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JUAN  JOSE  GODOY.  S.  J. 

Precursor  de  los  precursores  de  La  Emancipación  Hispanoamericana 
Nació  en  Mendoza  el  ló  de  julio  de  1728 
Murió  en  España  con  posterioridad  a 1787  (Se  ignora  la  fecha  exacta) 
Retrato  hecho  en  base  al  vaciado  de  un  sello  personal 
de  Godoy,  y que  publicara  en  1911,  por  primera  vez, 
don  José  Toribio  Medina 


I 


¿QUIEN  ES  EL  “PRECURSOR”  DE  LA  EMANCIPACION 
AMERICANA?  ¿EL  VENEZOLANO  MIRANDA 
O EL  ARGENTINO  GODOY:^ 


AN  conocida  es  la  persona  y la  acción  de  Francisco  Miranda,  como 


desconocida  es  la  actuación,  y hasta  la  existencia  misma,  de  Juan 
José  Godoy,  y,  sin  embargo,  nos  atrevemos  a hacer  la  pregunta:  ¿cuál 
de  los  dos  es  el  precursor  de  la  emancipación  americana? 

La  respuesta  a favor  del  inquieto  venezolano  está  en  todos  los 
labios,  aunque  a nuestro  ver  está  muy  lejos  de  la  realidad  histórica. 
Ya  en  1911  el  gran  polígrafo  chileno,  José  Toribio  Medina^,  había 
escrito  un  apreciable  estudio  sobre  Godoy,  como  precursor  de  la 
emancipación  americana,  y en  1931  Monseñor  Aníbal  Verdaguer^, 
en  su  vastísima  Historia  Eclesiástica  de  Cuyo,  había  tocado  el  tema 
y aportado  nuevos  datos,  así  referentes  a la  persona  como  a la  actua- 
ción política  de  Godoy,  actuación  que  ilustramos  en  1933  con  nuevos 
aportes,  algunos  inéditos  hasta  entonces  ^ No  bastaron,  sin  embar- 
go, esas  publicaciones  para  sacar  a Godoy  del  anonimato  en  que  ya- 
cía, ya  que  seis  años  más  tarde,  en  1939,  un  erudito  de  la  talla  de 
Ricardo  Caillet-Bois  se  refería  a Godoy  en  una  nota  nada  precisa. 


1 J.  T.  Mej>ina,  Un  precursor  de  la  independencia  de  América  (Santiago  de 
Chile,  1911).  Es  tan  raro  este  folleto  que  en  tierras  argentinas  sólo  conocemos 
el  ejemplar  existente  en  la  Residencia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Mendoza.  Batllori 
no  sólo  no  conoció  ejemplar  alguno,  sino  que,  al  parecer,  ni  tuvo  noticia  de  su 
existencia.  Valióse  tan  sólo  de  lo  que  sobre  Godoy  escribió  el  mismo  Medina  en 
su  Diccionario  Biográfico  Colonial  de  Chile  (Santiago  de  Chile,  1906),  350-356. 

2 A.  J.  Verdaguer,  Historia  Eclesiástica  de  Cuyo,  I (Milano,  1931),  401-403. 
® G.  Furlong,  Los  jesuítas  y la  cultura  ríoplatense  (Montevideo,  1933,  140- 

144.  En  1956  volvimos  sobre  el  tema  en  Revista  de  Historia  Americana  y Argen- 
tina. Universidad  Nacional  de  Cuyo,  i,  n“®-  1 y 2,  Mendoza  1956-57,  37-53. 
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sin  percatarse  siquiera  que  era  argentino  ■*.  Al  siguiente  año,  J.  Dra- 
ghi  Lucero,  al  publicar  un  lote  de  cartas  procedentes  de,  o refe- 
lentes  a,  jesuítas  cuyanos  exilados  en  Italia,  publicó  algunas  to- 
cantes a Juan  José  Godoy,  pero  sin  destacar  su  acción  en  pro  de  la 
emancipación  americana  Le  cabe  esa  gloria  a un  historiador  espa- 
ñol, residente  en  Roma,  al  jesuíta  Miguel  Batllori.  Ha  sido  él  quien 
ha  sacado  de  la  penumbra  a Juan  José  Godoy  y con  una  documen- 
tación tan  abundante  como  fehaciente,  ha  comprobado  que  fué  un 
verdadero  separatista  o independencista,  como  él  se  expresa,  y ha 
puesto  de  manifiesto  que  dos  años  antes  que  Miranda,  había  Godoy 
acudido  a la  Corte  de  Londres  y había  pasado  a los  Estados  Unidos, 
con  el  fin  de  promover  y de  afianzar  la  emancipación  en  las  re- 
giones del  Río  de  la  Plata,  Paraguay  y Chile  ®. 

Cuando  se  escriba  la  historia  de  los  expulsos  de  1767,  habrá  que 
dar,  de  entrada,  una  idea  del  mundo  real  en  que  vivieron  y actuaron 
aquellos  miles  de  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  expatriados 
por  la  sola  razón  de  profesar  y enseñar  las  más  sanas  y nobles  doc- 
trinas democráticas,  y arrojados  sobre  las  costas  de  los  Estados  Ponti- 
ficios por  un  monarca  que  era  la  encarnación  del  absolutismo  más 
sañudo  Recuérdese  que,  en  su  inmensa  mayoría,  eran  varones 
de  prendas  intelectuales  nada  vulgares,  y los  había  de  singularísima 
prestancia.  Bastaría  recordar  a Clavijero  y a Molina,  a Muriel  y 


* R.  Levene,  dir.  gen.  Historia  de  la  Nación  Argentina,  V.  1 (Buenos  Aires, 
1939),  cap.  VII,  R.  Caillet-Bois,  La  revolución  de  las  colonias  inglesas  de  la 
América  del  Norte.  La  colaboración  prestada  por  España  y la  repercusión  del 
movimiento  en  el  Rio  de  la  Plata,  p.  184. 

® J.  Draghi  Lucero,  Fuente  americana  de  la  historia  argentina.  Descripción 
de  la  provincia  de  Cuyo.  Carta  de  los  Jesuítas  mendocinos,  en  “Biblioteca  de  la 
Junta  de  Estudios  Históricos  de  Mendoza”,  ni  (Mendoza,  1940,  p.  164). 

® M.  B.\tllori,  S.  J.,  Maquinaciones  del  Abate  Godoy  en  Londres  en  favor 
de  la  Independencia  hispanoamericana,  en  Archivum  Historicurn  Societatis  lesu, 
XXI,  fase.  41  (Roma,  1952),  84-107;  Instituto  Panamericano  de  Geografía  e His- 
toria. Comisión  de  Historia.  Comité  de  Orígenes  de  la  Emancipación.  Caracas. 
M.  B.^tllori,  S.  i..  El  Abate  Viscardo.  Historia  y mito  de  la  intervención  de 
los  Jesuítas  en  la  Independencia  de  Hispanoamérica.  Publicación  n''  10.  (Caracas, 
1953),  59-60;  86-87;  91-93. 

' A nuestro  ver  la  única  razón  de  peso  que  movió  a Carlos  III  y a sus  mal 
aconsejados  ministros  a promulgar  la  real  pragmática  de  extrañamiento  fué  el 
acabar  con  la  fuente  del  antiabsolutismo,  que  estaba  entrañada  en  la  Compañía 
de  Jesús.  Las  pruebas  de  nuestro  aserto  pueden  verse  en  Nacimiento  y desarrollo 
de  la  filosofía  en  el  Río  de  la  Plata  (Buenos  Aires,  1952),  585-608. 
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a Velázquez,  a Lacunza  y a Cardiel,  sin  mencionar  a otros  no  pocos 
de  igual  envergadura. 

Domiciliados  en  Faenza  o en  Módena,  en  Ferrara  o en  Bolonia, 
aquellos  hombres,  aun  los  ya  avanzados  en  años,  no  sólo  se  dieron  a 
aprender  el  idioma  italiano,  sino  que  se  dedicaron  afanosos  a los  estu- 
dios literarios  y cientificos,  llegando  no  pocos  de  ellos  a llamar  pode- 
rosamente la  atención  de  los  sabios  de  la  Europa  de  entonces,  cual 
fue,  entre  otros  muchos,  el  caso  de  los  argentinos  Gaspar  Juárez  y 
Alonso  Frías  ®.  Es  ciertamente  sintomático  el  que  todavía  haya  histo- 
riadores que  rasgan  sus  vestiduras  al  recordar  la  expulsión  de  los  ju- 
díos y moriscos  españoles,  y no  tienen  palabras  con  que  calificar  la 
intolerancia  de  los  Reyes  Católicos,  pero  aceptan  complacidos  y consi- 
deran una  medida  de  buen  gobierno,  de  alta  y sabia  política,  la  ex- 
pulsión de  aquella  pléyade  de  maestros,  profesores  y catedráticos,  de 
teólogos,  filósofos,  matemáticos,  naturalistas  y literatos  que,  en  1767, 
fueron  apresados  como  reos  de  lesa  majestad  y desterrados  como  crimi- 
nales de  la  más  baja  estofa,  prohibiéndoseles  no  sólo  el  volver  a pisar 
tierras  americanas,  pero  aun  el  heredar  lo  que  pudiera  correspon- 
derles ®. 

Por  virtud,  o por  necesidad,  aquellos  hombres  se  italianizaron, 
pero  así  los  nacidos  en  la  Península  que  habían  estado  en  América,  co- 
mo los  nacidos  en  estas  partes,  siguieron  vinculados  afectivamente  y 
epistolarmente  con  sus  parientes  y amigos,  muy  en  especial  con  los 
que  habían  sido  sus  alumnos  Cierto  es  que  aquellos  desterrados 
sentían  vivamente  su  americanismo,  y éste,  lejos  de  amenguar  con 
el  transcurso  de  los  años,  fué  en  constante  aumento,  a juzgar  por  la 
correspondencia  que  de  ellos  ha  llegado  hasta  nosotros 


® Véase  G.  Furlong,  Gaspar  Juárez  y sus  Noticias  filológicas  (Buenos  Aires, 
1954)  en  el  que  ampliamente  se  consigna  su  labor  intelectual  en  Europa. 

® Como  escribía  el  doctor  Ricardo  Rojas  en  1918,  en  la  expulsión  de  los  je- 
suítas por  Carlos  III,  los  gobernantes  de  España  habían  llegado  a la  extrema  y 
alucinada  tensión  de  las  crisis  fanáticas,  y en  primer  término  los  de  las  Logias 
masónicas.  Cf.  Historia  de  la  Literatura  Argentina,  ii  (Buenos  Aires,  1918),  337. 

En  el  Río  de  la  Plata,  así  los  hermanos  Funes,  Ambrosio  y Gregorio,  en 
Córdoba;  Baltasar  Maciel,  en  Santa  Fe;  Juan  N.  Sola  y Félix  de  Zoloaga,  en 
Buenos  Aires;  los  Godoy  y los  Videla,  en  Mendoza,  se  cartearon  sin  cesar  con  sus 
exilados  maestros. 

Por  la  correspondencia,  como  la  abundante  de  Gaspar  Juárez  y Diego  León 
Villafañe  y también  por  las  publicaciones  que  hicieron  sobre  temas  rioplatenses. 
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Muy  atinadamente  observa  Batllori  que  dos  hechos  eran  propi- 
cios a la  fermentación  de  la  idea  secesionista  entre  los  jesuítas  exilados 
de  Hispanoamérica;  la  tradición  antiabsolutista  y populista  medieval, 
modernizada  por  Suárez  durante  el  reinado  del  mismísimo  Felipe  II,  y 
puesta  en  práctica  en  América  en  la  vida  municipal  de  los  Cabildos; 
y,  por  otro  lado,  el  choque  con  el  absolutismo  borbónico,  uno  de  cuyos 
actos  más  impopulares  en  América  jué  la  expulsión  de  los  Jesuítas 
— y en  este  drama  los  desterrados  no  habían  sido  meros  espectado- 
res, sino  protagonistas. 

Con  todo  eso,  frente  a esos  dos  elementos  de  segregación  — escribe 
Batllori — persistía  el  culto  y el  respeto  a la  autoridad  como  tal,  pro- 
pios de  todos  los  pueblos  educados,  desde  siglos,  en  el  antiguo  régimen 
monárquico,  y característicos  de  la  disciplinada  Compañía  fundada 
por  San  Ignacio;  y además,  el  sentimiento  de  solidaridad  española, 
que  los  recelos  y las  rencillas  entre  criollos  y chapetones  o cachupines 
no  habían  logrado  romper  todavía 

Es  posible  que  las  fuerzas  por  una  y otra  parte  habrían  perma- 
necido iguales,  conservando  así  el  equilibrio,  si  nuevos  elementos  his- 
tóricos y psicológicos  no  hubieran  intervenido  para  alterar  la  situa- 
ción. Nos  referimos  a las  ideas  de  la  ilustración  que,  así  en  América 
como  entre  los  exilados,  alentaron  y vivificaron  las  viejas  ideas  po- 
pulistas, dando  asi  a las  mismas  una  actualidad  y fuerza  insospecha- 
das. Otra  fuerza  fue  la  racha  romántica  del  nacionalismo  americano, 
que  lógicamente  había  de  prender  en  aquellos  exilados,  en  quienes  la 
añoranza  por  la  patria  lejana  crecía,  a medida  que  se  iban  desvane- 
ciendo las  esperanzas  de  regresar  a la  tierra  que  los  había  acunado 

Reconoce  Batllori  que  a algunos  de  los  jesuítas  exilados  todo 
ese  conjunto  de  fuerzas  los  llevó  a la  acción  en  favor  de  la  indepen- 
dencia de  la  América  española;  a otros,  a sólo  una  posición  simpati- 
zante con  los  que  emprendían  tan  arriesgada  y eventual  empresa;  a 
los  más,  les  conservó  un  interés  vivísimo  por  aquella  su  remota  pa- 


como  es  el  caso  de  Iturri,  Guevara,  Juárez,  P'rías,  Jolis,  Muriel,  Canelas,  Bustillo, 
Ortiz,  Castro,  Cardiel,  Andreu,  etc. 

M.  Batllori,  El  Abate  Viscardo,  82. 

1'*  No  habían  logrado  romper  todavía,  pero  que  se  habían  debilitado  con- 
siderablemente, aun  dentro  de  los  claustros. 

ii  En  nuestra  monografía  sobre  Francisco  Javier  Iturri  y su  Carta  Crítica, 
Buenos  Aires  1955,  pp.  29-38  puede  verse  la  prueba  de  nuestro  aserto. 

15  M.  Batllori,  El  Abate  Viscardo,  82. 
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tria,  que  entonces  precisamente,  por  obra  de  los  filósofos  y de  los 
viajeros  Raynal,  Robertson,  De  Paw,  era  el  centro  de  las  discusiones 
filosóficas  y políticas  de  toda  Europa;  ello  explica  su  regionalismo 
prenacional  de  carácter  primariamente  culto,  que  impidió  a los  exi- 
lados hispanoamericanos  fundirse  e identificarse  con  cultura  italiana 
y europea  en  el  mismo  grado  en  que  lo  consiguieron  muchos  de  los 
compañeros  españoles  No  es,  pues,  de  admirar  — agrega  Batllori — 
que,  si  no  todos,  muchos  por  lo  menos  de  los  exjesuítas  americanos 
viesen  en  una  eventual  separación  de  España  una  posible  esperanza 
de  regreso  a su  añorada  América.  Pero  de  ahí  a exaltar  su  influjo 
decisivo  en  el  movimiento  independencista,  exagerando  su  número, 
sus  posibilidades,  su  actuación  y su  amargura  contra  la  madre  patria 
hay  larga  distancia  que  un  historiador  serio  no  puede  salvar  sino 
con  paso  lento  y medido. 

Demuestra  el  autor  cuán  errado  estuvo  Miranda  al  aseverar  que 
eran  unos  trescientos  los  Jesuítas  que  apoyaban  sus  planes  y estaban 
a favor  de  la  emancipación  americana  y la  secundarían,  si  el  gobier- 
no inglés  otorgaba  las  armas  y municiones  necesarias.  Deshace  así 
Batllori  el  mito  de  haberse  prestado  los  Jesuítas  a ser  los  adláteres  de 
Miranda,  o la  carnada,  mediante  la  cual  el  tan  ponderado  precursor 
habría  de  hacer  simpática  a los  criollos  cualquiera  invasión  extran- 
jera 

Miranda  sabía  muy  bien  cuánto  lamentaban  los  pueblos  todos  de 
la  América  hispana  el  extrañamiento  de  los  Jesuítas,  y cuánto  an- 
siaban el  regreso  de  los  mismos;  creemos,  por  esto,  errado  lo  que  es- 
cribe Batllori  cuando,  al  recordar  la  conducta  de  Marcano  y Ariz- 


Esta  observación  es  exactísima  y merece  ser  estudiada.  Mientras  los  Jesuí- 
tas españoles  peninsulares  se  italianizaban  hasta  identificarse  con  las  preocupacio- 
nes culturales  del  Lacio  y de  la  Europa  toda,  los  españoles  americanos  sólo  se 
preocuparon  de  su  América,  no  obstante  faltarles  bibliotecas  y elementos  ade- 
cuados. 

Miranda  estuvo  dos  veces  en  Italia,  en  1785-86,  y 1788-89,  pero,  aunque 
no  consta  que  tratara  sino  con  dos  Jesuítas,  el  castellano  Esteban  de  Arteaga,  en 
Venecia,  y el  gallego  de  la  Provincia  jesuítica  del  Peni,  Tomás  Belon,  en  Roma, 
es  cierto  que  uno  y otro  le  entregaron  sendas  listas  de  jesuítas  americanos  que  el 
Precursor  venezolano  utilizó  para  la  propaganda,  como  si  pudiese  contar  con  to- 
dos ellos  para  su  empresa:  lo  insinuó  cautamente  tratando  con  William  Pitt  en 
1790  {Archivo  Miranda,  xv,  98-102,  108,  128,  134)  y se  atrevió  a aseverarlo 
rotundamente  a Dumouriez  desde  Valenciennes  en  1792.  (C.  A.  Villanuev.v,  His- 
toria y diplomacia.  Napoleón  y la  independencia  de  América,  París.  1911,  66'). 
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mendi  que  quiso  pasar  por  Jesuíta  sin  serlo,  para  más  fácilmente 
ganarse  las  voluntades  de  los  americanos,  nos  dice  que  en  éste  su 
proceder  mostró  poco  seso  y ninguna  idea  de  la  mentalidad  eclesiásti- 
ca dieciochesca,  tan  permeada  de  antijesuitismo  ése  era  el  caso  en 
la  Península,  pero  no  en  la  América,  fuera  de  alguna  que  otra  Curia 
episcopal. 

En  conformidad  con  lo  que  llevamos  dicho,  salta  a la  vista  que 
no  hay  que  confundir  una  actitud  hostil  hacia  el  gobierno  español, 
que  había  desterrado  a aquellos  americanos  y a aquellos  peninsula- 
res, con  una  posición  secesionista  o independencista,  y tal  fué  el  caso 
de  varios  españoles  peninsulares,  como  Andrés  Febrés  y Cosme  de  la 
Cueva  aunque  habían  actuado  en  tierras  argentinas,  con  anterio- 


Como  ha  comprobado  R.  Caillet-Bois  {Los  Ingleses  en  el  Río  de  la 
Plata,  en  Humanidades,  xxiii.  La  Plata  1933,  169-171)  es  absolutamente  falso 
que  Francisco  José  Marcano  y Arizmendi,  que  en  1781  y 1782  cooperó  activamen- 
te en  los  designios  británicos  de  atacar  a Montevideo  y Buenos  Aires,  fuera  jesuíta, 
por  más  que  él  se  proclamaba  por  tal.  En  el  mismo  caso,  escribe  Batllori 
{Maquinaciones  del  Abate  Godoy,  86)  está  Anselmo  de  Alvisto  y Samalloa,  uno 
de  los  promotores  de  la  rebelión  de  Tupac  Amaru  en  el  Perú,  de  1780  a 1783 
(D.  Valcarcel,  La  rebelión  de  Túpac  Amaru,  “Tierra  Firme”,  t.  31,  México- 
Buenos  Aires  1947,  41).  Por  lo  bien  vistos  y hasta  queridos  que  eran  los  Jesuí- 
tas en  América,  se  creia  que  el  arroparse  de  jesuíta  era  una  garantía  de  éxito 
ante  las  gentes  americanas.  Fue  así  la  palabra  jesuíta  como  una  alborada  de 
la  palabra  democracia  y con  ella  se  confundía  doctrinariamente,  ya  que  antes  y 
después  de  1767,  fueron  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  los  más  decididos 
y fervorosos  paladines  de  las  doctrinas  populistas,  plenamente  antiabsolutistas. 

M.  B.atllori,  El  Abate  Visear  do,  99.  En  vísperas  de  la  expulsión,  tal  vez 
en  visión  de  ésta,  pero  ciertamente  para  combatir  las  doctrinas  laxas  de  los 
jesuítas,  sobre  todo  en  materias  políticas,  se  eligieron  para  las  sedes  vacantes 
a prelados  de  tendencias  fuertemente  legalistas  y absolutistas,  pero  es  sabido 
cómo  en  América  no  hallaron  ambiente.  Del  Jesuitismo  de  su  clero  se  lamentaba 
el  Obispo  del  Tucumán,  San  Alberto,  y el  de  la  Asunción  llegó  a escribir  al  Rey 
que  había  S.  M.  acabado  con  los  jesuítas,  pero  no  con  el  jesuitismo.  Al  presente 
parece  que  no  hay  qué  temer.  Parece,  pues,  yo  temo  que  hayan  [los  Jesuítas] 
dejado  alguna  oculta  bomba.  (Bravo,  Colección  de  documentos,  151-160).  Y la 
oculta  bomba,  a que  aqui  se  refería  el  Sr.  Obispo  del  Tucumán,  no  era  sino  la 
doctrina  populista,  que  comenzaba  a germinar. 

Recuerda  Batllori  {Maquinaciones  del  Abate  Godoy.  . . cit.,  p.  85)  cómo 
una  cierta  actitud  hostil  hacia  el  gobierno  de  Madrid  que  los  había  deste- 
rrado, aparece  en  Italia  entre  algunos  grupos  de  exjesuítas  hispanoamericanos, 
por  ejemplo,  en  Faenza  el  año  1781,  durante  la  guerra  de  España  con  Inglaterra. 
La  oposición  más  señalada  de  unos  pocos  les  acarreó  persecuciones  por  parte  del 
gobierno  español:  se  conocen  los  casos  de  los  chilenos  Javier  Caldera  y Juan  de 
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ridad  a 1767.  Tampoco  se  debe  confundir  el  ser  independendsta  ame- 
ricano y el  estar  tocado  de  ideas  democráticas;  y Batllori  trae  a cola- 
ción el  caso  de  los  peruanos  Pedro  Pavón  y Manuel  Baeza,  quienes 
mostraron  gran  calor  a favor  de  las  tales  ideas,  pero  en  manera  al- 
guna pensaron  en  emanciparse  de  España.  También  distingue  Batllori 
entre  promotores  y fautores,  o secuaces,  del  movimiento  americano. 

Secuaces,  o admiradores,  y fautores,  una  vez  iniciada  la  lucha, 
lo  fueron  muchos.  Recordemos  principalmente  al  célebre  naturalis- 
ta chileno,  Juan  Ignacio  Molina  profesor  en  Bolonia,  quien  se 
alegraba  de  que  parte  de  su  patrimonio  fuese  a parar  al  ejército  in- 
surgente contra  los  españoles;  y fué  plenamente  nacionalista  la  po- 
sición del  argentino  Padre  Diego  León  Villafañe:  vuelto  a su  patria, 
al  amparo  de  la  licencia  otorgada  por  Carlos  IV  en  1797  y 98,  perma- 
neció en  América,  aun  después  de  la  subsiguiente  orden  de  destierro 
en  1801,  y fué  un  entusiasta  partidario  de  la  revolución  de  Mayo^^. 

Pero  como  precursores  o promotores,  propiamente  hablando,  de 


Dios  Lara,  del  nicar agüense  Salvador  López,  del  cubano  Hilario  Palacios  y de 
algún  otro.  Pero  semejante  hostilidad  se  da  también  en  algunos  españoles:  para 
ceñirme  a los  pertenecientes  a las  provincias  transmarinas  citaré  sólo  a Andrés 
Febrés,  catalán,  de  la  provincia  de  Chile,  y al  asturiano  Antonio  Cosme  de  la 
Cueva,  de  la  del  Paraguay. 

Fautores  de  la  emancipación,  una  vez  iniciada,  fueron,  en  Italia,  el  peruano 
Pedro  Pavón  y el  chileno  Juan  Ignacio  Molina,  célebre  naturalista;  en  América, 
Diego  León  Villafañe,  de  Tucumán  en  el  Río  de  la  Plata,  que  regresó  a su  patria 
después  de  la  licencia  concedida  por  Carlos  IV  en  1797  y 1798.  En  cambio,  en 
México,  los  que  como  él  regresaron  al  nuevo  continente  y lograron  sortear  la 
nueva  expulsión  de  1801,  fueron  más  bien  monárquicos. 

Partidarios  activos  de  la  independencia,  se  conocen  sólo  dos:  el  mendocino 
Juan  José  Godoy,  de  la  provincia  de  Chile,  y el  peruano  Juan  Pablo  Visear  do, 
natural  de  Pampacolca  en  la  jurisdicción  de  Arequipa,  un  tiempo  escolar  de  la 
Compañía,  mas  luego  secularizado  en  1769,  antes  de  la  extinción  (1775),  sin  que 
llegase  nunca  a ordenarse  de  sacerdote.  Es  posible,  aunque  no  seguro,  que  ambos 
fuesen  coadyuvados  por  algunos,  pocos,  corifeos. 

De  los  citadas,  Lara  y López  eran  hermanos  coadjutores;  Pavón,  sólo  estu- 
diante, y no  consta  que  llegase  al  presbiterado.  Este  y López  se  habían  seculariza- 
do — según  la  terminología  de  entonces — antes  de  la  supresión  canónica  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

21  Más  que  a los  citados  hay  que  recordar  al  tucumano  Villafañe,  sobre  quien 
escribimos  en  El  jesuíta  Diego  León  Villafañe,  antes  y después  de  la  revolución 
de  Mayo  ("Estudios”,  t.  55,  Buenos  Aires  1936;  293-308,  367-381,  447-463). 

22  El  Padre  Juan  Ignacio  Molina,  tan  conocido  como  historiador  de  Chile, 
vivió  hasta  1812. 

22  G.  Furlxong,  El  jesuíta  Diego  León  Villafañe,  antes  y después  de  la  revo- 
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la  independencia  hispanoamericana,  se  conocen  solamente  a Juan  Jo- 
sé Godoy  y al  abate  Viscardo,  quizá  con  un  pequeño  grupo  de  exila- 
dos, huidos  de  Italia  y refugiados  como  ellos  en  Ixmdres,  pero  insu- 
ficientemente documentados  Este  aserto  de  Batllori  es  categórico,  y 
vale  tanto  más  por  cuanto  procede  de  un  historiador  de  singular  pres- 
tancia, especializado  en  el  tema,  y que  por  su  cuna,  su  educación  y el 
medio  en  que  ha  vivido,  estará  lejos  de  toda  propensión  natural  o 
ambiental,  a reconocer  hechos  de  esa  índole,  si  no  fueran  de  una 
evidencia  manifiesta. 

El  Padre  Juan  José  Godoy  habia  nacido  en  Mendoza,  el  13  de 
julio  de  1728,  y a la  edad  de  quince  años,  el  10  de  enero  de  1743,  in- 
gresó en  la  Compañía  de  Jesús.  No  fue  su  ingreso  en  la  Provincia 
jesuítica  del  Paraguay  sino  en  la  Provincia  de  Chile,  cuya  jurisdicción, 
al  oriente  de  los  Andes,  comprendía  entonces  a las  actuales  provincias 
cuyanas.  Hombre  de  virtud  nada  vulgar  y de  saber  nada  común,  hizo 
el  Padre  Godoy  la  profesión  solemne  el  día  2 de  febrero  de  1762^^. 
A lo  menos  desde  1755  se  hallaba  radicado  en  el  Colegio  de  Mendoza, 
pero  transitoriamente  se  encontraba  en  una  estancia  o hacienda  del 
mismo,  en  las  cercanías  de  la  ciudad  mendocina,  cuando  supo  la 
prisión  de  los  Jesuítas  residentes  en  Córdoba 

Aunque  parezca  más  novelesco  que  histórico,  cierto  es  que  se 


lución  de  Mayo  (1741-lSiO),  “Estudios”,  55  (Buenos  Aires  1936),  293-308,  367- 
381,  447-463. 

M.  Batllori,  El  Abate  Viscardo,  87.  El  Abate  Viscardo,  esto  es,  el  jesuíta 
Juan  Pablo  Viscardo,  peruano,  quien  como  Godoy  anduvo  maquinando  la  emanci- 
pación de  Hispanoamérica  con  el  auxilio  militar  de  Inglaterra  o de  los  Estados 
Unidos,  es  el  autor  de  la  “Leltre  aux  Espagnols  américains” , que  Miranda  publi- 
có póstuma  en  Londres  en  1799,  con  la  ayuda  del  ministro  de  los  Estados  Unidos, 
Rufus  King,  y con  el  falso  pie  de  imprenta  de  Filadelfia.  Carta  que  el  mismo 
“precursor”  tradujo,  o hizo  traducir,  y que  publicó  en  1801,  y que  procuró  difun- 
dir en  su  texto  francés  por  Europa  y en  su  versión  española  por  Hispanoamérica; 
y que  era  ya  conocida  en  el  Tucumán,  en  1801,  aunque  en  copia  manuscrita,  pero 
se  reeditó  en  Buenos  Aires  en  1816,  sin  duda  en  los  primeros  meses,  ya  que  de 
ella  se  valieron  los  diputados  del  Congreso  de  Tucumán  para  escribir  el  Mani- 
fiesto a las  Naciones. 

2’’  Catalogas  Provinciae  Chilensis  Soc.  lesa,  1762. 

26  En  el  Catálogo  Trienal  de  1755  consta  que  Godoy  se  hallaba,  siendo  ya  sa- 
cerdote, en  el  Colegio  de  Mendoza.  Cf.:  B.\tllori,  Maquinaciones  del  Abate  Go- 
doy, n’  17.  La  hacienda  en  que  se  hallaba  en  el  momento  de  la  expulsión  era  la 
hacienda  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Viaje.  Al  presentarse  Juan  Martínez  de 
Rozas,  el  día  26  de  agosto  de  1767,  para  ocupar  el  Colegio,  que  en  Mendoza 
tenían  los  Jesuítas,  dijo  el  entonces  Rector,  al  ser  interrogado  sobre  el  Padre 
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dió  a la  fuga,  yendo  de  Mendoza  a Córdoba,  y de  Córdoba  a Jujuy, 
y de  aquí  a Chuquisaca,  Charcas  o Sucre.  A caballo,  y en  lo  más 
crudo  del  invierno,  hizo  la  larga  travesía  de  dos  mil  kilómetros,  por 
las  serranías  cordobesas,  por  las  llanuras  desérticas  de  Santiago  del 
Estero,  por  los  lechos  de  los  ríos  jujeños,  por  los  caminos  de  cornisa 
en  las  regiones  del  Alto  Perú 

Al  llegar  a Charcas  o Chuquisaca,  debió  reconocer  que  todos  sus 
afanes  y fatigas  habían  sido  inútiles,  ya  que  la  real  orden  comprendía 
a todos  los  Jesuítas,  sin  excepción.  Ante  esta  realidad,  se  presentó  es- 
pontáneamente al  señor  Arzobispo  de  esa  ciudad  y manifestó  ser 
uno  de  los  incluidos  en  la  Real  Orden  de  expatriación.  El  Prelado 
hizo  lo  que  correspondía:  comunicó  a los  oficiales  reales  la  situación 
de  Godoy,  y éstos  apresaron  al  prófugo,  le  condujeron  al  Callao,  y 
alh  fué  embarcado  para  Italia  en  las  naos  que  habían  de  conducir  a 
los  Jesuítas  de  las  Misiones  de  Mojos,  que  esperaban  hacerse  a la  vela. 

Desde  1768  hasta  1773  vivió  el  Padre  Godoy  en  Imola,  con  los 
demás  Jesuítas  chilenos  y cuyanos,  pero  poco  después  de  la  segunda 
de  esas  fechas,  se  estableció  en  Bolonia.  En  diversas  ocasiones  estuvo, 
aunque  sólo  de  pasada  o por  breve  tiempo,  en  Roma,  Venecia,  Ferra- 
ra, Pisa  y Liorna.  En  1777  resolvió  domiciliarse  en  la  capital  tos- 
cana,  pero  parece  que  el  clima  de  esa  ciudad  no  favoreció  a su  salud, 
y así,  a los  dos  años,  se  mudó  a Liorna,  y allí  se  hallaba  cuando,  en 
mayo  de  1781,  se  embarcó  pai'a  Inglaterra,  sin  despedirse  de  nadie, 
ni  siquiera  de  sus  dos  primos,  jesuítas  como  él  e íntimos  suyos,  los 
Padres  Tadeo  Godoy  y José  Domingo  Jofré  y del  Pozo^®.  Parece  que 
fué  en  una  nave  de  bandera  italiana  que  hizo  Godoy  este  viaje,  y 


Godoy,  que  éste  se  hallaba  de  capellán  de  una  de  las  Haciendas  de  este  Cole- 
gio, y en  ese  mismo  día  pasó  Martínez  a la  Hacienda  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Viaje  donde  halló  al  Hermano  Conejero  a quien  preguntó  dónde  se  hallaba  el 
Padre  Juan  Godoy  para  entregarle  el  Orden  de  su  Prelado  a que  respondió  que 
desde  el  dia  que  había  llegado  a esta  ciudad  el  Correo  de  Santiago  se  había  des- 
aparecido y que  ignoraba  su  paradero,  que  hacía  juicio  que  intimado  de  las  noti- 
cias que,  ha  muchos  días  corrían  en  esta  ciudad  de  lo  ejecutado  en  el  Colegio  de 
Córdoba  de  orden  de  su  Magestad  y presumiendo  que  lo  mismo  se  ejecutase  en 
ésta,  había  tomado  aquella  determinación...  (Archivo  General  de  la  Nación, 
Bs.  As.:  Temporalidades  de  Mendoza,  22-3-1). 

En  los  legajos  referentes  a la  expulsión  de  los  Jesuítas  que  moraban  en 
Cuyo,  y que  se  conservan  actualmente  en  el  Archivo  General  de  la  Nación,  nada 
hallamos  referente  a la  conducta  del  Padre  Godoy. 

Estos  datos  se  hallan  en  J.  Draghi  Lucero,  Fuente  americana  de  la  his- 
toria argentina.  Descripción  de  la  provincia  de  Cuyo.  Cartas  de  los  Jesuítas  men- 
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fue  durante  el  mismo  que  se  cayó  de  una  escalera  y se  lastimó  en 
la  frente  o en  una  ceja;  la  cicatriz  que  le  quedó  fue  después  una 
de  las  notas  que  se  dieron  para  individualizar  su  persona. 

Estuvo  Godoy  en  Londres,  dqsde  mayo  o junio  de  1781  hasta 
julio-agosto  de  1785^®.  Como  llegase  a Londres  en  plena  guerra  con- 
tra España,  cuando  la  embajada  española  estaba  cerrada,  no  hay 
constancias  algunas  en  los  archivos  de  ésta  acerca  de  las  actividades 
de  Godoy  en  los  primeros  meses  de  su  estadía  en  la  capital  británica. 
Tampoco  en  el  Public  Record  Office  se  hallan  documentos  referentes 
a Godoy,  pero,  como  escribe  Batllori,  es  muy  verosimil  que  sea  él 
el  Don  Juan  que,  según  testimonio  del  viajero  Edmond  Bott,  presentó 
a Fox  un  proyecto  de  sublevar  a Sudamérica  con  el  fin  de  crear  un 
estado  independiente,  que  abarcase  Chile,  Perú,  Tucumán  y Patago- 
77Ía^°.  Ese  tal  Don  Juan  poseía  el  sello  de  una  asociación  real  o fic- 


docinos,  en  “Boletín  de  la  Junta  de  Estudios  Históricos  de  Mendoza”,  iii  (Men- 
doza 1940). 

A su  hermano  y protector,  el  presbítero  Ignacio  Godoy,  residente  en  Men- 
doza, escribía  el  precursor  argentino,  con  fecha  24  de  setiembre  de  1784,  que 
tres  años  y cuatro  meses  ha  que  estoy  en  Londres,  de  donde  se  sigue  que  partió 
de  Italia  en  mayo  de  1781,  y debió  llegar  a la  capital  británica  en  ese  mismo  mes 
o el  siguiente.  En  esa  misiva,  y por  haberse  firmado  la  paz  angloespañola,  mani- 
festaba su  propósito  de  trasladarse  a Filadelfia  o a Charlestown:  Yo  siempre 
suspiro  por  la  América,  y,  ya  que  no  puedo  ir  por  allá  [esto  es,  por  Mendoza], 
pretendo  ir  a donde  puedo. 

3®  Esto  escribe  B.^tllori  en  El  Abate  Visear  do,  59-60,  pero  ni  hace  alusión  a 
este  hecho  en  Maquinaciones . . . De  Bott  son  tres  piezas,  fragmentarias  pero 
importantísimas,  del  P.  R.  O.  30-8-345,  ya  utilizadas  por  otros  historiadores  de 
la  independencia  hispanoamericana:  la  primera,  del  16  diciembre  1783,  comien- 
za en  la  p.  54  y está  fechada  en  Stomfield;  en  ella  dice  que  el  día  13  llegó  a 
Hampshire.  Having  reported  the  conversation  which  I had  with  Dr.  Kippis 
[¿el  “nonconformist”  Andrew  Kippis  (1725-95)?]  to  D_  Juan,  it  was  resolved 
that  he  should  go  into  the  country  to  Guildford  and  continué  there  till  the 
Christmas  holidays,  when  we  should  meet  and  compare  the  result  of  our  medita- 
tions  in  the  country  and  make  our  last  effort.  We  parted  with  great  professing 
of  regard  and  real  sensibility  [ . . . ] I have  since  received  three  letters  from 
D.  I.,  signed  with  the  sign  of  the  Associations,  in  which  he  exhorts  me  to  perse- 
verance  and  expresses  an  entire  confidence  in  me  and  my  principies  [ . . . for] 
the  idea  conceiv’d  of  uniting  Chili,  Tucuman,  Perú  and  Patagonia  under  one 
head  [ . . . ] . Such,  are  the  ideas  of  a man  who  has  been  treated  with  neglect  in  this 
country.  La  segunda,  21  dic.  1783,  propone  en  16  p.  las  ventajas  económicas  que 
reportaría  Inglaterra  de  la  independencia  de  Sudamérica,  trata  de  la  unión  de 
criollos  e indios  en  Chile  y de  las  esperanzas  del  triunfo  de  Inglaterra  si  apoya 
la  rebelión.  La  tercera,  7 abril  1784:  mostró  los  planes  de  D.  J.  a Mr.  Kippis, 
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ticia,  que  tenía  por  fin  la  independencia  de  América,  y tenia  un  sello 
con  su  efigie,  del  que  un  llamado  Luis  Vidal  sacó  una  copia 

Este  Vidal,  que  era  catalán,  había  llegado  a Londres  después  (fe 
la  paz  angloespañola  de  1783,  y consta  que  estaba  en  relaciones  con 
elementos  antiespañoles  procedentes  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Por  otra  parte,  entró  en  contacto  con  el  vicecónsul  en  Londres,  Ma- 
tías de  Gandásegui,  con  quien  conversó  sobre  la  persona  de  Godoy, 
pero  sin  traicionar  a éste,  según  parece.  En  sus  conversaciones  con 
Vidal  manifestó  Gandásegui  estar  al  tanto  de  las  actividades  del  je- 
suíta cuy  ano  ®-. 

También  estaba  al  tanto  de  las  mismas  el  embajador  español,  don 
Bernardo  del  Campo,  y lo  estaba  gracias  a los  servicios  de  un  espía 
irlandés,  de  apellido  Kennedy,  quien  le  había  informado  que  Vidal 
tenía  en  su  poder  papeles  comprometedores  sobre  América  Parece 
que  el  embajador  pensó  en  apresar,  por  medio  de  las  autoridades  in- 
glesas, y a petición  del  Gobierno  español,  a este  peligroso  sujeto, 
pero  Vidal  se  burló  de  todos,  huyéndose  a Francia  en  febrero  de  1785. 
Tampoco  en  Francia  se  creyó  seguro,  y así  trató  de  ganarse  la  volun- 
tad de  la  Corte  madrileña  y,  al  efecto,  envió  desde  Fécamp  al  mis- 
mo monarca  español  una  “inteligencia”  o confidencia  política,  por 
la  que  acusaba  al  Jesuíta  Juan  José  Godoy  y a otros  dos  compañeros 
de  éste,  de  preparar  una  revolución  en  Chile,  Paraguay  y Perú  *■*. 


who  aknowledg’d  íhat  the  magnitude  of  the  object  exceeded  his  expectation. 
Expressed  much  indignation  at  the  neglect  shown  by  Mr.  Fox  and  thought  that 
the  reality  of  the  association  [entre  criollos  e indios?]  being  granted,  the  means 
proposed,  improved  by  persons  qualified  to  execute  them,  would  be  sufficient 
[...].  7 ivas  desirous  to  make  a commencement,  especially  as  D.  J.  expressed 
great  impatience.  Es  posible  que  las  piezas  2 y 3 fuesen  dirigidas  a W.  Pitt  o a 
alguno  de  sus  secretarios,  y que  la  primera  le  fuese  también  presentada,  pues  las 
tres  se  nos  han  conservado  entre  los  Chatham  Papers  (=  P.  R.  O.  30). 

El  retrato  de  Godoy  corresponde  al  vaciado  que  poseyó  Vidal,  y es  el  del 
sello  con  su  efigie  que  poseia  Godoy. 

Carta  de  Vidal  al  Vicecónsul  español  en  Londres,  Gandásegui  (Fécamp,  2 
de  febrero  de  1785).  M.  B.\tllori,  Maquinaciones . . .,  94-93. 

El  embajador  español  a Floridablanca:  El  citado  Kennedy  vio  en  poder 
de  Vidal  cartas  en  español  escritas  en  agosto  último  por  los  supuestos  promoto- 
res de  nuestra  América.  M.  Batlix)ri,  Maquinaciones . . .,  96. 

^ Transcribimos  este  docmnento,  aunque  reemplazando  los  términos  y giros 
catalanes,  en  que  abunda,  por  sus  equivalentes  castellanos:  El  ministerio  de  la 
Inglaterra  trabaja  muy  secretamente  a una  revolución  en  el  Chile,  Paraguay  y 
reino  del  Perú,  por  el  conducto  de  tres  exjesuitas  de  Chile;  dichos  jesuítas  se  ha- 
llan en  Londres  y vestidos  de  seglar;  el  más  viejo  parece  el  más  entendido  y 
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El  Conde  de  Aranda,  embajador  de  España  en  París,  no  se  fió 
de  Vidal,  y lo  hizo  tomar  preso.  Todo  hacía  creer  que  era  un  far- 


astuto;  dicho  viejo  habla  un  poco  inglés,  pero  los  tres  perfectamente  francés  e 
italiano. 

Dicha  revolución  empezará  en  Chile;  así  lo  han  prometido  los  mencionados 
exjesuítas,  asegurando  que  están  ciertos  que  tantos  criollos  como  gente  de  color  e 
indios,  no  aguardan  más  que  a ellos,  armas  y municiones  de  guerra;  y que  una 
vez  todo  bien  dispuesto,  ningún  español  viajará  más  de  Chile  al  Paraguay  por 
tierra,  pues  todo  se  hallará  a fuego  y sangre;  y que  cuando  la  España  despierte, 
tendrá  perdido  para  siempre  Chile,  Paraguay  y el  reino  del  Perú. 

Dichos  exjesuítas  el  plan  principal  que  han  presentado  es  que  dos  fragatas 
británicas  pasen  a la  Mar  del  Sud,  trayendo  consigo  todo  lo  necesario,  y que  di- 
chas fragatas,  para  que  no  sean  vistas  en  aquellas  costas,  deben  ir  a anclar  y a 
quedar  el  tiempo  necesario  en  una  isla  que  se  llama  Juan  Fernández,  por  los 
34  grados  de  lalitud,  poco  más  o menos,  distante  de  la  costa  de  Chile  cien  leguas. 
Las  mencionadas  fragatas  traerán  consigo  dos  pequeñas  embarcaciones  a piezas, 
a fin  que,  cuando  lleguen  a la  mencionada  isla,  estén  en  breve  tiempo  en  estado 
de  navegar  y a la  disposición  de  los  exjesuítas,  a fin  de  transportarse  a la  costa 
de  Chile,  y una  vez  asegurado  todo,  las  dos  fragatas  se  volverán.  También  dice  el 
plan  que  conviene  a Inglaterra  que  a la  primera  ruptura  de  guerra  con  España, 
se  apodere  de  dicha  isla  y haga  en  ella  una  buena  defensa,  como  instalaciones  y 
depósitos,  cantidad  de  tropas,  buenos  oficiales  de  ingenieros  y de  ejército,  traba- 
jadores de  las  artes  y oficios  más  necesarios,  a fin  de  dar  auxilio  a Chile  y Perú, 
y aseguran  que  con  una  buena  escuadra  la  Inglaterra  será  dueña  de  aquellos  ma- 
res, y provisiones  en  abundancia. 

El  plan  ha  sido  adoptado  y puesto  en  ejecución,  pero  el  ministerio  inglés  ha 
dispuesto,  por  trabajar  con  más  seguridad  y no  ser  descubierto,  que,  cuando  le 
convenga,  dos  fragatas  dejarán  Inglaterra  haciendo  parecer  que  su  comisión  es 
para  la  costa  de  Guinea,  y una  vez  que  hayan  quedado  algún  tiempo  en  dicha 
Guinea  y que  otras  naciones  las  hayan  visto,  seguirán  viaje  por  la  Mar  del  Sur 
al  paraje  señalado;  y que  si  dichas  fragatas  se  hallasen  obligadas  de  tocar  el 
Brasil  o la  Patagonia,  tienen  el  pretexto  de  decir  que  han  recibido  un  gran  tem- 
poral que  las  ha  obligado  a correr. 

Según  tengo  descubierto  creo  que  habrá  una  fragata  y una  nave  de  guerra 
de  54  cañones,  que  se  llama  "de  Grampas”,  pues  en  dicha  nave  embarcaron  una 
grande  cantidad  de  cajones,  llenos  de  armas  de  todas  especies.  En  fin,  por  las  pre- 
paraciones que  los  jesuítas  hadan,  pienso  que  la  fragata  y nave  se  hallan  muy 
cerca  de  su  partida,  si  ya  no  se  han  ido,  porque  del  día  de  Navidad,  en  que  des- 
cubría corría  riesgo  de  perder  la  vida,  busqué  el  remedio  más  eficaz  para  esca- 
parme, y gracias  al  T opoderoso  lo  logré,  aunque  con  grandes  trabajos  y la  asis- 
tencia de  un  pobre  confiturero  italiano. 

Más  de  sesenta  oficiales  ingleses  aprenden  la  lengua  española  en  Londrés; 
muchos  de  ellos  aprenden  con  un  capuchino  apóstata  español,  que  se  llama  Ra- 
món Puiyo,  aragonés,  hijo  de  Zaragoza,  según  me  ha  dicho,  como  que  me  aseguró 
que  sólo  aguardaba  una  respuesta  del  excmo.  señor  conde  de  Floridablanca  a fin 
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sanie  o que  jugaba  a dos  cartas.  Sus  declaraciones  fueron  remitidas 
al  ministro  Floridablanca  y al  embajador  español  en  Londres.  Parece, 
sin  embargo,  que  éste  no  dió  mucha  importancia  a las  revelaciones 
de  Vidal,  aunque  procuró  indagar  quiénes  pudieran  ser  los  otros 

de  lograr  el  secularizarse,  y que,  si  no  lo  lograba,  se  hacia  protestante  y'  se  ca- 
saba luego. 

Esta  inteligencia  presento  a S.  M.,  mi  rey  y señor,  y luego  que  mi  salud 
quebrantada  me  dé  lugar  a ponerme  en  camino  para  la  corte,  lo  ejecutaré  con  la 
más  grande  prontitud,  y presentaré  a S.  M.  todos  los  puntos  y la  traza  que  me 
tengo  dado  a fin  de  descubrir  este  asunto  tan  importante. 

Fécamp  en  Normandía,  el  18  de  enero  de  1785.  Luis  Vidal  y Villalba. 

Trae  Batllori,  Maquinaciones . . 104-105  el  texto  de  las  Declaraciones 

de  Luis  Vidal,  que  es  como  sigue: 

Madrid,  20  octubre  1785. 

Copia.  - En  la  villa  de  Madrid,  a veinte  dios  del  mes  de  octubre,  año  de  mil 
setecientos  ochenta  y cinco,  estando  en  la  real  cárcel  de  corte,  en  una  pieza  que 
hace  separación  de  las  prisiones  de  los  reos,  el  señor  superintendente  general  de 
policía,  por  ante  mí,  el  escribano  del  número  y mayor,  tomó  juramento  de  Don 
Luis  Vidal,  que  se  halla  recluso  en  ella;  quien,  habiéndole  hecho  por  Dios  nues- 
tro Señor  y a una  señal  de  cruz,  según  forma  de  derecho,  ofreció  decir  verdad;  y, 
siendo  preguntado  por  su  señoría  al  tenor  de  las  preguntas  siguientes,  respondió 
en  esta  forma: 

Preguntado  qué  bienes,  caudal,  efectos  y papeles  dejó  en  Londres  u otro 
paraje  de  los  dominios  de  Inglaterra,  en  poder  de  quiénes;  Dijo  que  en  la  ciudad 
de  Londres  y casa  de  Jorge  Morison,  maestro  de  sastre,  que  la  tiene  en  la  calle- 
juela de  Laestrik  [nombre  deformado,  imposible  de  identificar],  frente  de  la  ha- 
bitación que  tenia  el  Sr.  Embajador  de  España,  dejó  toda  su  ropa  del  uso  ( a ex- 
cepción de  dos  vestidos  y lo  que  el  criado  le  puso  en  dos  maletas)  y varios  mapas 
e instrumentos  náuticos  de  tomar  la  latitud  en  el  mar,  y nada  otra  cosa  dejó  ni 
tiene  en  Londres.  Y responde. 

Preguntado  si  dejó  y tiene  también  un  cofre  de  caoba,  y en  él  diferentes 
efectos  y papeles,  en  dónde  y poder  de  qué  persona,  y qué  señas  tiene  el  cofre  y 
en  dónde  vive  o vivía  la  persona  en  quien  quedó  o le  tiene:  Dijo  que  en  casa  del 
mismo  Jorge  Morison  dejó  una  caja  larga  como  de  tres  cuartas,  ancha  como  de 
más  de  media  vara,  y alta  de  una  tercia;  que  no  tiene  presente  de  qué  madera  era, 
y servía  para  la  ropa  limpia  blanca,  y que  era  muy  decente,  como  se  acostumbra, 
pero  no  tenia  papel  alguno,  ni  los  ha  dejado  en  Londres,  más  que  mapas,  como 
deja  dicho  y responde. 

Preguntado  si  conoce  a un  capitán  escocés  llamado  Alien,  con  qué  motivo, 
y si  le  dejó  algunos  encargos,  depósito  o encomiendas,  de  qué  o cómo  fueron; 
Dijo  que  conoce  a Alien,  que  no  es  escocés  ni  capitán,  y sí  inglés,  natural  de 
Londres,  que  fué  teniente  y vendió  su  comisión,  y actualmente  se  ocupaba  de  es- 
cribir en  la  oficina  de  los  americanos,  y que  lo  conoció  por  la  vía  del  jesuíta 
Anger,  y le  trató  como  a los  demás,  como  en  romance  o con  ficciones,  y que  sólo 
le  dió  los  mismos  papeles  que  ya  tiene  declarado  en  París,  como  consta  por  su 
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dos  compañeros  de  Godoy  De  éste  escribe  que  vino  años  ha  con  las 
mismas  quiméricas  ideas  que  Arizmendi,  esto  es,  con  ideas  favorables 
a la  emancipación  de  las  colonias  españolas  de  América.  Si  lo  de  los 
dos  compañeros  era  cierto,  ellos  no  podían  ser  sino  el  inglés  Peter  Pool, 
que  había  pertenecido  a la  Provincia  jesuítica  del  Paraguay,  y el 
bilbaíno  Ramón  de  la  Hormaza,  que  se  hacía  llamar  Harris  y se 
hallaba  en  Liverpool. 

Con  fecha  18  de  junio  de  1785  el  embajador  español  escribía  a 
Floridablanca  que: 

Alguna  vez  he  hecho  mención  de  hallarse  todavía  aquí  el  ex- 
jesuíta  Godoy,  que  vino  durante  la  guerra  y trajo  malos  proyectos. 
No  se  le  ha  dejado  de  observar,  aunque  es  muy  astuto  y procura 
guardarse. 

En  este  instante  me  viene  la  especie  de  que  ha  mudado  de  ha- 
bitación y se  ha  puesto  ( como  suele  practicarse  cuando  se  exige  re- 
serva) en  casa  de  un  mensajero,  suponiéndoseme  que  es  con  la  for- 
mal intimación  de  no  tratar  con  español  alguno.  Me  añaden  que, 
consiguiente  a esta  disposición,  partirá  en  breve  dicho  sujeto  para 
América,  y verosímilmente  para  la  Mar  del  Sur;  pero  aún  no  han 
podido  rastrear  si  irá  solo  o acompañado,  con  fuerzas  o sin  ellas,  y por 
qué  rumbo. 

T engo  por  de  pronto  esta  noticia  tal  cual  es,  ínterin  pueda  yo  rec- 
tificarla y adquirir  otras,  que  no  dejaré  de  trasladarle,  ni  de  vigilar 
sobre  un  asunto  que  podría  ser  de  la  mayor  consecuencia. 

Haya  o no  expedición  de  enemigos  contra  aquellas  partes,  es 
preciso  suponer  que  los  deseos  de  esta  nación  son  contrarios,  desde  la 
separación  de  sus  colonias,  con  que  está  rabiosa;  y así  en  dichas  pro- 
vincias se  debe  siempre  proceder  como  si  estuviésemos  en  guerra 
viva 

recibo,  pero  que  no  le  ha  dejado  cofre  ninguno,  ni  otros  papeles,  ni  comisión,  ni 
encomienda,  más  que  las  relativas  a las  mismas  ficciones,  y responde. 

En  cuyo  estado,  por  ahora  cesó  su  señoría  en  esta  declaración,  para  conti- 
nuarla siempre  que  convenga,  expresando  el  declarante  ser  la  verdad  por  el  jura- 
mento hecho,  en  que  se  afirmó,  ratificó  y lo  firmó,  que  es  de  edad  de  treinta  y 
cuatro  años;  dicho  señor  lo  rubricó,  de  que  yo,  el  infrascripto,  doy  fe.  - Está  ru- 
bricado. - Luis  Vidal  y Villalba  - Ante  mi  - Francisco  Antonio  Suárez. 

Ellos  eran  un  tal  Don  Juan  y un  tal  Uger  o Anger,  según  se  colige  de  las 
cartas  de  Vidal,  pero  “Don  Juan”  no  era  sino  el  mismo  Juan  José  Godoy,  y el 
Uger  o Auger  no  parece  sino  otro  disfraz  del  mismo  jesuíta  cuyano.  Ciertamente 
no  hubo  en  Inglaterra,  en  esa  época,  jesuíta  alguno  de  tal  apellido. 

M.  Batllori,  Maquinaciones. . .,  100  y 101. 
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Con  o sin  fundamento,  cierto  es  que  a la  actuación  londinense 
de  Godoy  se  le  había  llegado  a dar  una  importancia  mucho  mayor  de 
lo  que  en  realidad  tenía,  ya  que,  hechas  las  paces  en  1783,  Inglaterra 
estuvo  muy  lejos  de  molestar  a España.  Por  eso  la  acción  de  Godoy 
fracasó,  como  también  la  de  Miranda.  A uno  y otro  se  refería  el  em- 
bajador, en  su  misiva  del  12  de  julio  de  ese  mismo  año: 

Por  lo  que  toca  al  ex-jesuíta  Godoy,  subsiste  aquí  en  los  mis- 
mos términos,  y no  hallo  cosa  cierta  acerca  de  su  próxima  partida. 
Miranda  sigue  del  modo  avisado;  cada  día  trata  más  gentes  del  país 
Don  Bernardo  del  Campo,  sin  embargo,  no  las  tenía  todas  con- 
sigo y es  evidente  que  la  actuación  silenciosa  de  Godoy  y la  ruidosa 
de  Miranda  le  preocupaba  no  poco,  y hasta  temía  que  hubiesen  lle- 
gado a conseguir  del  gobierno  inglés  las  necesarias  fuerzas  para  efec- 
tuar una  invasión  sobre  las  provincias  ultramarinas  de  España,  y pro- 
mover la  emancipación  de  las  mismas.  Su  preocupación  no  disminu- 
yó, sino  que  se  acrecentó,  cuando  supo  que  Godoy  se  había  ido  de 
Londres,  sin  saberse  su  destino,  aunque  se  daba  por  descontado  que 
había  sido  a América.  En  un  principio,  se  pensó  que  se  habría  pasa- 
do a las  bases  inglesas  de  la  costa  de  los  Mosquitos;  después  se  creyó 
que  a Canadá  o a Jamaica,  hasta  que  se  supo  de  cierto  que  se  ha- 
llaba en  Charlestown,  en  los  Estados  Unidos.  Véase  lo  que  el  embaja- 
dor escribía  al  ministro  español,  con  fecha  6 de  agosto  de  1785: 

El  exjesuíta  Godoy  ha  permanecido,  desde  la  expedición  de  mi 
último  extraordinario,  en  el  mismo  alojamiento  que  avisé,  sin  dejarse 
ver  de  nadie;  pero  de  unos  diez  o doce  dias  a esta  parte  se  ha  re- 
tirado o desaparecido  de  él.  Apenas  se  notó  esa  novedad,  se  procuró 
rastrear  su  paradero,  y,  por  las  especies  que  se  han  podido  ir  com- 
binando, parece  haber  salido  de  Londres  con  el  objeto  de  embarcarse 
para  América.  No  se  descubre  que  haya  embarcación  alguna  con 
destino  misterioso,  como  podría  haberla,  si  se  tratase  de  ir  hacia  Bue- 
nos Aires;  pero  esto  no  basta  para  asegurar  lo  contrario. 

Lo  que  puedo  decir  es  que  de  resultas  de  haber  dado  el  cónsul 
inglés,  [con]  residencia  en  Barcelona,  la  primera  noticia  del  desastre 
que  tuvieron  las  tropas  españolas  en  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires 
(de  que  han  hecho  mención  las  gacetas  extranjeras,  y V.  E.  sabrá  el 
fundamento  que  hubiere)  algunos  de  estos  ministros  anduvieron 


M.  BatlIíOri,  Maquinaciones...,  101. 
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muy  alborotados,  pasando  dicha  relación  de  mano  en  mano,  y lle- 
garon a creer  que  había  en  aquellas  provincias  una  grande  conmo- 
ción; con  que  si,  al  mismo  tiempo,  el  exjesuíta  los  ha  inflamado  con 
otras  bellas  perspectivas,  no  sería  de  extrañar  que,  a la  buena  ventura 
>■  bajo  mano,  arriesgasen  algunos  socorros  en  armas  y municiones 
bajo  la  dirección  del  mismo  sujeto,  porque  si  fuere  cogido,  pasará 
todo  por  tentativa  de  éste  y de  sus  coligados  en  aquel  país.  Si  exis- 
tiera tal  embarcación  con  el  destino  indicado,  sería  materia  casi  im- 

posible de  descubrirlo  con  certeza,  porque  su  expedición  y despacho 
puede  también  hacerse  como  para  la  costa  de  Africa  y comercio  de 
negros,  a cuyo  tráfico  llevan  siempre  los  efectos  dichos  de  armas  y 
municiones. 

Por  otro  lado  puede  recelarse  que  el  exjesuíta  Godoy  se  encamine 
con  preferencia  a las  costas  de  Mosquitos  y Honduras,  como  de  más 
fácil  acceso  y,  en  concepto  de  estas  partes,  como  más  próximas  a 

apoyar  una  rebelión.  En  el  día,  parece  que  se  aprontan  cuatro  re- 

gimientos para  embarcarse,  y también  cinco  porciones  de  artillería; 
aunque  milord  Carmarthen  me  protesta,  sobre  su  honor,  ignorar  haya 
otra  cosa  que  el  mudar  las  guarniciones  de  diversos  destinos,  pero 
este  conjunto  de  cosas  basta  para  mantenernos  en  zozobra,  mientras 
no  veamos  más  claro.  Ya  me  hará  V.  E.  la  justicia  de  creer  que  no 
me  descuidará,  y reconocerá  igualmente  con  cuánta  precaución  deben 
vivir  nuestros  jefes  y comandantes  en  toda  la  América 

Terminaba  el  embajador  su  carta  manifestando  que  no  sería  ex- 
traño que  Godoy  hubiese  pasado  a los  Estados  Unidos  o con  más  ve- 
risimilitud al  Canadá,  por  cuanto  hay  el  antecedente  de  que  el  mismo 
Godo}''  se  ha  explicado  siempre  muy  deseoso  de  situarse  de  un  modo 
u otro  en  el  continente  americano. 

La  desaparición  del  jesuíta  argentino  preocupó  no  poco  al  go- 
bierno español,  ya  que,  de  inmediato,  se  dió  aviso  a las  autoridades 
todas  de  América  para  que  estuviesen  alerta.  Como  escribía  Flori- 
dablanca,  en  3 de  setiembre  de  1785,  el  rey  habla  dispuesto  la  cap- 
tura de  Godoy,  y don  José  de  Gálvez,  ministro  de  Indias,  había  trasmi- 
tido las  órdenes  convenientes.  Para  la  identificación  de  la  persona 
del  jesuíta  argentino  se  dieron,  en  esta  coyuntura,  las  características 
de  su  persona: 

Su  nombre  de  pila  Joseph;  su  país,  Chile,  en  donde  tiene  dos  her- 
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manos  y poseen  en  el  día  las  haciendas  que  él  dice  le  pertenecen; 
edad,  sesenta  años  pasados;  estatura  mediana;  flaco;  una  cicatriz  muy 
fuerte  en  la  frente;  pelo  y cejas  negras,  pero  es  muy  calvo;  hombre 
poco  aseado,  especialmente  con  el  uso  del  tabaco  de  polvo  de  todas 
clases;  falto  de  algunos  dientes 

Su  patria  era  el  Chile  de  entonces,  cuando  la  jurisdicción  política 
de  Santiago  se  extendía  al  Cuyo  actual;  su  nombre  no  era  José,  sino 
Juan  José;  su  edad  era  de  cincuenta  y siete,  pero  sin  duda  aparenta- 
ba más,  debido  tal  vez  a su  situación  de  exilado,  en  la  que  las  pri- 
vaciones y desvelos  habían  sido  no  pocas;  la  cicatriz  en  la  frente 
se  debió  a la  caída,  cuando  iba  rumbo  a Inglaterra,  como  ya  dijimos. 

La  paz  angloespañola  de  1783  había  sido  nefasta  para  Godoy,  ya 
que  vino  a desbaratar  sus  planes;  habla  llegado  a Londres  en  mo- 
mentos propicios,  cuando  ya  InglateiTa  estaba  en  guerra  con  Es- 
paña, pero  demasiado  prematuros  para  que  el  gobierno  británico  pu- 
diera abocarse  a una  empresa  tan  dudosa  como  la  emancipación  to- 
tal de  Chile,  Perú  y Paraguay;  lo  más  a que  podría  aspirar  era  a 
conquistar  nuevas  posiciones  para  el  futuro,  ya  que  la  fracasada  in- 
tentona contra  el  Río  de  la  Plata  en  1781-1782  decía  a las  claras  que 
las  cosas  no  estaban  aún  preparadas.  Con  la  paz  de  1783  ya  nada 
había  de  esperarse.  Así  lo  debió  ver  Godoy  por  más  que  el  gobierno 
español  estaba  en  la  persuasión  de  que  podía  haber  una  intentona,  si 
no  oficial,  semi-oficial,  por  parte  de  Inglaterra. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  como  escribe  Batllori, 
fueron  la  última  esperanza  de  Godoy,  y fueron  el  lugar  de  su  per- 
dición El  entonces  virrey  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  don  Antonio  Caba- 
llero y Góngora,  informado  por  el  ministro  de  Indias,  don  José 
Gálvez,  en  carta  del  7 de  setiembre  de  1785,  se  puso  en  movimiento 
para  saber  del  exjesuíta  y,  por  medio  de  un  tal  José  Fuertes,  llegó  a 
saber  que  se  encontraba  en  Charlestown  y en  casa  de  un  tal  Die- 
go Trebejo.  Fuertes  moraba  en  Jamaica  y,  con  fecha  9 de  febrero 
de  1786,  escribía  a Caballero: 

Me  manda  V.  E.  que,  respecto  de  lo  perjudicial  que  puede  sernos 
el  tal  Godoy  y de  la  utilidad  que  resultará  al  Estado  de  su  aprensión. 


En  1933  al  publicar  este  documento,  en  Los  Jesuítas  y la  Cultura.  . .,  nos 
valimos  del  original  existente  entre  los  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Buenos  Aires,  ms.  1456.  B.vtllori  cita  otro  ejemplar  existente  en  el  Archivo  Na- 
cional de  Bogotá,  Curas  y obispos,  xx  f.  86  r. 
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me  valga  de  algunos  de  los  españoles  que  puede  haber  en  esta  isla 
fieles  al  rey,  o de  cualesquiera  otro  que  sea  de  mi  satisfacción,  para 
que  enviándole  inmediatamente  a Charlestown  con  pretexto  de  comer- 
cio o de  malcontento  en  nuestros  dominios,  u otro  cualesquiera,  se 
introduzca  con  los  referidos  sujetos  y logre  sacarlos,  y principalí- 
simamente  al  exjesuíta,  y llevarlos  a ese  puerto  o a cualquiera  otro 
de  ese  virreinato 

Desgraciadamente  así  se  hizo.  Un  tal  Salvador  de  los  Monteros, 
en  compañía  de  un  tal  Bartolomé  López  de  Castro,  se  dirigieron  en 
una  nave  a Charlestown  y se  entrevistaron  con  Godoy.  Aunque 
hallaron  en  él  a un  hombre  de  mucha  cautela  y serenidad  y que 
tiene  premeditadas  respuestas  para  todo,  le  llegaron  a convencer  que 
iban  de  parte  de  los  católicos  de  Jamaica,  quienes  se  hallaban  sin 
sacerdote  que  los  atendiese.  Godoy  aceptó  el  ir  allá,  y,  al  efecto,  sus- 
cribió un  contrato  con  Monteros  y López  de  Castro,  y se  embarcó.  El 
engaño  continuó  en  el  barco,  y se  hizo  creer  al  exjesuíta  que  las 
tempestades  impedían  ir  directamente  a las  Antillas  inglesas,  y que 
era  necesario  aportar  a Cartagena,  pero  que  no  tuviese  recelos,  porque 
al  estar  en  ese  puerto  le  esconderían  de  suerte  que  nadie  sabría  de 
él.  Pero  lo  mismo  fué  llegar  a Cartagena  y ser  arrestado  y encarce- 
lado en  las  prisiones  de  la  Inquisición.  El  hecho  acaeció  el  14  de 
julio  de  1786.  Por  las  conversaciones  de  a bordo,  dijo  Monteros 
haberle  oído  decir  que  debía  levantarse  nuestra  América  española 
como  había  sucedido  con  la  Septentrional,  y que  el  contrabando  lo 
debemos  hacer  sin  pecado,  ya  que  el  rey  les  ha  robado  mucho  y que 
no  les  da  nada  en  cor  res  pendencia 

Estas  fueron  las  declaraciones  de  Monteros,  pero  Godoy  se  en- 
cerró en  un  absoluto  mutismo;  sólo  negó  sus  supuestas  maquinaciones 
en  Norteamérica,  en  favor  de  una  sublevación  de  la  América  espa- 
ñola. Como  era  de  esperar,  no  se  le  creyó,  y en  conformidad  con 
órdenes  venidas  de  la  Península,  se  dispuso  su  envío  a la  misma. 
Así  se  hizo;  en  julio  de  1787,  el  virrey  de  Santa  Fe  de  Bogotá  lo 


Carta  citada  por  M.  Batllori  {Maquinaciones...,  89,  ii’  26).  Gálvez  en 
su  misiva  del  7 de  setiembre,  a que  nos  referimos  en  el  texto,  manifestaba  que 
había  recelos  fundados  de  que  [Godoy]  puede  llevar  el  objeto  de  sublevar  o 
perturbar  alguna  de  nuestras  posesiones.  Bibl.  Nac.  Bs.  As.,  ms.  1456. 

J.  A.  Verdaguer,  Historia  Eclesiástica  de  Cuyo,  403.  También  declaró  que 
le  había  oído  decir  que  no  tenia  obligación  de  rezar  [el  Breviario]  porque  el 
rey  le  había  quitado  la  renta  que  disfrutaban  los  Jesuítas. 
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remitió  al  gobernador  de  la  Habana,  para  que  éste  le  remitiese,  ha- 
biendo ocasión,  a España.  En  28  de  setiembre  de  ese  año  estaba  ya 
Gódoy  en  Cádiz,  y se  le  encerró  en  el  convento  de  San  Francisco, 
pero  el  10  de  diciembre  se  le  trasladó  al  castillo  de  Santa  Catalina, 
donde  terminó  sus  días,  en  fecha  que  nos  es  desconocida. 

Con  sobrada  razón  se  extraña  Batllori  de  que  las  más  impor- 
tantes historias  generales  de  la  independencia  hispanoamericana,  o no 
citan  siquiera  [a  Codoy],  o relegan  su  nombre  a una  nota,  como 
si  no  fuera  una  de  las  más  grandes  figuras  primerizas  en  la  historia 
de  la  emancipación  americana,  y en  particular  en  la  argentina.  Ni 
Levene,  ni  Corbellini,  ni  historiador  alguno  de  cuantos  han  preten- 
dido escribir,  en  forma  exhaustiva,  los  antecedentes  de  la  Revolución 
de  Mayo,  han  mencionado  siquiera  el  nombre  de  Juan  José  Codoy,  y 
mucho  menos  le  han  dedicado  una  página  justiciera.  ¡Y  pensar  que 
ciertos  escritores  han  ido  a buscar  precursores  hasta  debajo  de  las  pie- 
dras, otorgando  la  gloria  de  “precursor”  a quien  murmurara  contra 
el  Rey  o se  negara  a descubrirse  al  paso  del  pendón  real.  Codoy  fra- 
casó, es  cierto,  pero  también  fracasó  Miranda,  y ni  uno  ni  otro  sería 
“precursor”  sino  autor  o fautor,  si  no  hubiesen  fracasado.  Sin  em- 
bargo es  inmensa  la  aureola  que  circunda  el  nombre  y la  acción  de 
Miranda,  y es  nula  la  de  Codoy,  con  haber  sido  no  tan  sólo  pre- 
cursor, sino  “el  precursor  del  precursor”,  ya  que  dos  años  antes 
que  Miranda  trató  de  la  emancipación  de  las  colonias  hispanoameri- 
canas, buscando  para  ello  el  apoyo  de  la  Cran  Bretaña  o de  los  Es- 
tados Unidos. 


Guillermo  Furlong  S.  J. 
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JOSE  ANTONINO  MEDINA,  PRESBITERO  TUCUMANO 
CONDENADO  AL  CADALSO  EN  1810 


T A historia  liberal,  que  todo  lo  ha  desquiciado,  desde  hace  aproxima- 
' damente  una  centuria,  ha  tenido  la  extraordinaria  habilidad  de 
crear  héroes,  y a los  tales  hasta  les  han  levantado  estatuas,  y si  no  se 
ha  llegado  a tanta  desenvoltura,  se  les  ha  otorgado  el  honor  de  que 
una  calle  lleve  el  nombre  de  tales  sujetos,  aunque  nimbado  de  es- 
cándalo \ 

Pero,  ¿quién  conoce  a José  Antonino  Medina?  Era  tucumano, 
y en  las  aulas  chuquisaqueñas  fué  profesor  y fué  amigo  de  Moreno 
y de  Monteagudo,  y lo  que  es  más,  inconmensurablemente  más,  fué, 
sino  el  principal  caudillo,  uno  de  los  más  denodados,  en  los  fracasados 
intentos  independientes  que  tuvieron  lugar  en  el  Alto  Perú  en  1809. 

El  doctor  Levene  que  empeñosamente  se  esmeró  en  darnos  el 


1 La  ciudad  de  Buenos  Aires  acaba  de  quitar  a la  calle  Esperanza  su  bello 
nombre,  para  darle  uno  salpicado  de  fango:  Mario  Bravo.  De  él  son  estas  lin- 
dezas; He  nacido  en  este  país  y no  tengo  otro  titulo  para  llamarme  argentino. 
Poco  me  aflige  el  pensar  que  hubiera  podido  nacer  en  otra  parte.  ¿Qué  valor 
tiene  para  mí,  socialista,  es  decir,  ciudadano  de  la  Internacional,  la  bandera 
blanca  y azul  de  este  pais?  Ninguno.  . . Mañana  revolcaremos  las  institucio- 
nes de  esa  burguesía  con  su  bandera  argentina,  para  suplantarla  con  las  institu- 
ciones sociales,  con  la  bandera  de  la  Internacional”  (Mario  Br.avo,  en  La  Van- 
guardia, 9 de  junio  de  1909).  Sabemos  que  la  Municipalidad  consultó  a la 
Academia  Nacional  de  la  Historia  sobre  la  tesitura  patriótica  de  Mario  Bravo, 
y los  académicos  expusieron  ampliamente  la  Índole  negativa  y disolvente,  abier- 
tamente antipatriótica  de  ese  tucumano,  traidor  a la  nación  argentina. 

2 Intentos  de  Independencia  en  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  en 
Historia  de  la  Nación  Argentina,  V,  1,  Buenos  Aires  1939,  601-611.  Ni  men- 
ciona siquiera  al  mendocino  Godoy,  con  mención  a tantos  que  nada  tuvieron  que 
ver  con  tales  intentos. 
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elenco  de  todos  los  precursores  de  mayo  de  1810,  ni  menciona  siquiera 
al  tucumano  Medina.  Si  José  Antonino  Medina  hubiese  sido  de  la 
fibra  francesa  de  un  Monteagudo,  o de  la  pasta  pintorescamente  irre- 
ligiosa de  un  Sarmiento,  su  nombre  sonaría  hasta  en  los  textos  de 
historia  patria.  Hasta  en  la  escuela  primaria  se  haría  justicia  a su 
actuación  gloriosa.  Pero  era  sacerdote,  y eso  sólo,  en  conformidad  con 
la  Inquisición,  no  menos  real  y verdadera,  que  taimada  y mistifi- 
cadora, establecida  en  1884,  no  por  la  letra  de  la  ley  1420,  sino  por 
el  espíritu  y por  la  interpretación  de  la  misma,  basta  y sobra  para 
que  ni  se  le  mencione  siquiera. 

Don  Enrique  Udaondo,  claro  está,  le  incluyó  en  su  magno 
Diccionario  Biográfico  Argentino  aunque  cometiendo  dos  errores 
en  la  transcripción  de  sus  nombres  de  pila,  pues  le  llama  Juan  Anto- 
nio, siendo  así  que  era  José  Antonino.  Piccirilli  ^ incurre  en  los  mis- 
mos errores  que  Udaondo,  pero  hemos  de  reconocer  que  consignó  la 
biografía  de  tan  eximio  varón,  en  breves  pero  expresivas  cláusulas. 

Como  Udaondo  y Piccirilli  nos  informan,  el  Presbítero  José  An- 
tonino Medina  había  nacido  en  la  ciudad  de  Tucumán  en  1770  y 
después  de  cursar  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Charcas,  fué 
catedrático  en  la  misma,  y entre  sus  alumnos  contó  a Moreno,  a Mon- 
teagudo, a Pedro  José  Agrelo  y a Andrés  Pacheco  y Meló,  a Felipe 
Triarte,  y a otros  no  pocos  de  los  hombres  de  aquella  generación. 
Era  párroco  de  Sicasica,  en  la  diócesis  de  La  Paz,  cuando  estalló  la 
revolución  que  inició  la  independencia  de  América,  de  la  cual  fué 
uno  de  los  más  activos  propagandistas.  Son  palabras  de  L^daondo. 
Piccirilli,  por  su  parte,  escribe  que  cuando  estalló  la  revolución  pre- 
cursora de  la  independencia  de  América,  desplegó  intenso  fervor  re- 
publicano, y ambos  escritores  agregan  a continuación  que  por  su 
prestigio  e inteligencia,  mereció  ser  nombrado  miembro  de  la  Jun- 
ta T uitiva. 

El  historiador  Manuel  Carrasco  después  de  recordar  que  fué 
en  las  aulas  chuquisaqueñas,  maestro  de  aquellos  próceros,  que  re- 
cordamos ya,  agrega  que  además  de  ser  el  maestro  en  las  aulas,  de  esa 
generación  revolucionaria,  era  el  mentor,  fuera  de  ellas,  del  famoso 


® Buenos  Aii'es,  1938,  p.  667.  Incurre  en  el  error,  como  indicamos  en  el 
texto,  de  llamarle  Juan  Antonio. 

* Diccionario  Histórico  Argentino,  V,  Buenos  Aires  1954,  181.  Incurre  en 
el  mismo  error  de  Udaondo  respecto  a sus  dos  nombres  de  pila. 

® Pedro  Domingo  Murillo,  abanderado,  Buenos  Aires,  1945,  p.  120. 
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cuzqueño  Paredes,  de  Francisco  Vidal,  de  Mariano  Michel  y Mercado 
y,  en  épocas  posteriores,  de  Pedro  Domingo  Murillo,  de  los  hermanos 
Lanza  y de  todos  los  fautores  del  movimiento  del  16  de  julio  de  1809. 
Hasta  fines  de  1808  estuvo  Medina  en  Chuquisaca,  de  donde  pasó  a 
ocupar  el  curato  de  Sicasica,  y de  aquí  se  trasladó  a La  Paz,  no  bien 
supo  que  la  revoluqión  del  16  de  julio  de  1809  era  una  realidad. 

Unas  veces  calculador  y frió,  y otras  veces  impulsivo  y vehe- 
mente es  el  cura  José  Antonino  Medina,  uno  de  los  caudillos  de  ese 
movimiento.  Su  vigorosa  personalidad,  escribe  Manuel  Carrasco,  do- 
mina desde  el  momento  mismo  en  que  se  incorpora  al  comité  revolu- 
cionario, de  donde  surge  el  plan  de  gobierno  y la  Junta  Tuitiva.  En 
pocas  horas  examina  y clasifica  en  su  mente  a los  revolucionarios 
y a los  miembros  del  Cabildo;  sabe  a quienes  debe  respetar  y a quie- 
nes imponer  su  voluntad;  Murillo  está  entre  los  primeros,  junto  con 
los  dos  hermanos  Lanza  y el  cura  Mercado;  los  demás  tendrán  que 
someterse.  Era,  aseveraba  Buenaventura  Bueno,  el  oráculo  entre  to- 
dos los  individuos  de  la  Junta  Representativa,  y Gregorio  Garda  Lan- 
za también  escribió  que  Medina  era  el  oráculo  y el  principal  autor 
de  todos  los  papeles  de  consideración.  Afirma  Carrasco;  en  el  extenso 
proceso  de  la  revolución  del  16  de  julio,  todos,  sin  excepción  alguna, 
señalan  al  cura  Medina  como  el  autor  de  las  proclamas  y papeles 
subversivos  con  que  inunda  las  provincias  y partidos.  Todos  los  re- 
volucionarios sostienen  igualmente  que  es  el  autor  del  Plan  de  Go- 
bierno, de  donde  nace  la  Junta  Tuitiva,  y él  lo  confiesa. 

Las  proclamas  revolucionarias,  escritas  por  Medina  y publicadas 
por  Manuel  M.  Pinto  ® en  nada  difieren  de  las  que,  meses  más  tarde, 
redactó  Mariano  Moreno  en  Buenos  Aires.  Ambos  políticamente  en- 
cubren a intenciones  y hechos  encaminados  a procurar  la  emancipa- 
ción, con  el  pretexto  de  defender  los  sagrados  derechos  de  Fernando  VIL 

Manuel  M.  Pinto,  el  mejor,  y tal  vez  el  único  historiador  que  se- 
riamente ha  historiado  los  sucesos  altoperuanos  de  1809,  escribe  que  el 
Presbítero  Medina  estaba  vinculado  a las  mejores  familias  de  la  co- 
lonia por  la  de  D.  Hermenegildo  de  la  Peña,  del  cual  era  primo 
carnal,  y por  él  a los  Camperos.  Hizo  sus  estudios  en  Im  Plata  y al 
tiempo  de  optar  al  titulo  de  Doctor  en  Cánones  recibió  las  órdenes 
religiosas.  Muy  solicito  con  su  Pastor,  obtuvo  cátedra  de  teología  en  el 


® La  revolución  de  la  Intendencia  de  la  Paz  en  el  Virreynato  del  Rio  de 
la  Plata,  de  la  ocurrencia  de  Chuquisaca  (1800-1810).  En  vista  de  documentos 
inéditos  y con  su  apéndice  de  los  mismos.  Buenos  Aires,  1909. 
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Convictorio  Carolino  constituyéndose  en  protector  de  sus  jóvenes 
paisanos  del  Tucumán,  y entre  ellos,  de  Monteagudo,  que  era  igual- 
mente su  primo. 

Hasta  fines  de  1808  Medina  siguió  en  Chuquisaca,  mezclado 
en  las  agitaciones  universitarias,  y allí  trató  con  Mariano  Michel  y 
Mercado,  pero  nombrado  Cura  interino  de  Sicasica  púsose  en  inme- 
diata relación  con  su  primo  Peña,  avecindado  desde  tiempo  antes 
en  La  Paz.  Esto  ocurría  en  los  primeros  meses  de  1809.  El  suceso  de 
La  Plata,  harto  esperado  por  el  fogoso  Presbítero,  llegó  al  fin  a su 
noticia  con  las  proyecciones  de  una  querella  administrativa  y de  fa- 
milia puramente.  Hacia  mediados  de  junio  llegó  su  amigo  Michel 
con  la  provisión  requisitoria  contra  Castro  y satélites  del  Presidente 
García  Pizarro,  habiendo  abandonado  a su  compañero  Alzérreca 
a la  salida  de  Sucre,  por  haberse  enfermado  éste.  Michel  tenía  en 
La  Paz  a su  hermano,  don  Juan  Manuel  Mercado,  sacerdote  que  hacía 
cerca  de  un  año  se  había  avecindado  en  la  rica  capital  de  la  Inten- 
dencia. Hubiera  no  obstante  preferido  venir  con  Alzérreca,  cuya 
hermana  era  esposa  del  prestigioso  abogado  D.  Baltazar  Alquisa. 
Medina  recibió  a Michel  con  grandes  muestras  de  regocijo  y le  si- 
guió a La  Paz.  Hasta  entonces  ni  el  uno  ni  el  otro  tenían  vincula- 
ción alguna  con  los  revolucionarios  paceños,  pero  Paredes,  que  se 
retiraba  al  Cuzco  y venía  con  Michel,  probablemente  puso  en  con- 
tacto al  comisionado  de  Charcas  y al  cura  de  Sicasica  con  los  con- 
jurados. Cierto  es  que  disgustado  con  el  Gobernador,  y principal- 
mente con  el  prelado,  Michel  admitió  los  agasajos  de  los  conspira- 
dores, y hasta  admitió  la  comisión  a Cochabamba,  primero,  y a 
Chuquisaca,  después;  las  que  no  cumplimentó.  En  cambio,  el  cura 
Medina,  atento  a los  sucesos  y al  inminente  pronunciamiento,  de  cu- 
yas ideas  no  participaba,  se  quedó  en  casa  de  Peña. 

Pronunciada  la  Revolución  con  todas  sus  radicales  manifesta- 
ciones, y ya  depuestas  las  autoridades,  púsose  en  contacto  con  los 
hombres  dirigentes,  por  intermedio  del  Presbítero  Mercado,  cuya 
insignificancia  se  había  realzado  con  la  del  comisionado,  su  her- 
mano. La  verbosidad  y cierta  intrepidez  que  eran  naturales  en  Me- 
dina, hicieron  el  gasto  para  su  popularidad,  sin  perjuicio  de  su  diplo- 
macia de  mediterráneo,  que  le  inducía  a halagar  al  Obispo  depuesto. 


’’  El  Convictorio  Carolino  era  el  Internado  de  los  alumnos  selectos  y con- 
taba con  repetidores  o pasadores^  esto  es,  catedráticos  que  atendían  a los  con- 
victores;  uno  de  ellos  era  Medina. 
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Según  Pinto  ®,  el  Presbítero  Medina  contribuyó  a la  confección 
del  Plan  de  Gobierno,  meditado  por  Catacora  y formalizado  por  Gre- 
gorio Lanza,  pero,  como  ya  hemos  indicado,  Manuel  Carrasco  ® lo 
atribuye  exclusiva  o primordialmente,  a Medina  ese  plan  y nos  dice 
que  entre  los  papeles  y borradores  del  cura  Medina  existentes  en  el 
Archivo  General  de  la  Nación  (Bs.  As.),  se  encuentra  el  borrador  de 
dicho  Plan,  aunque  conteniendo  catorce  artículos,  los  que  después 
se  redujeron  a diez. 

Diez  son,  escribe  Carrasco,  los  artículos  de  ese  documento,  que 
aunque  algo  desordenados  en  sus  disposiciones,  contienen  el  signifi- 
cado esencial  de  la  revolución  del  16  de  julio,  porque  establecen  un 
gobierno  autónomo  y soberano  que,  por  su  propia  naturaleza  y 
composición  se  desvincula  y aparta  del  poder  monárquico  metro- 
politano. 

En  el  orden  institucional  establece  prácticamente  el  Plan  un 
poder  legislativo  con  el  nombre  de  Junta  Representativa  y Tuitiva  de 
los  Derechos  del  Pueblo,  encargada  de  la  “defensa,  seguridad  y exis- 
tencia futura”  del  pueblo.  Se  señala  como  presidente  de  la  Junta 
a Murillo,  que  es  además  comandante  general  con  el  grado  de  coro- 
nel, y como  vocales,  a Barra,  Medina,  Mercado,  Patiño,  Gregorio 
Lanza,  Catacora,  Monje,  Arrieta,  Bueno,  Ochoteco  y Rubio,  debien- 
do integrarse  con  un  “indio  notable  de  cada  Partido”  de  la  provincia, 
designado  por  el  subdelegado,  el  cura  y el  cacique  de  cada  cabecera  de 
partido.  El  poder  ejecutivo  y judicial  radica  en  el  Cabildo,  que  asume 
la  gobernación  e intendencia,  la  justicia  y la  formación  del  ejército. 
Hay  una  estrecha  relación  entre  los  dos  poderes.  Lm  Junta  repre- 
senta al  pueblo,  traduce  sus  requerimientos  y peticiones,  los  tras- 
mite con  la  autoridad  de  su  propia  aprobación  al  Cabildo,  el  cual 
los  aprueba  a su  vez  y los  ejecuta. 

En  el  orden  financiero  dispone  el  Plan  que  en  adelante  no  se 
remitirán  los  fondos  de  la  provincia  a Buenos  Aires  con  ningún  mo- 
tivo, quedando  todos  los  mgresos  a disposición  del  Cabildo  para  aten- 
der las  necesidades  de  la  patria  y del  nuevo  gobierno.  Al  efecto,  los 
administradores  y receptores  de  alcabalas  deben  cuidar  de  todos  los 
ingresos  y presentar  sus  cuentas  cada  trimestre. 

En  el  orden  económico  dispone  el  mantenimiento  de  las  rela- 
ciones mercantiles  con  las  demás  provincias.  “El  comercio  — dice — es 

® Pinto,  op.  cit.,  pág.  285. 

® Carrasco,  op.  cit.,  pág.  121-124. 
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la  fuente  de  la  felicidad  pública;  de  las  relaciones  que  nacen  de  este 
principio  se  siguen  las  confederaciones,  asi  de  interés  particular  como 
de  políticos,  y últimamente  se  exige  o forma  una  barrera  insupera- 
ble contra  los  ataques  y esfuerzos  de  la  traición  y de  la  tiranía.  . 

El  concepto  es  elevado  y preciso  dentro  de  la  organización  de  un  go- 
bierno autónomo;  abarca  el  aspecto  del  intercambio  comercial  como 
base  de  la  prosperidad  económica  de  los  pueblos,  y el  de  la  actividad 
mercantil  privada  como  impulso  de  la  producción  y el  comercio. 

Tocante  a política  interior,  acuerda  designar  a las  nuevas  au- 
toridades y propagar  los  principios  de  la  revolución  en  toda  la  ex- 
tensión de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  y del  Perú,  mencionando 
a Lima,  Buenos  Aires,  Cuzco,  Arequipa,  Huamanga,  Huancavelica, 
Potosí,  Charcas,  Cochabamba,  Oruro,  valle  de  Catamarca,  Rioja,  Cór- 
doba, Montevideo,  Santiago  de  Chile,  Paraguay,  Santa  Fe  y Corrien- 
tes, para  que  todas  sean  regidas  por  los  mismos  principios  y no  se 
viole  su  integridad  y seguridad,  debiendo  mantenerse,  además,  co- 
rrespondencia en  todos  los  correos  con  los  demás  Cabildos.  Manda 
enviar  delegados  a los  partidos  para  hacer  conocer  a los  indios  los 
alcances  de  la  revolución. 

Respecto  de  la  defensa  de  La  Paz,  establece  la  recolección  de 
todas  las  armas  de  fuego  y blancas  por  una  comisión  especial,  que 
debe  entregarlas  al  comandante  don  Pedro  Domingo  Murillo,  y dis- 
pone pedir  a Cochabamba  el  auxilio  de  doscientos  quintales  de  pól- 
vora y doscientos  de  plomo  o bala,  cuyo  valor  será  pagado  en  seguida. 
Resuelve  levantar  un  ejército  e instruirlo  una  o más  veces  por  se- 
mana para  sostener  a La  Paz. 

El  conjunto  del  Plan  se  dirige  a “establecer  sobre  bases  sólidas 
y fundamentales  la  seguridad,  propiedad  y libertad  de  las  personas” . 
Y termina  el  Plan  con  estas  palabras  de  permanente  actualidad  para 
todos  los  pueblos  del  mundo,  especialmente  en  los  períodos  en  que 
gobiernos  despóticos  y arbitrarios  se  apoderan  de  sus  destinos:  “Estos 
tres  derechos  que  el  hombre  deposita  en  manos  de  la  autoridad  pú- 
blica deben  ser  respetados  con  todo  el  decoro  y dignidad  que  se  debe; 
de  la  invulnerabilidad  de  éstos  se  sigue  inmediatamente  la  tranqui- 
lidad y el  buen  orden  de  la  sociedad,  y mientras  no  se  tomen  las 
precauciones  correspondientes  para  sostenerlos,  nacen  las  crisis  polí- 
ticas que  desorganizan  y trastornan  las  instituciones  sociales” . 

Esa  proclamación  de  derechos  y garantías,  expresada  con  senci- 
llez y profundo  juicio,  en  una  época  en  que  el  régimen  democrático  es 
todavía  un  mito  en  el  espíritu  popular,  eleva  a la  revolución  paceña  a 
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la  más  alta  cumbre  de  grandeza.  En  su  esencia  y contenido  no  es 
inferior  a la  Declaración  de  los  derechos  del  hombre  y del  ciudadano 
de  la  Revolución  Francesa. 

Es  la  sustitución  de  un  régimen  por  otro,  y así  lo  interpreta 
claramente  Goyeneche  cuando  dice  en  su  proclama  del  29  de  enero 
de  1810,  al  pueblo  de  La  Paz,  refiriéndose  al  plan  de  gobierno: 
. .una  constitución  que  atacaba  directamente  las  regalías  y bases  de 
la  que  sabiamente  nos  rige.  . 

Una  nueva  constitución  americana  en  lugar  de  la  constitución 
española.  Gobierno  independiente  y autónomo.  Ese  es  el  sentido 
ideológico  de  la  revolución  paceña.  Hasta  aquí  Carrasco. 

Por  supuesto  que  en  el  Plan  se  adjudicó  la  comisión  a Chuqui- 
saca,  que  ya  cumplimentaba  D.  Manuel  Victorio  García  Lanza  y,  so 
capa  de  su  primo  D.  Hermenegildo  de  la  Peña,  la  Subdelegación  de 
Sicasica.  Apegóse  en  un  principio  a la  Comandancia,  y la  tarea  de 
oficios  y Proclamas  le  tuvo  entretenido.  Las  divisiones  del  Cabildo  y 
la  poca  eficacia  de  la  Junta,  le  hicieron  inclinarse  a los  yangüistas 
primero  y posteriormente,  en  el  Cabildo  del  12  de  septiembre,  a 
los  anárquicos,  que  le  reconocieron  por  Jefe  y le  introdujeron  al 
Cabildo.  Ya  en  la  meta  de  sus  aspiraciones,  propendió  a hacer 
sólida  su  situación,  y de  acuerdo  con  su  primo  Peña  se  puso  a las 
órdenes  de  Goyeneche  y Paula  Sanz,  procurando  calurosamente  la 
reposición  del  prelado  y también  del  Intendente 

Hoy,  que  es  del  dominio  público  todo  el  proceso  que  se  formó 
a los  caudillos  de  aquellos  levantamientos,  podemos  concretar  la 
actuación  del  Presbítero  Medina,  sintetizando  el  voluminoso  pro- 
ceso, y vale  la  pena  que  así  lo  hagamos,  para  que  el  lector  se  percate 
de  que  las  expresiones  consignadas  por  sus  biógrafos  no  son  in- 
fundadas ni  extremosas. 

El  día  18  de  diciembre  de  1809  fue  llevado  el  Presbítero  Me- 
dina ante  el  tribunal  de  Justicia  y ante  el  Sr.  Auditor  de  Guerra, 
D.  Pedro  López  de  Segovia,  e hizo  su  declaración  preventiva,  y el 
día  8 de  enero  del  siguiente  año  compareció  en  la  ciudad  de  La  Paz 
ante  el  Sr.  Teniente  Coronel,  D.  Felipe  Antonio  de  la  Torre,  Abogado 
de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  comisionado  por  el  Sr.  General  en 
Jefe,  José  Manuel  Goyeneche,  para  entender  y substanciar  la  cau- 
sa de  los  sublevados. 


Pinto,  op.  cit.,  pág.  286. 
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Medina  se  hallaba  preso  en  el  Convento  de  San  Francisco,  en 
la  ciudad  paceña,  y al  mismo  se  trasladó  el  tribunal  que  debia  inte- 
rrogarle y sentenciar  en  su  causa.  Preguntado  si  se  llamaba  D.  José 
Antonino  Medina,  natural  de  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucumán, 
de  edad  de  36  a 37  años,  de  estado  sacerdote  y cura  interino  de  la 
Doctrina  de  Sicasica  en  la  Diócesis  de  la  ciudad  de  La  Plata,  res- 
pondió que  así  era. 

Preguntado  por  qué  había  dejado  su  Parroquia  y pasado  a la 
ciudad  de  La  Plata,  con  el  objeto  de  fomentar  la  sublevación  y ser 
uno  de  los  principales  actores  de  ella  son  palabras  textuales  de  la 
acusación,  respondió  que  no  le  había  llevado  otro  objetivo  que  el  de 
apurar  un  pleito  muy  relacionado  con  los  intereses  de  su  Iglesia. 

Como  antes  de  trasladarse  a La  Plata  hubiese  ido  a Sicasica 
el  revolucionario  Mariano  Michel,  se  le  preguntó  por  qué  había 
recibido  a este  comisionado  con  repique  de  campanas  y con  músicas,  a 
lo  que  contestó  que  el  repique  se  debió  a que  al  siguiente  día  había 
Misa  cantada,  y el  fandango  porque  es  costumbre  celebrar  con  mú- 
sica la  llegada  al  pueblo  de  una  persona  de  categoría,  como  Michel, 
pero  preguntado  por  qué,  a raíz  de  esa  visita,  pasó  él  a la  ciudad, 
con  el  objeto  de  planificar  y organizar  los  Planes  de  la  Revolución, 
respondió  que  nada  había  acordado  con  Michel  respeto  a los  pro- 
yectos de  La  Paz.  Preguntado  por  qué  se  propuso  realizar  y consoli- 
dar la  insurrección,  no  siendo  vecino  de  la  ciudad,  dictando  y or- 
ganizando los  Planes  subversivos  contra  el  gobierno  y atacando  y 
destruyendo  los  sagrados  derechos  de  la  soberanía,  dijo  Medina  que 
su  único  objetivo  era  impedir  que  estos  países  cayeran  en  poder  de 
la  ambiciosa  princesa  Carlota,  y sobre  este  punto  versó  gran  parte 
del  cuestionario  que  se  le  hizo  al  Padre  Medina  en  esta  coyuntura. 

Vuelto  a reconvenir  que  no  es  presumible  que  un  Letrado  de  las 
luces  y conocimientos  del  confesante,  diese  asenso  a una  impostura 
impolítica  y tan  contraria  a los  verdaderos  intereses  del  Gabinete  Por- 
tuguez,  pues  teniendo  esta  familia  Derechos  presuntivos  a la  Corona, 
no  era  regular  ni  verosímil  que  con  escándalo  de  todas  las  naciones 
atentara  a los  del  señor  D.  Fernando  VII,  exponiéndose  por  esta  cri- 
minal anticipación  a grangearse  el  odio  de  la  América,  de  la  Metró- 
poli, de  su  aliada  la  Inglaterra  y de  todo  el  Universo,  y perder  indu- 
bitablemente los  legítimos  que  le  correspondía,  dijo:  Que  todo  lo  que 
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lleva  referido  en  las  anteriores  preguntas  le  hizo  dar  crédito  a la 
intriga  formada  en  Portugal. 

Vuelto  a requerir  de  que,  aún  en  el  caso  no  concedido  de  que 
asintiese  que  las  intenciones  de  la  Señora  Carlota  fuesen  las  que  ex- 
presa, qué  principios  tuvo  para  persuadirse  que  los  Jefes  del  Reyno 
accedían  a ellas  y resolvían  ponerlas  en  ejecución,  y confiese  ingenua- 
mente que  no  existió  tal  intriga  y que  los  rumores  que  se  vertieron 
fueron  exparcidos  por  los  subversores  con  el  objeto  de  dar  un  apa- 
rente colorido  a sus  proyectos  criminales.  Dijo  entonces:  Que  fuera 
de  los  acontecimientos  que  tiene  expresados,  pero  con  más  particula- 
ridad el  de  la  Ciudad  de  La  Plata,  con  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de 
aquella,  le  hicieron  creer  que  iba  de  acuerdo  con  el  Exmo.  Sr.  Virrey 
S.  D.  Santiago  Liniers,  por  cuyo  conducto  se  circuló  los  Manifiestos  y 
oficios  de  la  Señora  Princesa  del  Brasil,  que  se  dirigieron  a la  Uni- 
versidad de  Charcas;  estos  motivos  le  obligaron  a concebir  que  era 
efectiva  la  entrega  y que  podían  tener  parte  en  ella  algunos  Jefes 
de  esta  América. 

Vuelto  a instar  que  la  disculpa  con  que  quería  colorar  su  abo- 
minable proyecto  de  insurrección,  era  una  nueva  culpa  que  lo  ca- 
racterizaba de  calumniante  y maldiciente  contra  tan  respetable  Prin- 
cesa y contra  los  Jefes  de  la  América  que  no  habían  dado  pruebas 
sino  de  honor  y fidelidad,  empeñándose  todos  a porfía  en  poner  cuan- 
to antes  al  Sr.  D.  Fernando  Vil,  y que  su  disparidad  en  esta  ma- 
teria no  puede  libertarlo  del  cargo  que  le  resulta,  dijo.  Que  todos  los 
motivos  que  tiene  insinuados  le  parecieron  justos  para  opinar  del 
modo  que  lleva  expresado,  y que  si  ellos  en  el  concepto  del  Jefe  que 
lo  ha  de  juzgar,  no  fueran  suficientes,  podrá  en  esta  parte  haberse 
alucinado  por  un  efecto  de  su  fidelidad  y no  por  principios  de  ca- 
lumnia ni  por  miras  subversivas. 

Pero  mucho  más  importantes  que  estas  respuestas  fueron  las 
que  dió  a continuación,  y por  ellas  venimos  en  conocimiento  cabal 
de  la  acentuada  actuación  del  sacerdote  tucumano  en  los  asuntos  al- 
toperuanos  de  1809: 

Preguntado  si  por  un  efecto  de  su  fidelidad  que  tanto  aparenta 
en  la  expresión,  y tan  mal  ha  observado  en  la  práctica,  formó  el  nue- 
vo Plan  de  Gobierno  de  la  Junta  Tuitiva,  dictó  los  memoriales  que  los 
Representantes  presentaban  al  Cabildo,  arengó,  peroró  y sedujo  al 
Pueblo  a que  no  desistiese  de  su  propósito,  pues  luego  le  imitarían 
las  Provincias  inmediatas,  dijo:  Que  es  verdad  dictó  el  Plan  de  Go- 
bierno de  la  Junta  Tuitiva,  según  lo  tiene  expresado  en  su  declara- 
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ción  preventiva,  que  en  orden  así  dictó  algunos  memoriales,  para 
que  se  presentaran  al  M.  /.  Cabildo  por  los  Representantes  del  Pue- 
blo, hace  memoria,  que  en  esta  parte  fueron  muy  pocos,  y que  los 
demás  fueron  partos  de  los  Representantes,  porque  en  aquellos  pri- 
meros días  no  asistió  el  confesante  a la  casa  del  finado  S.  Oidor 
Medina,  donde  se  hacían  las  reuniones  por  dichos  Representantes;  que 
asi  mismo  es  cierto  que  peroró  al  Pueblo  en  dos  o tres  ocasiones,  se- 
gún lo  tiene  expresado  en  su  declaración  preventiva. 

Preguntado  si  fué  autor  de  unas  Proclamas  y oficios  en  que  tan- 
to exalta  la  fidelidad  y energía  de  este  Pueblo,  y convida  a las  demás 
Provincias  a que  imiten  lo  que  él  apellida  entusiasmo,  y verdadero 
conocimiento  de  los  Derechos  del  Ciudadano,  dijo:  Que  en  esta  parte 
es  cierto  que  los  oficios  que  hizo  circular  la  Junta  Tuitiva  por  el 
conducto  del  M.  1.  Cabildo  a las  Superioridades  de  Lima,  los  dictó 
el  confesante  de  acuerdo  con  la  misma  Junta,  como  también  los  que  se 
dirigieron  a los  Cabildos  por  el  mismo  conducto. 

Preguntado  si  en  prueba  de  la  fidelidad  que  vocifera  invitaba  a 
las  demás  Provincias  a que  imitaran  el  Ejemplo  de  La  Paz,  ensal- 
zando el  16  de  Julio  como  la  época  más  decorosa  y memorable  en  los 
fastos  de  la  América,  dijo:  Que  los  objetos  que  movieron  así  a la  Junta 
como  al  confesante,  no  fueron  el  que  imitasen  los  hechos  de  La  Paz, 
sino  sólo  a que  no  se  persuadiesen  a que  había  procedido  en  seme- 
jantes actos  con  injusticia,  o por  principios  de  insubordinación,  sino 
sólo  por  defender  los  Derechos  del  Rey,  y que  de  igual  modo  no  se 
levantasen  Armas  contra  esta  Ciudad,  tratándose  sólo  de  que  se 
compusiese  y se  pacificase  por  medios  suaves  y equitativos. 

Preguntado  si  para  defender  los  Derechos  del  Rey  procedió  en 
su  Plan  a deponer  todos  los  Subdelegados  y demás  miembros  de  Real 
Hacienda,  contra  quienes  no  había  otra  sospecha,  sino  la  de  que  no 
adoptasen  sus  principios  revolucionarios,  colocando  en  estos  empleos 
a los  que  eran  de  su  facción  para  que  conmoviesen  la  Provincia  y la 
pusiesen  en  estado  de  defensa  contra  cualquiera  Superior  que  inten- 
tase contener  estos  desórdenes,  dijo:  Que  el  artículo  de  la  remoción  de 
Subdelegados  se  vió  obligado  a organizado,  para  contener  a los  mis- 
mos que  aspiraban  a estas  colocaciones,  temiendo,  como  se  expresa 
en  su  Declaración,  de  que  se  formase  una  nueva  revolución  por  los 
que  aspiraban  a estos  destinos. 

A continuación  se  le  interrogó  sobre  sus  actividades  entre  la 
gente  de  la  plebe,  revolucionándolas  contra  las  órdenes  superiores,  y 
se  pasó  después  a interrogarle  sobre  si  cuando  en  el  Cabildo  se  recibió 
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el  oficio  del  Exmo.  S.  Virrey  D.  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros,  en 
que  daba  parte  de  su  llegada  y recepción  en  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, fue  el  confesante  uno  de  los  más  obstinados  en  que  no  se 
le  obedeciese,  promulgando  en  el  público  la  más  negra  calumnia  de 
que  este  S.  Exmo.,  de  acuerdo  con  la  Soberana  Junta,  venía  a en- 
tregar este  Reyno  a la  Dominación  Francesa,  y no  pudiendo  persua- 
dir a todos,  tan  enorme  impostura,  promovió  el  que  se  consultase  a 
las  Superioridades  del  Perú,  expresándose  que  éste  era  un  medio  de 
ganar  tiempo:  Diga  quién  le  impuso  o escribió  una  imputación  tan 
infame,  contra  el  Cuerpo  más  respetable  de  la  Nación,  y un  Sr.  de 
tanto  mérito  y circunstancias  como  el  Sr.  Cisneros,  dijo:  Que  el 
día  que  se  recibió  el  citado  oficio  del  Exmo.  S.  D.  Baltazar  Hidalgo 
de  Cisneros  por  el  Cabildo,  fué  llamado  a él,  y cuando  ingresó  a la 
Sala  Capitular  encontró  a todos  los  Vocales  de  la  Junta  Tuitiva,  y pre- 
guntado sobre  su  parecer  en  virtud  de  que  aquel  oficio  venia  desnudo 
de  las  formalidades  de  estilo  y Derecho,  y especialmente  la  Real  or- 
den del  12  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  en  que  ordena  la 
Soberana  Junta  Central,  que  todos  los  despachos  que  no  presenten 
una  certidumbre  moral  de  ser  efectivos  y Reales  no  se  obedezcan  y 
las  demás  razones  que  tiene  expresadas  en  su  declaración  preven- 
tiva, le  obligaron  a opinar  que  en  estas  circunstancias  debía  con- 
sultar a las  Superioridades  de  la  cartera  de  Lima,  y no  porque  antes 
hubiese  sabido,  de  semejante  coligación,  y en  prueba  de  ello,  a los 
tres  o cuatro  días  que  arribó  el  Correo  ordinario,  en  el  que  se  co- 
municó la  noticia  de  oficio,  en  el  acto  mismo  el  confesante  dictó 
un  oficio  de  acuerdo  con  la  Junta  T uitiva,  pidiendo  al  M.  I.  Cabildo 
con  la  mayor  expresión  y humildad  se  celebrase  una  Misa  de  gra- 
cias y se  iluminase  la  Ciudad  por  tres  noches  en  honor  de  este  ex- 
presado Señor  Exmo.,  al  que  se  refiere  en  todas  sus  partes:  En  orden 
a quien  le  escribió,  sobre  la  coligación  del  Exmo.  Señor  con  la  Sobe- 
rana Junta,  fué  el  Sr.  Mickel,  pero  ésto  le  parece  que  es  posterior  a 
la  consulta;  y asimismo  declara  en  obsequio  de  la  verdad,  que  jamás 
se  expresó  palabra  alguna  con  respecto  a la  citada  coligación,  como  en 
cuanto  a la  última  parte  de  la  pregunta  dice  que  no  se  acuerda. 

Se  le  preguntó  después  si  había  promovido  la  guerra  a la  Provin- 
cia del  Puno,  y si  había  arbitrado  medios  para  enviar  tropas  en  contra 
de  Goyeneche,  y si  personalmente  se  empeñó  en  que  el  departamento 
de  Tiaguanaco  no  secundara  los  planes  de  ese  General,  y si  era  verdad 
que  contradijo  el  que  se  hiciera  entrega  de  armas  al  mismo  Goyene- 
che, y a todas  éstas  y a otras  no  pocas  pregimtas,  respondió  Medina, 
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reconociendo  el  hecho  como  cierto,  pero  ocultando  los  verdaderos  mó- 
viles que  a ello  le  inducían,  e involucrando  sus  respuestas  en  forma 
sofística,  de  tal  suerte  que  siempre  aparecía  como  fiel  al  Rey  Fer- 
nando VIL 

Estas  declaraciones  del  Presbítero  tucumano  fueron  firmadas  por 
De  la  Torre  y por  él,  José  Antonino  Medina,  y por  el  escribano 
Antonio  Martínez. 

La  sentencia  fué  cual  era  de  suponerse:  el  27  de  enero  de  1810, 
Don  Pedro  Domingo  Murillo,  D.  José  Antonino  Medina,  D.  Gre- 
gorio García  Lanza,  D.  Juan  Basilio  Catacora  Heredia  y D.  Buena- 
ventura Bueno  fueron  condenados  a sufrir  la  pena  capital,  y en  la 
forma  más  desdorosa  y cruel. 

Pero  Medina  era  eclesiástico  y no  era  legal  el  ejecutar  la  sen- 
tencia, sin  antes  degradarle.  Ahincadamente  se  empeñó  Goyeneche, 
escribe  Manuel  M.  Pinto  en  que  la  ejecución  de  la  sentencia  dada 
contra  él  se  realizara  de  inmediato,  pero  el  fiscal  Nieto  se  oponía  a 
ello.  Como  meses  antes  hubiese  sido  ejecutado  en  la  misma  Península 
el  Presbítero  Calvo  decía  Goyeneche:  Calvo  ha  sufrido  en  España 
su  merecido,  y Medina  no  es  menos  reo  en  estos  Dominios,  y el 
ejemplo  de  su  castigo  no  es  de  inferior  influjo  en  esta  América,  pero 
Nieto  respondía  que  sobre  este  punto  y los  que  sean  de  Derecho  será 
menester  pedir  consejo  de  Letrado,  advirtiendo  que  las  leyes  de  In- 
dias no  hablan  en  América  de  la  pena  de  muerte  contra  las  personas 
eclesiásticas.  Goyeneche,  en  20  de  diciembre  de  1809,  se  dirigió  al 
Obispo  D.  Remigio  de  la  Santa  Ortega,  solicitando  con  gran  peso  de 
razones  la  degradación  del  Presbítero  Medina,  y el  Prelado  contestó 
a su  oficio  desde  Tupacarí,  con  fecha  23  de  ese  mes  y año,  ofre- 
ciéndose a cuanto  solicitaba  Goyeneche,  pero  en  una  forma  tan  re- 
ticente y tan  condicionada,  que  el  sanguinario  General  tuvo  que  de- 
tener la  ejecución  de  la  sentencia,  pero  en  20  de  mayo  de  1810  so- 
licitó del  Virrey  que  obtuviera  de  Monseñor  Lué  la  degradación  del 
Presbítero  Medina:  los  embarazos  que  se  le  ofrecen  para  poner  en 
ejecución  la  sentencia  de  muerte  contra  el  Eclesiástico  José  Antonino 
Medina,  prevengo  a V.  S.  por  ahora  que  allane  con  el  Reverendísimo 
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de  esa  Diócesis  las  dificultades  que  encuentra,  según  la  consulta,  ha- 
ciendo quede  expedita  la  degradación  con  arreglo  a las  disposiciones 
canónicas  . 

Aunque  esta  misiva  llegó  a manos  del  Virrey  cuando  había 
dejado  de  serlo,  actuó  en  forma  favorable  a Medina,  como  escribe 
Manuel  Moreno  en  la  vida  de  su  hermano  Mariano:  el  último  supli- 
cio fue  decretado  contra  los  pocos  revolucionarios  que  se  conservaban 
en  las  prisiones,  y sólo  la  formación  de  la  actual  Junta  de  la  Capital 
salvó  la  vida  a un  sacerdote,  cuyo  perdón  otorgó  Cisneros  a solicitud 
de  los  Patriotas,  cuando  ya  no  mandaba 

Inexplicables  y aun  enigmáticas  resultarán  a primera  vista  estas 
expresiones,  pero  no  hay  que  olvidar  que  no  bien  se  formó  la  pri- 
mera Junta,  con  Cisneros  por  presidente,  los  Patriotas  solicitaron  la 
amnistía  más  completa  a favor  de  los  presos,  encausados  y sentencia- 
dos, y él  la  otorgó  amplísima,  para  congraciarse  así  con  el  pueblo.  En- 
tre los  amnistiados  estuvo  el  Presbítero  Medina,  pero  volviendo  a 
los  hechos  que  precedieron  a esa  condecoración,  hemos  de  recordar 
que  por  razones  que  no  vemos,  había  Cisneros  conmutado  la  senten- 
cia de  muerte  por  la  de  destierro,  ya  que  si  en  28  de  abril  y en  con- 
formidad con  el  dictamen  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  había  Cis- 
neros confirmado  la  triste  noticia  decretada  contra  el  sacerdote  tu- 
cumano,  el  mismo  Virrey,  con  fecha  20  de  mayo  envió  al  Gobernador 
Intendente  de  La  Paz  un  oficio,  que  debió  cruzar  con  el  de  Goye- 
neche  de  igual  fecha,  que  arriba  recordamos,  en  el  que  el  Virrey 
disponía  que  si  al  arribo  de  ésta  no  se  hubiese  verificado  la  senten- 
cia dada  por  el  S.  D.  José  Manuel  de  Goyeneche  contra  el  Presbítero 
D.  7.  Medina,  que  con  voto  consultivo  de  esta  Real  Audiencia  apro- 
bé en  decreto  de  28  de  abril:  dispondrá  V.  S.  que  en  uso  de  mis  altas 
facultades  y a nombre  de  nuestro  Augusto  Soberano  el  S.  D.  Fernan- 
do 7 , se  suspenda  conmutándole  en  destierro,  etc.  Buenos  Aires.  20  de 
mayo  de  1810.  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros.  Señor  Gobernador 
Intendente  de  La  Paz. 

El  1“  de  junio,  cuando  esta  orden  del  28  de  abril  no  había  llegado 
aún  a manos  del  Intendente  de  La  Paz,  el  señor  Obispo  de  esta  Dió- 
cesis respondía  a una  nueva  requisitoria  del  dicho  Gobernador  Inten- 
dente, negándose  a la  degradación  y manifestando  la  conveniencia 
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de  solicitar  que  la  pena  fuera  conmutada  y aprovechada  la  ocasión 
para  enviarle  una  copia  de  un  memorial  que  había  elevado  al  Sr.  Vi- 
rrey, uno  de  cuyos  párrafos  decía  así:  Los  delitos  de  Medina,  confieso 
que  son  del  primer  orden  en  la  causa  que  lo  condena,  pero  en  mi 
concepto  más  bien  nacidos  de  su  deschabetado  cerebro  y carácter 
intrépido,  que  de  un  espiritu  sedicioso;  asi  lo  reconocen  todos  los  jui- 
cios y se  ha  merecido  la  general  compasión  que  exige  su  miseria, 
hoy  que  se  logra  la  tranquilidad  pública,  mediante  las  oportunas  pro- 
videncias de  este  Jefe  y están  serenadas  las  gentes  de  aquel  calor  que 
les  sorprendió  con  el  inesperado  suceso  del  16  de  Julio 

Por  su  parte  el  Intendente,  comunicando  la  intervención  del 
Prelado,  manifestaba  al  Virrey  que  no  obstante  la  orden  de  28  de 
abril  había  creído  prudente  suspender  la  ejecución  de  Medina  y aten- 
der a la  representación  del  Obispo  porque  los  castigos  obran  como 
saludables  remedios,  inmediatos  al  mal;  pero  después  sólo  sirven  pa- 
ra atraer  el  odio  contra  la  justicia.  El  hecho  es  que  Medina  fué  indul- 
tado y por  mediación  del  Obispo  e Intendente  no  se  verificó  la  eje- 
cución. El  indulto  debió  llegar  a la  ciudad  de  La  Paz  entre  el  20 
de  junio  o 25  del  mismo,  antes  de  la  noticia  de  los  sucesos  del  25  de 
Mayo  de  1810. 

La  representación  de  Ramírez  y del  Obispo  llegó  a Buenos  Aires 
en  julio,  cuando  ya  la  Revolución  estaba  regida  por  la  Jimta.  Esta, 
con  conocimiento  de  tal  hecho,  contestó  al  Intendente  de  La  Paz  que 
el  Virrey  había  indultado  a Medina  y que,  en  consecuencia,  se  le 
remitiera  a Buenos  Aires,  librándose  el  correspondiente  oficio,  el 
16  de  julio  de  1810.  Esta  orden,  antes  que  de  beneficio,  podía  serle 
perjudicial  al  Presbítero,  según  la  comunicación  que  el  Obispo  Santa 
y Ortega  hacía  a la  Junta  de  Buenos  Aires,  el  2 de  julio  de  1810,  sig- 
nificándole que  con  el  mismo  heroísmo  y armas  que  había  comba- 
tido en  Irupana,  combatiría  contra  los  revoltosos  de  Buenos  Aires. 

Era  un  infundio,  aunque  tal  vez  fraguado  con  el  fin  de  salvarle 
de  la  terrible  pena  a que  había  sido  condenado,  pues  se  le  tachaba 
de  loco.  Los  hechos  probaron  que  lejos  de  combatir  a los  revoltosos 
de  Buenos  Aires,  se  plegó  fervorosamente  a ellos,  y en  1813  le  en- 
contramos al  lado  de  Güemes,  como  capellán  de  sus  bravos  soldados, 
y pocos  lucharon  por  la  causa  americana  con  tanto  denuedo.  Sólo 
cuando  sus  años  y achaques  le  obligaron  a ello,  regresó  a la  ciudad 
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de  su  nacimiento,  y ésta  lo  eligió  entonces  para  representarla  en  el 
Congreso  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
y el  Presbítero  José  Antonino  Medina  actuó  sensata  y eficientemente 
en  el  seno  del  mismo  desde  el  21  de  abril  de  1826. 

Entre  los  asuntos  tratados,  en  los  que  intervino  el  Presbítero  Me- 
dina, uno  fué  el  combatir  el  proyecto  de  un  monumento  a los  hom- 
bres de  la  Revolución  de  Mayo,  en  el  que  habrían  de  estar  inscriptos 
los  nombres  de  esos  próceros. 

El  proyecto  es  grande,  noble,  generoso,  digno  y justo;  pero  pre- 
gunto: ¿está  en  las  facultades  del  Congreso  el  sancionarlo?  ¿Es  ésta 
una  medida  de  aquellas  grandes  con  las  cuales  se  dá  un  golpe  maes- 
tro a las  fuerzas  que  amenazan  nuestra  independencia?  No,  señores; 
por  el  mismo  hecho  concibo  que  no  puede  realizarse  en  las  presentes 
circunstancias,  al  menos  por  ahora.  Las  generaciones  venideras,  con 
otros  conocimientos  y datos,  ellas  clasificarán  a los  verdaderos  héroes 
del  25  de  Mayo;  por  lo  mismo  de  ser  grande,  no  se  puede  conocer 
en  el  día,  porque  las  pasiones  bullen,  no  están  en  calma  verdadera- 
mente, y en  mi  concepto,  si  se  admite  el  proyecto,  se  va  a sembrar 
el  germen  de  la  discordia,  no  sólo  en  la  Capital,  sino  en  las  Provin- 
cias ^^  . . . 

Estas  son  algunas  líneas  del  discurso  que  pronunció  el  31  de 
mayo  de  1826.  El  día  9 de  junio  volvió  sobre  el  tema,  y al  examinar 
lo  grandioso  y lujoso  del  monumento  proyectado,  dijo; 

¿A  un  republicano  le  puede  halagar  un  monumento  de  esta  na- 
turaleza? No,  señores;  un  corazón  animado  de  buenos  sentimien- 
tos jamás  deja  de  obrar  conforme  a ellos.  Mas,  ¿para  qué  necesitamos 
más  monumento  que  esa  Pirámide  que  tenemos  en  la  Plaza  de  la  Vic- 
toria? Ese  es  el  monumento  que  ha  de  perpetuar  la  memoria  de  los 
héroes  del  25  de  Mayo  . . 

Estas  y otras  muchas  expresiones  de  Medina  dicen  a las  claras 
la  sensatez  de  este  noble  varón,  ya  que  lamentaba  el  cjue  sus  com- 
patriotas, reunidos  en  Congreso,  se  preocuparan  de  temas  intras- 
cendentes, siendo  así  que  se  habían  reunido  para  organizar  el  país. 
Esto  era  lo  que  le  preocupaba  al  Padre  Medina,  y anunciaba  días 
aciagos,  si  esa  organización  no  se  realizaba  pronto  y acertadamente; 
sus  palabras  no  fueron  escuchadas.  Ciertos  hombres  tenían  el  afán 
de  ver  sus  nombres  inscritos  en  la  lujosa  fuente  de  mármol  y bronce. 
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pero  no  estaba  entre  ellos  el  hombre  que  había  sido  sentenciado  a 
ser  ahorcado  y descuartizado,  por  iniciar  la  revolución  en  el  Río  de 
la  Plata.  Cuatro  años  después  de  su  actuación  en  el  Congreso  falle- 
ció el  padre  Medina  en  su  ciudad  natal. 


Eugenio  Beck. 


LAS  ORDENES  RELIGIOSAS  Y LA 
REVOLUCION  DE  MAYO 


■p  N el  territorio  del  Virreinato  del  Rio  de  la  Plata  afincaron  con- 
-■— < tadas  Ordenes  religiosas.  Es  un  hecho  paralelo  al  fenómeno  gene- 
ral de  la  conquista  de  estas  tierras  que,  entre  otros  motivos,  por  ser  las 
más  alejadas  de  la  metrópoli,  por  su  enorme  extensión,  las  condiciones 
generales  de  su  suelo  y de  sus  naturales,  y los  primeros  fracasos  fun- 
dacionales, comenzaron  a gozar  de  los  beneficios  de  la  civilización 
cristiana  cuando  otras,  más  favorecidas  por  circunstancias  geográficas 
e históricas  — nos  referimos,  en  especial,  a los  virreinatos  de  Nueva 
España  y del  Perú — ostentaban,  desde  hacía  tiempo,  una  notable  or- 
ganización y un  elevado  nivel  en  todos  los  aspectos  de  la  cultura. 

Religiosos  de  diversas  Ordenes  florecientes  en  España  y de  brillañ- 
te  actuación  en  América  arribaron  a nuestro  suelo.  Algunos  llegaron 
accidentalmente,  de  paso  o en  cumplimiento  de  una  misión  determina- 
da, como  ser  capellanías  de  expediciones  y el  ejercicio  del  ministerio 
episcopal.  Otros  no  obstante  sus  esfuerzos,  por  diversas  circimstan- 
cias,  no  lograron  establecerse.  Otros,  en  fin,  arraigaron  con  carácter 
permanente,  se  consubstanciaron  con  el  país  y aportaron  con  su  esfuer- 
zo la  parte  que  les  correspondía  en  la  gran  obra  de  la  formación  de  la 
sociedad  argentina. 

Con  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Mendoza  vinieron  cuatro  reli- 
giosos de  la  Orden  de  San  Jerónimo;  Luis  Herrezuelo,  Isidro  de  Cas- 
tro, Alonso  Rautista  de  Medina  y otro  llamado  Fray  Cristóbal 

En  1581  el  carmelita  Juan  Mejía  acompañó  a su  sede  al  primer 


R.  C.  González,  Los  eclesiásticos  de  la  expedición  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza al  Rio  de  la  Plata,  en  Estudios  (Buenos  Aires),  t.  85  (1952),  p.  272. 
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obispo  del  Tucumán,  Fray  Francisco  de  Victoria^.  Entre  1617  y 1619 
parece  haber  llegado  al  Tucumán  el  escritor  andaluz  de  la  misma 
Orden,  Antonio  Vázquez  de  Espinosa,  autor  de  la  famosa  obra  Com- 
pendio y descripción  de  las  Indias  Occidentales,  publicada  no  hace 
muchos  años  Otro  carmelita,  Fray  Pedro  Carranza,  fue  el  primer 
obispo  de  Buenos  Aires  (1622-1632).  Con  él  actuaron  dos  religiosos 
de  su  Orden:  Fray  Miguel  Espinosa,  en  calidad  de  Provisor,  y Fray 
Fernando  López,  que  fue  su  familiar.  Más  tarde,  en  1646 y 1663® 
figura  como  residente  en  Buenos  Aires,  Fray  Dionisio  de  Lugo,  que 
puede  ser  el  mismo  que  Fray  Dionisio  del  Carmen,  que  aparece  en 
1660®.  En  1685  nos  encontramos  con  Fray  Ventura  De  la  diócesis 
del  Tucumán  fue  obispo  Fray  Juan  Antonio  de  San  Alberto  (1780- 
1785),  promovido  después  al  arzobispado  de  Charcas  (4-  1804). 

Cuando  desembarcan  en  Buenos  Aires,  el  Gobernador  del  Rio  de 
la  Plata,  Don  Diego  Rodríguez  de  Valdés  y de  la  Banda  y el  Obispo 
Doctor  Tomás  Vázquez  de  Liaño  (5  de  enero  de  1599),  se  nota  la  pre- 
sencia de  un  fraile  trinitario,  cuyo  nombre  no  se  menciona  Más  de 
un  siglo  después  vendrá,  en  calidad  de  obispo  de  la  misma  ciudad,  el 
trinitario  Fray  Pedro  Fajardo  (1716-1729). 

Cristóbal  de  Aresti,  de  la  Orden  de  San  Benito,  es  titular  de  la 
diócesis  de  Buenos  Aires  de  1636  a 1638,  habiéndolo  sido  antes  de 
Asunción  (1628-1635). 

La  Orden  de  los  Premonstratenses  tuvo  dos  obispos  de  Córdoba 
del  Tucumán:  Manuel  de  Abad  e Illana  (1768-1770)  y el  último 
prelado  español  de  dicha  diócesis,  Rodrigo  Antonio  de  Orellana 


- P.  Cabrera,  Introducción  a la  Historia  eclesiástica  del  Tucumán,  t.  ii,  Bue- 
nos Aires,  1933,  p.  270. 

^ Edición  inglesa;  Washington,  1942.  Edición  española;  Washington,  1948. 
Para  su  estada  en  Córdoba,  véase  C.  Luque  Colombres,  Vázquez  de  Espinosa  y 
la  ciudad  de  Córdoba,  en  Historia  (Buenos  Aires)  n'’  3,  marzo,  1946.  p.  144-148. 

^ Archivo  de  Tribunales,  28,  437-438. 

^ Archivo  de  la  Curia  metropolitana  de  Buenos  Aires  (extinguido).  Notaría 
antigua,  3,  102.  Informe  de  soltería  de  Manuel  de  Brito.  Por  el  auto  corres- 
pondiente del  Obispo  de  la  Mancha  y Velasco,  parece  que  hubiera  convento  car- 
melita en  la  ciudad. 

® M.  J.  Sanguinetti  Estudio  sobre  el  Archivo  parroquial  de  La  Merced. 
Buenos  Aires,  en  Revista  eclesiástica  de  Buenos  Aires,  1935,  p.  752. 

^ M.  J.  Sanguinetti,  Estudio  sobre  el  Archivo  parroquial  de  La  Merced, 
en  Revista  eclesiástica  de  Buenos  Aires,  1936,  p.  115. 

® R.  A.  Molina,  Don  Diego  Rodríguez  de  Valdés  y de  la  Banda,  Buenos 
Aires,  1949,  p.  33. 
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(1809-1816).  Su  secretario  fué  el  P.  José  de  Calasanz  Centeno,  tam- 
bién premonstratense. 

Los  religiosos  que  se  establecieron  desde  un  principio  y de  modo 
definitivo,  y cuya  actividad  apostólica  se  extendió  a la  totalidad  del 
territorio  nacional,  fueron,  por  orden  de  llegada  los  mercedarios,  fran- 
ciscanos, dominicos  y jesuitas.  Constituyen,  para  los  argentinos,  lo 
que  podemos  llamar,  con  justicia,  las  cuatro  grandes  Ordenes  tradicio- 
nales. 

Un  lugar  de  segunda  importancia  ocupan  las  Ordenes  hospitala- 
rias de  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  y de  Nuestra  Señora  de 
Bethlem.  Y,  cuando  la  Provincia  de  Cuyo  pasa  a formar  parte  del 
Virreinato  del  Río  de  la  Plata  (1776),  podemos  decir  que  una  nueva 
Orden,  la  agustiniana,  ingresa  en  el  número  de  las  corporaciones  reli- 
giosas rioplatenses,  aunque  permanecerá  reducida  a los  límites  cuyanos. 

En  cuanto  a religiosas,  a principios  del  siglo  xvii  se  fundaban  en 
Córdoba  un  monasterio  de  dominicas  y otro  de  carmelitas  y,  a media- 
dos del  XVIII,  de  dominicas  y capuchinas  en  Buenos  Aires.  A fines 
de  la  misma  centuria  el  Obispo  San  Alberto  fundaba  las  Terceras  car- 
melitas (Córdoba  y Catamarca)  y se  establecía  en  Mendoza  el  Monas- 
terio de  María.  Ambas  instituciones  estaban  destinadas  a la  educación 
de  la  niñez  y juventud  femeninas. 

En  este  trabajo  nos  referiremos  a las  Ordenes  religiosas  riopla- 
tenses de  acuerdo  a sus  relaciones  directas  con  la  Revolución  de  Mayo. 
Comenzaremos  por  la  Compañía  de  Jesús,  a quien,  con  motivo  de  la 
expulsión  de  1767,  no  le  fué  dado  estar  presente  en  aquélla,  si  bien, 
por  su  actuación  anterior,  ocupa  un  lugar  destacadísimo  entre  las  gran- 
des Ordenes  del  Virreinato.  En  segundo  término  está  la  Orden  de 
los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  casi  extinguida  en  los  días  de 
Mayo,  pero  que  no  carece  de  representantes.  Luego  la  de  Nuestra 
Señora  de  Bethlem,  cuyos  religiosos  actuaron  en  los  cuerpos  de  sanidad 
de  los  ejércitos  libertadores.  Por  último,  la  de  los  Ermitaños  de  San 
Agustín  que,  presente  solo  en  la  región  cuyana,  se  destacó  notable- 
mente en  los  años  de  la  emancipación. 


Las  tres  grandes  Ordenes  de  la  época  de  Mayo 

Cuando  llegan  los  días  de  Mayo  no  existen  sino  tres  grandes  Or- 
denes en  el  Virreinato  del  Río  de  la  Plata:  las  de  la  Merced,  de  San- 
Francisco  y de  Santo  Domingo. 
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Habían  llegado  en  pleno  siglo  xvi,  el  gran  siglo  de  la  conquista 
americana,  pero  ya  dedicadas  sus  mejores  energías  a la  evangelización 
de  las  Antillas,  Méjico,  Centro  América  y las  regiones  del  norte  y 
oeste  sudamericanos.  Por  ello  mismo,  sus  primeros  representantes 
son  en  extremo  escasos  en  número,  sus  progresos  son  lentos  y su  ac- 
ción tarda  en  consolidarse.  No  es  posible  encontrar  un  caso  como, 
por  ejemplo,  el  de  los  dominicos  que,  llegados  a Méjico  en  1626, 
seis  años  más  tarde,  ya  tenían  constituida  su  Provincia  independien- 
te, que  no  sería  sino  la  primera  de  las  cuatro  que  tuvieron  en  aquel 
país. 

Entre  nosotros,  la  primera  Orden  que  erige  una  Provincia  inde- 
pendiente es  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  1593;  los  fran- 
ciscanos harán  otro  tanto  en  1612  y los  dominicos  en  1724®. 

Con  la  Compañía  de  Jesús  constituyen  las  cuatro  grandes  Or- 
denes que  actúan  en  el  país  desde  fines  de  la  centuria  décimo  sexta 
hasta  después  de  la  mitad  de  la  décimaoctava.  Las  cuatro  contribu- 
yen en  gran  manera,  con  su  obra  de  tantos  años,  a plasmar  la  futura 
sociedad  argentina  y a la  formación  de  una  conciencia  nacional. 

En  la  sacristía  del  templo  del  Salvador,  en  Buenos  Aires,  existe 
una  tela  que  perteneció  al  de  San  Ignacio,  del  siglo  xviii  y que  re- 
presenta las  cuatro  grandes  Ordenes  misioneras  rioplatenses,  perso- 
nificadas en  sus  fundadores,  que  conducen  a Cristo  en  un  carro  triun- 
fal. Es  un  testimonio  artístico  de  una  indiscutible  realidad  histórica. 
Pero  esas  Ordenes  desarrollaron,  además  de  su  actividad  misionera, 
una  notable  tarea  cultural.  En  efecto,  con  sus  centros  de  estudios  supe- 
riores, sus  colegios  y sus  escuelas,  la  atención  de  curatos  rurales  y 
otros  ministerios  apostólicos  de  la  más  variada  importancia,  contri- 
buyeron poderosamente  al  progreso  espiritual  y moral  de  nuestro 
pueblo,  vale  decir,  a capacitarlo  para  su  independencia. 

Luego  del  extrañamiento  de  los  jesuítas  (1767-1768),  las  tres  Or- 
denes mencionadas  quedan  solas  y se  ven  en  la  obligación  de  llenar 
en  lo  posible,  como  parte  de  su  cometido,  el  inmenso  vacío  que  dejan 
aquellos  al  alejarse. 

Los  franciscanos,  que  contaron  siempre  con  refuerzos  de  perso- 


® Los  bethlemitas,  agustinos  y Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  no  tuvieron 
Provincias  independientes,  Las  cuatro  casas  bethlemitas  (Buenos  Aires,  Córdoba, 
Mendoza  y Salta)  dependían  del  Comisariato  de  Lima;  los  dos  conventos  agus- 
tinianos  (San  Juan  y Mendoza)  y la  casa  de  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios, 
de  San  Juan,  pertenecían  a sus  respectivas  Provincias  chilenas. 
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nal  español,  fueron  los  más  numerosos.  En  cambio,  los  mercedarios 
y dominicos  debieron  bastarse  a si  mismos  desde  la  primera  mitad 
del  mil  seiscientos.  A partir  de  entonces,  la  casi  totalidad  son  nativos, 
por  la  misma  evolución  histórica  del  trasplante  hispano  y sienten,  co- 
mo los  demás  “hijos  de  la  tierra”,  el  poderoso  influjo  telúrico  ame- 
ricano. Aun  los  que  hablan  nacido  en  la  península,  ingresaban  luego 
de  encontrarse  en  el  Nuevo  Mundo. 

Hacia  fines  del  siglo  xviii  y en  los  primeros  años  del  xix  las  ór- 
denes religiosas  pasan  por  un  período  crítico.  Esta  crisis  relativa  no 
es  un  fenómeno  rioplatense;  responde  a una  crisis  general  de  la  estruc- 
tura  religiosa,  social  y política  del  Imperio  hispánico  que,  unida  a los 
impactos  que  éste  recibirá  del  exterior,  haría  que  su  caída  resultara 
inevitable.  España  conspiraba  contra  sí  misma  al  asimilar  los  errores 
importados  de  otros  países. 

Pero  tampoco  es  un  fenómeno  hispánico,  sino  europeo.  El  si- 
glo xviii  configura  una  época  aciaga  para  las  Ordenes  religiosas,  como 
lo  es  para  la  Iglesia.  A ésta  la  combaten,  abierta  o embozadamente,  el 
protestantismo,  el  racionalismo,  la  Ilustración,  el  librepensamiento, 
el  enciclopedismo  y la  masonería.  Esta  lucha  general  contra  la  Igle- 
sia alcanza,  como  uno  de  sus  primeros  blancos,  a las  Ordenes  religio- 
sas. Los  enemigos  del  catolicismo  las  atacan  porque  saben  que  aquéllas 
constituyen  uno  de  los  más  firmes  baluartes  de  la  religión  y porque 
siempre  contaron  con  la  protección  del  Pontificado  romano.  Pero,  en 
el  seno  de  la  Iglesia  misma,  muchos,  influenciados  por  sutiles  errores  de 
la  época,  las  combaten  y hasta  propician  su  aniquilamiento.  Tales 
errores  son  el  galicanismo,  el  jansenismo,  el  febronianismo  y el  rega- 
lismo,  infiltrados  hasta  en  sectores  eclesiásticos.  Tienen  de  común  la 
oposición  a la  autoridad  pontificia,  al  tiempo  que  proclaman  la  omni- 
potencia de  los  príncipes  y,  por  consiguiente,  la  subordinación  de  la 
Iglesia  al  poder  civil,  convirtiéndola  en  una  mera  dependencia  del 
Estado. 

Esta  lucha  antirreligiosa  obtiene  su  primer  gran  triunfo  con  la 
expulsión  de  los  jesuítas  de  Portugal  (1759),  Francia  (1762)  y Espa- 
ña (1767)  y de  sus  respectivos  dominios  y,  poco  después  (1773),  con 
la  supresión  pontificia  de  aquellos.  Señalan  otras  etapas  de  impor- 
tancia la  aparición  del  libro  de  Febronio  (1763)^®,  el  josefismo 

Seudónimo  de  Juan  Nicolás  von  Hontheim,  Obispo  auxiliar  de  Tréveris, 
autor  de  la  obra  De  statu  Ecclesiae  et  de  legitima  potestate  Romani  Pontificis,  en  la 
que  niega  derechos  tradicionales  del  pontificado  romano. 
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(1780-1790)  la  Puntuación  de  Ems  (1786)  el  Sínodo  de  Pistoya 
(1786)  ” y la  Revolución  francesa. 

En  el  Río  de  la  Plata,  como  en  el  resto  de  la  América  hispana 
predomina,  casi  exclusivamente,  el  regalismo  borbónico.  Las  restan- 
tes doctrinas  llegarán,  al  menos  en  dosis  considerables,  después  de  la 
Revolución.  Se  notan  con  claridad  en  la  Asamblea  General  Consti- 
tuyente de  1813,  que  tiene  su  antecedente  inmediato  en  las  Cortes 
de  Cádiz  y culminan  en  la  reforma  rivadaviana  de  1822-23. 

Las  Ordenes  religiosas  rioplatenses  tenían,  además,  sus  problemas 
propios,  que  les  creaban  serias  dificultades:  el  corto  número  de  reli- 
giosos; la  vida  de  una  parte  de  ellos  fuera  del  claustro,  ocupados,  a cau- 
sa de  la  escasez  de  clero  secular  y de  la  pobreza  de  los  conventos, 
en  parroquias,  tenencias  o capellanías  rurales  y castrenses;  las  intro- 
misiones del  poder  civil,  fimdadas  en  el  Patronato  cuando  no  eminen- 
temente regalistas. 

La  Revolución  de  Mayo  no  fué  anticatólica.  No  debió  significar, 
y no  significó,  sobre  todo  en  un  principio,  un  rompimiento  con  lo  tra- 
dicional, sino  un  mero  cambio  de  tipo  político  que  entrañaba  una  con- 
tinuidad esencial.  Más  aún;  viendo  cómo  peligraban  en  la  Madre  Pa- 
tria las  libertades  y las  instituciones  clásicas  de  la  hispanidad,  Amé- 
rica se  ponía  de  pie  para  salvarlas.  Estos  y otros  factores  hicieron  que 
se  declarara  en  su  favor,  en  la  teoría  y en  la  práctica,  la  inmensa  ma- 
yoría del  clero  secular  y regular.  Pero  los  errores  de  un  tiempo  tan 
lleno  de  novedades  lograron  infiltrarse  en  ella  y alcanzar  muchos 
de  sus  propósitos. 

Mayo  nació,  en  lo  religioso,  bajo  el  signo  del  regalismo.  Hereda- 
ba la  ideología  del  Regio  Patronato.  Al  propiciar  su  trasplante  al 
nuevo  régimen  creyó  seguir  una  línea  de  continuidad.  Los  hombres 
de  Mayo,  sobre  todo  los  de  la  primera  hora,  eran  católicos,  salvo  muy 
contadas  excepciones.  Y como  el  regalismo  peninsular  no  impidió  a los 
españoles  ser,  en  el  fondo,  verdaderos  católicos,  tampoco  lo  impidió  a 


Nombre  aplicado  al  cesarismo  del  Emperador  José  II  de  Austria,  que  dictó 
y aplicó  toda  una  serie  de  leyes  regalistas  que  afectaron  sobre  todo  a las  Ordenes 
religiosas. 

Se  denominan  así  los  treinta  y tres  artículos  redactados  en  Ems,  Alema- 
nia, por  el  Arzobispo  de  Tréveris,  el  Obispo  de  Salzburgo  y varios  principes  ale- 
manes, en  los  que  negaban  la  autoridad  de  Roma. 

11  Sínodo  convocado  por  el  Obispo  de  Pistoya  (Italia),  Escipión  Ricci.  De 
corte  galicano,  jansenista  y febroniano,  este  sínodo  propiciaba  la  reducción  de  todas 
las  Ordenes  religiosas  a una  sola  y ésta  con  la  regla  jansenista  de  Port  Royal. 
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sus  hombres  el  regalismo  criollo,  aunque  llegó  a extremos  desconoci- 
dos de  su  antecedente  borbónico.  Una  prueba  de  ello  es  que  los  his- 
panoamericanos estando,  a causa  de  las  circunstancias  creadas  por  la 
Revolución,  en  condiciones  harto  propicias  para  separarse  de  la  uni- 
dad romana  y constituir  iglesias  nacionales,  esta  idea  no  llegó  a pros- 
perar. Por  otra  parte  es  evidente  que  ello  se  debió,  no  tanto  a la  ac- 
ción de  los  gobiernos,  como  a la  firmeza  del  pueblo  en  mantener  sus 
creencias  tradicionales. 

En  los  años  de  la  Revolución  las  Ordenes  rioplatenses  debieron 
afrontar  nuevas  dificultades,  además  de  las  inherentes  a toda  conmo- 
ción social:  la  intervención  del  poder  civil  aun  en  el  régimen  interno 
de  las  comunidades;  las  disposiciones  de  la  Asamblea  del  año  XIII, 
que  declaraba  una  absoluta  independencia  de  los  religiosos  respecto 
de  sus  superiores  residentes  fuera  del  país,  y fijaba  un  mínimum  de 
treinta  años  de  edad  para  profesar;  la  creación,  por  la  misma,  de  la 
Comisaría  General  de  Regulares  con  un  Superior  General  para  to- 
das las  Ordenes  existentes  en  las  Provincias  Unidas  y,  una  vez  supri- 
mida por  su  evidente  nulidad  la  sujeción  de  los  religiosos  a la  auto- 
ridad episcopal;  finalmente,  la  supresión  de  aquellos  en  donde  fué  po- 
sible. Todo  esto,  no  obstante  estar  las  Ordenes,  como  el  clero  en  ge- 
neral, a favor  de  la  Revolución  y de  haber  tomado  parte  activa  y 
hasta  decisiva  en  ella. 

En  efecto,  los  dominicos  y mercedarios  desde  la  primera  hora, 
y los  franciscanos  desde  muy  poco  después,  lo  dieron  todo  por  la  causa 
emancipadora.  En  las  Ordenes  religiosas,  como  en  el  clero  secular  y 
en  todos  los  sectores  de  la  sociedad,  sucedió,  como  es  natural,  que  salvo 
las  inevitables  excepciones  de  una  y otra  parte,  los  nativos  de  Amé- 
rica se  declararon  por  la  emancipación  y los  nacidos  en  España  por 
la  continuación  del  dominio  peninsular. 


Véase  J.  Carrasco,  La  Comisaría  General  de  Regulares  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata.  1813-1816,  en  Archivum,  Revista  de  la  Junta  de  Historia 
eclesiástica  argentina,  t.  i 1943,  cuad.  2,  p.  481-496. 

Creada  el  28  de  junio  de  1813  por  la  Asamblea  General  Constituyente, 
fué  suprimida  por  el  Congreso  de  Tucumán  el  12  de  octubre  de  1816.  Véase 
E.  Ravignani,  Asambleas  Constituyentes  argentinas,  t.  i,  Buenos  Aires,  1937, 
p.  53b-54a,  262b  y 263b-264a.  El  diputado  sanjuanino  Fray  Justo  de  Santa  Ma- 
ría de  Oro  fué  el  encargado  de  presentar  el  proyecto  de  supresión.  Véase  J.  A. 
Vi:ri>agueb,  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  t.  i,  Milán,  1931,  p.  935-936.  Hubo  dos 
Comisarios  Generales:  el  franciscano  Casimiro  Ibarrola  (1813-1814)  y el  dominico 
Julián  Perdriel  (1815-1816). 
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Al  Cabildo  abierto  del  22  de  Mayo  debían  concurrir  los  Prela- 
dos de  las  Ordenes  existentes  en  Buenos  Aires,  es  decir,  los  Provin- 
ciales dominico,  franciscano  y mercedario,  y los  superiores  de  los 
conventos  de  la  ciudad,  a saber:  de  los  dos  de  San  Francisco  (la  Ob- 
servancia y la  Recoleta),  de  Santo  Domingo,  de  la  Merced  y del  Hos- 
pital de  los  bethlemitas.  Lo  hicieron  todos,  a excepción  del  Provin- 
cial de  los  dominicos,  P.  Isidoro  Celestino  Guerra,  que  estaba  ausente 
de  la  ciudad.  En  su  lugar  fue  invitado  otro  religioso  de  la  misma  or- 
den: el  P.  José  Ignacio  Grela. 

El  temperamento  adoptado  por  los  Prelados  franciscanos  y por 
el  Prefecto  bethlemita,  diverso  del  manifestado  por  dominicos  y mer- 
cedarios,  manifiestan  la  preponderancia  del  elemento  peninsular  en  los 
puestos  directivos  de  aquéllos,  como  la  indiscutible  supremacía  criolla 
en  los  dos  últimos.  En  efecto,  los  representantes  franciscanos  y el 
bethlemita  eran  españoles  y votaron  por  la  continuación  del  Virrey, 
mientras  dominicos  y mercedarios  apoyaban  el  voto  de  Comelio  Saa- 
vedra.  Sin  embargo,  la  actitud  de  aquéllos  no  configura  la  linea  de 
conducta  que  poco  después  seguirán  sus  respectivas  Ordenes.  Pronto 
estarán  oficialmente,  es  decir,  con  sus  superiores  a la  cabeza,  en  favor 
de  la  emancipación  y contribuirán  en  la  medida  de  sus  posibilidades 
al  triunfo  de  la  causa  americana. 

En  más  de  una  oportunidad  vemos  a las  órdenes  actuar  en  con- 
junto, como  cuando  hacen  rogativas  en  Córdoba,  el  8 de  Mayo  de  1814, 
por  el  restablecimiento  de  la  salud  del  General  San  Martín  ^®.  Otro 
tanto  sucede  en  Cuyo  cuando,  en  febrero  de  1815,  el  Director  Alvear 
dispone  relevar  al  Libertador  de  su  cargo  de  Gobernador  Intendente, 
lo  que  habría  impedido  la  realización  del  grandioso  plan  sanmartinia- 
no.  Los  Cabildos  de  Mendoza  y de  San  Juan  deciden  no  aceptar  al  nue- 
vo titular.  Coronel  Gregorio  Perdriel,  enviado  por  el  Directorio,  y sus 
actas  correspondientes  llevan,  entre  otras  firmas,  las  de  los  superiores 
de  las  casas  religiosas.  Por  Mendoza  suscriben:  Matías  José  del  Cas- 
tillo, Prior  de  Santo  Domingo;  Mariano  Sayós,  Guardián  de  San  Fran- 
cisco; José  Manuel  Roco,  Prior  de  San  Agustín  y Pedro  Juan  Maure. 
Presidente  de  la  Merced  Por  San  Juan:  Manuel  Vera,  Prior  de 


Véase  P.  GRE^srÓN,  San  Martín  y Córdoba,  Córdoba,  1950,  p.  15;  A.  Cap- 
DEViLA,  Porqué  Nuestra  Señora  del  Carmen  fue  la  Patrona  del  Ejército  de  los  An- 
des, en  San  Martín,  Revista  del  Instietuto  Nacional  Sanmartiniano,  n'^  26,  (oct.- 
cüc.,  1949),  p.  22-23. 

D.  Hudson,  Recuerdos  históricos  sobre  la  Provincia  de  Cuyo,  t.  i.  Bue- 
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San  Agustín;  Manuel  Flores,  Prior  de  Santo  Domingo;  León  Alva- 
rado,  Presidente  de  la  Merced;  Clemente  Ortega,  Superior  de  San 
Juan  de  Dios  / 

Igual  actitud  mantienen  los  religiosos  en  abril  de  1815  cuando 
San  Martín  renuncia  a su  cargo  en  ocasión  de  la  caída  del  Director 
Alvear.  En  el  Cabildo  abierto  mendocino  al  leerse  la  proclama  del 
nuevo  Director,  Alvarez  Thomas,  el  Cura  y Vicario,  don  Domingo 
García,  propone  negar  la  obediencia  a Buenos  Aires  mientras  no  es- 
tablezca un  gobierno  legítimamente  elegido.  “Este  voto,  escribe  Hud- 
son,  lo  explanó  y siguió  el  Padre  Maestro  Fray  Matías  José  del  Cas- 
tillo, Prior  del  convento  de  Predicadores  y por  general  aclamación,  to- 
dos los  demás  concurrentes” 

Por  iniciativa  de  Manuel  Ignacio  Molina,  el  Cabildo  procede 
a elegir  Gobernador  Intendente  y lo  hace  de  nuevo  en  la  persona  de 
José  de  San  Martín.  Todos  los  superiores  religiosos  de  Mendoza  es- 
tampan otra  vez  sus  firmas. 

No  todos  los  conventos  del  país  estaban  en  igualdad  de  condi- 
ciones para  servir  a la  Revolución,  sea  por  su  situación  geográfica,  sea 
por  sus  posibilidades.  Por  razones  obvias,  son  los  conventos  porteños 
de  las  tres  Ordenes  los  que  tienen  mayor  figuración  en  los  dias  iniciales 
del  movimiento  emancipador.  Además  de  ser  los  principales,  estaban 
en  situación  ventajosa  respecto  de  los  del  interior  por  el  solo  hecho 
de  estar  en  la  capital  del  Virreynato,  en  donde  podían  seguirse  más  de 
cerca  las  alternativas  de  la  situación  política  española,  y en  la  que 
tendrían  lugar  las  primeras  manifestaciones  revolucionarias.  Más  tar- 
de les  llegará  el  turno  a los  del  norte  y oeste,  en  especial  a los  de 
Tucmnán,  Mendoza  y San  Juan.  Su  contribución  se  concreta,  ante 
todo,  en  el  apoyo  que  prestan  a Belgrano  en  el  norte  y a San  Martín 
en  la  región  cuyana. 

Los  religiosos  de  estas  tierras  supieron  ciunplir  con  la  Patria. 
Además  de  su  trabajo  de  siglos,  con  el  que  tanto  contribuyeron  a su 
civilización  y a su  cultura,  cuando  llegó  la  hora  de  la  emancipación, 
pusieron  a su  servicio  todas  sus  posibilidades:  sus  ritos  litúrgicos  y sus 


nos  Aires,  1898,  p.  75-76.  Aunque  Hudson  confunde  este  episodio  con  el  que  pro- 
voca en  abril  del  mismo  año  la  renuncia  de  San  Martín,  a la  caída  del  Director 
Alvear,  sin  embargo,  los  superiores  religiosos  en  ambos  casos  son  los  mismos. 

A.  Landa,  Perdriel,  San  Martín  y el  pueblo  de  San  Juan,  en  La  Prensa, 
15-XII-1941. 

D.  Hudson,  Recuerdos  históricos,  t.  i,  p.  74. 
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plegarias  para  impetrar  las  bendiciones  del  Altísimo  sobre  la  nueva 
nación  o para  darle  gracias  por  las  victorias  de  sus  generales:  su  pon- 
derable  influencia  para  despertar  y mantener  en  el  pueblo  los  ideales 
de  libertad  e independencia;  las  campanas  de  sus  iglesias  para  ser 
convertidas  en  cañones;  los  oros  y sedas  de  sus  ornamentos  para  bor- 
dar las  banderas;  gran  parte  de  sus  libros  para  las  bibliotecas  públi- 
cas; el  personal  de  servicio  de  sus  conventos  para  soldados;  sus  perso- 
nas para  capellanes  militares  o para  los  servicios  de  sanidad.  En  nu- 
merosas ocasiones  facilitaron  los  edificios  de  sus  conventos  para  cuar- 
teles y sus  bienes  para  equipar  y mantener  los  ejércitos  libertadores. 

En  las  conmemoraciones  de  las  fechas  patrias,  los  religiosos,  como 
el  clero  secular,  tienen  a su  cargo  las  oraciones  de  circunstancia.  Al 
lado  de  los  Zavaleta,  Gómez,  Anchoris,  Planchón,  etc.,  encontramos 
a los  Perdriel,  Rodríguez,  Castañeda,  Soto,  Pacheco  y otros  ilustres 
oradores  franciscanos  y dominicos. 

A los  religiosos  desafectos  a la  causa,  a veces  presimtos,  por  el 
hecho  de  ser  peninsulares,  se  les  trató  con  el  mismo  rigor  que  a los 
civiles.  Entre  los  desterrados  de  Buenos  Aires  algunos  resultaron,  con 
el  tiempo,  eminentes  servidores  del  país,  como  el  franciscano  Juan 
José  Archeverroa,  en  Catamarca,  y el  dominico  Juan  Grande,  en  San- 
tiago del  Estero,  quienes  ejercieron  el  magisterio  con  extraordinario 
éxito  durante  décadas. 

Como  es  natural,  no  está  registrada  en  documentos  toda  la  ac- 
tuación de  las  Ordenes  en  pro  del  movimiento  de  Mayo.  Tampoco  se 
conoce  la  totalidad  de  la  documentación  existente.  Con  los  datos  a 
nuestro  alcance  trataremos  de  elaborar  una  síntesis  de  su  aporte  a la 
causa  emancipadora.  Hace  cincuenta  años  Monseñor  Agustín  Piag- 
gio  escribía  su  valiosa  obra  Influencia  del  clero  en  la  independencia 
argentina,  publicado  en  1912  y reeditado  en  1934.  Allí  tienen  cabida 
las  Ordenes  religiosas  al  lado  del  clero  secular.  Publicaciones  posterio- 
res han  aportado  nuevos  datos.  Con  respecto  a la  Orden  dominicana, 
el  P.  Reginaldo  Saldaña  Retamar  O.  P.  dió  a la  luz,  en  1920,  un  li- 
bro titulado  Los  dominicos  en  la  independencia  argentina.  A causa 
de  ello,  es  decir,  por  la  abundancia  del  material  disponible,  la  parte 
correspondiente  a los  religiosos  de  Santo  Domingo  será  la  más  sinté- 
tica. Quedamos  a la  espera  de  monografías  similares  de  las  restantes 
Ordenes. 

Diremos  también  una  palabra  sobre  la  actuación  de  las  tres  Or- 
denes en  el  Paraguay,  cuyo  territorio  formaba  parte  del  Virreinato 
y de  las  Provincias  religiosas  rioplatenses.  Entre  los  franciscanos  se 
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distinguieron  Fray  Femando  Cavallero,  integrante  de  la  Primera 
Junta  paraguaya,  que  hizo  la  revolución  del  14  y 15  de  Mayo  de  1811, 
Nicolás  Ruiz,  José  Baca  y Manuel  Orué.  De  los  dominicos  podemos 
citar  a los  Padres  Juan  Eduardo  Torres,  Paulino  Gaete  y Mariano  Es- 
pinosa, y de  los  mercedarios  a Fray  Inocencio  Cañete 


Los  Jesuítas 

Aunque,  por  conocidas  circunstancias  históricas,  los  Jesuítas  no  es- 
tuvieron presentes  en  los  años  de  la  emancipación  americana  y ar- 
gentina, no  es  posible  dejar  de  mencionarlos.  Su  extraordinaria  labor 
de  casi  dos  siglos  en  todo  el  territorio  del  Virreinato  del  Río  de  la 
Plata  contribuyó  en  gran  manera  a la  formación  cultural  del  país, 
que  más  tarde  baria  posible  la  gesta  de  Mayo. 

Si  la  tardía  conquista  de  este  extremo  sur  hizo  que  las  Ordenes 
religiosas  llegaran  con  personal  muy  limitado,  a causa  de  su  actuación 
anterior  en  otras  regiones  del  continente,  no  puede  decirse  lo  mismo 
de  la  Compañía  de  Jesús,  fundada  por  San  Ignacio  de  Loyola  en  1534, 
cuando  Méjico  ya  estaba  a punto  de  convertirse  en  virreinato  y poco 
faltaba  para  que  lo  fuera  también  el  Perú. 

El  obispo  del  Tucumán,  Fray  Francisco  de  Victoria  O.  P.,  primer 
sucesor  de  los  Apóstoles  que  tuvo  su  sede  en  tierras  argentinas,  los  hizo 
venir  en  1585.  Desde  su  llegada  fundaron  casas  en  las  ciudades  y 
reducciones  entre  los  indios.  Veinte  años  más  tarde  (1605)  erigían  su 
Provincia  propia,  que  se  llamó  Provincia  del  Paraguay,  y ocupaba 
casi  todo  el  territorio  del  futuro  Virreinato  del  Río  de  la  Plata.  Con  el 
tiempo,  llegaría  a tener  renombre  mundial. 

Los  jesuítas  contaron  entre  nosotros,  a diferencia  de  las  otras 
órdenes  religiosas,  con  personal  especializado  de  diversas  naciones  eu- 
ropeas; alemanes,  austríacos,  flamencos,  franceses,  italianos,  etc.  Su 
obra  fué  múltiple.  Fundaron  escuelas  primarias  y secundarias  en  casi 
todas  las  ciudades  de  alguna  importancia,  y a ellos  estuvo  confiada  la 
Universidad  de  Córdoba.  Sus  misioneros  recorrieron  el  país  estudiando 
su  geografía  y su  etnografía,  además  de  anunciar  el  Evangelio.  Reci- 
bieron los  beneficios  de  su  apostolado  desde  los  indios  tobas  de  Jujuy 


20  Véase  J.  C.  Chaves,  La  revolución  del  14  y 15  de  Mayo.  Buenos  Aires, 
1957;  Historia  de  las  relaciones  entre  Buenos- Ayres  y el  Paraguay.  1810-1883. 
Asunción-Buenos  Aires,  1959,  p.  57  ss. 
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y los  abipones  del  Chaco,  hasta  los  tehuelches  de  la  Patagonia,  y desde 
los  pampas  de  Buenos  Aires  hasta  los  huarpes  de  Cuyo.  Pero  las  más 
famosas  de  estas  misiones  fueron  las  establecidas  entre  los  guaraníes, 
en  territorio  de  las  actuales  Repúblicas  de  Argentina,  Paraguay  y 
Brasil.  A sus  historiadores  deben  estas  tierras  notables  escritos  de  su 
especialidad.  Sus  médicos  y astrónomos  y los  que  cultivaron  las 
ciencias  naturales  contribuyeron  en  gran  manera  a la  cultura  del 
país.  Sus  arquitectos  levantaron  templos  y edificios  que  hoy  la  Na- 
ción ostenta  con  orgullo®^. 

Pero  en  1767  se  produjo  el  extrañamiento  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  España  y sus  posesiones  de  ultramar,  provocado 
por  la  nueva  política  borbónica.  Contaba  entonces  la  Provincia  del 
Paraguay  con  cerca  de  quinientos  miembros,  y todos  debieron  aban- 
donar estas  tierras,  en  las  que  no  volverían  a establecerse  hasta  casi 
setenta  años  más  tarde,  en  1836.  A causa  de  esta  expulsión,  los  jesuí- 
tas no  estarán  presentes  en  los  dias  de  Mayo  ni  en  los  años  subsi- 
guientes. 

Pero  entre  ellos  se  cuentan  dos  precursores  de  la  independencia 
americana:  el  argentino  Juan  José  Godoy  y el  peruano  Juan  Pablo 
Viscardo.  El  primero  recurrió  a la  corte  de  Londres  dos  años  antes  que 


La  bibliografía  jesuítica  es  muy  copiosa.  Pueden  consultarse,  para  el 
caso,  las  siguientes  obras:  P.  Lozano,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Pro- 
vincia del  Paraguay,  Madrid,  175+-1755;  J.  P.  Gay,  Historia  da  república  jesuítica  do 
Paraguay,  Rio  de  Janeiro,  1863;  P.  Pastells,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  Provincia  del  Paraguay  según  los  documentos  originales  del  Archivo  Gene- 
ral de  Indias,  Madrid,  1912-19;  P.  Hernández,  Organización  social  de  las  doctrinas 
guaraníes  de  la  Compañía  de  Jesús,  Barcelona,  1913;  G.  Furlong,  Los  jesuítas  y la 
cultura  rioplatense,  Montevideo,  1933;  2*  ed.,  Buenos  Aires,  1946;  Cartografía 
jesuítica  del  Río  de  la  Plata,  Buenos  Aires,  1936;  y la  serie  de  monografias  del 
mismo  autor  sobre  las  misiones  entre  los  mocobies  abipones,  pampas,  vilelas,  lules 
y tehuelches,  publicadas  entre  1938  y 1943,  como  otras  sobre  diversos  personajes 
de  la  Compañía  que  actuaron  en  territorio  argentino;  C.  Egula  Ruiz,  España  y sus 
misioneros  en  los  países  del  Plata,  Madrid,  1953,  etc. 

22  J.  T.  Medina,  Un  precursor  de  la  independencia  de  América,  Santiago 
de  Chile,  1911;  M.  B.atllori,  Maquinaciones  del  Abate  Godoy  en  Londres  en  favor 
de  la  Independencia  hispanoamericana,  en  Archivum  Historicum  Societatis  lesu, 
t.  XXI,  fase.  41  (1952,  p.  85-107);  El  Abate  Viscardo.  Historia  y mito  de  la 
intervención  de  los  jesuítas  en  la  independencia  de  Hispanoamérica,  Caracas,  1953, 
p.  58-73  y 87-93;  G.  Furlong,  ¿Quién  es  el  “Precursor”  de  la  emancipación  ameri- 
cana.^ ¿El  venezolano  Miranda  o el  argentino  Godoy?,  en  Revista  de  Historia  Ame- 
ricana y argentina  (Mendoza),  t.  i (1956-1957),  p.  37-53. 
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Francisco  de  Miranda  en  favor  de  la  emancipación  del  Río  de  la  Plata. 
Paraguay  y Chile  El  segundo  escribió  en  1792  la  famosa  Lettre 
aux  espagnols  aniéricains 

Los  filósofos  y teólogos  de  la  Compañía  han  contribuido  con  sus 
doctrinas,  al  par  que  los  demás  tratadistas  españoles,  a sentar  las  ba- 
ses jurídicas  de  la  independencia  americana  Además,  desde  hace 
algunos  años,  se  viene  afirmando  que  el  ilustre  pensador  jesuíta  Fran- 
cisco Suárez  fue  el  mentor  filosófico  de  la  semana  de  Mayo^’. 

Dijimos  que  hasta  1836  estuvieron  ausentes  del  pais.  El  tucu- 
mano  Diego  León  Villafañe  (1741-1830),  estudiante  cuando  la  ex- 
pulsión, fue  uno  de  los  tres  miembros  de  la  Compañía  que  lograron  vol- 
ver, y el  único  a quien  se  le  permitió  radicarse  en  su  tierra  natal 
Por  ello  es  el  único  jesuíta  que  tuvo  alguna  participación  en  los  sucesos 
relacionados  con  la  Revolución  de  Mayo.  Mientras  sus  hermanos  de 
religión  saludaban,  desde  las  lejanas  y hospitalarias  playas  del  Lacio, 
el  advenimiento  de  la  nueva  y gloriosa  nación,  sólo  a Villafañe  cupo 
la  gloria  de  participar  en  ella  directamente  y de  ser  uno  de  los  tes- 
tigos, y aun  uno  de  los  actores,  en  tan  magno  acontecimiento-'. 

Villafañe,  en  efecto,  fué  un  decidido  partidario  de  la  Revolución. 
En  1812  escribió  una  Oda  al  General  Belgrano,  con  motivo  de  la  ba- 
talla de  Tucumán,  que  es  la  primera  composición  poética  con  que  se 
celebró  aquella  victoria  nacional.  En  carta  a don  Ambrosio  Funes, 
hermano  del  Deán,  hizo  una  descripción  de  aquel  glorioso  hecho  de 
armas 


■23  Ygj.  ¡g  citada  obra  de  M.  B.^tllori,  El  Abate  Viscardo.  . Caracas,  1953. 

-*  M.  Giménez  Fernández,  Las  doctrinas  populistas  en  la  independencia  de 
Hispanoamérica,  Sevilla,  1947. 

G.  Furuong,  Nacimiento  y desarrollo  de  la  Filosofía  en  el  Río  de  la  Plata, 
Buenos  Aires,  1952,  p.  605-607;  Francisco  Suárez  fué  el  filósofo  de  la  revolución 
argentina  de  1810,  en  Presencia  y sugestión  del  filósofo  Francisco  Suárez.  Su 
influencia  en  la  Revolución  de  Mayo,  Buenos  Aires,  1958,  p.  75-112. 

Volvieron  también  el  salteño  Pedro  Orduz  y el  porteño  José  Rivadavia. 
Pero  fueron  de  nuevo  expatriados. 

G.  Furlong,  El  jesuíta  Diego  León  Villafañe  antes  y después  de  la  Revolu- 
ción de  Mayo  (J741-1830),  Buenos  Aires,  1936,  p.  4. 

G.  Furlong,  El  jesuíta  Diego  León  Villafañe . . p.  32-34.  La  carta  es  del 
9 de  noviembre  de  1812. 
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Los  Hermanos  Hospitalarios 
de  San  Juan  de  Dios 

Fundados  en  España  por  el  portugués  San  Juan  de  Dios  (1495- 
1559),  y aprobados  por  el  Papa  San  Pío  V en  1571,  cincuenta  años 
más  tarde,  los  Hermanos  Hospitalarios  se  habían  extendido  no  sólo 
por  Europa,  sino  también  en  América,  desde  Méjico  hasta  Chile. 

Venidos  de  Potosí,  tomaron  a su  cargo,  en  1635,  el  Hospital  de 
Santa  Eulalia,  de  Córdoba,  al  que  atendieron  por  espacio  de  dos  años. 
Más  tarde,  en  1681,  vuelven  a establecerse  en  el  mismo  nosocomio, 
en  el  que  permanecen  hasta  fines  del  siglo  xvii  A principios  del 
mismo  año  de  1635  se  ofrecen  para  la  atención  del  Hospital  de  San 
Martín,  de  Buenos  Aires  Pero  tanto  este  ofrecimiento,  como  el  que 
reiteran  en  1679  y los  trámites  que  realiza  ante  el  Rey  el  Goberna- 
dor Martínez  de  Salazar,  a partir  de  1664®-,  están  destinados  a no 
tener  efecto,  y dichos  Hermanos  no  llegan  a instalarse  en  la  futura 
capital  del  Virreinato. 

En  cambio,  procedentes  de  Chile,  se  establecieron  en  San  Juan 
en  1765,  al  fundarse  su  primer  hospital,  llamado  de  San  Juan  de  Dios, 
al  que  sirvieron  desde  entonces  hasta  después  de  1820®®. 

En  1815  el  Gobernador  Intendente  de  Cuyo,  Coronel  D.  José  de 
San  Martín  fundó  un  hospital  militar  en  el  mismo  establecimiento  hos- 
pitalario que  tenían  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  Pero,  en 
vista  del  corto  número  de  éstos  hizo  reforzar  el  personal  religioso 
con  tres  bethlemitas  de  Mendoza. 


F.  Garzón  Maceda,  La  medicina  en  Córdoba,  t.  ii,  Córdoba,  1917,  p.  28-62. 

Acuerdos  del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires,  t.  vii,  Buenos  Aires, 
1909,  p.  462-465. 

Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  serie  ii,  t.  xv,  Buenos  Aires,  1917, 
p.  273-274. 

J.  Torre  Rev’ello,  El  Hospital  de  San  Martín  y de  Nuestra  Señora  de 
Copacabana  hasta  el  arribo  de  la  Orden  hospitalaria  de  Nuestra  Señora  de  Bethlem 
(1580-1748),  en  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  t.  xxiii  (1950), 
p.  359-362. 

J.  A.  Verdaguer,  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  t.  i,  p.  47;  A.  Carelli, 
Historia  de  la  medicina  en  la  Provincia  de  Sau  Juan,  San  Juan,  1944,  p.  17. 

F.  CiGNOLi,  La  sanidad  y el  cuerpo  médico  de  los  ejércitos  libertadores. 
Guerra  de  la  independencia  (1810-1828),  Rosario,  1951,  p.  173-174. 

El  Prior,  Fray  Clemente  Ortega,  escribía  el  20  de  diciembre  de  1814  al 
Comisario  General  de  Regulares,  P.  Ibarrola,  que  la  Comunidad  se  componía  de  su 
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Algunos  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  formaron  parte  del  cuer- 
])o  de  sanidad  del  Ejército  del  Norte.  Pero  tan  sólo  de  dos  sabemos 
que  haya  quedado  memoria,  y esto  porque  las  circunstancias  les  per- 
mitieron distinguirse  en  sus  servicios. 

Fray  Justo  Zarmiento,  cirujano  de  dicho  ejército,  salvó  la  vida  del 
futuro  general  Arenales,  que  tan  malherido  quedó  después  del  combate 
de  La  Florida,  el  25  de  mayo  de  1814®®.  El  General  José  María  Paz 
refiere  que,  en  ocasión  de  la  retirada,  después  del  combate  de  Venta  y 
Media  (21  de  octubre  de  1815),  en  el  que  resultó  herido  de  bala  en  el 
brazo  derecho,  fué  puesto  bajo  el  cuidado  de  un  religioso  de  San  Juan 
de  Dios,  de  nombre  Fray  Manuel,  quien  hacia  las  veces  de  cirujano  de 
su  regimiento 

Ambos  debieron  pertenecer  a la  casa  de  su  orden  de  Potosi,  que 
era  adicta  a la  Revolución,  según  consta  de  un  donativo  de  veinticinco 
pesos  hecho  por  el  R.  P.  Prior  de  San  Juan  de  Dios  y su  comunidad, 
registrado  en  la  Gaceta  del  21  de  febrero  de  1811 

Los  Bethlemitas 

Mucha  mayor  actuación  que  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios 
tuvieron  los  religiosos  hospitalarios  llamados  bethlemitas.  Unica  corpo- 
ración monástica  genuinamente  americana,  de  proyección  continental, 
la  Orden  Hospitalaria  de  Nuestra  Señora  de  Belén,  fué  fundada  en 
Santiago  de  los  Caballeros,  de  Guatemala,  por  un  terciario  francisca- 
no, el  Venerable  Pedro  de  San  José  Bethencourt  (1626-1667).  Trans- 
formada de  Congregación  en  Orden  religiosa  por  el  Papa  Inocencio  XI 
en  1687,  se  difundió  con  notable  rapidez  por  toda  la  América  hispana, 
cumphendo  ejemplarmente  su  altruista  y cristiana  misión.  Llamados 


persona  y de  Fray  Pedro  Garda,  chileno,  enfermo.  Acababa  de  morir  Fray  Félix 
F.chevarria.  El  capellán  era  el  agustino  P.  Fulgencio  Guiraldes.  Me  veo  obligado, 
escribe  el  Prior,  a tomar  sobre  mis  hombros  todo  el  pondus  de  la  casa  (Archivo  de 
Santo  Domingo,  Buenos  Aires,  t.  59,  1774  [312]). 

A.  PiAGGio,  Influencia  del  clero  en  la  independencia  argentina,  Buenos 
Aires,  1934,  2’  ed.,  p.  141-142.  El  mismo  Arenales  hace  un  magnifico  elogio  de  Fray 
Justo  Zarmiento  en  el  parte  que  envía  al  Gobierno  el  25  de  junio  (Véase  Partes 
oficiales  y documentos  relativos  a la  guerra  de  la  independencia  argentina,  t.  ii, 
Buenos  Aires,  1901,  p.  44-47). 

J.  M.  Paz,  Memorias  postumas,  t.  i,  Buenos  Aires,  1957,  p.  336-337. 

Gaceta  de  Buenos  Aires  (1810-1821).  (Reimpresión  facsimilar,  t.  ii,  Bue- 
nos Aires,  1910,  p.  571  [143]). 


Las  órdenes  religiosas  y la  Revolución  de  Mayo 


57 


con  insistencia  por  las  autoridades  porteñas,  llegaron  a Buenos  Aires 
en  1748,  procedentes  de  Lima,  y se  hicieron  cargo  del  Hospital  de 
San  Martín  que,  desde  entonces,  tomó  el  nombre  de  Santa  Catalina 
Virgen  y Mártir^®.  En  1763  se  les  confió  el  Hospital  de  San  Antonio, 
de  Mendoza  en  1768  el  de  San  Roque,  de  Córdoba  en  1805  el  de 
San  Andrés,  de  Salta,  edificado  junto  a la  Ermita  de  San  Bernardo, 
en  el  lugar  que  más  tarde  ocuparía  el  Monasterio  de  Carmelitas  des- 
calzas 

La  casa  de  Buenos  Aires,  en  la  que  establecieron  noviciado,  fué 
la  más  importante  que  tuvieron  en  nuestro  país.  Los  bethlemitas  de 
Buenos  Aires  se  distinguieron  en  su  humanitaria  misión  durante  las 
invasiones  inglesas. 

En  el  Cabildo  abierto  del  22  de  mayo  de  1810,  el  prefecto  del 
Hospital,  Fray  José  Vicente  de  San  Nicolás,  manifestó  su  acuerdo  con 
la  posición  adoptada  por  el  Oidor  don  Manuel  José  de  los  Reyes  es 
decir,  que  en  caso  de  que  el  Virrey  debiera  cesar  en  su  oficio,  debía 
formarse  una  Junta  presidida  por  el  mismo  e integrada  por  el  Alcalde 
de  primer  voto  y el  Síndico  general  Ello  no  obstante,  gran  parte  de 
los  bethlenritas  adhirieron  a la  Revolución  y se  distinguieron  por 
sus  servicios  en  los  cuerpos  de  sanidad  de  los  ejércitos  patriotas  y en  la 
atención  de  los  heridos  en  sus  hospitales.  Los  pedidos  de  médicos  para 
los  ejércitos  libertadores  se  sucedían  incesantemente,  no  obstante  ha- 
berse echado  mano  de  todos  los  padres  bethlemitas  que  había  en  el 
Virreinato,  que  eran  los  que  tenían  los  hospitales  y curaban  los  en- 
fermos y heridos 

Para  su  historia  véase  J.  L.  Molinari,  Los  bethlemitas  y su  obra  en  el 
Hospital  de  Buenos  Aires,  en  Archivum,  t.  i,  cuad.  2,  p.  385-406;  G.  Furlong,  Mé- 
dicos argentinos  durante  la  dominación  hispánica,  Buenos  Aires,  p.  235-244. 

J.  A.  Verdaguehi,  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  t,  i,  p.  472-480. 

F.  Garzón  Maceda,  La  Medicina  en  Córdoba,  t.  ii,  p.  63-418. 

M.  A.  Vergara,  San  Bernardo  de  Salta,  Ermita,  Hospital  y Monasterio, 
Salta,  1946. 

Acuerdos  del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires,  serie  iv,  t.  iv,  Buenos 
Aires,  1927,  p.  132. 

Acuerdos,  ibid.,  p.  126. 

Una  prueba  de  que  fué  una  adhesión  de  la  primera  hora  es  una  donación 
que  hizo  el  Presidente  del  convento  de  Betlemitas  de  Córdoba,  registrada  en  la  Ga- 
ceta de  Buenos  Aires  del  13  de  septiembre  de  1810.  (Reimpresión  facsimilar,  t.  i, 
Buenos  Aires,  1910,  p.  243  [303]). 

F.  Cignoli,  La  sanidad  y el  cuerpo  médico  de  los  ejércitos  libertadores, 

p.  32-33. 
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En  Mayo  de  1812  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  enviaba  al  Ejér- 
cito de  la  Banda  Oriental,  que  sitiaba  a Montevideo,  al  Cirujano  Ma- 
yor, Dr.  Francisco  de  Paula  Rivero,  un  ayudante  y tres  religiosos  beth- 
lemitas  . En  el  movimiento  popular  del  8 de  octubre  del  mismo  año 
que,  entre  otros  puntos,  exigía  la  designación  de  otro  triunvirato,  los 
religiosos  del  Hospital  estuvieron  representados  por  su  presidente.  Fray 
Juan  Rafael  de  la  Madre  de  Dios^*. 

En  las  campañas  del  Ejército  del  Norte  desempeñaron  un  activo 
papel.  Los  religiosos  iban  con  las  tropas  y atendían  a los  enfermos  y 
heridos  en  su  hospital.  En  febrero  de  1813,  a raíz  de  la  batalla  de  Sal- 
ta, el  Hospital  de  San  Andrés  fué  convertido  en  Hospital  de  sangre. 
En  esta  ocasión  los  servicios  de  sanidad  se  intensificaron  considerable- 
mente, pues  resultaron  quinientos  ochenta  y nueve  heridos  en  total  y, 
por  haber  capitulado  los  realistas,  sus  heridos  debieron  de  ser  atendi- 
dos por  los  vencedores.  La  mayor  parte  fueron  asistidos  por  el  Hos- 
pital en  colaboración  con  los  servicios  del  Ejército 

Pero  quizá  donde  más  se  distinguieron,  en  lo  que  a contribución  a 
la  independencia  argentina  se  refiere,  fué  en  la  Provincia  de  Cuyo  y 
bajo  las  órdenes  del  Gran  Capitán.  En  1815,  siendo  Gobernador  In- 
tendente, San  Martín  creó  dos  hospitales  militares,  que  funcionaron  en 
los  locales  de  los  religioso-civiles  ya  existentes,  vale  decir,  del  San  An- 
tonio, de  Mendoza,  y del  San  Juan  de  Dios,  de  San  Juan.  Como  este 
último  contaba  con  muy  poco  personal  religioso,  San  Martín  decidió 
reforzarlo  haciendo  enviar,  desde  Mendoza,  a los  bethlemitas  Agustín 
de  la  Torre,  Toribio  Luque  y Juan  de  Dianas.  En  ambos  se  atendieron 
enfermos  del  Ejército  de  los  Andes.  El  presidente  administrador  del 
Hospital  civil  militar  de  Mendoza  que  más  se  destacó  fué  Fray  Pedro 
de  Santa  María  y en  el  año  1817  se  ofreció  para  acompañar  al  Ejército 
de  los  Andes,  con  las  funciones  de  cirujano  y boticario.  . . También  fue- 
ron administradores  del  Hospital,  Fray  Francisco  del  Carmen  y Fray 
Pedro  de  Belén.  Todos  ellos  prestaron  buena  ayuda  a San  Martín,  no 
sólo  desde  sus  funciones  hospitalarias,  sino  también  en  misiones  espe- 
ciales y de  carácter  reservado 


ELstos  tres  bethlemitas  fueron  Marcos  de  Belén,  Isidoro  de  San  José  y 
Antonio  de  San  Alberto  (Archivo  General  de  la  Nación,  X-4-7-3). 

M.  J.  A.  S.VNGUiNETTi,  El  clero  patriota  en  los  albores  de  la  nacionalidad, 
en  San  Martin,  n’  24  (abr.-jun.,  1949),  p.  165. 

•*®  M.  A.  Vergara,  San  Bernardo  de  Salta,  p.  77-79. 

F.  CiGNOLi.  La  sanidad  y el  cuerpo  médico,  p.  171.  Puede  consultarse  tam- 
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A propuesta  del  Cirujano  mayor,  Dr.  Diego  Paroissien,  cinco 
bethlemitas  formaron  parte  del  cuerpo  de  sanidad  del  Ejército  de  los 
Andes.  EUlos  fueron:  Antonio  de  San  Alberto,  Toribio  Luque,  José 
María  de  Jesús,  Agustín  de  la  Torre  y Pedro  del  Carmen  El  cuerpo 
completo  estaba  constituido  por  tres  médicos  (Diego  Paroissien,  Juan 
Isidro  Zapata  y Angel  Candía),  los  cinco  bethlemitas  y siete  practi- 
cantes civiles.  Todos  actuaron  con  eficiencia  después  de  la  batalla 
de  Chacabuco  (12  de  febrero  de  1817).  Según  narra  el  General  Es- 
pejo, a los  dos  o tres  días  de  posesionarse  el  ejército  de  la  capital  de 
Santiago  de  Chile,  llegaron  los  heridos  de  Chacabuco,  se  colocaron  éstos 
en  las  salas  del  Hospital  de  San  Borja  y para  su  asistencia  se  destinaron 
como  médicos  al  doctor  Zapata  y a Fray  Antonio  de  San  Alberto: 
a los  demás  practicantes  se  les  concedió  su  separación  y regresaron  a 
Cuyo  gratificándoles  sus  servicios  ®-. 

Fray  Antonio  de  San  Alberto,  que  había  estado  en  la  Banda 
Oriental  en  el  ejército  de  Rondeau  en  1812,  y continuó  bajo  las  órde- 
nes de  San  Martín,  embarcando  en  agosto  de  1820,  en  Valparaíso, 
con  el  Ejército  Libertador  del  Perú.  Cuando  Bolívar  entró  en  Lima 
(1823)  le  nombró  su  médico  de  cámara  y le  otorgó  el  grado  de  Te- 
niente Coronel,  siguiendo  a su  lado  el  resto  de  la  campaña.  Nada  se 
sabe  de  él  después  de  Ay  acucho 

Los  bethlemitas,  tan  acreedores  a la  gratitud  del  pueblo  argentino, 
se  extinguieron  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Su  ocaso  se  inicia 
con  las  guerras  de  la  independencia  americana  y no  les  fué  dado  evi- 
tar su  extinción  total.  Entre  nosotros  comenzó  en  Buenos  Aires  cuan- 
do el  Decreto  rivadaviano  del  21  de  diciembre  de  1822®*  los  suprimió 
sin  contemplaciones,  después  de  haber  servido  a la  ciudad  durante  se- 
tenta y cuatro  años,  y de  haber  actuado  tan  eficientemente  en  las  cam- 
pañas militares  de  la  nueva  nación. 


bien  el  folleto  de  A.  Cabf.t.t.i,  Historia  de  los  servicios  médicos  para  el  Ejército  de 
los  Andes  durante  la  campaña  libertadora  del  Gral.  San  Martín,  San  Juan,  1946. 

J.  Espejo,  El  paso  de  los  Andes,  Buenos  Aires,  1882,  p.  522;  J.  A.  Verdaguer, 
Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  t.  i,  p.  478;  F.  Cignoli,  La  sanidad  y el  cuerpo 
médico,  p.  218-220;  La  organización  sanitaria  en  ‘‘Las  campañas”  de  San  Mar- 
tin, en  Actas  del  Congreso  Nacional  de  Historia  del  Libertador  Gral.  San  Martin, 
t.  III,  Mendoza,  1953,  p.  49. 

J.  EIspejo,  El  paso  de  los  Andes,  p.  523. 

J.  Espejo,  El  paso  de  los  Andes,  p.  524. 

Registro  oficial  de  Buenos  Aires,  Libro  segundo  (1822),  p.  335. 
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Los  Agustinos 

Fundados  en  1256,  los  Ermitaños  de  San  Agustín  llegaron  a su 
máximo  florecimiento  en  el  siglo  xvi.  La  evangelización  de  América 
los  contó  entre  sus  más  conspicuos  apóstoles.  Basta  leer  La  conquista 
espiritual  de  México,  de  Roberto  Ricard,  para  darse  una  idea  de  su 
magnífica  actuación  en  tierras  mejicanas,  al  lado  de  dominicos  y fran- 
ciscanos, en  el  periodo  comprendido  entre  los  años  1533  y 1572  ’^. 
Por  lo  que  respecta  a la  nuestra,  podemos  afirmar  que  no  fueron  unos 
desconocidos,  aunque  su  acción  e influencia  se  redujo,  casi  exclusiva- 
mente, a la  Provincia  de  Cuyo. 

El  primer  agustino  que  registran  los  archivos  rioplatenses  es,  se- 
gún nuestro  conocimiento.  Fray  Jerónimo  López,  quien  recibe  un  po- 
der de  Juan  de  Lejardi  el  20  de  junio  de  1606  Poco  después,  en 
1610,  se  nota  la  presencia  del  Padre  Maestro,  Fray  Tomás  Jiménez 

Varias  veces  trataron  de  fundar  en  Buenos  Aires  y en  dos  ocasio- 
nes iniciaron  los  trámites  correspondientes  ante  las  autoridades.  En  el 
Cabildo  del  31  de  julio  de  1620,  se  presentó  Fray  Pedro  de  Valdivia 
declarando  su  autorización,  por  parte  de  la  Provincia  agustiniana  de 
Chile,  para  establecer  conventos  en  el  Río  de  la  Plata  y en  el  Tucu- 
mán,  y su  voluntad  de  fundar  en  Buenos  Aires.  El  Cabildo  giró  el 
pedido  al  Gobernador  Góngora  Catorce  años  más  tarde,  en  1634, 
hizo  otro  tanto  Fray  Bartolomé,  de  Arenas,  autorizado  por  el  Provin- 
cial de  Chile,  P.  Juan  de  Toro  Mazóte  El  Cabildo  consintió,  y 
además,  propició  la  fundación  de  un  Monasterio  de  Santa  Mónica, 
es  decir,  de  agustinas  ®®. 

Ninguna  de  tales  fundaciones  se  llevaron  a efecto.  Pero,  al  menos 
un  agustino  permanece  en  la  ciudad,  y es  Fray  Agustín  de  Chaves, 
quien  representa  en  1636  al  vecino  de  Córdoba,  Antonio  García  Del- 
gado, en  una  escritura  de  venta  Cada  tanto  pasa  por  Buenos  Aires 


R.  Ric.\rd,  La  conquista  espiritual  de  México,  trad.  esp.  México,  1947. 
Archivo  General  de  la  Nación,  IX-48-1-3,  fol.  75-77. 

Registro  estadistico  de  Buenos  Aires,  1865,  t.  ii,  Buenos  Aires,  1865,  p.  17. 
Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  t.  iv,  Buenos  Aires,  1908,  p.  417-418. 
Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  t.vii,  Buenos  Aires,  1909,  p.  418,  436, 

439-441. 

Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  t.  vii,  p.  437-438. 

Archivo  General  de  la  Nación,  IX-48-3-7-fol.  372v-373. 
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algún  miembro  de  esta  Orden:  Fray  Nicolás  en  1689®^,  Fray  Antonio 
Galeano  en  1714,  Fray  José  Marchan  en  1715,  etc.  Tampoco  debe- 
mos olvidar  que  dos  obispos  del  Tucumán  fueron  hijos  del  gran  San 
Agustín:  Melchor  de  Maldonado  y Saavedra  (1635-1661)  y Nicolás 
de  Ulloa  y Hurtado  de  Mendoza  (1679-1686). 

Las  fundaciones  que  llevaron  a cabo  fueron  las  de  Cuyo,  terri- 
torio perteneciente  entonces  a Chile  en  lo  civil  y eclesiástico.  En 
San  Juan,  si  bien  actúan  desde  1617,  fimdan  en  1642.  Este  convento 
tuvo  gran  importancia,  pues  llegó  a ser  casa  de  formación,  con  novi- 
ciado y estudiantado,  desde  1746.  El  de  Mendoza  se  erigió  en  1657®*. 
Considerable  fue  la  actividad  que  desplegaron  ambas  comunidades  y no 
poco  les  deben  la  religión  y la  cultura  en  Cuyo.  También  actuaron, 
aunque  en  mínima  escala,  en  la  actual  Provincia  de  Entre  Ríos.  EJ 
P.  Agustín  Rodríguez  fué  Párroco  interino  de  Gualeguay  en  los  años 
1782-83  ®®.  En  1807  el  P.  Miguel  González  atiende  la  Parroquia  de 
Nogoyá  y luego  la  de  Paraná  (1818-1819)  ®®. 

En  el  San  Juan  de  l810  los  agustinos  se  cuentan  entre  los  más 
entusiastas  partidarios  de  la  Independencia.  Nuestros  frailes,  escribe 
Nicanor  Larrain,  especialmente  la  comunidad  de  agustinos.  . . que  se 
distinguían  por  su  patriotismo  e ilustración,  daban  incremento  a la  idea 
de  nacionalidad.  . . La  comunidad  agustina  puede  decirse  que  can- 
taba el  himno  de  la  Libertad  a la  Independencia  argentina,  como 
López  había  cantado  el  suyo  a la  Revolución  de  Mayo  ®^  Entre  ellos 
se  destacan,  en  este  sentido,  los  hermanos  Vera  (Ronifacio  y Manuel), 
José  Centeno  ®®,  José  Vicente  Atienzo  ®®  y Ix)renzo  Ix)zada  ^®. 


Archivo  parroquial  de  La  Merced,  Bautismos,  lib.  iv,  fol.  1 1 1 v. 

M.  J.  Sanguinetti,  Estudio  sobre  el  Archivo  parroquial  de  La  Merced. 
Buenos  Aires,  en  Revista  eclesiástica  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  1936,  p.  468. 

®*  V.  Maturana,  Historia  de  los  agustinos  en  Chile,  t.  i,  Santiago  de  Chile, 
1904,  p.  519  y 822.  Para  ambas  fundaciones  puede  también  consultarse  J.  A.  Ver- 
DAGUER,  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  t.  i,  Milán,  1931,  p.  122  y ss. 

A.  DE  LOS  Bueis,  Los  Agustinos  en  la  Argentina  (Resumen  histórico),  Bue- 
nos Aires,  1930,  p.  58-59;  C.  B.  Pérez  Colman,  Historia  de  Entre  Ríos,  Epoca 
colonial,  t.  II,  Paraná,  1936,  p.  144. 

®®  A.  DE  LOS  Bueis,  Los  agustinos,  p.  59. 

El  país  de  Cuyo,  Buenos  Aires,  1906,  p.  79.  También  puede  verse  el  art. 
de  J.  DE  Dios  JoFRÉ,  Las  Comunidades  religiosas  en  San  Juan,  en  El  Pueblo,  5-1-1906. 

®®  En  1832  fué  Ministro  de  Gobierno  del  Dr.  Valentín  Ruiz. 

®®  Sucedió  al  P.  Centeno  como  Ministro  de  Gobierno. 

Más  tarde  fué  Diputado  en  la  Legislatura  sanjuanina  (cf.  D.  Hudson, 
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conventos,  al  constituirse  la  Provincia,  estaban  situados  en  el  norte 
argentino,  aquélla  se  llamó  siempre  del  Tucumán.  Poco  después  fun- 
daban en  Córdoba,  Jujuy,  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y La  Rioja.  Más 
tarde  erigieron  algunas  casas  menores,  entre  ellas,  la  de  Catamarca. 
Los  conventos  de  Mendoza  y San  Juan  pertenecieron  a la  Provincia 
de  Chile  hasta  1813,  en  que  la  Asamblea  General  Constituyente,  al 
crear  la  Comisaría  General  de  Regulares,  los  incorporó  a la  Provincia 
argentina 

Desde  principios  del  siglo  xvii  tuvieron  su  casa  de  estudios  en 
Córdoba  y,  más  tarde,  también  en  Buenos  Aires  y Asunción.  Su 
centro  principal  fué  Córdoba,  hasta  que,  a fines  del  siglo  xviii  pasó 
a serlo  Buenos  Aires.  Igualmente,  desde  el  comienzo  de  su  actuación, 
tuvieron  misiones  y luego  sirvieron  también  en  parroquias  rurales 
y capellanías  castrenses  En  cuanto  a su  personal,  los  mercedarios 
ocuparon  el  tercer  lugar,  después  de  los  jesuítas  y franciscanos.  En 
enero  de  1778  la  Provincia  contaba  con  251  religiosos 

En  1810  poseían  en  el  territorio  argentino  los  mismos  conventos 
a que  hemos  hecho  referencia,  excepto  el  de  San  Luis  y el  de  Tala- 
vera  de  Esteco,  que  pereció  con  la  ciudad  en  el  terremoto  de  1692. 
Desde  mucho  antes  de  Mayo  la  casi  totalidad  eran  nativos  del  país. 
No  resulta  extraño,  por  lo  tanto,  que  hayan  sido  de  los  primeros 
y más  entusiastas  adherentes  con  que  contó  el  movimiento  eman- 
cipador desde  su  comienzo. 

En  el  Cabildo  abierto  del  22  de  Mayo  están  presentes  dos  pre- 
lados de  la  Merced;  el  Provincial  Maestro  Fray  Hilario  Torres  y 


También  tuvieron  un  convento  en  San  Luis,  fundado  por  1606  y que  duró 
cerca  de  setenta  años  (J.  A.  Verdaguer.  Historia  eclesiástica  de  Cuyo,  t.  i,  p.  A/6). 
Debe  tenerse  presente  que  la  disposición  de  la  Asamblea  se  cumplió  mientras  duró 
la  Comisaría  General  de  Regulares  (1813-1816).  Pero,  a partir  de  1817,  mercedarios 
y agustinos  trataron  en  varias  ocasiones  de  reincorporarse  a sus  respectivas  Pro- 
vincias chilenas,  de  las  que  estaban  separados  de  hecho,  mas  no  canónicamente. 
La  agregación  definitiva  de  los  mercedarios  cuyanos  a la  Provincia  argentina  no 
se  llevó  a cabo  hasta  muchos  años  más  tarde  (Véase  J.  A.  Verdaguer,  ibid., 
p.  977-986). 

B.  Tolejx),  Estudios  históricos.  Provincia  Mercedaria  de  Santa  Bárbara  del 
Tucumán.  1594-1918,  t.  ii,  Córdoba,  1920,  p.  148  y ss. 

B.  Toledo,  Estudios  históricos,  t.  ii,  p.  213  ss. 

S2  3 Toledo,  Estudios  históricos,  t.  ii,  p.  410-414. 

El  P.  Hilario  Torres,  Provincial  desde  1807,  era  santafesino  y Doctor  por 
la  Universidad  de  Córdoba  (1786).  El  Acta  del  Cabildo  lo  llama  Manuel  {Acuer- 
dos del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires,  serie  iv,  t.  iv,  p.  132).  La  confusión 
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el  Comendador  de  Buenos  Aires,  Fray  Juan  Manuel  Aparicio.  Am- 
bos  adhirieron  decididamente  a la  posición  de  D.  Comelio  Saavedra 
que,  como  es  sabido,  propiciaba  la  deposición  del  Virrey  y el  ejerci- 
cio del  gobierno  por  el  Cabildo,  hasta  la  constitución  de  una  Junta. 

Si  el  Provincial  apoyaba  con  decisión  a Saavedra  el  Comenda- 
dor iba  más  allá  todavía,  declarando  su  acuerdo  con  el  voto  del  Jefe 
de  Patricios  y reduplicándolo  en  todas  sus  partes  Pero  no  sólo  esta 
actitud  manifiesta  su  patriotismo.  El  Capitán  Possidonio  da  Costa, 
espía  al  servicio  de  la  corte  del  Brasil,  escribía  al  Conde  de  Linhares, 
en  fecha  3 de  julio  de  1810,  que  los  mercedarios  eran  muy  adictos 
a la  Revolución,  que  el  Comendador  motejaba  en  el  Cabildo  a los 
partidarios  del  Virrey  y festejó  solemnemente  el  triunfo  del  25  con 
ima  fiesta  que  duró  días,  con  engalanamiento  e iluminación  del 
edificio  de  su  convento 

En  la  petición  pública  presentada  al  Cabildo  en  la  mañana  del 
25  de  Mayo,  exigiendo  la  disolución  de  la  Junta  Provisional  presi- 
dida por  Cisneros,  y el  nombramiento  de  otra,  a cuyo  frente  estu- 
viera Saavedra,  aparecen  las  firmas  de  diecisiete  mercedarios:  Juan 
Manuel  Aparicio,  Hilario  Torres,  Nicolás  Herrera,  Esteban  Porcel 
de  Peralta,  Roque  Alvarez,  Santiago  Miño,  José  Miguel  Arias,  Gre- 
gorio Maldonado,  Manuel  Saturnino  Banegas,  Manuel  Aguilar,  José 
Troli,  Manuel  Antonio  Ascorra,  Pedro  Pacheco,  Juan  Buenaventura 
Rodríguez  de  la  Torre,  Isidro  Viera,  Isidro  Mena  y Pedro  Chávez 


del  secretario  del  Cabildo  se  explicaría  por  el  nombre  del  Comendador  Aparicio 
(Véase  A.  Romero,  Biografías  breves  de  algunos  religiosos  que  más  se  han  dis- 
tingundo  en  nuestra  Provincia  de  Santa  Bárbara  del  Tucumán,  Córdoba,  1918, 
p.  142-150;  C.  Ruiz  Santana,  Un  miembro  del  Cabildo  del  año  1810,  en  Acción 
(Buenos  Aires),  n’  23  (Sept.  20  de  1919),  p.  616-618).  Ambos  autores  sostienen  que 
el  nombre  de  Manuel,  del  P.  Aparicio,  fué  asignado  al  P.  Torres  y que  aquél  fi- 
gura en  el  Acta  únicamente  con  el  de  Juan.  Sin  embargo,  en  las  Actas,,  publica- 
das en  1927  y ya  citadas,  el  P.  Aparicio  lleva  íntegro  su  nombre  de  Juan  Manuel. 
Creemos  probable  una  confusión  con  el  ex  Provincial  de  los  dominicos.  Maestro 
P.  Manuel  de  Torres  (-(-  1819),  muy  conocido  en  Buenos  Aires.  Como  veremos 
luego,  al  tratar  de  los  franciscanos,  no  es  éste  el  único  error  del  acta,  en  lo  que 
respecta  al  nombre  de  los  religiosos  cabildantes. 

Por  el  Reverendo  Padre  Provincial  de  la  Merced,  doctor  Fray  Manuel  To- 
rres se  dijo:  que  se  conformaba  en  todo  con  la  votación  del  señor  Comandante  don 
Cornelio  Saavedra  {Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  serie  iv,  t.  iv,  p.  132). 

Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  ibid. 

A.  Vahela,  Duas  grandes  intrigas,  t.  i.  Porto,  1919,  p.  643,  nota  2. 

A.  PiAGGio,  Influencia  del  clero  en  la  independencia  argentina,  p.  24;  J.  A. 
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En  junio  el  Gobierno  designaba  capellanes  de  la  expedición  a 
las  Provincias  del  interior  a los  mercedarios  Antonio  de  la  Cuesta 
y Manuel  Antonio  Ascorra 

El  Provincial  Torres,  respondiendo  al  comunicado  en  que  la 
Junta  le  notifica  el  nombramiento  del  P.  Ascorra  (18  de  junio),  ma- 
nifiesta a Saavedra  lo  siguiente  (20  de  jimio) : ..  .no  sólo  me  halla 
V.  Excia.  obsecuente  al  expresado  nombramiento  de  dicho  Padre, 
sino  también,  deseando  ser  útil  a la  parte  que  puede  caberme,  pongo 
a disposición  de  V.  Excia.,  desde  ahora,  todo  el  departamento  de  mi 
provincia,  para  que  de  cualquier  convento  de  ella  en  que  tocase  la 
expedición,  pueda  levantar  los  otros  religiosos  que  considere  útiles 
a tan  importante  objeto..  La  expedición  estaba  a punto  de  partir, 
cuando  se  advirtió  que  faltaban  un  ornamento  negro  y un  mantel 
de  altar.  Con  este  motivo,  la  Junta  escribe  al  Comendador  Aparicio 
(6  de  julio),  y éste  proporciona  de  inmediato  los  efectos  solicitados®®. 
Al  año  siguiente  el  P.  Ascorra  fue  víctima  de  una  calumniosa  acusa- 
ción de  antipatriotismo,  de  la  que  logró  reivindicarse  totalmente  ®®. 

En  calla  al  obispo  Lué  y Riega,  del  14  de  diciembre  de  1811,  el 
gobernador  español  de  Montevideo,  D.  Gaspar  Vigodet  se  queja  de 
los  religiosos  mercedarios  Casimiro  Rodríguez  y Ramón  Irrazábal. 
que  sembraban  ideas  revolucionarias  en  la  Banda  Oriental  ®\ 

Un  glorioso  suceso  acaecido  en  1812  cubre  de  gloria  a los  mer- 
cedarios argentinos.  El  24  de  setiembre,  dia  de  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced, el  General  Belgrano  obtiene  en  Tucumán  su  primera  gran  vic- 
toria. Reconocido  a la  protección  de  la  Virgen,  en  solemne  ceremonia 
la  entrega  su  bastón  de  mando,  declarándola  Patrona  y Generala  del 
Ejército  patriota  y dispone  edificarle  un  templo  votivo  en  la  ciudad 
de  San  Miguel  de  Tucumán. 

Entre  las  firmas  presentadas  por  el  movimiento  popular  revo- 


Sanguinetti,  El  clero  patriota  en  los  albores  de  la  nacionalidad,  en  San  Martin, 
n’  24  (1949),  p.  164;  R.  H.  Marfany,  El  pronunciamiento  de  Mayo,  Buenos  Ai- 
res, 1958,  p.  67. 

Habían  sido  nombrados  el  Pbro,  Dr.  Manuel  Albariño  y el  P.  Ascorra.  Pero 
el  Obispo  vetó  al  primero  por  no  reunir,  en  ese  momento,  las  condiciones  nece- 
sarias para  el  desempeño  de  las  funciones  sacerdotales  requeridas  en  una  capellanía 
castrense  (Véase  J.  A.  Vallejo:  Frailes  patriotas,  en  Los  Principios  (Córdoba), 
29-V-1944). 

J.  A.  Vallejo,  Frailes  patriotas,  ibid. 

A.  PiAGGio,  Influencia  del  clero,  p.  140. 

A.  PiAGGio,  Influencia  del  clero,  p.  77. 
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lucionario  del  8 de  octubre  de  1812  figuran  las  de  diez  religiosos  de 
esta  orden:  Juan  Manuel  Aparicio,  José  Mariano  Arteaga,  Manuel 
Saturnino  Banegas,  Antonio  Cortés,  Antonio  de  la  Cuesta,  Nicolás  He- 
rrera, Cecilio  Mosqueira,  Esteban  Porcel  de  Peralta,  Manuel  An- 
tonio de  la  Torre  y Pedro  de  Santa  María 

No  faltó  la  contribución  mercedaria  destinada  al  sostenimiento 
de  los  ejércitos  patriotas,  o cuando  el  gobierno  solicitaba  la  ayuda 
de  los  particulares.  La  Gaceta  de  Buenos  Aires  registra  muchas  de 
esas  donaciones.  De  la  Orden  de  la  Merced  encontramos,  entre  otros, 
a Fray  Casimiro  Rodríguez,  que  contribuye  con  cincuenta  pesos 
fuertes  en  favor  del  Ejército  de  la  Banda  Oriental,  del  que  es  ca- 
pellán y al  Comendador  de  Santa  Fe,  que  en  nombre  de  su  con- 
vento dona  veinticinco  pesos  para  la  fortificación  de  la  ciudad 

En  Cuyo  prestaron  valiosa  ayuda  al  General  San  Martín  para  la 
formación  del  Ejército  de  los  Andes.  El  presidente  del  convento  de 
Mendoza  informa  al  Gobernador  Intendente  que,  entre  sus  súbditos, 
no  hay  uno  que  sea  opuesto  al  sistema  [de  la  Patria].  El  10  de  oc- 
tubre de  1814,  el  Libertador  solicita  los  fondos  de  la  redención  de  cau- 
tivos, para  el  Ejército,  y se  le  entregan  los  doscientos  cuarenta  y 
siete  pesos  y im  real,  que  hay  en  caja;  operación  que  se  repite  el 
7 de  diciembre  de  1816,  en  vísperas  de  emprender  el  cruce  de  la  cor- 
dillera. Más  de  una  vez  San  Martín  hizo  alojar  en  el  convento  de 
Mendoza  a sacerdotes  y religiosos  desafectos  a la  causa  En  febrero 
de  1815  tomaron  parte  activa  en  la  resistencia  cuyana  contra  la  des- 
titución de  San  Martín,  dispuesta  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Hasta  en  España  era  conocida,  si  bien  deformada,  la  actuación 
de  los  mercedarios  de  la  capital  del  Plata  en  los  días  de  Mayo.  Una 
prueba  de  ello  la  constituye  el  hecho  de  que,  en  junio  de  1818,  al 
prepararse  la  expedición  reconquistadora  del  Río  de  la  Plata,  que 
debía  capitanear  el  General  Pablo  Morillo,  el  Mariscal  Gregorio  La- 
guna presentó  un  plan  en  el  que,  entre  otros  pormenores,  se  refería 
al  ejemplar  castigo  que  debía  infligirse  a estos  religiosos 


J.  A.  Sanguinetti,  El  clero  patriota,  p.  165-166. 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  30-VII-1811  (Reimpresión  facsimilar,  t.  ii,  Bue- 
nos Aires,  1910,  p.  644). 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  2-III-1814  (Reimpr.  facs.,  t.  iv,  Buenos  Aires, 
1912,  p.  536  [34]). 

J.  A.  Vallejo,  San  Martín  y los  mercedarios,  en  Los  Principios,  26-IX-1950. 
Igualmente,  cuando  le  parezca  oportuno  al  General,  después  de  tener  paci- 
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La  Orden  de  la  Merced  experimentó,  durante  los  años  de  la  Revo- 
lución, un  retroceso  mayor  que  los  dominicos  y franciscanos.  Ex- 
tinguidas, o poco  menos,  sus  casas  de  formación,  su  personal  dismi- 
nuía sensiblemente.  Además,  fue  la  que  recibió  el  primer  impacto 
de  la  reforma  rivadaviana.  El  13  de  diciembre  de  1821  el  Gobierno 
expedía  un  decreto  por  el  que  desconocía  la  autoridad  del  Provincial 
mercedario  sobre  los  conventos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y 
los  colocaba  bajo  la  autoridad  del  Obispo  Con  ello  se  daba  prin- 
cipio al  proceso  reformatorio.  En  1823  el  Gobierno  se  incautaba  del 
convento  principal  de  Buenos  Aires  como  también  de  sus  propieda- 
des; su  templo  pasaría  a ser  parroquia  en  1830.  Otro  tanto  cabe  de- 
cir del  Hospicio  de  San  Ramón  de  las  Conchas.  Golpes  similares, 
aunque  de  menor  efecto,  recibiría  casi  al  mismo  tiempo  en  Mendoza, 
San  Juan  y Salta,  con  sus  respectivas  reformas. 

Pero  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  no  estaba  desti- 
nada a morir.  Renace  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  y en  1893, 
a setenta  años  de  su  extinción,  sus  hijos  se  establecen  de  nuevo,  no 
en  su  antiguo  convento  porteño,  pero  sí  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, a la  que  llegaron  con  su  primer  fundador  y donde  habían  sido 
de  los  primeros  en  saludar  con  alborozo  el  advenimiento  de  la  nueva 
nación. 


Los  Franciscanos 

Los  primeros  franciscanos  destinados  al  Río  de  la  Plata  fueron 
los  Padres  Bernardo  de  Armenta,  Alonso  Lebrón  y tres  más,  cuyos 
nombres  no  se  conocen.  Venían  en  la  expedición  del  veedor  Alonso 


ficado  el  país,  cercará  una  noche  el  convento  de  la  Merced,  cogerá  presos  a todos 
los  frailes  y sin  darles  más  lugar  que  a recoger  sus  breviarios,  los  embarcará  para 
España,  en  donde  S.  M.  debe  repartirlos  entre  todos  los  conventos  de  su  orden. 
La  razón  es  porque  estos  malos  sacerdotes  fueron  los  primeros  que  el  día  de  la 
revolución  levantaron  el  grito  de  la  independencia  y repartidos  entre  el  populacho, 
cargados  de  armas,  gritaban  y decían:  ¡Viva  la  patria!  ¡Muera  Fernando  Vil!, 
y empapando  sus  hábitos  blancos  y sus  pañuelos  en  la  sangre  de  los  españoles 
que  fusilaban,  decian  en  alta  voz  y hadan  repetir  al  pueblo:  ¡Viva  la  Patria! 
¡Mueran  los  sarracenos!  M.  A.  Pelliza,  Historia  Argentina,  t.  iii,  Buenos  Aires, 
1889,  p.  39).  Es  evidente  la  exageración  del  Mariscal.  Pero  lo  que  interesa,  en  el 
caso,  en  que  en  Elspaña  se  tenia  conocimiento  de  la  posición  adoptada  por  los 
mercedarios  del  Convento  porteño  en  los  días  de  Mayo. 

Registro  oficial  de  Buenos  Aires,  Libro  primero  (1821),  p.  179-180. 
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de  Cabrera,  en  1538  Circunstancias  adversas  en  la  navegación 
impidieron  que  Cabrera  desembarcara  en  la  primitiva  Buenos  Aires, 
debiendo  hacerlo  en  Santa  Catalina.  De  allí  pasaron  Armenta  y 
Lebrón  al  Paraguay,  con  Alvar  Núñez,  en  1541  Pero  Buenos  Aires 
ya  había  sido  despoblada.  En  su  segunda  fundación  estarían  presen- 
tes los  franciscanos  Juan  Pascual  de  Rivadeneira  y Antonio  Díaz 
Picón. 

En  el  Tucumán  penetran  por  1565  con  el  capitán  Francisco  de 
Godoy  Por  ese  tiempo  fundaron  convento  en  Santiago  del  Es- 
tero, al  que  pronto  seguirían  otros.  El  9 de  julio  de  1612  se  unen 
las  dos  Custodias  del  Paraguay  y Tucumán,  dando  lugar  a la  crea- 
ción de  la  Provincia  de  la  Asunción  del  Paraguay,  Tucumán  y Río 
de  la  Plata  La  nueva  Provincia  franciscana,  cuyo  primer  pro- 
vincial fue  el  P.  Juan  de  Escobar,  constaba  de  once  conventos:  Cór- 
doba, San  Miguel  de  Tucumán,  Asimción,  Buenos  Aires,  Salta,  Jujuy, 
Santiago  del  Estero,  Tala  vera  de  Esteco,  Santa  Fe,  ha  Rio  ja  y Co- 
rrientes Más  adelante  fundarán  en  Catamarca  y Montevideo.  En 
el  siglo  XVIII  los  franciscano  Recoletos  se  establecerán  en  Buenos  Ai- 
res, Asimción  y San  Pedro  (Buenos  Aires)  y se  harán  cargo  del  con- 
vento de  Catamarca.  En  1796  se  funda  el  Colegio  de  misioneros  fran- 
ciscanos de  Propaganda  Fide,  de  San  Lorenzo  (Santa  Fe).  El  con- 
vento de  Mendoza  pertenecerá  a la  Provincia  de  Chile  hasta  1814, 
en  que  se  incorpora  a la  Provincia  argentina  por  disposición  de  la 
Asamblea  General  Constituyente. 

Los  franciscanos  se  distinguieron  por  su  acción  misional,  y fue- 
ron los  primeros  fundadores  de  reducciones  en  esta  parte  de  Amé- 
rica Entre  sus  más  notables  apóstoles  baste  recordar  a San  Fran- 
cisco Solano,  Fray  Luis  Bolaños  y Fray  Gabriel  de  la  Ammciación. 

Contrariamente  a lo  que  se  ha  afirmado,  los  franciscanos  no  vinieron  con 
Don  Pedro  de  Mendoza  (cf.  R.  C.  González,  Los  eclesiásticos  de  la  expedición  de 
Don  Pedro  de  Mendoza  al  Río  de  la  Plata,  en  Estudios,  t.  85  (1952),  p.  270-271  y 275. 

®®  A.  S.  C.  Córdoba,  Los  franciscanos  en  el  Paraguay,  Buenoc  Aires,  1937, 
p.  7-27. 

^®®  A.  S.  C.  CÓRDOBA,  La  Orden  franciscana  en  las  Repúblicas  del  Plata, 
Buenos  Aires,  1934,  p.  38. 

En  1757  se  cambió  en  Provincia  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  del 
Paraguay,  y en  1863  en  Provincia  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  del  Río  de 
la  Plata  (A.  S.  C.  Córdoba,  La  Orden  franciscana,  p.  315). 

1®^  A.  S.  C.  Córdoba,  La  Orden  franciscana,  p.  121. 

103  Puede  verse  R.  A.  Molina,  Las  primeras  reducciones  franciscanas  y je- 
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Desde  1613  o 1614  establecieron  en  Córdoba  una  casa  de  forma- 
ción. Poco  después  harán  otro  tanto  en  Buenos  Aires  y,  a mediados  del 
, siglo,  en  Asunción.  Hacia  fines  del  siglo  xviii  fundaron  cátedras  de  fi- 
losofía y teología  en  Montevideo.  Además,  en  casi  todos  los  conventos 
tuvieron  escuelas  primarias  y en  varios  de  ellos  estudios  secundarios. 
Esta  Orden  contó  con  varios  Obispos  en  las  diócesis  del  Río  de  la  Plata, 
Tucumán  y Buenos  Aires.  Antes  de  la  división  del  obispado  del  Río 
de  la  Plata  (1620)  ocuparon  aquella  sede  los  franciscanos  Pedro 
Fernández  de  la  Torre  (1555-1573),  primer  obispo  que  pisó  tierras 
rioplatenses,  y Martín  Ignacio  de  Loyola  (1603-1606;.  De  la  Dió- 
cesis del  Tucumán  fue  obispo  el  célebre  Fray  Fernando  de  Trejo  y 
Sanabria  (1594-1614).  En  el  siglo  xviii  hubo  tres  en  Buenos  Aires: 
Gabriel  de  Arregui  (1713-1716),  Juan  de  Arregui  (1731-1736)  y 
Sebastián  de  Malvar  y Pinto  (1778-1784). 

La  Provincia  franciscana  contó  con  un  personal  relativamente 
numeroso,  pues,  además  del  que  le  proporcionaban  sus  tres  casas  de 
formación,  recibía  considerables  refuerzos  de  religiosos  peninsulares. 
En  1789  contaba  con  16  conventos,  29  misiones  y 471  religiosos 
A raíz  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  esta  Orden  se  hizo  cargo 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  que  dirigió  durante  cuarenta  años 
(1767-1807). 

En  el  Cabildo  abierto  del  22  de  Mayo,  los  franciscanos  estuvie- 
ron representados  por  sus  tres  prelados,  todos  españoles:  el  Provincial 
P.  Ramón  Alvarez  y los  Guardianes  de  la  Observancia  (actual  con- 
vento de  San  Francisco'),  P.  Pedro  Cortina,  y de  la  Recoleta,  P.  Juan 
Santibáñez.  El  primero  manifestó  que  el  Virrey  debía  continuar 
y que,  en  caso  de  resolverse  lo  contrario,  el  Cabildo  tendría  que  ha- 
cerse cargo  del  Gobierno  Los  Guardianes  de  los  dos  conventos 
porteños  adhirieron  a la  posición  del  Oidor  don  Manuel  José  de  Re- 


suUicas.  La  enorme  gravitación  de  Hernandarias  de  Saavedra  en  sus  fundaciones 
y legislación,  Buenos  Aires,  1948. 

A.  S.  C.  CÓRDOBA,  La  Orden  franciscana,  p.  276-278.  En  1810  tenía  16  con- 
ventos, 19  misiones  y 354  religiosos  (Archivo  General  de  la  Nación,  X-3-1-12). 

105  Pqj-  gi  Reverendo  Padre  Provincial  de  San  Francisco,  Fray  Ramón  Al- 
vares se  dijo:  que  [el  virrey]  debe  continuar  en  el  ejercicio  de  su  autoridad;  pero 
en  caso  de  que  a pluralidad  de  votos  resulte  haber  cesado  en  su  autoridad,  es  de 
sentir  que  recaiga  en  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  {Acuerdos  del  extinguido 
Cabildo,  serie  iv,  t.  iv,  p.  132). 

100  Pqj.  gi  Reverendo  Padre  Guardián  de  la  Observancia,  Fray  Pedro  Cortinas, 
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El  mismo  día  25  de  Mayo  de  1810,  la  Orden  franciscana  celebra- 
ba en  Buenos  Aires  Capítulo  Provincial,  en  el  que  resultó  electo  nuevo 
titular  de  la  Provincia  el  Padre  Francisco  Javier  Carballo.  A pesar 
de  ser  porteño  y de  que  en  una  circular  del  4 de  julio  se  había  mos- 
trado favorable  al  nuevo  Gobierno,  bastó  una  mínima  acusación  para 
que  la  Junta,  dominada  aún  por  el  morenismo,  interviniera.  En  efecto, 
Mariano  Moreno  en  persona  se  presentó  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco el  23  de  noviembre  a notificar  la  nulidad  del  Capítulo  cele- 
brado el  25  de  Mayo  En  consecuencia,  luego  de  algunos  trámites 
aparentemente  legales,  debía  convocarse  a un  nuevo  Capítulo,  que  se 
realizó  en  la  Recoleta  el  5 de  Febrero  de  1811  y llevó  al  provincialato 
a Fray  Cayetano  José  Rodríguez,  antiguo  amigo  y protector  de  Mo- 
reno. Rodríguez,  presionado  por  la  autoridad  civil,  aceptó  para  evi- 
tar males  mayores  a la  Provincia. 

Si  los  prelados  franciscanos  no  se  mostraron  partidarios  de  la 
Revolución  en  su  primera  hora  — prelados  que,  por  otra  parte,  esta- 
ban en  vísperas  de  terminar  sus  mandatos,  ya  que  tres  días  después 
se  reunía  el  Capítulo  Provincial — , la  actuación  de -esta  Orden  la  co- 
loca entre  los  más  conspicuos  servidores  de  la  Patria. 

En  la  Universidad  de  Córdoba,  desde  mucho  antes  de  1810,  aflo- 
raban ideas  independencistas.  Varios  de  aquellos  catedráticos  fran- 
ciscanos, como  Pantaleón  García,  Cayetano  José  Rodríguez,  Pedro  Luis 
Pacheco,  Francisco  de  Paula  Castañeda,  Casimiro  Ibarrola,  Pedro 
Nolasco  Iturri,  Hipólito  Soler,  Gervasio  Monterroso,  etc.,  se  distin- 
guirán más  tarde  como  decididos  patriotas. 

El  que  más  se  destaca,  según  es  notorio,  es  Cayetano  José  Rodrí- 
guez (1761-1823),  que  hablaba  de  independencia  americana  siendo 
catedrático  de  la  Universidad  de  Córdoba,  entre  los  años  1781  y 

se  dijo:  que  se  conformaba  en  todo  con  el  parecer  del  Señor  Oidor  Don  Manuel  José 
de  los  Reyes.  — Por  el  Reverendo  Padre  Guardián  de  la  Recolección^  Fray  Pedro 
Santibáñez  se  dixo:  que  en  todo  se  conformaba  con  el  parecer  del  Señor  Don  José 
Manuel  de  Reyes  (Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  ibid.).  Como  puede  advertir- 
se, el  acta  contiene  errores  en  cuanto  al  apellido  del  primero,  es  Cortina,  y al  nom- 
bre del  segundo,  que  es  Juan.  Pueden  consultarse  las  nóminas  de  religiosos  elevadas 
a la  Junta  por  los  Capítulos  Provinciales  del  25  de  Maj'o  de  1810  y 5 de  febrero 
de  1811  (Archivo  General  de  la  Nación,  X-3-1-12  y X-3-5-1). 

R.  D.  Carbia,  La  Revolución  de  Mayo  y la  Iglesia,  Buenos  Aires,  1946, 
p.  41-44;  A.  S.  C.  Córdoba,  La  Orden  Franciscana,  p.  301-305. 

P.  García,  Oración  fúnebre  del  R.  P.  Fr.  Cayetano  José  Rodríguez.  . ., 
Buenos  Aires,  1823,  p.  14. 
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1790  El  24  de  septiembre  de  1810  es  nombrado  por  la  Junta,  Direc- 
tor de  la  Biblioteca  pública,  que  por  entonces  se  fundaba,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1814.  El  5 de  febrero  de  1811  es  elegido  Provincial 
y al  año  siguiente  escribe  dos  circulares,  dirigidas  a sus  súbditos,  en 
las  que  revela  su  acendrado  patriotismo.  Su  actuación  política  em- 
pieza como  vocal  de  la  Asamblea  de  abril  de  1812,  disuelta  casi  de 
inmediato,  por  influencia  de  Rivadavia.  Diputado  a la  Asamblea  del 
año  XIII,  se  le  confió  la  redacción  del  Diario  de  sesiones.  Más  tarde 
hará  otro  tanto  en  el  Congreso  de  Tucumán,  adonde  concurre  en  ca- 
lidad de  Diputado  por  Buenos  Aires.  Hombre  de  indiscutible  orto- 
doxia, como  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  Pedro  Ignacio  de  Castro 
Barros  y Diego  León  Villafañe,  combate  con  valentía  la  reforma  ri- 
vadaviana.  Para  ello  funda  el  periódico  El  oficial  del  día,  desde  el 
cual,  a partir  de  agosto  de  1822,  defiende  a las  Ordenes  religiosas, 
al  igual  que  su  hermano  de  hábito,  el  Padre  Castañeda,  aunque  en 
un  estilo  muy  diverso.  Murió  el  21  de  enero  de  1823,  exactamente 
un  mes  después  de  sancionarse  la  ley  de  la  reforma 

Conocido  es  el  patriotismo  de  los  franciscanos  de  Montevideo, 
asi  como  su  violenta  expulsión  por  orden  del  Virrey  Ello,  en  la  noche 
del  24  de  mayo  de  1811  Entre  ellos  descuellan  José  Benito  Lamas 
y Ger\'asio  Monterroso. 

En  el  movimiento  revolucionario  de  octubre  de  1812  están  pre- 
sentes los  franciscanos  Cayetano  José  Rodríguez,  Ignacio  Garay,  José 
Casimiro  Ibarrola  y Francisco  Tomás  Chambo 

El  combate  de  San  Lorenzo  (3  de  febrero  de  1813)  dió  ocasión  a 
que  los  religiosos  del  convento  de  esa  localidad  prestaran  tan  distin- 
guidos servicios,  que  el  Coronel  San  Martín,  héroe  de  aquella  jor- 
nada, les  quedaría  singularmente  reconocido.  En  carta  al  Guardián 
Fray  Pedro  García,  del  16  de  mayo,  expresaba,  entre  otros  conceptos: 
Diga  usted  un  millón  de  cosas  a esos  virtuosos  religiosos,  asegúreles  que 
los  amo  con  todo  mi  corazón  y que  mi  reconocimiento  será  tan  eterno 


109  Véase  J.  P.  Otero,  Estudio  biográfico  sobre  Fray  Cayetano  José  Rodríguez 
y recopilación  de  sus  producciones  literarias,  Córdoba,  1899. 

u®  Véase  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  18-VI-1811  (Reimpresión  facsimilar,  t.  ii, 
p.  [489]  - [491];  F.  Bauza,  Historia  de  la  donimación  española  en  el  Uruguay, 
t.  III,  Montevideo,  1897,  p.  164-165. 

m J.  A.  Sanguinetti,  El  clero  patriota  en  los  albores  de  la  nacionalidad, 
en  San  Martín,  n*'  24  (1949),  p.  165-166. 
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Carta  de  fecha  24  de  ¡unió  de  1810  dirigida  por  el  Superior  del  Convento 
de  San  Lorenzo.  Fray  Juan  Ignacio  Ayspurú,  al  Presidente  de  la  Junta, 
ofreciendo  las  oraciones  de  su  comunidad  a favor  de  la  Junta  que  se  ha 
formado,  por  juzgailo  csi  conveniente  y necesario  para  el  bien  del 
estado  (Debemos  el  conocimiento  de  este  documento  a Roberto  H. 
Marfany.  .Archivo  General  de  la  Nación.  Buenos  Aires.  1810,  tomo  11) 
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como  mi  existencia.  Como  todos  eran  españoles,  solicitaba  sus  nombres 
para  elevarlos  a la  Asamblea  General  Constituyente,  a fin  de  que  se 
les  otorgara  carta  de  ciudadanía.  El  26  de  julio  la  Asamblea  comu- 
nicaba al  Guardián  dicho  otorgamiento 

Ein  Mendoza,  única  ciudad  cuyana  en  que  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco tenían  convento,  continuaron  las  buenas  relaciones  con  el  Gran 
Capitán  iniciadas  en  San  Lorenzo.  El  Padre  Francisco  Inalicán,  de 
origen  araucano,  prestó  considerable  ayuda  al  Libertador,  sobre  todo 
al  oficiar  de  intérprete  y parlamentario  ante  los  pehuenches,  cuando 
la  expedición  de  aquél  al  Fuerte  de  San  Carlos  con  el  objeto  de  des- 
orientar a los  españoles  de  Chile,  simulando  un  probable  cruce  de  la 
cordillera  por  el  paso  del  Planchón. 

Nadie  ignora  los  servicios  prestados  a la  Patria,  desde  Chacabuco 
a Ituzaingó  y,  de  modo  especial,  al  Ejército  de  los  Andes,  por  el  be- 
nemérito Fray  Luis  Beltrán.  San  Martín  lo  nombró  Director  del 
Parque  y la  Maestranza  el  1°  de  mayo  de  1815.  Desde  entonces,  de- 
dicó toda  su  actividad  a la  preparación  de  los  elementos  bélicos  que 
hizo  posible  el  pertrechamiento  del  nuevo  ejército,  y con  ello,  la  rea- 
lización del  grandioso  plan  sanmartiniano.  Al  soplo  del  Padre  Bel- 
trán, según  expresión  de  Mitre,  se  encendieron  las  fraguas  y se  fun- 
dieron como  cera  los  metales  que  modeló  en  artefactos  de  guerra 
Pero  hay  más  todavía:  inventó  máquinas  especiales  para  el  trans- 
porte de  la  artillería  pesada  a través  de  la  cordillera.  Después  del 
desastre  de  Cancha  Rayada,  su  genio  logró  el  reequipamiento  del  ejér- 
cito, lo  que  permitió  el  triunfo  de  Maipú.  Fray  Luis  Beltrán,  ade- 


Véase  T.  Pinillos,  Historia  del  Convento  de  San  Lorenzo,  Buenos  Aires, 
1949,  p.  175-209;  G.  Furlong,  El  General  San  Martin,  (masón,  católico,  deista?  Bue- 
nos Aires,  1950,  p.  30-31;  O.  Dodds:  (G.  Furlong),  San  Martin  y las  Ordenes  re- 
ligiosas, en  Elstudios,  t.  83  (1950),  p.  259-260.  Si  prescindimos  de  las  comunidades 
religiosas  existentes  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  de  palabra  o por  escrito,  die- 
ron los  parabienes  a la  Jimta,  a raíz  de  su  constitución,  es  posible  que  la  primera 
de  Provincias  fuera  la  de  San  Lorenzo.  Como  se  verá  por  el  facsímile  que  repro- 
ducimos en  estas  páginas.  Fray  Juan  Ignacio  Ayspurú,  en  24  de  junio  de  1810,  cum- 
plimentó a la  Junta  y ofreció  sus  oraciones  y las  de  su  comunidad,  a favor  de  la 
misma.  Moreno  dispuso  se  le  acusara  recibo,  “dándole  gracias  por  sus  oraciones,  y 
que  continúe  en  ellas”.  Debemos  el  conocimiento  de  este  documento  a Roberto 
Marfany,  quien  lo  halló  en  el  Archivo  General  de  la  Nación:  Buenos  Aires,  1810, 
tomo  1 1 . 

B.  Mitre,  Historia  de  San  Martin  y de  la  emancipación  sudamericana, 
t.  I,  Buenos  Aires,  1890,  p.  535. 
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más,  hizo  la  campaña  del  Perú,  muriendo  poco  después  de  la  guerra 
con  el  Brasil,  el  8 de  diciembre  de  1827 

Siguiendo  el  ejemplo  del  General  Belgrano,  San  Martín,  el  5 de 
enero  de  1817,  cuando  sus  legiones  iban  a iniciar  su  marcha,  procla- 
mó en  solemne  ceremonia,  Patrona  y Generala  del  Ejército  de  los  An- 
des a Nuestra  Señora  del  Carmen,  cuya  imagen  se  veneraba  en  el 
templo  franciscano  Este  acto  fué  ratificado  el  12  de  agosto  de  1818, 
después  de  Chacabuco  y Maipú  cuando,  de  regreso  de  Chile  y de 
j)aso  para  Buenos  Aires,  hizo  donación  a la  misma  imagen  de  su 
bastón  de  mando  y entregaba  al  Padre  Guardián  una  carta  en  la 
que  expresaba:  La  decidida  protección  que  ha  prestado  al  Ejército 
de  los  Andes  su  Patrona  y Generala,  Nuestra  Madre  y Señora  del 
Carmen,  son  demasiado  visibles.  Un  cristiano  reconocimiento  me  es- 
timula a presentar  a dicha  Señora  (que  se  venera  en  el  convento  que 
rige  V.  P.)  el  adjunto  bastón  como  propiedad  suya  y como  distintivo 
del  mando  supremo  que  tiene  sobre  dicho  ejército 

De  los  más  conocidos  oradores  franciscanos  de  los  años  de  la  in- 
dependencia nos  han  quedado  varios  sermones  patrios  pronunciados 
el  25  de  mayo  de  los  años  inmediatos  a 1810.  Tales  son  el  del  P.  Pan- 
taleón  García,  en  la  Catedral  de  Córdoba,  en  1814^^^;  del  P.  Castañe- 
da, en  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  en  1815  del  P.  Juan  Esteban  So- 
to, en  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  en  1816“®;  del  P.  Pedro  Luis 
Pacheco,  en  la  Iglesia  matriz  de  Catamarca,  en  1817“®,  etc.  De  Fray 
Pantaleón  García  es  también  una  oración  patriótica  pronunciada 
en  Córdoba  con  motivo  de  la  victoria  de  Chacabuco  y de  Fray 
Cayetano  Rodríguez  el  Elogio  fúnebre  del  General  Belgrano 


L.  CÓRDoa^,  Fray  Luis  Beltrún,  procer  argentino,  Mendoza,  1938. 

11®  J.  Espejo,  El  paso  de  los  Andes. 

11®  A.  S.  C.  CÓRDOBA,  La  Orden  franciscana,  p.  207. 

111  N.  Carranza,  Oratoria  argentina,  t,  i.  La  Plata  - Buenos  Aires,  1905, 
p.  93-106;  A.  P.  Carranza,  El  clero  argentino  de  1810  a 1830,  t.  i,  Buenos  Aires, 
1907,  p.  89-106;  Z.  Bustos,  Génesis  de  la  idea  de  la  emancipación  política  de  1810, 
en  la  Universidad  de  Córdoba,  s.  f.,  p.  16-35. 

11®  A.  P.  Carranza,  El  clero  argentino,  t.  i,  p.  143-160. 

11®  A.  P.  Carranza,  El  clero  argentino,  t.  i,  p.  161-178. 

i®°  A.  P.  C.ARRANZA,  El  clero  argentino,  t.  i,  p.  223-244;  Z.  Bustos,  Gé- 
nesis de  la  idea  de  la  emancipación  política,  p.  146-168. 

i®i  Z.  Bustos,  Génesis  de  la  idea  de  la  emancipación  política,  p.  36-49 
(fragmentos) . 

12®  Z,  Bustos,  Génesis  de  la  idea  de  la  emancipación  política,  p.  75-142. 
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El  Provincial  Pedro  Nolasco  Iturri  dirigió  una  elocuente  circu- 
lar a sus  súbditos  el  17  de  septiembre  de  1816,  con  motivo  de  la 
declaración  de  la  independencia  llevada  a cabo  por  el  Congreso  de 
Tucumán,  en  la  que  ordenaba  celebrarla  con  la  mayor  solemnidad 
en  todos  los  conventos  de  su  jurisdicción^-^. 

Entre  las  donaciones  franciscanas  registradas  por  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires,  mencionaremos  las  de  Fray  Hipólito  Sepúlveda  y del 
Provincial  Pedro  Nolasco  Iturri 

La  Orden  franciscana,  que,  como  vimos,  fué  la  primera  en  pa- 
decer las  intromisiones  del  nuevo  regalismo,  debió  sufrir  no  poco 
cuando  llegó  la  hora  de  la  reforma  rivadaviana.  El  8 de  febrero  de 
1 822  se  hacía  extensiva  a los  franciscanos  la  ley  dictada  el  13  de 
diciembre  anterior  contra  los  mercedarios.  El  1"  de  julio  el  Go- 
bierno se  incauta  de  la  Recoleta  y la  destina  para  cementerio.  Los 
religiosos  deben  optar  entre  el  Convento  de  la  Observancia  y el  de 
San  Pedro  A este  último  le  toca  el  turno  a fin  de  año  (21  de  di- 
ciembre) cuando  la  ley  reformatoria  del  clero.  Tan  sólo  queda  a 
salvo  el  Convento  grande  o de  la  Observancia,  gracias  a su  pre- 
sidente, Fray  Nicolás  Aldazor,  más  tarde  obispo  de  Cuyo.  Es  el  lini- 
co  convento  de  religiosos  que  se  salva  del  furor  de  la  reforma  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires.  Pero  su  situación  es  lamentable:  sepa- 
rado del  resto  de  la  Provincia  franciscana,  sin  noviciado,  sin  estu- 
dios, con  un  presidente  nombrado  por  el  Gobierno  y el  Provisor  ecle- 
siástico. Esta  penosa  situación  se  prolonga  hasta  1860,  año  en  el 
que  logra  reincorporarse  al  seno  de  la  Provincia  franciscana  argentina. 


Los  Dominicos 

Los  dominicos  llegaron  a nuestro  territorio  en  1549,  con  la  prime- 
ra expedición  al  Tucumán,  capitaneada  por  Juan  Núñez  del  Prado. 
Ellos  fueron  Gaspar  de  Carvajal  y Alonso  de  Trueno.  El  primero 


Su  texto  puede  verse  en  Z.  Bustos,  Génesis  de  la  idea  de  la  emancipa- 
ción política,  p.  294-297. 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  22-XII-1813  (Reimpresión  facsimilar),  t.  iii, 
Buenos  Aires,  1911,  p.  [597], 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  23-III-1816  (Reimpr.  facs.,  t.  iv,  Buenos  Aires, 
1912,  p.  198  [504]). 

Registro  oficial  de  Buenos  Aires,  Libro  segundo  (1822),  p.  63-64. 

Registro  oficial  de  Buenos  Aires,  Libro  segundo,  p.  231-233. 
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era  muy  conocido,  entre  otros  motivos,  por  haber  acompañado  a 
Francisco  de  Orellana  en  el  descubrimiento  y exploración  del  Ama- 
zonas. Una  vez  llegado  Francisco  de  Aguirre,  ambos  religiosos  vié- 
ronse  obligados  a regresar  al  Perú 

Años  más  tarde  aparecen  de  nuevo  los  hijos  de  Santo  Domingo, 
siempre  por  el  Norte.  En  1585  encontramos  en  Asunción  a Fray 
Francisco  Navarro  de  Mendigorria,  venido  del  Perú  con  el  Obispo 
del  Rio  de  la  Plata,  Alonso  Guerra,  también  dominico^®.  En  1587 
ya  están  afincados  en  Santiago  del  Estero.  Una  carta  del  Gober- 
nador del  Tucumán,  Juan  Ramírez  de  Velasco,  del  10  de  octubre, 
informa  al  Rey  que  en  la  ciudad  hay  dos,  y uno  en  las  doctrinas 
El  mismo  Gobernador,  en  carta  del  15  de  diciembre  de  1588  expresa; 

. . .habrá  tres  meses  que  vino  el  Presentado  Fray  Francisco  Vázquez.  . . 
con  otros  tres  frailes  prmcipales,  con  los  cuales  y otros  dos  que  es- 
taban acá,  se  presentó  ante  mi  con  los  recaudos  de  su  prelado  del 
Perú  y pidió  licencia  para  fundar  casas  en  esta  Gobernación.  Dísela 
para  que  la  fundase  en  esta  ciudad,  de  que  esta  tierra  ha  recibido 
mucho  bien.  . . Esta  carta  de  Ramírez  de  Velasco  puede  consi- 
derarse el  acta  de  fundación  del  convento  de  Santiago  del  Estero. 
El  P.  Vázquez  fue  Administrador  del  obispado  del  Tucumán  y Comi- 
sario de  la  Santa  Cruzada.  En  el  mismo  año  de  1588  es  Vicario 
de  San  Miguel  del  Tucumán  el  dominico  Valeriano  Torres  Al 
año  siguiente  pasó  el  primer  Provincial  de  Chile,  Fray  Reginaldo  de 
Lizárraga,  quien  escribió  su  Breve  descripción  del  Perú,  Río  de  la 
Plata  y Chile,  a raíz  de  este  viaje,  primer  libro  donde  se  muestra, 
en  visión  sedentaria,  la  tierra  y la  sociedad  de  la  conquista  argen- 
tina 

Por  aquellos  años,  aunque  en  fechas  imprecisas,  se  llevan  a 


J.  Carrasco,  Los  primeros  apóstoles  de  Santiago  del  Estero,  Padres 
Dominicos  Gaspar  de  Carvajal  y Alonso  Trueno.  1553-1955,  Santiago  del  Estei’O, 
1953. 

A.  ZiNNY,  Cronología  de  los  obispos  del  Paraguay,  Buenos  Aires,  1887,  p.  6. 

R.  Levillier,  Gobernación  del  Tucumán.  Papeles  de  Gobernadores 
en  el  s.  XVI,  t.  i,  1’  parte,  Madrid,  1920,  p.  229. 

R.  Levillier,  Gobernación  del  Tucumán,  Ibid.,  p.  247-248. 

M.  Lizondo  Borda,  Documentos  coloniales  relativos  a San  Miguel  de 
Tucumán  y a la  Gobernación  del  Tucumán,  t.  i,  Tucumán,  1936,  p.  77. 

R.  DE  Lizárraga,  Breve  descripción  del  Perú,  Río  de  la  Plata  y Chile, 
Noticia  preliminar  de  Ricardo  Rojas  a la  edición  argentina,  t.  i,  Buenos  Aires, 
1916,  p.  16. 


Las  órdenes  religiosas  y la  Revolución  de  Mayo 


77 


efecto  las  fundaciones  de  Mendoza  y San  Juan,  y casi  a fines  de  si- 
glo, la  de  Córdoba.  Al  litoral  argentino  no  llegan  hasta  los  albores  de 
la  centuria  siguiente,  y surgen  entonces  los  conventos  de  Buenos  Ai- 
res (1602),  Santa  Fe  (1603)  y Asunción  del  Paraguay  (1609).  Los  de 
La  RÍO]  a y San  Luis  tienen  origen  años  más  tarde.  Los  nueve  con- 
ventos a que  hemos  hecho  referencia  forman  parte  de  la  Provincia  de 
San  Lorenzo  Mártir  de  Chile,  desmembrada  de  la  de  San  Juan  Bau- 
tista, del  Perú,  en  1588. 

La  enorme  extensión  de  la  Provincia  provoca  continuas  dificul- 
tades en  su  gobierno  y,  casi  desde  un  principio,  los  religiosos  de 
aquende  la  cordillera  propician  la  formación  de  otra,  ciscordillerana. 
Esta  ansiada  independencia  no  se  lleva  a efecto  hasta  1724,  cuando, 
gracias  a las  gestiones  realizadas  en  Roma  y Madrid  por  el  porteño 
Fray  Domingo  de  Neyra,  se  constituye  la  nueva  IVovincia  domini- 
cana de  San  Agustín  de  Buenos  Aires,  Tucumán  y Paraguay,  con  los 
dos  conventos  de  Buenos  Aires  y Córdoba  en  calidad  de  principales 
y,  además,  con  los  de  Santiago  del  Estero,  Santa  Fe,  Asunción  y 
La  Rioja.  En  1728  se  funda  en  Corrientes  y en  1785  en  San  Miguel 
de  Tucumán.  El  centro  principal  o Casa  de  Estudios,  fué  el  Con- 
vento de  Córdoba  y,  desde  la  fundación  de  la  Provincia,  el  de  Bue- 
nos Aires.  El  de  Córdoba,  empero,  siempre  conservó  su  tradicional 
categoría  de  convento  principal  y Casa  de  Estudios.  En  1775  se  crea 
un  nuevo  Estudio  General  en  Asunción,  y en  1801  se  erige  una  cá- 
tedra de  filosofía  en  San  Miguel  de  Tucumán.  En  1809  se  incor- 
poran a la  Provincia  argentina  los  tres  conventos  de  Cuyo. 

Desde  antiguo,  casi  todos  los  conventos  tuvieron  su  escuela  pri- 
maria y,  a veces,  también  secundaria.  Pero  esta  preocupación  se 
acentúa  a partir  de  1767,  a causa  de  la  expulsión  jesuítica,  particu- 
larmente en  Buenos  Aires,  en  donde  si  no  hubiese  sido  por  la  labor 
inmediata  de  los  dominicos,  la  enseñanza  primaria  habría  sufrido 
perjuicios  insospechados  Como  las  restantes  Ordenes  religiosas  afin- 
cadas en  nuestro  suelo,  los  dominicos  atendieron  misiones  y capella- 
nías rurales. 

La  Orden  dominica  ofrece  una  brillante  galería  de  obispos  del 
Río  de  la  Plata,  Tucumán  y Buenos  Aires  durante  la  época  colonial. 
Ocuparon  la  primera  de  dichas  sedes  Alonso  Guerra  (1585-1590),  Re- 


J.  L.  Trenti  Rocamora,  La  cultura  en  Buenos  Aires  hasta  1810,  Buenos 
Aires,  1948,  p.  10. 
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ginaldo  de  Lizárraga  (1609)  y Tomás  de  Torres  (1620-1626),  último 
obispo  del  Rio  de  la  Plata,  pues  durante  su  mandato  se  creó  la  dió- 
cesis de  Buenos  Aires.  La  del  Tucumán,  creada  por  un  Papa  dominico, 
San  Pío  V (1570),  tuvo  su  primer  obispo  efectivo  en  Fray  Francis- 
co de  Victoria  (1581-1592)  y más  tarde  lo  fueron  Fray  Tomás  de  To- 
rres (1626-1630)  y Fray  Manuel  Mercadillo  (1698-1704),  que  tras- 
ladó la  sede  episcopal  de  Santiago  del  Estero  a Córdoba.  Buenos  Ai- 
res contó  con  dos  obispos  dominicos  de  origen  peruano:  Cristóbal 
de  la  Mancha  y Velazco  (1645-1673)  y José  de  Peralta  y Barrionuevo 
(1741-1746). 

En  1813  la  Provincia  dominicana  argentina  contaba  con  once 
conventos,  un  colegio  de  misioneros,  tres  misiones  y 222  religiosos 
La  casi  totalidad  de  éstos  eran  nativos,  como  también  todos  sus  Prio- 
res provinciales,  desde  1724.  Por  ello,  como  en  el  caso  de  los  mer- 
cedarios,  no  debe  extrañar  que,  desde  el  primer  momento  estuvieran 
de  parte  de  la  Revolución.  Durante  muchas  décadas  habían  luchado 
por  la  independencia  de  su  Provincia.  Nada  extraño  es  que  ahora 
lucharan  por  la  de  su  patria. 

Possidonio  da  Costa  afirma  que  en  el  convento  dominicano  porteño 
se  reunían  los  patriotas  que  preparaban  el  movimiento  En  el 
Cabildo  abierto  del  22  de  mayo  debieron  estar  presentes  los  prelados 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  residentes  en  Buenos  Aires,  es  decir, 
el  Prior  Provincial  y el  Prior  del  Convento.  Mas  el  primero.  Fray 
Isidoro  Celestino  Guerra,  que  era  titular  desde  Noviembre  de  1807, 
se  hallaba  ausente  de  la  capital,  haciendo  la  visita  canónica  de  ofi- 
cio a los  conventos  del  interior.  Esa  es  la  razón  por  la  que  no  en- 
contramos en  el  Cabildo  abierto  sino  a los  Provinciales  mercedario 
y franciscano.  Sin  embargo,  dado  el  patriotismo  nunca  desmentido 
del  P.  Guerra,  podemos  estar  seguros  del  parecer  que  habría  emitido 
en  caso  de  estar  presente,  y que  no  habría  sido  otro  que  de  apoyo 
a Saavedra,  u otra  opinión  muy  similar.  El  P.  Guerra,  antiguo  pro- 


R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos  en  la  independencia  argentina, 
Buenos  Aires,  1920,  p.  179-188.  Si  bien  antes  tuvo  más  misiones,  su  personal 
nunca  superó  esta  cifra,  al  menos  en  grado  apreciable. 

Carta  al  Conde  de  Linhares,  del  3 de  iulio  de  1810;  Só  os  dominicos 
e mercedarios  sao  de  estimagao.  El  aprecio  a los  primeros  se  debía  a que  en  su 
convento  se  faziam  as  juntac.  . . todos  de  unánime  vontade.  . . como  criollos  to- 
dos. Os  segundos,  os  mercedarios,  outro  tanto  mereciam  por  serem  muito  parti- 
distas (A.  Varela,  Duas  grandes  intrigas,  t.,  i,  p.  643,  nota  2). 
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fesor  y ex  Prior  del  Convento,  era  muy  estimado  en  Buenos  Aires 
por  sus  calidades  morales  e intelectuales.  Intimo  amigo  de  Belgrano, 
siguió  con  gran  interés  sus  campañas  y todo  el  curso  de  la  Revolución. 
El  25  de  junio  asistió  en  San  Miguel  de  Tucumán,  con  el  Prior  de 
aquel  convento,  Fray  Andrés  Rodríguez,  al  Cabildo  abierto  en  el 
que  se  prestó  obediencia  a la  Junta  Otra  prueba  de  su  adhesión 
inmediata  al  movimiento,  no  obstante  su  ausencia  de  la  capital,  es  una 
carta  escrita  por  Liniers  a su  suegro  Sarratea  el  10  de  julio  de  1810, 
en  la  que  lo  llama  fanático  e infernal  promotor  de  la  insurrección 
En  el  prólogo  de  su  sermón  de  Santo  Domingo,  pronunciado  el  4 de 
agosto  de  1815  y dado  a la  imprenta,  campea  de  igual  modo  su  pa- 
triotismo Finalmente  diremos  que  en  1816  el  P.  Guerra,  como 
también  sus  hermanos  de  hábito  Julián  Perdriel  y José  Ignacio  Grela, 
fué  candidato  a Diputado  por  Buenos  Aires  al  Congreso  de  Tucumán 
Estimamos  que,  debido  a la  ausencia  del  Provincial  Guerra,  se 
dispuso  invitar  a xm  religioso  calificado  del  convento  para  que,  con 
el  Prior,  representara  a la  Orden.  De  esta  manera  tendría  una  re- 
presentación no  inferior  a la  de  los  franciscanos  y mercedarios. 
Tal  distinción  recayó  en  el  P.  maestro  José  Ignacio  Grela,  muy  co- 
nocido en  Buenos  Aires,  sobre  todo  desde  las  innvasiones  inglesas. 
En  efecto,  el  Prior,  Manuel  Albariño  y el  Padre  Grela  fueron  los  do- 
minicos que  estuvieron  presentes  en  el  Cabildo  abierto  del  22  de  mayo. 
Manuel  Albariño,  nacido  en  España,  habia  venido  muy  joven  a Amé- 
rica e ingresado  en  la  Orden  en  nuestro  país.  Hacía  quince  días 
que  era  Prior  de  Buenos  Aires,  pues  se  había  recibido  como  tal  el 
8 de  mayo.  Fuera  por  sus  ideas  personales  o por  interpretar  el  pare- 
cer de  su  comunidad,  o por  ambas  cosas  a la  vez,  lo  que  es  más  pro- 
bable, se  manifestó  de  acuerdo  con  el  voto  de  Cornelio  Saavedra 
El  P.  Grela  dió  un  parecer  por  su  cuenta,  pero  coincidente  también 
con  la  posición  del  Jefe  de  los  Patricios  Amigo  y compañero  de 

R.  Saldan  A,  Retamar,  Los  dominicos,  p.  43. 

R.  Saldaña,  Retamar,  Los  dominicos,  p.  42. 

R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  44-46. 

R.  Saldaña . Retamar,  Los  dominicos,  p.  53. 

Por  el  Reverendo  Padre  Prior  de  Santo  Domingo,  Fray  Manuel  Al- 
banño  se  dijo:  que  se  conformaba  en  todo  con  el  voto  del  Señor  Don  Cornelio 
Saavedra  {Acuerdos  del  extinguido  Cabildo,  serie  iv,  t.  iv,  p.  132). 

Por  el  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  José  Ignacio  Grela  se  dijo:  que 
ha  fenecido  la  autoridad  del  Excelentísimo  Señor  Virrey:  que  ésta  debe  recaer  en 
el  Excelentísimo  Cabildo,  hasta  tanto  que,  reunido  el  Pueblo  por  medio  de  los  re- 


80 


Rubén  C.  González  O.  P. 


acción  de  French  y Beruti,  el  P.  Grela  ha  pasado  a la  historia  como 
uno  de  los  principales  tribunos  de  Mayo. 

El  mismo  día  25  de  Mayo  de  1810,  el  antiguo  catedrático  y 
ex  Prior,  Fray  Gregorio  Torres  escribía  al  Provincial  Guerra  ima 
extensa  e interesantísima  carta,  en  la  que  narra  los  antecedentes  in- 
mediatos, pormenores  y resultados  de  todos  los  acontecimientos  po- 
líticos de  esos  días  Otros  religiosos  del  mismo  convento:  Julián  Pe- 
driel,  José  Zambrana,  Gregorio  Pizarro  Grimau,  Justo  Pon  ce  de  León, 
etc.,  participaban  en  el  movimiento. 

El  27  de  junio,  el  doctor  Fray  José  Zambrana,  catalán,  pero  pa- 
triota, como  Matheu,  Larrea  y Parera,  no  pudiendo  hacer  otra  do- 
nación a la  patria,  ofrece  im  esclavo,  que  tenía  a su  servicio,  para 
soldado  del  ejército  expedicionario  que  pronto  saldría  a las  provin- 
cias del  interior  al  mando  de  Francisco  Ortiz  de  Ocampo  El  3 de 
julio  la  Junta  nombra  al  Padre  Justo  Ponce  de  León  capellán  del 
mismo  ejército  El  13  de  setiembre,  el  Gobierno  inauguraba  la 
Academia  de  Matemáticas,  nombrando  Protector  de  la  misma  al  vo- 
cal Manuel  Belgrano.  Luego  de  los  discursos  de  Belgrano  y del  Di- 
rector de  la  Academia,  D.  Felipe  Sentenach,  al  advertir  Saavedra  la 
presencia  del  dominico  Zambrana,  le  invitó  a hacer  uso  de  la  pala- 


presentantes  que  el  mismo  elija,  designe  los  sujetos  que  deben  componer  la  Junta 
Gubernativa,  hasta  la  reunión  de  las  Provincias  interiores  {Acuerdos  del  ex- 
tinguido Cabildo,  ibid.) 

143  Véase  R.  C.  González,  Otro  testigo  de  los  sucesos  de  Mayo.  El  P.  Maestro 
Fray  Gregorio  Torres,  O.P.,  en  Estudios,  t.  87  (1953),  p.  119-125. 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  5-VII-1810  (Reimpresión  facsimilar,  t.  i,  p.  68 
[126].  Puede  verse  también  en  R.  Sald.\ña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  35-36; 
A.  PiAGGio,  Influencia  del  clero,  p.  93.  El  Gobierno  contesta  con  una  nota  en 
extremo  conceptuosa  (Gaceta,  ibid.,  p.  68-69;  R.  Saldañ.a  Ret.amar,  ibid.,  p.  36; 
A.  PiAGGio,  ibid.,  93-94).  El  10  de  octubre  de  1812  el  P.  Zambrana  donó  cincuenta 
pesos  por  intermedio  de  D.  Francisco  Belgrano,  para  socorro  de  las  viudas  e hijos 
de  los  que  han  rendido  gloriosamente  la  vida  en  Tucumán  (Gaceta,  t.  iii,  114 
[312];  R.  Saldaña  Retamar,  ibid.,  p.  40;  A.  Piaggio,  ibid.,  p.  94-95).  El  Gobier- 
no contesta,  aceptando  y agradeciendo  en  la  misma  fecha  (Gaceta,  ibid.;  A.  Piaggio, 
ibid.,  p.  95). 

Dicho  nombramiento  se  encuentra  en  el  Archivo  de  la  Provincia  domini- 
cana argentina  (Córdoba),  Cartas,  t.  i,  p.  338.  Una  carta  del  Prior  Albariño  al 
Provincial  Guerra,  del  10  de  julio,  nos  da  la  seguridad  de  que  el  P.  Ponce  de 
León  partió  con  la  expedición.  El  párrafo  pertinente  dice  así:  Salió  el  P.  Justo 
con  la  expedición  de  los  mil  y tantos  que  van  a Córdoba  y a pasar  adelante 
(Ibid.,  p.  79). 
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bra,  a lo  que  accedió,  con  una  brillante  improvisación,  registrada 
en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 

Pocos  días  más  tarde  la  Junta  confiaba  a Belgrano  la  expedi- 
ción militar  al  Paraguay.  Una  antigua  amistad  familiar  y personal 
unía  a este  prócer  con  los  religiosos  de  la  Orden  dominicana.  Por 
ello,  al  llegar  a Santa  Fe,  se  aloja  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
Y son  precisamente  dos  Hermanos  terciarios,  Don  Francisco  Antonio 
Candioti,  futuro  primer  Gobernador  de  Santa  Fe,  y Doña  Gregaria 
Pérez  de  Denis  quienes,  respondiendo  al  llamado  del  General,  ponen 
a su  disposición  sus  cuantiosos  bienes 

La  Junta  Conservadora,  que  elaboró  el  primer  Reglamento  cons- 
titucional el  22  de  octubre  de  1810,  contó  entre  sus  miembros  a Fray 
José  Ignacio  Grela  El  25  de  mayo  de  1811,  el  dominico  Pedro 
Pablo  Gómez  pronunciaba  en  la  Iglesia  matriz  de  Santa  Fe  el  ser- 
món patrio,  en  la  primera  celebración  de  la  gloriosa  fecha  en  aque- 
lla ciudad 

Don  Gaspar  de  Vigodet.  en  su  carta  al  Obispo  Lué  y Riega,  del 
14  de  diciembre  de  1811,  se  refiere  también  al  dominico  José  Rizo, 
Teniente  cura  de  Canelones,  con  las  mismas  expresiones  que  tiene 
para  los  mercedarios  Casimiro  Rodríguez  y Ramón  Irrazábal.  En  mar- 
zo de  1816  Rizo  era  nombrado  Capellán  interino  de  Granaderos  de 
infantería  “h 

El  11  de  noviembre  de  1811  los  dominicos  celebraban  su  Capí- 
tulo Provincial.  El  sucesor  del  P.  Guerra  fué  el  P.  Julián  Perdriel, 
conocido  patriota  que,  en  la  circular  dirigida  a sus  frailes  al  asumir 
su  cargo,  se  refiere  principalmente  al  concepto  de  patria  y a los  de- 
beres de  los  religiosos  con  respecto  a ella 

En  febrero  de  1812  Belgrano  era  nombrado  General  en  jefe 


Gaceta  de  Buenos  Aires,  17-IX-1810  (Reimpresión  facsimilar),  t.  i,  p.  [401]- 
[402]).  Puede  verse  en  R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  37-38, 

L.  Gi.anello,  Historia  de  Santa  Fe,  Santa  Fe,  1949,  p.  183;  Historia  de 
Entre  Ríos,  Paraná,  1951,  p.  182. 

L.  Gianello,  Historia  de  Entre  Ríos,  p.  183. 

R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  19. 

R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  69. 

R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  49. 

Esta  circular  puede  verse  en  R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos, 
p.  24-26,  y en  J.  Carrasco,  Ensayo  sobre  la  Orden  dominicana  argentina,  t.  i, 
Rueños  Aires,  1924,  p.  646-647. 
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del  Ejército  del  Norte,  a raíz  de  la  renuncia  de  Juan  Martín  de  Puey- 
rredón.  Sabido  es  el  desalentador  estado  de  aquel  ejército,  causado 
por  motivos  que  no  es  del  caso  analizar.  El  26  de  marzo,  el  mismo 
día  en  que  Belgrano  llegaba  al  cuartel  general  de  Yatasto,  el  Prior 
de  Tucumán,  Fray  Ramón  del  Sueldo,  escribía  al  Provincial  Per- 
driel  narrando  la  angustiosa  situación  militar  norteña.  Las  ocurren- 
cias del  día,  expresaba,  nos  tienen  por  aquí  casi  trastornados,  pensa- 
tivos y cuidadosos,  sin  saber  la  suerte  que  nos  tocará;  las  tropas  que 
manda  el  señor  Pueyrredón  se  han  retirado  de  Jujuy  y se  hallan 
situadas  en  el  arenal,  treinta  y tantas  leguas  distantes  de  ésta.  . . 
Se  anuncia  muy  mal  que  estas  tropas  serán  derrotadas  por  las  del 
señor  Goyeneche  por  ser  sin  comparación  mayor  el  número  de  ellas. 
T odos  estos  antecedentes  me  hacen  recelar  de  que  puede  suceder 
que  los  enemigos  se  apoderen  de  Tucumán  y quecle  nuestra  corres- 
pondencia enteramente  cortada  y dure  [esto]  por  mucho  tiempo.  . . 

El  Provincial  Perdriel  contestaba  el  27  de  abril;  Si  llegase  el 
caso  de  que  nuestro  ejército  se  hospedase  en  ese  convento,  nada  será 
más  honroso  que  franquear  cuánto  hubiere  a los  que  exponen  su  vida 
por  defender  la  nuestra.  Y con  dar  lo  que  tenemos  habremos  cum- 
plido con  Dios  y con  la  Patria,  cuyo  amor  se  funda  en  la  caridad.  . . 
Sucediendo  que  regresen  y ocupen  nuestra  casa  de  la  ciudad,  esté 
como  estuviese  ésta,  no  sólo  se  dará,  sino  que  se  dará  con  compla- 
cencia, acomodándose  nuestros  Hermanos  en  los  Lules,  con  lo  que  sea 
transportable . . . 

No  solamente  se  cedió  el  convento  de  Tucumán  para  la  infan- 
tería del  Ejército  del  Norte,  sino  también  el  Colegio  de  Lules  para 
la  caballería.  Además,  el  ganado  de  la  estancia  de  Lules  y del  Po- 
trero de  las  Tablas,  propiedades  de  ambas  casas,  estuvo  a disposi- 
ción del  ejército  desde  1812  hasta  1820,  quedando  por  esto  casi  con- 
cluido 

El  1°  de  julio  el  Gobierno  comisionó  al  P.  Perdriel  para  que  es- 
cribiera la  Historia  filosófica  de  nuestra  gloriosa  Revolución,  para 
que  conozca  la  posteridad  en  los  siglos  venideros  el  valor  de  los  sa- 
crificios con  que  se  ha  comprado  su  libertad  y vea  en  la  edad  presente 
las  virtudes  y los  esfuerzos  de  sus  dignos  padres  en  la  América  del 


153  Archivo  Provincial  O.  P.  (Córdoba),  Cartas,  t.  i,  p.  267-268. 
R.  Saldaña  Retamar,  Los  Dominicos,  p.  112. 

R.  Saldaña  Retam.\r,  Los  Dominicos,  p.  112-113. 
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Sur.  . . Perdriel  comenzó  a escribirla.  Pero  el  27  de  enero  de  1814 
recibió  orden  de  suspenderla,  por  razones  de  economía 

Varias  cartas  mediaron  entre  el  Prior  Sueldo  y el  Provincial  Per- 
driel, entre  abril  y septiembre.  El  23  de  este  último  mes,  víspera  de 
la  batalla  de  Tucumán,  el  Prior  informa  acerca  de  las  providencias 
que  ha  tomado.  Ha  quedado  solo  en  el  convento,  con  un  Hermano 
de  obediencia  y se  muestra  prudentemente  optimista  por  el  resultado 
del  inminente  hecho  de  armas  Un  mes  después,  el  24  de  octu- 
bre, en  ima  nueva  carta  le  hace  una  relación  detallada  de  la  batalla 
Entre  las  firmas  presentadas  por  el  movimiento  popular  de  octu- 
bre de  1812  figuran  las  de  los  dominicos  Manuel  Albariño.  José  Ig- 
nacio Orela,  Julián  Perdriel  y Florencio  Rodríguez 

El  8 de  noviembre  el  nuevo  Prior  de  Tucumán,  P.  Félix  José 
Pizarro,  escribía  al  P.  Perdriel:  Nuestro  convento  está  sirviendo  de 
cuartel  y estamos  muy  incómodos;  pero  los  patriotas  estamos  gustosos 
en  atención  al  mérito  de  los  defensores  y beneméritos  de  la  Patria. 
Al  señor  General  Belgrano  le  hice  una  visita  a nombre  de  V.  P.  M.  R.. 
de  que  ha  quedado  muy  reconocido 

Llega  el  año  1813  y,  con  él,  la  victoria  de  Salta,  obtenida  por 
Relgrano  el  20  de  febrero.  Al  arribar  la  noticia  a Rueños  Aires,  el 
Gobierno  hace  oficiar  un  Te  Déum  en  la  Catedral  el  5 de  marzo 
y escoge  para  orador  al  Provincial  dominicano,  P.  Julián  Perdriel 
Don  Gervasio  Antonio  de  Posadas  narra  en  sus  Memorias  que 
en  1814,  siendo  Director  Supremo,  comisionó  a Fray  Mariano  Amaro 
O.  P.,  oriental,  amigo  de  Artigas  y pariente  de  Otorgués,  para  ir  a 
Santa  Fe  a fin  de  que,  en  unión  con  el  Gobernador  Candioti,  confe- 
renciaran con  Artigas  ^*^4  Como  es  sabido,  dichas  negociaciones  no 
tuvieron  éxito. 


R.  Sald.^ña  Retam.ar,  Los  Dominicos,  p.  27. 

R.  Sald.aña  Retam.\r,  Los  Dominicos,  p.  32-33. 

J.  Carrasco,  Los  PP.  Dominicos  de  Tucumán  y la  independencia  ar- 
gentina, en  Album  general  de  la  Provincia  de  Tucumán  en  el  primer  centenario 

de  la  independencia  argentina  (1816-1916),  Tucumán.  1916,  s.  p.;  R.  S'.ald.aña 
Retamar,  Los  dominicos,  p.  113-114. 

J.  Carrasco,  op.  cit.;  R.  Sald.aña  Ret.am.ar,  Los  dominicos,  p.  114-115. 

M.  J.  A.  S.ANGUiNETTi,  El  clero  patriota  en  los  albores  de  la  nacio- 
nalidad, en  San  Martin,  n’  24  (1949),  163-166. 

^®i  Archivo  Provincial  O.  P.,  Cartas,  t.  i,  p.  281-282. 

i®2  Archivo  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  Buenos  Aires,  t.  i,  doc.  65  (32.) 
i®3  Memorias  y autobiografías,  t.  i,  Buenos  Aires,  1910.  p.  199-200. 
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Los  conventos  cuyanos,  en  especial  los  de  Mendoza  y San  Juan, 
escribieron  a su  vez  una  gloriosa  página  en  la  historia  de  la  emanci- 
pación argentina.  Esta  contribución  se  concreta  principalmente  en  el 
apoyo  otorgado  al  General  San  Martín.  Siendo  Gobernador  Inten- 
dente de  Cuyo,  el  17  de  diciembre  de  1814  dispuso  la  vacunación  obli- 
gatoria. Ocho  religiosos  de  Mendoza  se  ofrecieron  para  su  aplica- 
ción. Entre  ellos  se  distinguió  de  tal  manera  Fray  Domingo  Coria 

O.  P.,  que  el  mismo  Gobernador  lo  envía  a San  Luis,  con  idéntica  fi- 
nalidad, haciendo  su  elogio  en  la  comunicación  al  gobierno  puntano. 
En  efecto,  fue  a mediados  de  1816  y vacunó  trescientas  veinte  per- 
sonas El  10  de  septiembre,  en  carta  al  Cabildo  de  Mendoza, 
San  Martín  elogia  de  nuevo  al  P.  Coria  y dice  que  a su  celo  y activi- 
dad se  debe  el  haberse  casi  extinguido  la  peste  de  las  viruelas,  que 
sacrificaba  tantas  victimas . En  febrero  de  1815  los  conventos 
dominicanos  de  Cuyo  se  ponen  de  pie  ante  la  noticia  de  la  desti- 
tución de  San  Martín.  El  Prior  de  Mendoza,  P.  José  Matías  del 
Castillo,  fué  uno  de  los  principales  promotores  de  la  resistencia  a 
las  órdenes  del  Directorio,  en  el  Cabildo  de  aquella  ciudad  el  21  de 
abril  de  1815.  San  Martín  comisionó  al  dominico  mendocino  Fran- 
cisco Alvarez  para  que  diera  una  serie  de  conferencias  al  pueblo,  lo 
que  realizó  con  el  beneplácito  de  todos.  En  los  terrenos  del  con- 
vento que  ahora  ocupan  el  Colegio  Santo  Tomás  de  Aquino  y casas 
de  la  Cofradía  del  Rosario  se  instaló  la  Maestranza  del  Ejército  de 
los  Andes.  El  convento  fué,  además,  cuartel  del  Regimiento  de  Gra- 
naderos. 

En  noviembre  de  1815  el  Capítulo  Provincial  dominicano  se 
reunía  en  Buenos  Aires  y elegía  nuevo  titular  en  la  persona  del 

P.  José  Ignacio  Grela,  que  actuara  en  el  Cabildo  del  22  de  Mayo. 
Al  dirigirse  por  vez  primera  a sus  súbditos,  recordaba  los  deberes  con 
la  Patria,  encargando  a los  prelados  locales  especial  vigilancia  al 
respecto  El  Provincial  saliente.  Padre  Perdriel,  continuaba  con 
el  cargo  de  Comisario  General  de  Regulares,  que  se  le  había  confiado 


R.  Saldaña  Retamar,  San  Martín  y la  vacuna,  en  San  Martín,  n’  24 
(1949),  p.  197-198;  F.  Cignoli,  La  sanidad  y el  cuerpo  médico  de  los  ejércitos 
libertadores,  p.  164-167. 

Archivo  de  San  Martin,  t.  ii,  p.  519.  Puede  verse  también  en  F.  Cignoli, 
La  sanidad  y el  cuerpo  médico,  p.  167-168. 

166  Véase  R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  20;  J.  Carrasco,  Ensayo 
histórico,  t.  I,  p.  694. 
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en  enero  de  1815  y desempeñaría  hasta  su  muerte,  ocurrida  el 
25  de  Mayo  de  1816. 

El  convento  de  San  Juan  se  honró  dando  alojamiento  al  Gene- 
ral San  Martín  cuando  visitó  aquella  ciudad,  en  julio  de  1815.  Su 
viaje  obedecía  al  propósito  de  explorar  la  cordillera  por  aquella  parte. 
Se  alojó  en  la  celda  prioral,  que  aún  se  conserva,  pues,  con  la  adya- 
cente sala  capitular,  fueron  las  únicas  dependencias  del  antiguo  con- 
vento que  se  salvaron  de  la  destrucción  ocasionada  por  el  terremoto 
del  15  de  enero  de  1944.  El  General  permaneció  en  San  Juan  desde 
el  9 al  14  de  julio,  en  que  salió  para  la  cordillera.  El  28  regresó  a 
Mendoza.  En  el  Libro  diario  de  Procura  del  convento  figuran  deta- 
lladamente aquellas  fechas,  como  también  los  gastos  realizados  con 
motivo  de  la  visita  del  ilustre  huésped  En  octubre  de  1818  se  alo- 
jaría, a su  vez,  el  Gobernador  Intendente  de  Cuyo,  D.  Toribio  de 
Luzuriaga  Numerosas  donaciones  y muchos  servicios  prestó  el 
convento  sanjuanino  al  Ejército  de  los  Andes  Por  iniciativa  de 
Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro  ofreció  todas  sus  rentas  para  con- 
tribuir a su  equipamiento^^®.  En  los  años  1816,  1817  y 1819  su  edi- 
ficio sirvió  de  cuartel  del  Regimiento  1 de  Cazadores  de  la  División 
Cabot. 

Conocida  es,  en  parte,  la  actuación  destacadísima  que  tuvo  en  el 
Congreso  de  Tucumán  el  dominico  Fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro. 
Por  esta  razón  no  nos  detendremos  sobre  el  particular.  Baste  re- 
cordar que  el  26  de  septiembre  de  1816  aquella  memorable  asam- 
blea aclamaba,  a propuesta  suya,  como  Patrona  de  la  independencia 
argentina,  a su  hermana  de  hábito,  Santa  Rosa  de  Lima 

De  las  donaciones  de  los  conventos  y religiosos  dominicos  para 
los  ejércitos  libertadores  que  figuran  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires, 
sólo  haremos  mención  de  las  del  convento  de  Buenos  Aires  y de  los 


R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  101-102;  O.  Dodds,  San  Martín 
y las  Ordenes  religiosas,  en  Estudios,  t.  83  (1950),  p.  265-266.  Mayores  detalles 
se  encuentran  en  el  folleto  titulado  Recuerdo  histórico  del  Convento  de  Santo 
Domingo.  1575-1956,  San  Juan,  S.,  f.,  p.  11-12. 
iGS  Ver  folleto  citado  p.  13-14. 

169  Véase  R.  Saldaña  Retamar,  Los  dominicos,  p.  102-106. 

1’®  P.  I.  Caraffa,  Hombres  notables  de  Cuyo,  p.  100. 

Véase  E.  Ravignani,  Asambleas  constituyentes  argentinas,  t.  i,  p.  256  b. 
Gaceta  de  Buenos  Aires,  16-III-1816  (Reimpresión  facsLmilar,  t.  iv,  p.  191 

[497]). 
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Padres  José  Esteban  Ibarzábal  José  Rizo  Isidro  González 
y del  Comisario  General  de  Regulares,  P.  Julián  Perdriel 

A la  Orden  Dominicana  alcanzaron,  a su  turno,  las  medidas  de 
la  reforma  rivadaviana.  La  primera  que  la  afectó  en  modo  directo 
fué  la  ley  del  1"  de  julio  de  1822^",  que  extendia  a todas  las  Ordenes 
religiosas  existentes  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  las  disposiciones 
del  13  de  diciembre  de  1821,  referentes  a los  mercedarios  y ampliadas 
para  los  franciscanos  el  8 de  febrero  de  1822.  En  realidad,  la  única 
corporación  religiosa  que  aún  faltaba  era  la  dominicana.  Si  bien  la 
ley  de  reforma  del  clero  del  21  de  diciembre  de  1822  no  le  causó, 
de  por  sí,  mayores  daños,  la  hostilidad  sistemática  y creciente  del 
Gobierno  provocó  la  secularización  de  la  mayor  parte  de  los  reli- 
giosos. Los  restantes  viéronse  obligados  a abandonar  su  convento  el 
10  de  abril  de  1823.  En  octubre  de  1835,  gracias  a las  diligencias 
de  Fray  Domingo  Incháurregui,  el  Gobernador  Juan  Manuel  de  Rosas 
lo  devolvía  a la  Provincia  dominicana  argentina. 

Rubén  C.  González,  O.  P. 
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Gaceta  de  Buenos  Aires,  13-IX-1810  (Reimpr.  facs-,  t.  i,  p.  243). 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  5-IX-1811  (Reimpr.  facs.,  t.  ii  p.  923). 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  18-XII-1812  (Reimpr,  facs.,  t.  iii,  p.  174  [360]). 

Gaceta  de  Buenos  Aires,  23-III-1816  (Reimpr.  facs.,  t.  iv,  p.  198  [504]). 

Registro  oficial  de  Buenos  Aires,  Libro  segundo  (1822),  p.  240-241. 


FUNDACION  DE  LA  BIBLIOTECA  PUBLICA 
Y ACCION  DEL  PRESBITERO  CHORROARIN 


Dentro  del  ideario  de  la  cultura  ilustrada,  las  bibliotecas  eran  uno 
de  los  instrumentos  de  mayor  eficacia  para  difundir  la  educación. 
Entre  nosotros,  los  antecedentes,  aunque  se  han  querido  ocultar, 
abundan  ^ y esto  explica  la  colaboración  que  prestó  la  generación  de 
Mayo  para  que  Buenos  Aires  contara  cuanto  antes  con  un  estableci- 
miento de  esa  Índole. 


1 El  primer  pensamiento  acerca  de  la  creación  de  una  Biblioteca  Pública 
en  Buenos  Aires,  durante  el  periodo  hispánico,  lo  encontramos  en  una  carta  de 
Bucarelli  al  Conde  de  Aranda.  Con  fecha  23  de  septiembre  de  1767,  entre  los 
muchos  proyectos  que  propone  el  Gobernador,  encontramos  el  de  entregar  a los 
Dominicos  el  Colegio  Grande,  que  habia  sido  de  los  Jesuítas,  juntamente  con  su 
Biblioteca  con  la  obligación  de  mantenerla  como  Biblioteca  franca  para  el  uso 
del  público.  El  30  de  octubre  de  1771,  el  Conde  de  Aranda  comunica  a Vertiz  que, 
en  conformidad  con  la  propuesta,  esta  vez  presentada  por  el  Obispo,  habia  aplicado 
la  librería  de  los  expulsos  a los  dominicos  después  de  separados  los  libros  de 
doctrinas  religiosas,  cf.  Fanciscx)  Bravo,  Colección  de  documentos  relativos  a la 
expulsión  de  los  jesuítas,  Madrid,  1872,  pág.  86. 

El  19  de  enero  de  1775  el  Dr.  Carlos  Montero  se  encargó  del  cuidado  de 
la  librería  jesuítica,  depositada  en  el  Colegio  de  San  Carlos.  Montero  hizo  pre- 
parar un  inventario  que  para  realizarlo  llevó  más  medio  año,  según  informe 
de  José  Silva  y Aguiar,  librero  publico  del  Rey  N.  S.  y bibliotecario  de  la  li- 
brería del  Real  Colegio  de  San  Carlos.  En  un  expediente  sobre  el  arreglo  de  los 
estudios  de  este  colegio.  Montero  estima  conveniente  que  los  libros  que  se  dice  es- 
tán a cargo  del  rector  de  dicho  colegio  [José  Chorroarín]  puedan  ser  consultados 
por  profesores  y alumnos  para  que  no  los  mendiguen  en  las  librerías  de  los  con- 
ventos de  los  regulares.  El  Virrey  Arredondo  accedió  a lo  solicitado.  Cf.  Tempo- 
ralidades de  Buenos  Aires,  leg.  7 en  Documentos  para  la  historia  argentina,  to- 
mo XVIII, 

Una  verdadera  fundación  de  biblioteca  pública,  anterior  a la  de  Mayo,  fué 
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Dispuesto  el  ánimo  de  todos  en  el  deseo  de  dejar  instalada  una 
biblioteca  pública,  a las  autoridades  surgidas  en  Mayo  no  les  preocu- 
pó tanto  el  aspecto  foimal  de  su  erección,  como  sería  el  redactar  el 
decreto  de  fundación,  la  designación  de  sus  autoridades,  etc.,  cuanto 
dar  una  solución  concreta  a la  iniciativa.  Es  por  esto  que  no  bien 
las  circunstancias  presentan  la  oportunidad  inmediatamente  se  tiende 
a la  realización  de  esas  aspiraciones.  Tal  es  la  verdad  de  esta  afir- 
mación, que  la  primera  disposición  que  asegurará  el  éxito  de  la  inicia- 
tiva se  toma  ocasionalmente  con  motivo  del  embargo  de  los  bienes  de 
los  conspiradores  de  Córdoba.  En  la  nota  del  22  de  agosto,  dirigida 
por  la  Junta  al  Gobernador  de  Córdoba,  se  le  ordena  que  los  libros 
del  Obispo  Orellana  y de  los  demás  reos,  Liniers,  Rodríguez,  etc.,  que 
poseían  ricas  bibliotecas,  fueran  encajonados  y remitidos  en  la  primera 
oportunidad  a la  capital,  por  ser  conveniente  al  servicio  público,  bajo 
el  benéfico  objeto  a que  esta  Junta  los  ha  destinado,  expresión  esta  til- 


la que  se  realizó  en  1794  en  el  Convento  de  la  Merced,  con  los  libros  e instalacio- 
nes que,  al  efecto,  donó  don  Facundo  de  Prieto  y Pulido,  escribano  de  la  Real  Au- 
diencia de  Buenos  Aires,  desde  1785  hasta  su  muerte  en  1798.  Figura  de  gran 
representación  poseía  una  biblioteca  que,  por  el  inventario  que  conocemos,  debía 
ser  una  de  las  más  ricas  de  su  época.  Personaje  generoso,  donó  en  vida  sus  li- 
bros con  los  estantes  respectivos,  al  Convento  de  la  Merced  con  el  expreso  pro- 
pósito de  que  se  constituyera  una  biblioteca  pública. 

Según  consta  en  documentos  (cf.  Ricardo  Levene,  Fundación  de  una  biblio- 
teca pública  en  el  convento  de  la  Merced  de  Buenos  Aires,  durante  la  época  his- 
pánica, en  1794,  en  Humanidades,  La  Plata,  1950)  Prieto  y Pulido  impuso  condi- 
ciones para  asegurar  sus  intenciones:  1)  que  la  biblioteca  tuviera  una  pieza  a pro- 
pósito, de  dicho  Convento  para  su  conservación  y uso  cómodo;  2)  que  además 
de  haber  de  servir  para  el  Estudio  de  los  Religiosos  de  dicho  Convento  ha  de  ser 
abierta  al  público  para  que  pueda  concurrir  el  que  quiera  aprovecharse  de  la 
lectura  que  le  convenga,  en  los  dias  y horas  que  el  prelado  designe;  3)  que  por 
ningún  motivo,  causa  ni  pretexto,  ha  de  poder  sacarse  libro  alguno  de  esta  Bi- 
blioteca, por  que  han  de  existir  siempre  en  ella,  así  para  evitar  su  pérdida,  como 
la  falta  que  pueda  hacer  a otros  que  necesite  su  instrucción. 

El  25  de  abril  de  1794  la  biblioteca  estaba  instalada  y en  estado  de  que 
¡el  público]  pueda  principiar  a disfrutar  los  efectos  de  tan  recomendable  estable- 
cimiento, según  petitorio  del  Comendador  del  convento,  el  P.  Francisco  de  Paula 
Gorostizu  al  virrey  Arredondo.  En  la  nota  pedia  autorización  para  imprimir  car- 
teles y fijarlos  en  los  parajes  acostumbrados,  con  el  horario  acostumbrado.  La 
biblioteca  estaba  abierta  todos  los  días  del  año,  que  no  sean  fiestas  de  los  dos 
preceptos,  desde  las  8 a las  11  y por  la  tarde,  desde  las  3 hasta  las  cinco,  excepto 
de  verano  que  sólo  funcionarla  de  4 a 6 de  la  tarde.  El  permiso  fué  concedido. 

La  riqueza  de  la  donación,  la  conocemos  por  el  magnífico  inventario,  son 
más  de  340  títulos;  si  suponemos  un  término  medio  de  tres  tomos  cada  obra,  la  bi- 
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tima  que  denuncia  la  existencia  de  un  proyecto  de  creación  de  una  bi- 
blioteca 

Que  la  Junta  tiene,  no  sólo  el  proyecto,  sino  también  urgencia 
para  instalar  la  Biblioteca,  no  cabe  la  menor  duda,  porque  si  por  una 
parte  se  propone  reunir  los  libros  que  las  circunstancias  le  deparan,  por 
otra  procura  encontrar  un  local  donde  instalarla.  Por  eso,  sin  haber 
recibido  los  libros  de  Córdoba,  el  2 de  septiembre,  la  Junta  se  dirige 
al  administrador  de  las  Temporalidades  y le  ordena  que  a la  mayor 
brevedad  se  desalojase  la  casa  que  ocupa  Don  Juan  Ballesteros  perte- 
neciente al  ramo  de  su  cargo,  por  necesitarla  el  Gobierno  para  una  bi- 
blioteca a que  la  ha  destinado"' 

En  el  afán  de  llevar  la  fundación  adelante,  cinco  días  después,  el 
7 de  septiembre  la  Junta  envía  dos  comunicaciones,  una  al  Obispo  Lué 
y otra  al  Rector  del  San  Carlos,  el  Pbro.  Chorroarin,  notas  que  nos 


blioteca  p»oseía  más  de  1.000  libros.  Junto  al  inventario  existe  un  cuaderno  de  los 
libros  que  me  han  llevado  prestado.  Así  conocemos  las  aficiones  libreras  de  Ma- 
ciel,  Ocampo,  Rivadavia,  etc. 

No  he  podido  obtener  noticias  sobre  cuándo  y cómo  terminó  esta  biblioteca. 

Tan  concreta  como  la  anterior  fue  la  iniciativa  del  Obispo  diocesano,  mon- 
señor Azamor  y Ramírez,  quien,  en  su  testamento,  donó  en  1796  su  famosa  y 
rica  biblioteca  en  favor  de  la  pública  educación  y enseñanza,  sirviendo  sus  libros, 
como  veremos,  de  fundamento  a nuestra  Biblioteca  Nacional. 

Un  proyecto  curioso,  que  conviene  destacar,  surge  del  dictamen  del  síndico 
del  Consulado,  Ventura  Marcó  del  Pont,  pronunciado  en  1801  con  motivo  del  pe- 
dido, de  parte  del  Virrey,  para  que  el  Consulado  se  suscribiese  al  periódico  que  iba 
a editarse,  el  Telégrafo  Mercantil.  Al  Sindico  le  parece  útil  la  suscripción  al  pe- 
riódico, lo  mismo  que  proteger  a la  Sociedad  Patriótica  Literaria,  pero  para  que 
esta  ayuda  sea  efectiva,  le  parece  conveniente  consignar  alguna  cantidad  en  cada 
año,  ya  sea  para  reparos  y proporción  de  una  Biblioteca  Económica,  lo  que,  dicho 
en  otias  palabras,  auspicia  la  creación  de  una  biblioteca  especializada  en  temas 
económicos.  Cf.  Archivo  General  de  la  Nación.  Papeles  del  Archivo,  1942,  págs. 
183-188.  Otras  iniciativas  a favor  de  una  Biblioteca  Pública  las  veremos  más  ade- 
lante. 

2 Los  conspiradores  eran  personas  muy  cultas;  por  eso  se  ordenó  el  em- 
bargo de  sus  libros,  que  debían  ser  valiosos.  Victorino  Rodríguez,  profesor  de  de- 
recho, poseía  no  pocas  obras  jurídicas;  el  Gobernador  Gutiérrez  de  la  Concha,  no- 
table cartógrafo  y matemático,  contaba  en  su  biblioteca  con  colecciones  de  obras 
técnicas,  y Liniers,  junto  a obras  de  carácter  militar  y otras  científicas,  reunía 
abundante  cantidad  de  obras  literarias.  Cf.  Guillermo  Furlong,  Bibliotecas  Argen- 
tinas durante  la  dominación  hispánica.  1944,  en  págs.  79  y 131,  donde  se  encuen- 
tran los  inventarios. 

® Ricardo  Trelles,  Revista  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires.  1879. 
Tomo  I,  pág.  453. 


90 


Juan  Carlos  Zuretti 


dan  la  clave  del  carácter  de  la  fundación  En  la  remitida  al  dioce- 
sano monseñor  Lué  se  le  solicitan  los  libros  que  fueran  de  su  antece- 
sor, el  Obispo  Azarnor.  Habiendo  dispuesto  la  Junta  la  fundación  de 
una  Biblioteca  Pública,  espera  que  V.  S.,  de  acuerdo  con  el  Deán  y 
el  Cabildo,  franqueará  los  libros  que  aún  se  conservan  del  finado 
limo.  Señor  Manuel  Azarnor  y Ramírez,  pues  habiendo  sido  éstos 
destinados  por  dicho  limo,  señor  para  la  creación  de  una  Biblioteca 
Pública  se  guarda  el  fin  principal  de  su  disposición  y se  provee  al  be- 
neficio público  que  debe  resultar  de  este  establecimiento.  El  Obispo 
manifestó  que  la  entrega  la  efectuarla  el  Rector  del  Seminario,  José 
Francisco  de  la  Riestra,  encargado  del  cuidado  de  los  libros. 

En  la  que  recibió  el  rector  del  Colegio  de  San  Carlos,  Pbro.  Luis 
Chorroarín,  se  le  hace  saber  que  habiéndose  dispuesto  por  esta  Junta 
la  formación  de  una  Biblioteca  Pública,  se  ha  resuelto  que  se  incor- 
poren a ella  los  libros  que  habían  sido  de  las  bibliotecas  de  los  Jesuítas 
y que  se  hallaban  secuestrados  en  el  Colegio  En  la  comunicación 
también  se  le  pone  en  conocimiento  que  el  secretario  Don  Mariano 
Moreno  está  nombrado  por  la  Junta  protector  de  dicha  Biblioteca  con 
facultades  suficientes  para  entender  en  todos  los  incidentes  de  ella, 
siendo  los  bibliotecarios,  el  doctor  don  Saturnino  Seguróla  y el  Revdo. 
Fray  Cayetano  Rodríguez 

El  Rector  Chorroarín  contestó  a la  Junta  con  expresiones  bien 


Archivo  General  de  la  Nación.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  1810. 

“ La  carpeta  existente  en  el  Archivo  General  de  la  Nación,  Archivo  de  Go- 
bierno 1810  está  rotulada  así:  Al  Sr.  Rector  Don  Luis  Chorroarín,  para  que  incor- 
pore los  libros  del  Colegio  de  San  Carlos,  en  la  que  se  va  a establecer  “nuevamen- 
te” en  esta  capital. 

El  7 de  septiembre  la  Junta  había  designado  Protector  de  la  Biblioteca  a Ma- 
riano Moreno  y bibliotecarios  a Seguróla  y Chorroarín,  según  un  escrito  que  se  le  en- 
vía a Chorroarín.  En  este  artículo  de  la  Gazeta,  del  13  de  septiembre,  se  vuelve  a re- 
cordar estas  designaciones.  Esto  ha  planteado  un  problema  que,  a la  altura  de  las 
investigaciones,  y de  acuerdo  a cómo  iremos  presentando  este  trabajo,  resucita  la 
polémica  acerca  de  quién  fué  el  fundador  de  la  Biblioteca,  que  hizo  abrir  la 
Junta  de  Mayo. 

Vicente  Sierra,  en  la  valiosa  contribución  El  fundador  de  la  Biblioteca  Pú- 
blica de  Buenos  Aires,  publicada  en  1939,  en  refutación  a la  tesis  que  sostiene 
Ricardo  Levene:  El  fundador  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires  (Estudio 
histórico  sobre  la  fundación  de  la  Biblioteca  Pública  en  1810  hasta  su  apertura  en 
mayo  de  1812),  Ministerio  de  Justicia  e Instrucción  Pública  19i8,  sostiene  que  no 
se  puede  probar,  ni  con  los  documentos  publicados  por  Levene,  que  pueda  corres- 
ponder a Moreno  el  titulo  de  fundador  de  la  Biblioteca  Nacional,  y en  cambio, 
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elocuentes  que  mostraban  su  decidida  voluntad  a cooperar  para  que 
la  iniciativa  se  llevara  adelante.  La  resolución  de  la  Excma.  Junta 
satisface  enteramente  mis  deseos  y me  proporciona  la  complacencia 
de  ver  realizado  un  establecimiento  que  siempre  anhelé  y que  ya  es- 
taba por  realizarse  cuando  Beresford  ocupó  la  ciudad  ú Desde  luego 
doy  las  gracias  a la  Excma.  Junta  y aseguro  a V . E.  que  pondré  a 
disposición  del  Sr.  Mariano  Moreno  no  solamente  los  libros  de  la  li- 
brería del  Colegio,  incluso  los  que  yo  tengo  donados,  sino  también 
muchos  de  mi  uso,  que  dejé  en  dicha  librería  cuando  salí  del  Colegio  y 
aún  algunos  de  los  que  saqué  conmigo  si  se  consideran  útiles  *. 

Mientras  tienen  lugar  estas  gestiones,  aparece  en  la  Gazeta  del 
13  de  septiembre  un  artículo  titulado  Educación,  que  es  posible  que 
haya  sido  escrito  por  Moreno,  o lo  que  es  más  probable  por  Belgrano, 
y que  contiene  toda  una  exposición  doctrinaria  acerca  de  la  importan- 
cia que,  en  orden  a la  cultura,  se  atribuye  en  ese  entonces  a una 
Biblioteca.  El  artículo  advierte  cómo  la  necesidad  había  hecho  des- 
tinar provisoriamente  el  Colegio  de  San  Carlos  para  cuartel  donde  los 


sostiene  que  la  biblioteca  es  una  iniciativa  o un  acto  de  gobierno  de  la  propia  Junta, 
y que  si  la  fundación  fue  posible,  ello  se  debió  en  gran  parte  a la  valiosa  contri- 
bución que  prestó  el  Clero. 

Para  Levene  el  artículo  de  la  Gazeta  tiene  el  carácter  de  decreto,  porque 
como  tal  ha  sido  incluido  en  el  Indice  de  decretos,  órdenes,  reglamentos,  bandos, 
etc.,  dictados  por  el  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
establecido  el  25  de  Mayo  de  1810.  En  cambio,  Sierra  considera  acertadamente  que 
es  absurdo  calificarlo  de  decreto,  pues  por  su  texto  es  un  artículo  periodístico,  y por 
su  forma  no  puede  considerárselo  tal. 

" Véase  Acuerdos  del  extinguido  Cabildo. 

* El  presidente  de  la  Junta,  Cornelio  Saavedra,  era  un  hombre  que  se  había 
preocupado  por  las  cuestiones  de  Educación  Pública.  Excelente  alumno  de  filosofía, 
siendo  Síndico  Procurador  de  la  ciudad,  se  había  dirigido  al  Virrey  quejándose  porque 
se  demoraba  la  fundación  de  la  Universidad  con  los  bienes  dejados  por  los  jesuítas 
que  habían  sido  incorporados  a la  Real  Hacienda.  Cf.  Documentos  para  la  Historia 
Argentina,  Facultad  de  Filosofía  y Letras.  Tomo  xviii,  pág.  190.  Pocos  meses 
antes  de  la  Revolución,  se  ocupa  del  estado  de  los  libros  que  existían  en  la  biblioteca 
del  Colegio  San  Carlos.  El  regimiento  de  Patricios,  del  que  Saavedra  era  Jefe,  se 
encontraba  alojado  en  el  edificio,  desde  las  Invasiones  Inglesas.  Estas  circunstan- 
cias le  permitieron  comprobar  que  la  puerta  de  la  biblioteca  había  sido  violada  y, 
con  ese  motivo,  vió  que  los  libros  están  en  mayor  parte  deteriorados  por  la  polilla, 
consiguiente  a los  años  de  abandono  con  que  se  han  tratado  y en  nota  a Cisneros 
agrega:  Provisionalmente  he  dado  aviso  al  Doctor  Don  Luis  Chorroarin,  que  creo 
será  encargado  de  dicha  librería  y directamente  lo  hago  a V.  E.  (Documentos,  etc., 
pág.  444). 
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jóvenes  atraídos  por  el  brillo  de  las  armas,  que  habían  producido  nues- 
tras glorias,  quisieron  ser  militares  antes  de  prepararse  a ser  hombres 
y cómo  otros  establecimientos,  destinados  a la  educación,  habían  sido 
abandonados  por  el  Gobierno;  por  eso  la  Junta  se  ve  reducida  a la 
triste  necesidad  de  crearlo  todo.  Mientras  se  estudia  la  creación  de 
un  nuevo  establecimiento  de  estudios  adecuado  a nuestras  circuns- 
tancias. . . ha  resuelto  la  Junta  formar  una  Biblioteca  Pública  en  la 
que  se  facilite  a los  amantes  de  las  letras  un  recurso  seguro  para  au- 
mentar sus  conocimientos.  A continuación  se  explica,  con  detenimien- 
to, la  utilidad  y la  función  de  una  biblioteca.  Toda  casa  de  libros  atrae 
a los  literatos  con  una  fuerza  irresistible,  la  curiosidad  incita  a los  que 
no  han  nacido  con  positiva  resistencia  a las  letras  y la  concurrencia 
de  sabios  con  los  que  desean  serlo,  produce  una  manifestación  recípro- 
ca de  luces  y conocimientos  que  se  aumentan  con  la  discusión,  y se 
afirman  con  el  registro  de  los  libros,  que  están  a mano  para  discernir 
en  las  disputas.  Estas  seguras  ventajas  hicieron  mirar  en  todos  los 
tiempos  las  bibliotecas  públicas  como  un  signo  de  ilustración  de  los 
pueblos.  Muchas  de  ellas,  como  la  de  Alejandría,  fueron  monumentos 
de  vanidad  de  los  que  no  se  han  sacado  ningún  provecho,  mientras 
que  las  de  Roma  fueron  las  fuentes  de  los  conocimientos  de  aquella 
nación  y las  de  los  pueblos  cultos  de  Europa  son  mirados  como  el  me- 
jor apoyo  de  las  luces  de  nuestro  siglo.  Pensar  en  instalar  una  biblio- 
teca pública  entre  nosotros  no  es  una  utopía,  no  es  realizar  algo  im- 
posible. Por  fortuna,  escribe  el  articulista,  tenemos  libros  bastantes 
para  dar  principio  a una  obra,  que  crecerá  en  proporción  del  suce- 
sivo engrandecimiento  de  este  pueblo.  Por  otra  parte,  la  Junta  ha  re- 
suelto fomentar  este  establecimiento  y esperando  que  los  buenos  pa- 
triotas propenderán  a que  se  realice  un  pensamiento  de  tanta  utilidad, 
abre  una  suscripción  patriótica  para  los  gastos  del  estante  y demás 
costos  inevitables,  lo  cual  se  recibirá  en  la  Secretaria  de  Gobierno. 
A continuación  se  hace  pública  la  designación  de  Seguróla  y de  Fray 
Cayetano  Rodríguez  como  bibliotecarios  que  se  han  presentado  gusto- 
sos a dar  esta  nueva  prueba  de  su  patriotismo  y de  amor  al  bien  pú- 
blico, y de  Mariano  Moreno,  como  protector  de  dicha  biblioteca.  . . 
confiriéndole  todas  las  facultades  para  presidir  dicho  establecimiento 
y entender  en  todos  los  incidentes  que  ofreciese. 

Pasan  algunos  días  después  de  la  publicación  de  este  artículo 
cuando,  el  24  de  septiembre,  la  Junta  se  dirigió  al  Provincial  de  los 
Franciscanos,  pidiéndole  que  exima  de  toda  ocupación  a Fray  Cayeta- 
no Rodríguez,  para  que  pueda  prestar  toda  su  atención  a la  biblioteca. 
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El  Padre  Provincial,  Fray  Francisco  Carvallo,  contestó  inmediatamen- 
te concediendo  lo  solicitado  y deseando  tener  alguna  parte  en  un  be- 
neficio público  tan  acreedor  a nuestra  consideración  y aprecio,  suplico 
a V.  E.  se  digne  aceptar  el  obsequio  de  cincuenta  pesos  fuertes  en  nom- 
bre de  mi  Provincia  Regular  de  San  Francisco 

En  los  mismos  días  se  publica  en  la  Gazeta  las  primeras  listas 
de  los  donantes  que  responden  al  pedido  de  la  Junta.  El  22  de  sep- 
tiembre aparece  la  Razón  de  las  cantidades  obladas  por  los  individuos 
que  se  expresaran  en  clase  de  donativos  para  la  creación  de  la  biblio- 
teca pública  anunciada  por  la  Junta  Provisional  del  Rio  de  la  Plata. 
En  la  lista,  que  se  abre,  se  mencionan  toda  clase  de  donativos  y se  ex- 
presan las  más  diversas  intenciones,  desde  las  donaciones  en  metá- 
lico, pagaderas  en  cuotas,  hasta  las  contribuciones  destinadas  a cos- 
tear el  salario  de  quince  dias  de  un  oficial  de  los  que  trabajen  en  los 
estantes,  o la  de  dos  libros  en  blanco  en  excelente  encuadernación  y 
papel  para  la  formación  del  índice  general  para  la  Biblioteca,  o la 
del  Tesorero  de  las  Reales  Cajas  que  dona  una  onza  de  oro  y promete 
luego  que  se  realice  el  establecimiento  pondrá  a disposición  de  los 
señores  Bibliotecarios  su  pequeña  librería,  como  el  objeto  más  digno  a 
que  puede  destinarla  Los  donativos  se  suceden  y son  notables  las 
contribuciones  del  clero  de  todo  el  ex-virreinato,  destacándose  la  del 
Obispo  Benito  de  Lué,  oblando  treinta  onzas  de  oro.  . . por  ahora  y sin 
perjuicio  de  concurrir  en  lo  sucesivo  en  el  aumento,  perfección  y con- 
servación de  tan  útil  establecimiento  con  numerario  o con  algunas 
obras  de  su  librería,  promesa  que  el  prelado  cumplió,  ya  que  fueron 
varios  e importantes  sus  donativos  a la  misma 

Monseñor  Moxó  y Francolí,  arzobispo  de  La  Plata,  y que  además 


® Archivo  General  de  la  Nación.  Archivo  del  Gobierno  de  Bs.  As.,  1810. 
No  se  conoce  ningún  documento  que  permita  afirmar  que  Fray  Cayetano  se  hi- 
ciese cargo  de  su  puesto.  Ver  los  argumentos  de  Vicente  Sierra  op.  cit.,  pág.  21. 

Antonio  Zinny  en  Gazeta  de  Buenos  Aires,  desde  1810  hasta  1821.  Re- 
sumen de  los  Bandos,  Proclamas,  etc.  Bs.  As.,  1875,  pág.  297,  señala  que  hasta 
fines  de  1810  se  habian  reunido  8.058  pesos  y dos  reales  en  dinero,  123  volúmenes' 
de  obras  con  títulos  publicados  en  la  Gaceta,  madera  para  los  estantes,  etc.  No  cuen- 
ta ni  la  biblioteca  del  Obispo  Azamor,  ni  los  libros  existentes  en  el  San  Carlos,  ni 
los  traídos  de  Córdoba.  Durante  el  año  1811  la  suscripción  produjo  334  pesos  y 
111  volúmenes. 

Agustín  Piaggio,  Influencia  del  Clero  en  la  independencia  argentina, 
Barcelona,  1912.  En  el  capítulo  vii  se  ocupa  de  la  contribución  de  los  hombres  de 
la  Iglesia  a la  formación  de  la  Biblioteca. 
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de  ser  Prelado  que  pertenecía  a la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  ocu- 
paba la  Sede  Metropolitana,  a la  que  pertenecía  la  Diócesis  de  Buenos 
Aires,  manifestó  que  para  el  caso  que  el  Gobierno  mandase  añadir  a 
la  Biblioteca  un  Museo  de  Historia  Natural,  ofrecía  remitir  una  co- 
piosa colección  de  cristalizaciones . . . 

He  aquí  los  libros  que,  en  esa  coyuntura,  entregó  Monseñor  Moxó 
a la  Biblioteca  de  Buenos  Aires: 

Flora  peruana  y chilena,  o descripción  y pinturas  de  las  plantas 
del  Perú  y de  Chile,  según  el  sistema  de  Linneo,  edición  magnífica 
en  cuatro  tomos  en  folio. 

Sistema  de  los  vegetales  de  la  Flora  peruana  y chilena,  un  vo- 
lumen en  8°. 

Historia  Natural  de  Plinio  Segundo,  con  notas  de  Harduino,  tres 
volúmenes  en  folio  atlántico,  edición  del  año  1723. 

Historia  Natural,  ilustrada  en  una  de  sus  partes  principales,  la 
Oryctología,  por  un  socio  de  la  Academia  Beal  de  Ciencias  de  Lon- 
dres, un  volumen  en  4“  mayor. 

Historia  Natural,  ilustrada  en  una  de  sus  partes  principales,  la 
Lithología  y la  Conchyliología,  por  el  mismo  autor,  un  volumen  en 
4“  mayor. 

Catálogo  de  las  curiosidades  del  gabinete  del  Sr.  Dávila,  tres  vo- 
lúmenes en  8- 

La  vida  de  los  filósofos  ilustres,  de  Diógenes  Laercio,  con  los  co- 
mentarios de  Isaac  Casaubon  y de  otros  sabios,  un  volumen  en  4°,  edi- 
ción grecolatina. 

Retrato  de  españoles  ilustres  con  un  epítome  de  sus  vidas,  un  vo- 
lumen en  folio  atlántico. 

Un  monetario  que  comprende  medallas  de  plata  grabadas  en  Mé- 
xico por  el  célebre  D.  Jerónimo  Gil,  en  un  hermoso  cajón  embutido 
de  varias  maderas  de  Nueva  España  y adornado  con  algunos  dibujos, 
copiados  de  un  antiguo  palacio  de  los  Motezumas. 

D.  Francisco  Javier  Zamudio,  canónigo  de  la  Iglesia  Catedral 
donó  51  pesos,  7 reales. 

El  Dr.  Audi  ’és  Florencio  Ramírez,  canónigo  dignidad  maestres- 
cuela, 25  pesos,  6 reales. 

El  Dr.  Manuel  Roo,  17  pesos,  2 reales. 

El  ¡presbítero  D.  Juan  Antonio  Suero,  2 onzas  de  oro,  con  la  ex- 
presión que,  aunque  la  contribución  es  arreglada  a sus  facultad  no  lo 
es  a sus  deseos. 
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El  Dr.  Diego  Zavaleta,  catedrático  de  Teología,  103  pesos,  1 real. 

El  presbítero  D.  Apolinario  Antonio  Cano,  20  pesos,  5 reales. 

El  R.  P.  Provincial  del  Convento  de  San  Francisco,  Fr.  Francis- 
co Javier  Carvallo,  51  pesos,  4 reales. 

El  Pbro.,  maestro  en  artes  y sacristán  mayor  del  Luján,  D.  Ma- 
teo Blanco,  obló  25  pesos  fuertes  y ofreció  12  pesos  fuertes  anuales, 
contados  desde  el  día  28  del  presente  mes  de  setiembre,  añadiendo  que, 
según  se  aumenten  sus  facultades,  contribuirá  en  adelante. 

El  Dr.  D.  Nicolás  Calvo,  cura  de  la  Concepción,  33  pesos. 

El  presbítero  Dr.  D.  Juan  Tadeo  de  la  Poveda,  12  pesos,  3 reales. 

El  provisor  eclesiástico,  Dr.  D.  Mariano  Zavaleta,  17  pesos, 
2 reales. 

El  Dr.  D.  José  María  de  Castro,  cura  de  la  ciudad  de  San  Juan, 
17  pesos,  2 reales. 

El  presbítero  Dr.  D.  Manuel  Warnes  donó  la  Historia  Eclesiás- 
tica de  Fleuri,  76  volúmenes  en  8-,  forrados  en  pasta. 

El  Dr.  D.  Domingo  Belgrano,  canónigo  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Buenos  Aires,  ofreció  toda  su  librería,  como  lo  hizo  su  hermano 
Manuel,  para  que  se  extrajesen  todos  los  libros  que  se  considerasen 
útiles;  y se  le  admitieron  dos  obras  de  mérito  de  que  carecía  la  Bi- 
blioteca. 

El  Dr.  D.  Luis  José  Chorroarin  hizo  la  misma  oferta,  y pasaron 
a la  Biblioteca  todos  sus  mejores  libros  en  varias  materias. 

El  Dr.  D.  Julián  Segimdo  de  Agüero,  cura  del  Sagrario  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Buenos  Aires  donó  varias  obras  de  valor,  y ofreció 
al  mismo  tiempo  todos  cuantos  libros  útiles  se  encontraran  en  su  li- 
brería. 

El  presbítero  D.  Pedro  Fernández,  además  de  un  donativo  en 
dinero,  expresado  en  la  Gaceta  extraordinaria  del  25  de  setiembre, 
donó  también  tres  obras  de  autores  clásicos. 

D.  Diego  Estanislao  Zavaleta  donó  la  colección  de  las  obras  de 
Heineccio,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  otras  obras,  que  no  se  le  admi- 
tieron por  tenerlas  ya  la  Biblioteca. 

El  Padre  presentado,  Fr.  Julián  Perdriel,  del  Orden  de  Predica- 
dores, entregó  varias  obras  útiles. 

Un  religioso  del  Orden  de  San  Francisco,  una  obra  curiosa  de 
Historia  Natural,  en  dos  tomos,  8°  mayor. 

El  Dr.  D.  Pantaleón  Rivarola,  el  Amiano  Marcelino,  traducido 
en  francés. 

El  Dr.  D.  Manuel  Alvarez,  cura  del  Sagrario  de  la  Iglesia  Cate- 
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dral  bonaerense,  una  de  las  obras  del  Padre  Kircher,  titulada  Mundus 
subterraneus,  en  dos  volúmenes  en  folio. 

El  Dr.  D.  Juan  Nepomuceno  de  Sola,  cura  de  Montserrat  el 
Teatro  de  la  Legislación,  etc. 

El  presbítero  Dr.  D.  Juan  Fernández  de  Agüero,  cura  del  partido 
de  Morón,  donó  para  la  Biblioteca  tres  obras  de  Física  experimental. 

El  presbítero  Dr.  D.  Saturnino  Seguróla,  varias  obras  de  mérito, 
entre  ellas  la  muy  apreciada  Historia  Universal,  compuesta  por  una 
sociedad  de  literatos  ingleses  y traducida  al  francés,  en  cuarenta  y tres 
volúmenes,  4°  mayor. 

El  presbítero  Dr.  D.  Feliciano  Pueyrredón,  tres  obras  de  mérito, 
y dió  en  cambio  una  obra  completa  en  pasta  por  otra  de  la  misma 
clase  incompleta  en  pergamino. 

El  presbítero  Dr.  D.  Cayetano  Escola,  la  obra  del  cardenal  Tus- 

cho. 

El  presbítero  Dr.  D.  Juan  José  Castañer  donó  una  obra  en  doce 
tomitos  en  8“,  titulada  El  Evangelio  meditado. 

El  Dr.  D.  Juan  Pablo  Fretes,  canónigo  de  Chile,  remitió  la  obra 
Conspectus  medicinae  theoricae,  por  Mr.  Gregory,  dos  volúmenes  en 
8“  mayor. 

El  presbítero  Dr.  D.  Gregorio  José  Gómez,  en  carta  a Rondeau 
le  dice:  Tengo  igualmente  el  honor  en  oblar  para  la  Biblioteca  pú- 
blica establecida  en  la  capital,  las  obras  siguientes:  Cardenal  de  Lúea: 
“Castejón” ; el  “Alfabetum  juridicum”  del  Conde  de  la  Cañada;  el 
“Cuerpo  de  derecho  civil  romano” , su  autor,  Cristóbal  Enrique  Ferro- 
montano,  impresión  de  Venecia.  Daniel  Noteblat,  “Initia  historiae 
univer salís” , un  tomo  en  8°.  “Dictionaire  abregé  des  antiquités” , un  to- 
mo en  8°.  Cuyas  obras  y otra  cualquiera  mía  que  supiere  no  la  hay  aún 
en  dicha  Biblioteca  remitiré  a mi  costa,  luego  que  sea  franca  la  comu- 
nicación. He  de  estimar  a V.  S.  se  digne  proporcionar  que  esta  pe- 
queña efusión  de  mi  grande  corazón  ( con  los  libros  enviaba  sus  onzas 
de  oro  para  el  ejército ) llegue  a noticia  de  quien  corresponde,  para 
ver  si  tiene  lugar  la  oferta  indicada. 

El  presbítero  Dr.  Seguróla,  el  Semanario  erudito  y algunos  otros 
libros. 

El  R.  P.  Mtro.  Fr.  Sinforiano  Gil  Negrete,  del  Orden  de  Predica- 
dores, el  Nuevo  teatro  del  universo,  o Geografía  real,  un  tomo  en  folio 
atlántico.  Historia  de  las  Ordenes  monásticas,  en  francés.  Navegación 
práctica  de  Seller,  en  inglés,  y dos  obritas  más. 

El  Dr.  D.  Juan  Dámaso  Fonseca,  cura  de  la  parroquia  de  la 
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Concepción,  la  Teología  de  Berti;  y cambió  una  obra  en  ocho  volú- 
menes en  folio,  en  pasta,  recibiendo  por  ella  otra  en  pergamino. 

El  Dr.  D.  Julián  Segundo  de  Agüero,  cura  del  Sagrario  de  la  Ca- 
tedral, la  Física  experimental  de  Nollet,  traducida  en  castellano,  y 
una  obra  en  idioma  inglés,  titulada  Estado  presente  del  Perú. 

El  Dr.  D.  Mariano  Medrano,  cura  de  la  Piedad,  donó  a la  Biblio- 
teca De  Jure  et  Privilegiis  militum,  un  volumen  en  folio. 

El  Padre  ex  lector,  Fr.  Ignacio  Maestre,  del  Orden  de  Predica- 
dores, Scientiae  eclipsum  ex  Imperio  et  Comercio  Sinarum  illustrata, 
un  tomo  en  folio.  Historia  de  Toledo,  por  D.  Pedro  Boxas  conde  de 
Mora,  dos  tomos  en  folio. 

El  Dr.  D.  Domingo  Belgrano,  canónigo.  Epitome  Histórico  cro- 
nológica gentium  omnium,  Patriarcharum  Judicum,  Regnum  et  Pon- 
tificum  populi  hebraici.  Folio  con  retratos.  Retratos  de  los  Reyes  de 
Francia,  con  sumario  de  sus  principales  acciones.  Folio  en  francés. 
Retratos  y series  de  los  Reyes  godos  de  España  y de  los  castellanos 
austríacos,  con  una  brevísima  relación  de  sus  heroicos  hechos.  Folio 
en  latín. 

Tal  son,  aunque  sólo  en  parte,  las  donaciones  hechas  a la  Biblio- 
teca Pública  por  los  sacerdotes  y religiosos,  y así  esos,  como  otros 
muchos  obsequios,  a favor  de  esa  institución,  pueden  verse  en  las  pá- 
ginas de  la  Gaceta,  de  los  años  1810  y 1811,  en  las  que  se  consignan 
en  la  forma  que  aquí  los  hemos  anotado. 

También  fueron  importantes  los  donativos  de  los  comerciantes 
ingleses  residentes  en  esta  ciudad,  quienes  en  carta  a Mariano  More- 
no, comisionado  por  la  Excma.  Junta  para  el  establecimiento  de  la 
biblioteca  pública,  expresan:  Observamos  con  gusto  y admiración 
cuanto  se  empeña  la  Exma.  Junta  en  estimular  la  juventud  de  esta 
ilustre  capital,  a entrar  con  celo  en  el  glorioso  camino  de  las  artes  y 
estudios  liberales  y a buscar  en  él  con  tesón  aquellos  nobles  conoci- 
mientos que  señalan  al  hombre  los  medios  de  hacerse  útil  a la  socie- 
dad. . . Miramos,  pues,  con  la  mayor  complacencia  el  establecimiento 
que  acaba  de  hacer  la  Exma.  Junta  de  una  Biblioteca  Pública  de  la 
cual  esperamos  ver  salir,  como  de  un  manantial,  copiosos  fertilizantes, 
arroyos  de  ciencia  y civilización.  . . El  adelantamiento  de  esta  obra  in- 
teresa a la  humanidad,  y de  consiguiente  a nosotros,  y así  nos  ofre- 
cemos gustosos  a contribuir  según  nuestras  cortas  proporciones  a su  in- 
cremento y perfeccionamiento.  . . Para  estos  fines  a la  disposición  de 
Ud.  como  el  encargado  por  la  Excma.  Junta  para  promover  esta  noble 
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instrucción  lo  que  expresa  la  suscripta  razón ...  y acompañan  una  lista 
de  donantes;  son  unos  66  que  aportan  libros  o dinero. 

No  menos  interesante  es  la  carta  que  el  protomédico  Miguel  Gor- 
man envía,  el  8 de  octubre  a Moreno,  y que  la  Gazeta  publica  el  2 de 
noviembre  adjuntando  para  la  Biblioteca  una  donación.  El  fundador 
de  la  Escuela  de  Medicina  expresa  que  había  deseado  mostrar  su  gra- 
titud y reconocimiento  a la  ciudad  donde,  hace  32  años,  reside  donan- 
do varias  obras,  las  más  raras  y selectas  de  los  mepres  autores  de  me- 
dicina de  la  antigüedad,  desde  Hipócrates  inclusive.  Utilísimos  a la  ins- 
trucción de  los  alumnos  del  Real  Protomedicato,  cuando  las  circuns- 
tancias permitiesen  la  colocación  de  una  librería  para  dicho  objeto  en 
el  referido  tribunal;  pero  como  en  circunstancias  de  no  haberse  po- 
dido realizar  mi  pensamiento  ha  dispuesto  la  Excma.  Junta  Guber- 
nativa la  creación  de  una  biblioteca  pública  para  la  instrucción  de  la 
juventud,  resuelve  donar  esas  obras  que  ha  reunido,  además  de  tres 
onzas  de  oro. 

La  cantidad  de  donativos  en  libros  debió  ser  mayor  que  la  cal- 
culada, y por  eso  la  Junta  se  encontró  obligada  a ampliar  el  primitivo 
local  que  había  pertenecido  a Ballesteros.  En  una  nota  del  primero  de 
octubre,  el  presidente  de  la  Junta  se  dirige  al  Tribunal  de  Cuentas 
y le  ordena  ceder  una  habitación  para  la  ampliación  de  la  biblioteca; 
Necesitándose  urgentemente  una  pieza  que  hace  esquina  en  los  altos 
de  ese  Tribunal  de  Cuentas,  para  la  indispensable  extensión  de  la  Bi- 
blioteca Pública,  que  se  ha  situado  contigua,  dispondrá  V.  S.  que  sin 
pérdida  de  momento  quede  totalmente  franca.  La  orden  se  cumplió 
el  día  después  Mientras  tanto,  la  organización  de  la  Biblioteca  de- 
bía correr  a cargo  del  Presbítero  Seguróla,  porque,  con  la  fecha  de 
5 de  octubre,  y llevando  la  firma  de  Saavedra  y de  Moreno,  se  ordena 
que  el  guarda  almacén  de  Artillería  entregará  el  cajón  de  libros  que 
existe  en  él  al  Bibliotecario  Doctor  Saturnino  Seguróla,  disposición  que 
fue  cumplida,  ya  que  existe  una  nota  de  Seguróla  que  detalla,  por  sus 
títulos  y número  de  tomos,  los  libros  que  había  recibido  con  destino 
a la  Biblioteca 

La  simpatía  popular  había  alentado  hasta  este  momento  la  ne- 
cesaria fundación,  pero  no  se  aseguraba  su  continuidad.  Por  eso  el 

12  Archivo  General  de  la  Nación.  Tribunal  de  Cuentas.  Correspondencia  con 
el  Gobierno  1810-1811,  fol.  51. 

Ricardo  Trelles,  Revista  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires.  Tomo  i, 
pág.  474. 


Fundación  de  ua  Biblioteca  Pública 


99 


protector  de  la  Biblioteca  se  dirige  al  Cabildo,  el  12  de  noviembre,  so- 
licitando vote  los  fondos  para  el  sueldo  de  dos  bibliotecarios.  La  nota 
que  firma  Moreno  señala  la  acción  progresista  que  desarrolla  el  Ca- 
bildo; el  notorio  celo  con  que  V.  E.  promueve  todos  los  ramos 
de  la  pública  felicidad,  y recuerda  que  cuando  entraron  a esta  Capital 
las  tropas  del  general  Beresford  se  disponía  ese  Excmo.  Cabildo  a cos- 
tear con  sus  fondos  una  biblioteca;  y aún  los  capitulares  expulsos 
no  se  hallaban  distantes  de  auxiliar  a la  que  se  está  formando,  por  lo 
que  confía  que  se  le  conceda  500  pesos  a cada  uno  del  fondo  de 
propios  El  mismo  día  12,  el  cuerpo  da  entrada  al  pedido  y los  S.  S., 
conociendo  la  importancia  del  establecimiento  y que  quizá  en  ningún 
otro  objeto  más  útil  pueden  invertirse  los  fondos  públicos,  acordaron 
asignar  a cada  uno  de  dichos  bibliotecarios  los  quinientos  pesos  de 
sueldo  que  pide  el  protector,  y concurrir  con  los  mismos  fondos  a 
cuanto  necesite  la  biblioteca  para  su  estabilidad  y permanencia,  siem- 
pre que  para  ello  conceda  el  competente  permiso  la  Excelentísima 
Junta  El  Oficio  fue  elevado  a la  Junta  porque  para  realizar  lo 
determinado,  necesita  el  Cabildo  de  superior  aprobación.  En  su  re- 
unión del  16  de  noviembre  la  Junta  tomó  nota  del  anterior  oficio  re- 
sohdendo  autorizar  el  empleo  de  los  fondos  y dió  gracias  al  Cabildo 
por  el  celo  con  que  propende  a las  fundaciones  útiles  a este  pueblo.  De 
esta  manera,  a pedido  de  Moreno,  y con  la  orden  de  la  Junta  se  ase- 
guraba la  permanencia  de  la  nueva  fundación. 

El  8 de  diciembre.  Moreno  presentaba  la  renuncia  de  su  cargo 
de  secretario  de  gobierno,  pero  no  se  desentendió  totalmente  de  la 
Junta,  lo  mismo  que  de  los  asuntos  relacionados  con  la  instalación  de 
la  biblioteca.  Antes  de  retirarse  definitivamente  realizó  sus  últimas 
gestiones. 

En  sus  funciones  de  protector  le  sucedió  el  vocal  Don  Miguel 
de  Azcuénaga  hasta  el  6 de  abril  de  1811.  Al  nuevo  protector  no  le 
entregó  ninguna  directiva,  sino  que  le  manifestó  que  el  Dr.  Don  Luis 


i-*  Archivo  General  de  la  Nación.  Gobierno.  Establecimientos  Públicos,  1811. 
Algunas  expresiones  de  esta  nota  son  significativas:  Moreno  reconoce  que  el 
Cabildo,  en  años  anteriores,  habia  querido  fundar  una  biblioteca  pública  y que  los 
cabildantes  expulsos,  los  que  por  no  haber  simpatizado  con  el  cambio  de  gobierno 
que  actuaron  hasta  el  mes  de  octubre,  estaban  dispuestos,  gracias  a gestiones  de  al- 
guien, que  no  fue  Moreno,  (¿Seguróla?,  ¿ChorroarínP),  a disponer  de  fondos  para 
mantener  la  biblioteca  que  se  había  iniciado. 

Acuerdos  del  Extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires.  Serie  iv,  tomo  iv, 
pág.  275. 
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Chorroarín  se  hallaba  encomendado  de  ir  acomodando  todo  lo  que 
tenía  dispuesto  él,  y de  obrar  según  lo  que  conviniere,  como  ser,  ad- 
quirir libros,  hacerlos  encuadernar,  procurar  la  estantería,  etc.  Mien- 
tras realizaba  los  últimos  preparativos  para  el  viaje  a Londres,  sus- 
cribió el  28  de  diciembre,  con  otros  miembros  de  la  Junta  Provisional, 
el  nombramiento  de  Seguróla  como  segundo  bibliotecario,  personaje 
que,  como  hemos  visto,  ya  había  estado  a cargo  de  la  organización  de 
la  biblioteca.  Tres  días  después.  Seguróla  presentaba  la  renuncia  a su 
designación.  Expresiones  de  su  texto  permiten  destacar  algunos  as- 
pectos de  su  notable  actuación. 

Dirigiéndose  a la  Junta  dice;  Excmo.  Sr.;  Solamente  un  deseo 
extraordinario  de  servir  al  público  me  hizo  condescender  a las  insi- 
nuaciones de  V.  E.,  por  medio  del  Sr.  Secretario,  para  tomar  a mi 
cargo  el  entable  de  la  Biblioteca  Pública,  pero  su  actividad  centrada 
en  la  propagación  y conservación  del  fluido  vacuno  [vacuna]  le  im- 
pedía atender  el  cargo  de  Bibliotecario.  Las  razones  que  invoca  le 
parecen  notorias  y justas  para  eximirlo  de  continuar  en  un  proyecto 
[la  biblioteca]  que  hace  años  le  tengo  manifestado,  y que  desde 
luego  lo  llevaría  más  adelante  si  el  deseo  de  servir  más  completamente 
al  público  en  otras  comisiones  me  contuviera.  Si  bien  la  renuncia  de 
Seguróla  fué  aceptada,  esto  no  significa  su  retiro  del  cargo,  antes 
bien,  existen  constancias  que  actuó  como  Director  y segundo  biblio- 
tecario durante  los  años  1810,  1811  y 1812,  y que  cedió  íntegro  su 
sueldo  a la  biblioteca.  Al  dorso  del  documento  que  contiene  la  re- 
nuncia de  Seguróla  y su  aceptación,  que  no  se  hizo  efectiva,  existe 
la  designación,  el  30  de  enero  de  1811,  del  Director  Dr.  Don  Luis 
Chorroarín  o sea  que  antes  de  renunciar  Seguróla  como  segundo 
bibliotecario,  Chorroarín  ya  era  Director  legal  de  la  Biblioteca  Pública. 

El  Dr.  Luis  Chorroarín  tuvo  una  larga  actuación  en  favor  de 
la  cultura  porteña.  Profesor  del  San  Carlos  en  1783,  contó  entre 
sus  alumnos  a Manuel  Belgrano.  De  su  posición  filosófica  se  ha  ocu- 
pado Juan  Chiabra  en  la  Biblioteca  Nacional  Centenaria  de  la  Uni- 
versidad del  Plata  1910  y Guillermo  Furlong,  en  Nacimiento  y Des- 
arrollo de  la  Filosofía  en  el  Río  de  la  Plata.  Cuando  las  invasiones 


Carta  de  Miguel  de  Azcuénaga  a Atanasio  Gutiérrez.  Biblioteca  Nacio- 
nal. Sección  Manuscritos.  Papeles  de  Félix  Frias. 

Ricardo  Levene,  El  Fundador  de  la  Biblioteca  Pública,  etc.  Rendiciones 
de  Cuentas,  pp.  151,  153,  155,  157. 

Obra  citada,  pág.  86. 
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inglesas,  se  hizo  amigo  del  coronel  Pack  Rector  del  Colegio  du- 
rante 25  años,  en  1810,  aunque  el  Colegio  no  existía  como  tal,  ad- 
ministraba los  bienes  cuantiosos  que  pasaron  a la  Junta.  Entre  estos 
bienes  se  encontraban  los  libros  del  Colegio,  que  debían  formar  la 
Biblioteca  Pública.  En  nota  al  Virrey  Olagüer  le  dice  que  considera 
esa  biblioteca  como  la  cosa  más  preciosa  y de  mayor  valor  que  el 
Colegio  posee.  Por  eso  desde  que  me  encargué  del  Colegio,  apliqué 
el  más  vigilante  cuidado  para  preservarla  de  los  extravíos  y de  los 
daños  de  la  polilla.  . . El  amor  con  que  la  miro  no  sólo  por  haber 
conservado  lo  que  recibí,  sino  también  por  haberla  aumentado  consi- 
derablemente hace  que  sienta  dejarla  expuesta  a la  misma  suerte  que 
corrió  antes  de  venir  a mi  poder 

Sobre  su  personalidad  debemos  recordar  que,  cuando  en  1812 
fué  nombrado  miembro  de  una  comisión  que  debía  preparar  un  pro- 
yecto de  Constitución  expresa  en  una  nota,  donde  rechaza  la  desig- 
nación, la  humildad  de  las  aspiraciones  de  su  vida.  Desde  joven,  tuvo 
que  procurarse  la  subsistencia  entregado  a una  vida  activa  y laboriosa. 
La  atención  de  la  tarea  escolar  en  el  Colegio  de  San  Carlos  no  le  per- 
mitió profundizar  en  los  estudios,  pero  no  le  impidió  cultivar  sus  cua- 
lidades de  bibliófilo.  Si  robando  el  tiempo  al  descanso  he  leído  al- 
gún libro  para  diversión  y desahogo,  se  han  llevado  la  primicia  los 
Bibliógrafos,  para  tomar  conocimiento  de  los  buenos  autores  y de  las 
buenas  ediciones  de  sus  obras,  para  cuando  se  produjesen  ocasiones 
de  comprar  algunas  para  la  librería  del  Colegio.  De  esta  suerte,  he 
adquirido  tal  cual  instrucción  en  la  Bibliografía  que  ha  servido  y sir- 
ve para  desempeñar  el  cargo  de  Director  de  la  Biblioteca,  pero  esta 
rama  de  erudición  no  forma  un  literato. 

En  su  humilde  excusación  llega  a decir  que;  Mariano  Moreno 
que  me  conocía  bien  a fondo,  sin  embargo,  de  todo  el  respeto  que 
me  profesaba  no  dudó  decirme  un  día  con  cierto  desenfado  que  yo  era 
un  hombre  de  ideas  rancias  e inútiles,  y que  era  lástima  que  no  pu- 
diera hacer  nuevos  estudios  para  servir  a la  Patria,  pero  él  había  da- 
do con  lo  único  para  lo  que  yo  era  bueno  y acaso  el  único.  No  me 
dijo  más  para  entonces,  pero  él  fué  quien  hizo  que  se  me  nombrase 
Director  de  la  Biblioteca,  cargando  sobre  mí  solo  este  establecimiento. 


Carlos  Roberts,  Las  invasiones  inglesas  del  Rio  de  la  Plata.  Buenos  Ai- 
res, 1938,  pág.  293. 

Documentos  para  la  Historia  Argentina.  Facultad  de  Filosofía  y Letras, 
tomo  XVIII,  pág.  380. 
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Si  en  esto  lie  servido  a la  Patria,  como  es  notorio,  la  sirvo  actualmente 
[como  Director  de  la  Biblioteca]  es  lo  más  que  puedo  hacer  con  una 
salud  quebrantada.  ¿Cómo  puedo  encargarme  de  una  misión  que  no 
puedo  desempeñar? 

El  23  de  enero  de  1811  comenzaron  a llegar  los  cajones  prime- 
ros con  los  libros  que  habían  pertenecido  a los  jesuítas  de  Córdoba. 
Era  un  conjunto  muy  valioso,  al  que  siguieron  otras  remesas.  Cuan- 
do el  administrador  de  las  Temporalidades,  Don  Rafael  Saavedra,  los 
recibió,  hizo  el  informe  a la  Junta  y ésta,  con  la  firma  de  seis  vocales 
y la  del  secretario  Passo,  le  ordena:  disponga  entregúese  al  señor  vocal 
encargado  de  la  biblioteca  los  libros  de  que  trata.  . . noticiándose  esta 
providencia  al  expresado  Sr.  Vocal,  o sea  Don  Miguel  de  Azcuénaga 
para  que  proceda  a su  recibo.  Sin  embargo,  sólo  consta  que  la  recep- 
ción de  libros  la  realizó  Chorroarín. 

Todo  el  año  1811  corrió  en  preparativos  para  dejar  instalada  la 
Biblioteca,  pero  los  libros  de  las  Temporalidades  que  iban  llegando 
eran  tan  numerosos,  que  no  había  posibilidades  de  catalogarlos.  En 
julio  era  vocal  de  la  Junta  y Protector  de  la  Biblioteca,  don  Atanasio 
Gutiérrez.  Parecía  que  se  entregó  con  empeño  a su  tarea.  Conocemos 
una  carta  que  le  envió  su  antecesor  en  el  cargo,  Azcuénaga,  en  la  que 
éste  le  informa  del  estado  de  las  cuentas  de  la  Biblioteca,  cuando  la 
había  dejado  Moreno  y le  recuerda  que,  siguiendo  sus  consejos,  de- 
bía dejar  actuar  a Chorroarín,  que  era  un  literato  ilustrado,  según  ha- 
bía sugerido  Moreno 

Gutiérrez  se  interesó  por  la  ampliación  del  primitivo  local.  En 
una  nota  que  envía  a la  Junta,  dice:  La  considerable  porción  de  vo- 
lúmenes acopiados  en  la  Biblioteca  Pública,  fundada  en  esta  Capital, 
no  vuede  colocarse  ordenadamente  dentro  de  la  casa  destinada  a tan 
digno  e interesante  objeto,  por  lo  que  considera  indispensable  haya 
en  la  casa  un  sobrante  de  piezas,  no  solamente  para  el  sucesivo  au- 
mento de  estantes  que  debe  esperarse  rápido,  sino  también  para  la  ha- 
bitación del  Bibliotecario,  a quien  se  le  haga  formal  cargo  del  pre- 
cioso caudal  de  libros,  dificil  de  reponer  y muy  fácil  de  destruirse,  si 
no  se  manejan  y cuidan  por  personas  de  respeto,  afición  e inteligencia 
y como  el  Comandante  del  Resguardo  desalojó  la  casa  contigua  que 


-'  Revista  de  la  Biblioteca  Nacional,  tomo  i,  n''  3.  Buenos  Aires,  1937. 

-2  Ricardo  Levene,  El  Fundador  de  la  Biblioteca  Pública,  etc.,  pág.  88, 
ídem,  pág.  92. 
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podía  servir  para  las  instalaciones,  solicita  mande  se  entregue  a dis- 
posición mia,  como  inmediato  Protector.  En  una  palabra,  no  hacía 
todavía  un  año  que  se  organizaba  la  Biblioteca,  y ya  dos  veces  se  hizo 
necesario  ampliar  el  local.  Mientras  tanto,  Chorroarín  realizaba  una 
tarea  agobiante. 

Al  finalizar  el  año  1811,  como  el  Triunvirato  urgía  la  inaugura- 
ción de  la  Biblioteca  para  el  2 de  enero  de  1812,  Chorroarín  contesta 
con  una  nota  en  la  que  da  cuenta  de  sus  afanosos  esfuerzos  en 
favor  de  la  fundación:  a pesar  del  activo  y no  interrumpido  trabajo, 
a que  estoy  entregado  de  la  formación  de  los  índices  metódicos  y nu- 
meración de  los  libros  por  órden  de  colocación  en  los  respectivos  es- 
tantes y nichos,  es  de  toda  imposibilidad  que  la  biblioteca  se  abra 
para  el  común  público  el  día  2 del  próximo  enero.  . . sí  el  Gobierno 
viere  lo  que  he  escrito  en  las  apuntaciones  individuales  de  tantos 
millares  de  textos  que  deben  servir  de  base  a la  formación  de  los 
índices,  y si  se  persuade  que  la  colocación  de  ellos,  tal  cual  se  halla, 
es  obra  solamente  mía,  lejos  de  extraña  demora,  admiraría  lo  mucho 
que  se  ha  hecho.  Yo  tengo  la  satisfacción  de  que  cuantos  concurren 
a la  Biblioteca  me  encuentran  ocupado  y el  propio  honor  me  esti- 
mula a no  desperdiciar  momentos  de  los  que  en  perjuicio  de  mi  sa- 
lud puedo  dedicar  al  trabajo. 

El  30  de  diciembre  de  1811,  el  Gobierno  resuelve  insistir  ante 
Chorroarín  para  que  la  biblioteca  se  abra  el  1°  de  febrero,  en  cual- 
quier estado  en  que  ella  se  halla.  . . la  ilustración  pública  no  menos 
que  la  espectación  de  la  ciudad  y demás  pueblos  de  su  jurisdicción 
demandan  imperiosamente  la  apertura  de  esa  Biblioteca  y es  ya 
tiempo  de  que  vean  realizados  sus  deseos  y el  fruto  de  sus  afanes. 
La  comunicación  termina  así:  Este  Gobierno  que  se  halla  tan  sa- 
tisfecho del  celo  y actividad  de  Ud.  no  duda,  ni  por  un  momento,  de 
la  apertura  para  el  día  fijado  y se  le  ofrece  los  auxilios  necesarios. 

Chorroarín  consideró  imposible  satisfacer  el  pedido  y para  ello  se 
entrevistó  con  el  Vocal,  Juan  José  Passo,  y convino  realizar  la  inau- 
guración el  1“  de  marzo,  pero  anticipándose,  presentó  un  proyecto  de 
reglamento  para  su  funcionamiento,  unas  breves  ordenanzas  redu- 
cidas a pocos  artículos  y un  plan  de  organización  del  personal  de 
servicio:  un  criado  para  la  limpieza  (en  el  día  ejerce  estos  ministerios 
serviles  un  negro  esclavo  del  Colegio  llamado  Antonio  que,  por  no 
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querer  servir  a su  dueño,  lo  traje  a la  Biblioteca,  en  la  que  sirve  gus- 
toso y lo  visto  y mantengo  de  cuenta  del  sueldo  de  los  Bibliotecarios) 
dos  dependientes  para  atender  y vigilar  los  lectores  a fin  de  que  no 
hagan  extracciones  clandestinas  y furtivas,  pues  los  ojos  de  los  Bi- 
bliotecarios no  bastan  para  las  cinco  piezas  que  ocupan  los  estantes 
y encontrar  los  libros  que  se  piden.  . . En  tal  carácter  ha  actuado  un 
sargento,  pagándole  como  si  estuviera  en  servicio  militar.  Este  me 
ha  ayudado  en  todos  los  trabajos  de  reparación  y colocación  de  libros. 

Considera  que  la  Biblioteca  no  puede  estar  sin  un  escribiente. 
Si  su  Director  hasta  ahora  ha  tenido  esa  ocupación,  ha  sido  en 
sacrificio  ofrecido  a la  Patria,  si  ha  escrito  infinito  ya  sucumbe  porque 
le  faltan  las  fuerzas  y la  vista  y seria  vergonzoso  que  sobre  los  ser- 
vicios gratuitos,  que  Im  hecho  y hace  como  director  y primer  biblio- 
tecario, añada  el  de  amanuense,  hasta  desgracia  que  al  cabo  de  sus 
años  lo  decoren  con  el  título  de  Director  de  la  Biblioteca  Pública  pa- 
ra que  en  realidad  sea  un  verdadero  dependiente,  en  quien  se  reúnan 
los  trabajos  que  debe  dirigir  en  otros. 

Termina  reclamando  se  arbitren  los  fondos  para  el  sueldo  de 
los  empleados,  los  gastos  de  mantenimiento;  tinta,  plumas,  compos- 
turas de  libros,  etc.  Por  ahora,  sufre  esos  gastos  el  sueldo  del  Director 
y segundo  bibliotecario,  asignado  por  el  Excmo.  Cabildo,  por  cederlo 
éstos  para  este  objeto. 

Mientras  Chorroarin  pone  en  orden  la  Biblioteca  y atiende  su 
administración,  debe  responder  a otras  exigencias  gubernamentales. 
El  4 de  marzo  de  1812,  Rivadavia  le  ordena  pase  por  la  Aduana  y 
revise  12  cajones  de  libros  de  propiedad  de  Don  Manuel  Aniceto  Pa- 
dilla, para  que  señale  cuáles  son  obras  prohibidas.  Al  día  siguiente  en 
una  nota  señala  el  resultado  de  su  inspección.  Separados  los  libros, 
cuyo  título  figuraban  en  el  Index,  los  dejó  en  custodia  del  Alcalde  de 
la  Aduana  hasta  que  la  Excma.  Junta  disponga  de  ellos  y ordene  lo 
que  debe  hacer.  A esto  se  redujo  su  conducta  de  funcionario,  que  no 
tuvo  nada  que  ver  con  las  interpretaciones  de  Alberto  Palcos  en 
La  visión  de  Rivadavia,  1936.  Esto  no  le  impide  que,  en  esos  días, 
se  entienda  con  Manuel  Aguirre  para  adquirir  libros  en  Londres. 
A los  2.500  pesos,  que  la  Biblioteca  había  reunido,  Chorroarin  ad- 
juntó 1.000  pesos  más,  que  entregó  el  Obispo  Lué,  en  último  momen- 
to. Los  títulos  de  los  libros  fueron  estudiados  en  un  catálogo  que  en- 
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vió  desde  Londres  Mariano  Moreno  y sorprende  que,  en  su  mayor 
parte,  son  libros  de  anatomía  y cirugía. 

El  2 de  marzo,  Chorroarín  recibía  del  Triunvirato  un  proyecto  de 
reglamento  privisorio  que  debía  regir  para  el  funcionamiento  de  la 
Biblioteca.  La  única  observación  que  encuentra  en  su  aplicación  es 
el  horario  que  la  habilitan  las  horas  de  la  tarde.  Entiende  que  ni 
él,  ni  Seguróla,  ni  los  empleados  podrían  cumplir  con  esta  exigencia. 
Las  dificultades  debieron  ser  salvadas,  porque  pocos  días  después, 
el  11  de  marzo,  el  Triunvirato  emitía  un  decreto  en  el  que  invitaba  a 
las  autoridades  militares,  civiles  y religiosas,  para  la  solemne  inau- 
guración de  la  Biblioteca,  a realizarse  el  16  de  marzo,  a fin  de  que  un 
establecimiento  tan  útil  al  público  se  manifieste  con  dignidad  y lu- 
cimiento que  corresponde. 

El  acto  se  realizó  en  la  fecha  fijada,  un  año  y medio  después 
de  haber  sido  lanzada  la  iniciativa  de  su  creación.  Asistieron  las 
autoridades  y una  Compañía  de  Granaderos  con  su  música  militar. 
A pesar  de  la  solemnidad  de  la  inauguración,  conocemos  pocas  noticias 
acerca  de  la  misma.  La  Gazeta  apenas  la  menciona  y El  Censor  del 
17  de  marzo,  dicen  que  el  Pbro.  José  Joaquín  Ruiz  pronunció  el  dis- 
curso inaugural. 

Chorroarín,  por  su  parte,  siguió  trabajando  sin  descanso  en  favor 
de  la  Biblioteca  durante  algunos  años.  Esto  explica  por  qué,  si  es 
evidente  que  los  honores  de  la  iniciativa  de  crear  la  biblioteca  co- 
rresponden a la  Junta  de  Mayo,  no  fué  injusto  Rivadavia  cuando  re- 
conoció en  Chorroarín  al  fundador  de  la  Biblioteca  Nacional. 


Juan  Carlos  Zuretti. 


SOBRE  LA  HETERODOXIA  EN  EL  RIO  DE  LA  PLATA 
DESPUES  DE  MAYO  DE  1810 


I 

Juan  Antonio  Llórente  y sus  negocios 
en  Buenos  Aires 

Durante  la  noche  del  21  al  22  de  marzo  de  1812  falleció  repen- 
tinamente el  obispo  de  Buenos  Aires,  Monseñor  Benito  de  Lué 
y Riega,  en  circunstancias  hasta  hoy  nunca  del  todo  aclaradas.  Su  in- 
esperada desaparición  abre  una  larga  vacancia  de  la  sede,  hasta  el 
nombramiento  de  Monseñor  Mariano  Medrano  para  obispo  titular 
de  la  misma  el  2 de  julio  de  1832,  y durante  ese  lapso  el  gobierno 
de  la  Iglesia  fué  atendido  por  provisores  y gobernadores  del  obispado 
elegidos  por  el  cabildo  eclesiástico,  arrogándose  el  poder  civil  el  dere- 
cho de  aprobar  el  nombramiento,  rechazarlo  como  en  el  caso  de  Plan 
chon  (1815),  o imponer  su  destitución,  como  lo  hizo  con  el  mismo 
Medrano  en  1822  por  su  oposición  a la  reforma  del  clero. 

En  aquel  año  de  la  muerte  de  Lué  era  Bernardino  Rivadavia  el 
espíritu  que  animaba  y vitalizaba  al  gobierno  del  primer  triunvirato, 
sobre  el  que  ejercía  una  influencia  acorde  con  su  energía,  capacidad 
y firmeza  de  propósito.  A él  correspondería,  pocos  años  más  tarde, 
aplicar  en  nuestra  tierra  los  principios  y teorías  que  desde  mediados 
del  siglo  XVIII,  por  lo  menos,  sustentaban  el  filosofismo  y la  franc- 
masonería, y cuyas  primeras  salpicaduras  se  harían  patentes  en  mu- 
chas de  las  medidas  adoptadas  por  la  Asamblea  del  año  XIII. 

El  pueblo  español  se  hallaba  en  aquella  época  trabado  en  dura 
lucha  contra  las  fuerzas  de  Napoleón  que,  desde  1808,  procuraban 
inútilmente  imponer  su  voluntad  a aquella  nación  indomable.  En  el 
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curso  de  1812  aprobaron  las  Cortes  de  Cádiz  la  constitución  liberal 
que  llegaría  a dar  nombre  a sus  partidarios:  los  doceañistas.  Nada 
hacía  prever  el  fracaso  en  Rusia  del  Emperador  de  los  franceses,  que 
provocaría  en  breve  plazo  el  aflojamiento  de  la  presión  en  la  península 
ibérica  y,  para  1814,  la  restauración  de  Fernando  VII. 

Atareado  en  reunir  documentos  para  su  famosa  Historia  crítica 
de  la  Inquisición^  y en  acumular  beneficios  y honores,  hallábase  en 
España  el  presbítero  Juan  Antonio  Llórente  % activo  servidor  del 
rey  José  Bonaparte,  para  quien  se  esforzaba  en  hallar  justificaciones 
canónicas  que  hicieran  lícitos  todos  los  atropellos  de  aquel  monarca 
contra  la  Iglesia.  Cuatro  años  hacía  ya  que  el  emperador  de  los  fran- 
ceses, desde  su  campamento  de  Chamartín,  a las  puertas  de  Madrid, 
con  olímpico  desprecio  por  la  autoridad  pontificia,  no  menos  que 
por  la  del  hermano  que  él  hiciera  proclamar  rey  de  España,  dictara 


1 Juan  Antonio  Llórente  nació  en  Rincón  del  Soto,  provincia  de  Logroño, 
el  30  de  marzo  de  1756  y su  muerte  acaeció  en  Madrid  el  5 de  febrero  de  1823. 
Sin  verdadera  vocación  ordenóse  de  sacerdote  en  1779,  doctorándose  en  ambos  de- 
rechos. Fue  pronto  vicario  general  de  la  diócesis  de  Calahorra  y ya  en  aquellos 
años  aficionóse  a las  ideas  nuevas  del  filosofismo  venidas  de  Francia,  junto  con 
las  doctrinas  jansenistas  y regalistas  en  auge  en  aquel  reino  y en  el  de  España. 
Comisario  de  la  Inquisición  en  Logroño  en  1785,  pasó  a secretario  general  de  la 
misma  en  1789;  obtuvo  una  canonjía  en  Calahorra  y el  cargo  de  censor.  Fue  miem- 
bro de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  Madrid,  y apoyó  la  tentativa  de  Urquijo 
de  crear  en  España  una  Iglesia  cismática.  Fracasado  este  intento.  Llórente  fue  cas- 
tigado por  la  Inquisición  a un  mes  de  reclusión  en  un  convento.  En  1806  fué 
nombrado  Maestrescuela  de  la  Catedral  de  Toledo. 

Llórente  abrazó  entusiasta  la  causa  de  los  franceses  y de  José  Bonaparte 
cuando  éste  fué  impuesto  por  Napoleón  como  rey  de  España.  Asistió  a la  Asamblea 
de  Notables  convocada  en  Bayona  por  Murat  cumpliendo  órdenes  de  Napoleón 
para  dar  nueva  constitución  al  reino.  Tuvo  a su  cargo  los  archivos  de  la  Inquisición 
suprimida  y fué  Director  General  de  Bienes  Nacionales,  encargado  de  administrar 
los  que  se  quitaron  a las  órdenes  religiosas  suprimidas  y a los  enemigos  del  rey  José. 
Se  lo  removió  de  ese  empleo  y fué  nombrado  Comisario  General  de  Cruzada. 

Expulsados  de  España  los  franceses.  Llórente  debió  emigrar  al  otro  lado  de 
los  Pirineos  llevándose  consigo  gran  parte  de  los  archivos  de  la  Inquisición,  que 
luego  vendió  a la  Biblioteca  Nacional  de  París,  después  de  utilizarlos  para  sus  fines 
publicitarios  y de  destruir  muchos  documentos.  Suspendido  a divinis  por  el  Arzo- 
bispo de  París  por  sus  escritos  de  mala  doctrina  e inmorales,  prohibiósele  hasta  la 
enseñanza  particular  del  castellano.  En  esa  época  Llórente  se  pone  enteramente 
al  servicio  de  la  masonería,  de  cuyos  auxilios  vive  precariamente,  a la  vez  que  pre- 
tende congraciarse  a Fernando  VII.  La  publicación  del  Retrato  político  de  los  pa- 
pas. . . en  1822  le  valió  ser  expulsado  de  París  en  el  término  perentorio  de  tres  días. 
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sus  primeros  decretos  reduciendo  los  conventos  del  reino  a las  dos 
terceras  partes  de  los  existentes  y suprimiendo  el  tribunal  de  la  In- 
quisición. Había  sido  Llórente  miembro  de  la  Junta  de  Bayona  que 
redactó  una  constitución  para  España,  y escribió  después  varios  pa- 
peles en  apoyo  de  la  autoridad  de  José,  mientras  cubría  de  imprope- 
rios a los  españoles  que  la  resistían,  y con  ella  a las  medidas  que  en 
perjuicio  de  la  Iglesia,  los  monjes  y los  frailes  se  sucedían;  supresión 
de  todas  las  órdenes  monacales,  mendicantes  y de  clérigos  regulares, 
pasando  sus  bienes  a engrosar  la  real  Hacienda;  supresión  del  “voto  de 
Santiago”  y del  fuero  eclesiástico  e incautación  de  toda  la  plata  la- 
brada de  las  iglesias.  Eco  de  estas  reformas  adoptadas  por  José  Bo- 
naparte  fueron  las  de  las  Cortes  de  Cádiz  que  contra  Bonaparte  lu- 
chaban, porque  si  éstas  fueron  inspiradas  por  las  logias  de  la  maso- 
nería inglesa  de  Portugal  y Gibraltar,  aquéllas  fueron  impuestas  por 
las  logias  de  la  masonería  francesa  que  en  el  ejército  imperial  y entre 
los  afrancesados  prevalecían. 

Llórente,  entre  tanto,  como  Director  General  de  Bienes  Naciona- 
les, administraba  las  propiedades  eclesiásticas  confiscadas,  y se  ocu- 
paba, a la  vez,  en  apoderarse  de  los  registros  de  la  Inquisición  que  le 


debiendo  salir  de  Francia  cuanto  antes.  Regresa  entonces  Llórente  a Madrid  al  am- 
paro de  la  amnistía  decretada  por  los  liberales  después  del  pronunciamiento  de  Rie- 
go en  1820.  No  se  sabe  que  Llórente  se  reconciliara  con  la  Iglesia  antes  de  su 
muerte,  ocurrida  a los  pocos  días  de  llegar  a Madrid,  en  1823. 

Escribió  y publicó  las  siguientes  obras:  Memoria  sobre  cierto  Monumento  ro- 
mano, descubierto  en  Calahorra  a 4 de  marzo  de  1788.  Con  cuya  ilustración  se 
demuestra  el  uso  del  cómputo  de  la  era  española  antes  de  la  irenida  de  los  godos 
y aún  del  Redentor,  Madrid,  Blas  Román,  1789;  Discursos  histórico-canónicos,  1790; 
Fuero  Juzgo  o Colección  de  las  leyes  promulgadas  en  España  por  los  reyes  go- 
dos, 1791;  Memorias  históricas  de  las  cuatro  provincias  Vascongadas,  1806-07;  Co- 
lección diplomática  de  varios  papeles  antiguos  y modernos  sobre  dispensas  matrimo- 
niales y otros  puntos  de  disciplina  eclesiástica,  1809;  Discursos  heráldicos  sobre  el 
escudo  de  armas  de  España,  1809;  varios  folletos  exaltando  el  gobierno  de  José 
Bonaparte;  Disertación  sobre  el  poder  que  los  reyes  españoles  ejercieron  hasta  el 
siglo  duodécimo  en  la  división  de  obispados  y otros  puntos  de  disciplina  eclesiástica 
con  un  apéndice  de  Escrituras  en  que  constan  los  hechos  citados  en  la  Disertación, 
Madrid,  1810;  Memoria  histórica  sobre  cuál  ha  sido  la  opinión  nacional  de  España 
acerca  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  leida  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  las  Juntas  ordinarias  de  los  dias  25  de  octubre,  1,8  y 15  de  noviembre  de  1811 . . . 
Madrid,  Imprenta  de  Sancha,  1812;  Discurso  sobre  la  opinión  nacional  de  España 
en  lo  relativo  a la  guerra  con  Francia,  1812;  Observaciones  sobre  las  dinastías  de 
España,  1812;  Memorias  para  la  historia  de  la  revolución  española,  con  documentos 
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servirían  para  componer  su  Historia,  y en  escribir  sobre  temas  favori- 
tos de  jansenistas  y feb romanos,  sosteniendo  el  derecho  del  poder  ci- 
vil para  entender  en  impedimentos  al  matrimonio,  mientras  procla- 
maba la  autoridad  de  los  obispos  como  anterior  y superior  a la  de 
los  pontífices  romanos,  eco  de  lo  afirmado  por  Pereira,  versión  por- 
tuguesa de  Febronio  y consejero  del  ministro  Pombal. 

La  publicación  de  la  Historia  Crítica  de  la  Inquisición  de  Epaña 
se  vió  interrumpida  por  la  retirada  de  los  franceses  cuando  sólo  había 
dado  a luz  los  dos  primeros  volúmenes,  y así  los  cuatro  tomos  de  su 
obra  aparecieron  finalmente  en  Francia  y en  francés  recién  en  1817. 
El  propósito  perseguido  por  el  autor  en  la  utilización  parcial  y ten- 
denciosa de  las  fuentes  era  sólo  el  de  desacreditar  aquella  institu- 
ción, y lo  cumplió  con  tan  perverso  espíritu,  que  el  arzobispo  de 
París,  no  contento  con  la  condenación  de  la  obra,  privó  a Llórente  de 
las  licencias  para  confesar  y predicar,  y aún  le  prohibió  la  enseñanza 
particular  del  idioma  español,  por  el  mal  que  a sus  alumnos  podía  cau- 
sar con  sus  doctrinas.  Recién  en  1822  aparecería  la  primera  edición 
completa  en  lengua  castellana,  según  nos  informa  D.  Marcelino 


justificativos,  compilados  por  Juan  NelLerto  (anagrama  de  su  apellido),  Paris, 
1814;  Defensa  canónica  y política  de  D.  J.  A.  Llórente  contra  injustas  acusaciones 
de  fingidos  crímenes,  París,  1816;  Lettre  á M.  Claussel  de  Coussergues  sur  l’In- 
quisition  d’Espagne,  París,  1817;  Histoire  critique  de  L’Inquisition  d’Espagne  de- 
puis  l’époque  de  son  établissement  par  Ferdinand  V jusqu’  au  régne  de  Ferdi- 
nand  Vil  tirées  des  piéces  originales  des  archives  du  Conseil  de  la  Suprime  et  de 
celles  des  tribunaux  subalternes  du  Saint  Office.  Traduite  de  l’espagnol  sur  le  ma- 
nuscrit  et  sous  les  yeux  á l’auteur  par  Alexis  Pellier,  Paris,  1817-18,  4 tomos;  Mo- 
numentos históricos  referentes  a las  dos  pragmáticas  sanciones  con  notas  seguidas 
de  un  catecismo  sobre  los  Concordatos,  Paris,  1818;  Noticia  biográfica  o memorias 
para  la  historia  de  mi  vida,  París,  1818;  Discursos  sobre  una  Constitución  Reli- 
giosa, considerada  como  parte  de  la  civil  nacional.  Su  autor,  un  Americano.  Los  da 
a luz  D.  Juan  Antonio  Llórente.  . . Paris,  Imprenta  de  Stahl,  1819;  Apología  ca- 
tólica del  proyecto  de  Constitución  Religiosa,  escrita  por  un  Americano.  Su  autor, 
D.  Juan  Antonio  Llórente.  . .,  Burdeos,  1821,  y San  Sebastián,  Imp.  de  Baroja,  1821; 
Oeuvres  de  Don  Earthélemy  de  las  Casas,  évéque  de  Chiapa,  defenseur  de  la  liberté 
des  naturels  de  V Amérique;  précédées  de  sa  vie,  et  accompagnées  de  notes  histori- 
ques,  additions,  développements,  etc.,  etc.,  avec  portrait,  Paris,  1822;  Observaciones 
críticas  sobre  la  novela  Gil  Blas  de  Santillana,  París,  1822;  Les  portraits  politiques 
des  papes  considérés  comme  princes  temporels  et  comme  chefs  de  l’Eglise,  despuis 
V établissement  du  Saint  Siége  jusqu’en  1822,  París,  1822.  Cfr.  Marcelino  Menén- 
dez  y Pelayo,  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles,  Emecé  Editores,  Buenos  Ai- 
res 1945,  t.  VII,  p.  15  y ss.;  y Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo- Americana, 
Barcelona. 
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Menéndez  y Pelayo  en  su  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles  '^, 
cuyo  capítulo  acerca  de  la  Heterodoxia  entre  los  afrancesados  dice  del 
de  Llórente  que  es:  libro,  en  suma,  odioso  y antipático,  mal  pensado, 
mal  ordenado  y mal  escrito,  hipócrita  y rastrero,  más  árido  que  los 
arenales  de  la  Libia.  Libro  en  que  ninguna  cualidad  de  arte  ni  de 
pensamiento  disfraza  ni  salva  lo  bajo,  tortuoso  y servil  de  las  intencio- 
nes. Y,  en  síntesis,  agrega;  Llórente,  clérigo  liberal  a secas,  asalaria- 
do por  Godoy,  asalariado  por  los  franceses,  asalariado  por  la  masonería 
y siempre  para  viles  empresas,  ¿qué  hizo  sino  juntar  en  su  cabeza 
todas  las  vergüenzas  del  siglo  pasado,  morales,  políticas  y literarias, 
que  en  él  parecieron  mayores  por  lo  mismo  que  su  nivel  intelectual 
era  tan  bajo?^. 

Este  durísimo  juicio  de  Menéndez  y Pelayo  no  le  lleva  a sub- 
estimar el  daño  causado  por  la  obra  de  Llórente,  a punto  de  que  afir- 
ma que  su  Historia  de  los  Heterodoxos,  en  cierto  modo,  puede  consi- 
derarse como  una  refutación  de  ella. 

Llórente  vivió,  luego,  a costa  de  la  francmasonería,  a la  que 
pertenecía  desde  tiempo  atrás  y,  además  de  vender  en  Francia  muchos 
de  los  documentos  de  los  archivos  inquisitoriales  que  saqueó,  tradujo 
al  castellano  la  obra  Aventuras  del  baroncito  de  Faublás,  a la  que 
califica  el  autor  arriba  citado,  a quien  sigo  en  esta  breve  reseña  sobre 
las  actividades  de  aquel  clérigo,  de  inmunda  novela  del  convencional 
Louvet.  Antes  de  escribir  un  Retrato  político  de  los  Papas,  cuya  ins- 
piración puede  presumirse,  nos  dice  Menéndez  y Pelayo,  que  Llórente 
publicó  cierto  proyecto  de  “Constitución  religiosa"  con  la  diabólica 
idea  de  que  le  tomasen  por  modelo  los  legisladores  de  alguna  de 
aquellas  nacientes  y desconcertadas  repúblicas  de  América.  . . Tan 
grave  es  el  “proyecto”  — agrega — , que  el  mismo  Llórente  no  se  atre- 
vió a prohijarlo  del  todo,  dándose  sólo  como  editor,  y confesando 
que  iba  mucho  más  allá  que  la  Constitución  civil  del  Clero  de  Fran- 
cia, y que  se  daba  la  mano  con  el  sistema  de  los  protestantes. 

Ahora  bien;  aun  cuando  Menéndez  y Pelayo  dice  que  Llórente 
con  esa  obra  intentaba  tantear  la  rica  vena  del  filibusterismo  ameri- 
cano, no  parece  haber  sabido  que  la  compuso  por  expreso  encargo  de 
un  agente  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  según  resulta  de  un  docu- 
mento que  se  conserva  entre  los  Papeles  de  Carlos  Casavalle,  a que 


Marcelino  Menéndez  y Pelayo,  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles. 
Emecé  Editores,  Buenos  Aires,  1946. 

^ Op.  cit.,  t.  VII,  cap.  I,  p.  22  y ss. 
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se  refiere  incidentalmente  Ricardo  Piccirilli  en  su  hermosísima  obra 
sobre  Rivadavia  y m tiempo  y que  considero  de  vital  importancia 
para  /asírear  las  fuentes  de  inspiración  de  la  “Reforma  eclesiás- 
tica” de  1822. 

La  Noticia  de  los  negocios  de  Llórente  en  Buenos  Aires,  que 
así  se  llama  este  papel  hasta  ahora  inédito,  es  una  minuciosa  relación 
de  los  tratos  realizados  entre  aquel  clérigo,  por  una  parte,  y los  seño- 
res Manuel  de  Sarratea  y Vicente  Pazos  Silva  en  Londres,  desde  fi- 
nes de  1814  y principios  de  1815  hasta  1820,  habiendo  servido  Sa- 
rratea de  nexo  para  la  vinculación  de  los  otros,  pues  Pazos,  según 
Sarratea,  era  su  hombre,  y con  él  podía  seguir  Llórente  la  corres- 
pondencia epistolar  como  si  lo  hiciera  con  aquél.  Efectivamente  ha 
sucedido  así  en  los  años  1815,  16  y aún  parte  del  17:  Llórente  hablaba 
en  sus  cartas  con  los  dos  señores  Sarratea  y Pazos,  dice  aquel  docu- 
mento, y prosigue:  En  las  respuestas  unas  cartas  son  de  letra  y fir- 
ma de  Sarratea;  otras  de  letra  de  Pazos  y firma  de  Sarratea,  otras 
de  letra  y firma  de  Pazos  con  postdata  de  Sarratea;  otras  de  letra  y 
firma  de  Pazos  sin  postdata  de  Sarratea,  pero  hablando  en  nombre 
de  los  dos. 

¿De  qué  trataría  tan  extendida  correspondencia?  De  algunas 
diligencias  sin  mayor  importancia,  como  el  encargo  de  Pazos  a Lló- 
rente de  comprar  en  París  un  pequeño  relox  de  calidades  que  designó 
para  madama,  en  ocasión  de  estar  aquél  por  regresar  a Rueños  Aires. 
En  efecto,  Vicente  Pazos  Silva,  o Pazos  Kanki,  como  gustaba  firmar 
para  recordar  su  origen  aimara,  clérigo  presbítero,  o sea  sacerdote  ca- 
tólico nacido  en  el  Alto  Perú,  volvió  de  Londres  convertido  al  protestan- 
tismo y casado.  Era  Pazos  Kanki  de  carácter  excéntrico,  de  moralidad 
equivoca,  con  un  juicio  desequilibrado  y una  inteligencia  bastante  cul- 
tivada y activa,  nutrida  con  fuertes  lecturas,  dice  Mitre 

Llórente  se  queja  de  no  haber  recibido  el  importe  del  relox. 

Pero  ahora  vamos  a encontrar  asunto  de  más  miga.  Pazos  recibió 
en  Londres  y se  hizo  conducir  a Buenos  Aires,  agrega  la  “Noticia” , 
seiscientos  tomos  primeros  y otros  seiscientos  tomos  segundos  de  una 
obra  en  octavo,  impresos  en  París  en  idioma  español,  con  el  título  de 
Memoria  para  la  historia  de  la  revolución  de  España,  por  Don  Juan 
Nellerto.  Después  se  le  enviaron  trescientos  ejemplares  del  tomo  ter- 


Ricardo  Piccirilli,  Rivadavia  y su  tiempo,  Buenos  Aires,  1943,  t.  ii,  p.  167. 
® Bartolomé  Mitre,  Historia  de  Belgrano  y de  la  Independencia  Argen- 
tina, Buenos  Aires,  1887,  t.  ii,  p.  437. 
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cero;  en  todo  son  1.500  volúmenes,  que  a precio  de  París  de  cinco 
francos  volumen,  valen  siete  mil  y quinientos  francos,  ó treinta  mil 
[ reales]  vellón  a demás  de  lo  que  corresponda  del  exceso  liquido  de 
venta  en  Buenos  Aires,  pues  todo  se  debe  a Llórente,  propietario  de 
los  libros,  de  cuya  venta  prometió  Pazos  dar  cuenta  con  pago.  Llórente 
no  sólo  era  propietario,  sino  también  autor  de  aquella  obra,  firmada 
con  el  seudónimo  de  Nellerto,  compuesto  por  las  mismas  letras  de  su 
apellido.  Informa  Menéndez  y Pelayo  que  el  libro  se  imprimió  en 
París  en  1814  en  tres  tomos  8“  y no  le  atribuye  mayor  importancia. 
Buscaba  el  autor  justificar  la  actitud  de  los  afrancesados  y su  apoyo  a 
José  Bonaparte. 

Refiérese  luego  la  Noticia  a una  colección  de  monedas  antiguas, 
propiedad  de  Llórente,  que  las  estima  en  seis  mil  pesos  o mil  quinien- 
tos francos,  cuyo  pago  también  se  hallaba  pendiente. 

Y aquí  viene  lo  más  importante  para  nuestro  objeto:  Los  mismos 
Sarratea  y Pazos  encargaron  luego  a Llórente  escribir  un  proyecto 
de  “constitución  civil  del  Clero,  considerado  como  parte  de  la  Cons- 
titución política  de  una  nación  libre  Americana” . Llórente  lo  escri- 
bió en  París;  lo  envió  a Londres,  lo  recibió  Sarratea,  quien  lo  dirigió 
a Buenos  Aires.  Ambos  prometieron  imprimirlo  y dar  las  utilidades 
de  la  venta,  o sacar  para  el  autor  mayores  ventajas  en  otra  forma. 
Llórente  no  contando  con  algunas  regula  el  precio  de  su  papel  en  tres 
mil  r[eale]s  de  vellón  o 750  francos. 

Según  esta  afirmación  resulta  que  los  famosos  Discursos  sobre  una 
Constitución  Religiosa,  considerada  como  parte  de  la  civil  nacional. 
Su  autor,  un  Americano.  Los  da  a luz  D.  Juan  Antonio  Llórente, 
Doctor  en  Sagrados  Cánones,  habría  sido  escrita  por  encargo  de  Sarra- 
tea y Pazos  Silva,  por  lo  menos  en  una  primera  forma  que  no  sabemos 
si  será  la  misma  en  que  se  los  publicó  en  París,  imprenta  de  Stahl, 
en  1819.  Trátase  de  un  pequeño  volumen  en  octavo,  de  xvi  más 
186  páginas,  según  Menéndez  y Pelayo.  El  ejemplar  que  he  podido 
consultar  y se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires, 
n"  12.242,  lleva  fecha  1820,  impreso  también  por  Stahl,  rué  du  Cloí- 
tre,  dirección  significativa  para  una  obra,  uno  de  cuyos  propósitos 
principales  es  la  extinción  de  los  claustros. 

Hemos  visto  que  Llórente  simula  ser  sólo  el  editor,  temeroso  de 
las  consecuencias  que  podría  acarrearle  la  publicación.  Muy  recientes 
estaban  las  sanciones  aplicadas  por  el  arzobispo  de  París  por  su  His- 
toria de  la  Inquisición,  y no  ha  de  haber  querido  echar  más  leña  a 
la  hoguera.  Desde  el  Prólogo  el  editor  manifiesta  bien  claro  el  espíritu 
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que  anima  estos  Discursos.  Dice  que  si  algún  país  americano  lograra 
la  independencia  que  apetece,  ya  sea  los  de  Venezuela,  el  Río  de  la 
Plata  o Chile,  podrían  los  americanos  sacar  grandes  ventajas  de  adop- 
tar los  principios  que  se  indican  en  el  proyecto.  Apenas  hay  un  ca- 
tólico ilustrado  que  no  conozca  ya  la  verdad  de  aquellos  axiomas.  El 
curso  de  tres  siglos  después  de  la  invención  de  la  imprenta  consiguió 
ya  gran  número  de  triunfos  contra  los  intereses  de  la  curia  romana, 
que  se  habían  disfrazado  con  la  máscara  de  “religión” , y continúa  sus 
violentos  ataques  contra  Roma  y la  Sede  apostólica. 

No  procura  ocultar  Llórente  la  heterodoxia  del  proyecto;  al  con- 
trario, hace  alarde  de  ella,  de  ella  se  jacta  y envanece,  considerándola 
su  mejor  recomendación.  En  vano,  pues,  dice  en  el  prólogo,  gritarán 
algunos  que  el  “proyecto  de  constitución  religiosa”  que  vamos  a pu- 
blicar avanza  más  que  la  constitución  del  clero  de  Francia;  que  se 
conforma  con  el  sistema  de  los  protestantes;  que  aconseja  el  cisma; 
que  contiene  proposiciones  heréticas.  Creo  desde  ahora  que  así  será 
la  calificación  del  “proyecto  de  constitución  religiosa”  por  parte  de  los 
curiales  de  Roma  y sus  adherentes. 

A nadie  sorprenderá,  ¡mes,  que  aparecieran  inmediatamente  im- 
pugnaciones a la  obra  de  Llórente,  escritas  las  más  notables  por 
D.  Manuel  Anselmo  Nafria  ® y por  los  censores  de  la  diócesis  de 
Barcelona,  Fr.  Roque  de  Olzinellas  y el  P.  Maestro,  Fr.  Juan  Tapia, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Tan  poca  impresión  causaron  estas 
censuras  al  autor  que,  conocedor  de  la  recomendación  que  para  sus 
impíos  lectores  significaba  semejante  condena,  se  apresuró  a publi- 
car en  1821  una  nueva  edición  con  el  título  de  Apología  Católica  del 
proyecto  de  Constitución  Religiosa . . . aumentada  con  la  censura  que, 
a instancia  del  Vicario  General  de  Rarcelona,  recayó  sobre  esta  obra, 
y la  contestación  que  dió  a ella  el  mismo  J.  A.  Llórente.  Burdeos, 
imp.  de  D.  Pedro  Beaume,  y también:  San  Sebastián,  Imprenta  de 
Baroja,  el  mismo  año.  Por  decreto  del  26  de  agosto  de  1822  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Index,  los  Discursos  fueron  incluidos  en  el 
Indice  de  libros  prohibidos,  y en  igual  fecha  condenóse  la  Apología 
hecha  por  Llórente  del  proyecto  de  constitución  religiosa  y su  Historia 
critica  de  la  Inquisición  de  España.  Otras  obras  del  mismo  autor  mere- 


® Los  errores  de  Llórente,  combatidos  y deshechos  en  ocho  discursos,  por  el 
Dr.  D.  Manuel  Anselmo  Nafria,  Canónigo  Lectoral  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Calahorra.  Madrid,  1823,  oficina  de  D.  Francisco  Martínez  Dávila.  8’,  viii 
más  223  páginas.  Citado  por  Menéndez  y Pelayo. 
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cieron  ser  condenadas  explícitamente,  más  adelante.  Son  ellas  el  Re- 
trato político  de  los  papas.  . . (19-1-824);  Disertación  sobre  el  poder 
que  los  reyes.  . . (6-IX-824);  Notas  al  dictamen  de  la  comisión  ecle- 
siástica (6-IX-824);  Aforismos  políticos...  (20-1-823);  Colección  di- 
plomática (26-VIII-822). 

Menéndez  y Pelayo,  con  admirable  poder  de  síntesis,  resume  así 
el  sistema  en  los  Discursos  contenido:  En  rigor  es  protestante  de  pies  a 
cabeza,  y no  ya  episco palista,  sino  presbiterano,  o más  bien  negador 
de  toda  jerarquía,  puesto  que  afirma  desde  el  primer  capitulo  que  el 
poder  legislativo  de  la  Iglesia  pertenece  a la  general  congregación  de 
todos  los  cristianos,  al  cuerpo  moral  de  la  Iglesia.  Quiere  el  autor  que 
en  las  confesiones  de  fe  se  eviten  todos  los  puntos  de  controversia  en 
c¡ue  no  van  acordes  católicos  y protestantes,  y que  no  pueden  llamarse 
dogmáticos.  Limita  la  creencia  a símbolo  de  los  Apóstoles.  Recha- 
za todas  las  prácticas  introducidas  desde  el  siglo  II  en  adelante.  No 
admite  la  confesión  como  precepto,  sino  como  consejo.  Reconoce 
en  la  potestad  civil  el  derecho  de  disolver  el  matrimonio.  Tiene  por 
inútiles  los  órdenes  de  la  jerarquía  eclesiástica.  Se  mofa  de  las  decla- 
raciones de  los  Concilios  ecuménicos,  y hasta  insinúa  ciertas  dudas  so- 
bre la  presencia  real  en  la  Eucaristía,  y sobre  la  Transubstanciación. 
Nada  más  cómodo  que  el  catolicismo  de  Llórente:  nadie  será  compe- 
lido  por  medios  directos  ni  indirectos  a la  confesión  específica  de  sus 
pecados,  quedando  a la  devoción  de  cada  cristiano  acudir  a su  Párro- 
co, y éste  lo  absolverá,  si  le  reputare  contrito,  como  Jesucristo  absol- 
vió a la  meretriz,  a la  Samaritana,  a la  mujer  adúltera  y otros  peca- 
dores arrepentidos.  . . Nadie  será  compelido  a recibir  la  comunión  eu- 
carística  en  el  tiempo  pascual  ni  en  otro  alguno  del  año.  . . No  se 
reconocerá  como  precepto  eclesiástico  que  obligue  con  pena  de  peca- 
do grave  la  asistencia  al  sacrificio  de  la  Misa  en  los  domingos  ni  en 
otro  día  del  año.  . . Será  sólo  acto  de  fervor  y de  devoción  el  ayunar, 
pero  no  precepto.  . . El  Obispo  y el  Párroco  no  se  mezclarán  en  asunto 
de  impedimentos  matrimoniales,  porque  todo  esto  pertenece  a la  potes- 
tad secular,  así  como  a la  eclesiástica  la  sola  bendición  nupcial,  sin 
la  cual  también  es  válido  el  contrato.  . . No  se  considerarán  como  im- 
pedimentos el  de  disparidad  de  cultos,  el  de  parentesco  espiritual,  el  de 
pública  honestidad,  ni  muchos  casos  de  consanguinidad  y afinidad.  . . 
Con  esto  y con  anular  los  votos  perpetuos  y las  comunidades  regula- 
res, y declarar  lícito  el  matrimonio  de  los  Presbíteros  y de  los  Obis- 
pos, y poner  la  Iglesia  en  manos  del  “Supremo  Gobierno  Nacional” , 
que  tendrá  por  delegados  a los  Arzobispos,  sin  entenderse  para  nada 
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con  el  Papa,  queda  completo,  en  sus  líneas  generales,  este  monstruoso 
proyecto . . . Hasta  aquí  D.  Marcelino  Menéndez  y Pelayo. 

Si  el  lector  ha  conseguido  no  perder  el  hilo  ni  la  cabeza  en  medio 
de  este  fárrago  de  disparates  e incongruencias  sacrilegas,  no  habrá  de- 
jado de  reconocer  en  esta  sintética  exposición  del  pensamiento  de  Lló- 
rente innumerables  errores  sostenidos  por  jansenistas,  febronianos, 
josefistas,  seguidores  del  Sínodo  de  Pistoya,  consejeros  de  Borbones, 
Bonapartes  o Cortes  de  Cádiz.  Si  el  autor  carece  de  originalidad,  po- 
dría al  menos,  exponer  sus  tesis  con  arte,  pero  no  lo  tiene  Llórente, 
ni  tampoco  elegancia  en  el  manejo  de  la  lengua. 

¿Habrá  influido  la  obra  que  consideramos  en  la  Reforma  de  1822? 
Sin  duda  alguna,  y lo  veremos  con  algo  más  de  detenimiento  después 
de  terminar  con  la  Noticia  de  los  negocios  de  Llórente  que  estamos  es- 
tudiando. Tras  hablar  de  su  proyecto  de  constitución  civil  del  Clero, 
pasa  a recordar  que  Pazos  llevó  a Buenos  Aires  una  obra  compuesta 
en  idioma  español  con  título  de  “Historia  crítica  de  la  /«^[uisicijón 
de  España” , en  dos  tomos  gruesos,  diciendo  que  la  imprimiría  en  Bue- 
nos Aires  en  una  imprenta  propia  que  él  compró  en  Londres  y llevó 
a la  América  y que  daría  a Llórente  la  mitad  del  producto  líquido  de 
la  venta.  En  caso  contrario  reclama  el  autor  el  pago  de  cuatro  mil 
francos  o 16.000  r[eale]s  vellón,  como  precio  bajo,  pues  dice  haber 
vendido  en  esa  suma  el  derecho  de  una  segunda  impresión  en  francés 
después  de  haber  vendido  dos  mil  ejemplares  que  han  producido  mu- 
cho más,  y agrega:  bien  que  contiene  mucho  más  de  lo  que  hay  en  el 
manuscrito  de  que  se  trata. 

Mitre  nos  informa  que  Pazos,  desterrado  en  Londres,  se  vinculó 
allí  con  Sarratea  y;  En  1816  regresó  a Buenos  Aires  sin  sotana  y ca- 
sado. . . trayendo  al  mismo  tiempo  una  imprenta.  . . Por  esta  im- 
prenta salieron  casi  simultáneamente  dos  periódicos:  francamente  re- 
publicano el  uno  y monarquista  constitucional  el  otro.  Era  el  primero 
“La  Crónica  Argentina” , redactado  por  Pazos  Kanki,  y el  segundo 
“El  Observador  Americano” , redactado  por  el  Dr.  Manuel  Antonio 
Castro  *. 

En  cuanto  a la  Historia  Critica  de  la  Inquisición,  ya  dijimos  más 
arriba  que  al  ser  arrastrado  por  la  fuga  de  José  Bonaparte,  Llórente 
sólo  había  publicado  en  España  dos  volúmenes,  habiendo  aparecido 
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luego  completa  la  obra  en  francés  en  cuatro  tomos,  impresos  en  París, 
entre  1817  y 1818. 

Pasa  luego  la  Noticia  a reseñar  las  diligencias  realizadas  para 
cobrar  la  deuda  total  de  trece  mil  novecientos  y diez  francos,  o cin- 
cuenta y cinco  mil  seiscientos  y cuarenta  reales  de  vellón,  de  los  cuales 
deben  responder  D.  Manuel  de  Sarratea  y D.  Vicente  Pazos.  Al  no 
recibir  contestación  a sus  cartas.  Llórente  envía  por  medio  de  José 
Mila  de  la  Roca  poderes  otorgados  a nombre  de  éste,  de  D.  Miguel 
Belgrano,  general  de  los  ejércitos  [sic],  y de  Manuel  Pinto,  de  Buenos 
Aires.  El  9 y 10  de  noviembre  de  1818,  Juan  Pablo  Sáenz  Valiente, 
al  volver  de  París  a su  ciudad  natal  porteña,  se  encarga  de  esa  cobran- 
za, recomendado  como  estaba  por  los  señores  Hullet  hermanos  y 
Compañía. 

A esta  altura  del  relato  se  descubre  ya  la  identidad  del  relator. 
En  efecto,  acuciado  por  el  deseo  de  cobrar,  el  autor  de  la  Noticia  dice: 
En  23  de  Julio  de  1819  escribí  a D.  Juan  Pablo  Sáenz  Valiente  de 
Buenos  Aires  que  si  ha  recibido  los  libros  y dinero  me  los  envíe,  pero 
no  hay  respuesta.  En  26  de  Noviembre  del  mismo  año  1819  le  escribí 
otra  carta  enviándole  doscientos  ejemplares  de  una  obrita  intitulada 
“Discursos  sobre  una  constitución  religiosa” : 40  ejemplares  de  otra 
obra  intitulada  “Consultas” : y 20  de  otra  en  francés  intitulada:  “Mo- 
numents  histhoriques” , y no  hay  respuesta.  Ya  está  bien  claro:  quien 
redactó  esta  Noticia  es  el  mismo  Llórente  que  al  final  toma  la  primera 
persona,  olvidado  en  su  acaloramiento  de  la  tercera  persona  en  que 
comenzara  el  relato.  No  he  tenido  respuesta  todavía  en  esta  fecha  de 
10  de  Octubre  de  1820,  anota  tristemente  al  finalizar.  En  ese  mismo 
año  volvió  a España  aprovechando  la  amnistía  decretada  por  los  libe- 
rales después  del  pronunciamiento  de  Riego,  y poco  tardó  en  morir 
(5  de  febrero  de  1823),  sin  que  haya  noticia  de  que  retractara  sus 
errores. 

Ni  Pazos  ni  Sarratea  publicaron  aquí  su  trabajo,  pero  hemos  vis- 
to cómo  en  1819  envió  Llórente  doscientos  ejemplares  de  sus  Discur- 
sos sobre  una  constitución  religiosa,  recién  impresos  en  París.  Estos 
son,  pues,  los  que  difundieron  en  Rueños  Aires  sus  ideas  de  reforma, 
y fueron  remitidos  el  26  de  noviembre  de  aquel  año. 

Del  intento  de  Pazos  Silva  de  dar  aquí  a la  estampa  la  obra  del 
clérigo  afrancesado,  ha  quedado  un  rastro  que  no  pudo  pasar  inadver- 
tido para  investigador  tan  avezado  como  el  P.  Furlong.  A él  debo  el 
conocer  el  anuncio  aparecido  en  el  número  39  de  La  Crónica  Ar- 
gentina, fecha  1“  de  febrero  de  1817,  y que  dice  así:  Se  abre  una 


Sobre  la  heterodoxia  después  de  mayo  de  1810 


117 


suscripción  a una  obra  titulada  “Discursos  sobre  una  constitución  re- 
ligiosa”, considerada  como  parte  de  la  civil.  Obra  muy  interesante 
para  los  estados  nuevamente  constituidos  y en  que  la  Religión  Ca- 
tólica Apostólica  Romana  es  la  dominante;  escrita  por  el  Sr.  D.  Juan 
Antonio  Llórente,  Presbítero,  Dignidad  de  Maestre  Escuela  y Canó- 
nigo de  Toledo,  autor  de  muchas  obras  eclesiásticas  y últimamente  de 
las  Memorias  para  servir  a la  historia  de  la  Revolución  de  España  y 
la  Historia  de  la  Inquisición.  Se  imprimirá  en  octavo  mayor  en  un 
tomo.  Los  señores  que  quieran  subscribirla  lo  pueden  hacer  en  esta 
oficina 

Sin  duda  temieron  la  excesiva  osadía  de  la  obra  los  que  hayan 
llegado  a conocer  el  manuscrito.  Lo  cierto  es  que  el  aviso  no  se  repitió 
en  el  n'?  40  del  periódico,  último  que  alcanzó  a aparecer  antes  de  la 
expulsión  de  su  director,  Pazos  Silva,  y su  destierro  a la  América  del 
Norte.  Es  interesante  anotar  que  en  este  aviso  no  se  procura  ocultar 
el  nombre  del  autor  con  la  ficción  de  atribuirlo  a “Un  Americano", 
como  se  hará  al  publicarlo  en  Francia. 

El  trabajo  escrito  por  Llórente  en  París  por  encargo  de  Sarratea, 
enviado  a Londres  y de  allí  traído  por  Pazos  Silva  a Buenos  Aires 
en  1816,  junto  con  su  mujer  y su  imprenta  y los  primeros  tomos  de 
la  Historia  de  la  Inquisición,  no  puede  haber  sido  redactado  sino 
en  1815,  ya  que  la  vinculación  del  autor  con  Sarratea  comienza  a fi- 
nes de  1814,  a raíz  de  la  restauración  de  Femando  VII  en  el  trono  de 
España,  y la  consiguiente  fuga  de  Llórente  en  los  furgones  del  rey 
José. 

Ahora  bien,  a comienzos  de  aquel  año,  1815,  el  28  de  febrero 
para  ser  más  preciso,  publicábase  en  El  Independiente  de  Bue- 
nos Aires,  una  carta  de  fecha  29  de  septiembre  del  año  anterior,  en- 
viada por  Llórente  a un  pariente  suyo,  obispo  a la  sazón  de  la  Asun- 


® La  Crónica  Argentina,  Buenos  Aires,  publicación  de  Vicente  Pazos  Silva, 
Imprenta  del  Sol,  apareció  desde  el  viernes  30  de  agosto  de  1816  hasta  el  sába- 
do 13  de  febrero  de  1817.  La  numeración  de  los  ejemplares  arranca  desde  el 
n’  13  por  ser  continuación  de  El  Censor,  del  mismo  propietario.  El  n’  40  fue  el 
último  por  haber  sido  embarcado  Pazos  Silva,  junto  con  Pedro  José  Agrelo  y 
Manuel  Moreno  con  rumbo  a los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  por  orden 
del  Director  Pueyrredón. 

El  Independiente,  Buenos  Aires;  apareció  desde  el  domingo  15  de  sep- 
tiembre de  1816  hasta  el  domingo  5 de  enero  de  1817,  17  números  en  total.  Se 
interrumpió  su  publicación  por  haber  alcanzado  a su  redactor,  Pedro  José  Agrelo, 
la  medida  a que  se  hace  referencia  en  la  nota  anterior. 
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ción  del  Paraguay,  fray  Pedro  García  de  Panés  y Llórente  , religioso 
franciscano  que  regía  aquella  sede  desde  1808.  Describe  Llórente  en 
ella  con  dramáticos  acentos  su  carrera  eclesiástica  y política  como  fau- 
tor de  la  usurpación  bonapartista,  y pide  a su  pariente  lo  auxilie  con 
tres  o cuatro  mil  pesos  para  imprimir  una  obra  que  ha  de  contribuir 
a su  mantención  y a la  de  los  suyos.  Seguramente  se  refiere  a la 
Historia  Crítica  de  la  Inquisición,  cuya  publicación  quedó  interrum- 
pida por  aquellos  acontecimientos.  Lo  más  interesante,  sin  embargo, 
jiara  nosotros,  es  la  afirmación  hecha  en  ella  por  Llórente;  ¡de  que 
el  había  sido  consultado  para  obispo  de  Buenos  Aires!  Viene,  así,  a 
resultar  que  corrimos  el  riesgo  de  tener  como  sucesor  de  D.  Benito 
de  Lué  y Riega,  ¡nada  menos  que  a D.  Juan  Antonio  Llórente!  Bien 
es  cierto  que  este  riesgo  no  fue  próximo  sino  muy  remoto,  ya  que 
José  Bonaparte  no  ejercía  autoridad  ninguna  efectiva  sobre  estos  terri- 
torios, pero  de  haber  llegado  tal  obispo  a nuestra  sede  episcopal,  con 
seguridad  no  hubiéramos  escapado  al  peligro  de  caer  en  un  cisma 
abierto  y en  la  herejía,  dada  la  doctrina  corrompida  de  que  hizo  os- 
tentación con  creciente  impudicia  aquel  eclesiástico. 

Juzgo  de  tan  grande  interés  la  carta  de  Llórente  — cuya  existen- 
cia también  me  fué  señalada  por  el  P.  Furlong — , que  considero  con- 
veniente su  publicación  in  extenso.  En  cuanto  al  destinatario  de  la 
carta,  a cuyas  manos  no  llegó  por  haber  caído  ella  en  manos  del  editor 
del  periódico  por  un  raro  accidente,  como  él  mismo  dice,  tuvo  que  pa- 
decer no  pocas  tribulaciones  por  parte  de  José  Gaspar  Rodríguez  de 
Francia  que,  no  contento  con  deponerlo  de  su  sede,  llegó  a hacerlo 
encarcelar,  aunque  por  brevísimo  tiempo^’. 

En  el  número  8 de  “El  Independiente” , Buenos  Ayres  28  de  fe- 
brero de  1815,  pág.  101,  después  de  sus  lemas;  Eripe  turpi  y Colla 
jugo  líber,  líber  sum  dix  age,  aparece  una  noticia  así  redactada;  El 
editor  tiene  en  su  poder  por  un  raro  accidente  la  siguiente  Carta  ori- 
ginal del  Ex-comisario  general  de  cruzada  en  Madrid  a su  amigo  el 
Obispo  de  Paraguay. 

“París,  29  de  septiembre  de  1814: 

limo.  Sr.  Pariente,  Amigo,  y Sr.  de  mi  afecto:  las  ocurrencias  no 
sujetas  a la  previsión  humana,  y sólo  dependientes  de  la  Providen- 
cia Divina,  me  tienen  a mí  en  París,  fuera  de  mi  patria,  como  a usted 


Rubén  Vargas  Ugarte,  S.  J.,  El  Episcopado  en  los  tiempos  de  la  eman- 
cipación sudamericana,  Buenos  Aires.  1945,  p.  325  y ss. 
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en  territorio  de  una  república . . yo  no  pensé  dexar  de  servir  a Car- 
los IV  y Fernando  Vil,  pero  Dios  dispone  los  sucesos  humanos  por  ca- 
minos imprevistos.  Cuando  hay  división  de  opiniones,  todos  siguen  la 
suya  inocentemente  si  su  conducta  no  es  criminal.  Así  en  el  famoso 
cisma  de  Occidente,  tenemos  Santos  y Santas  de  los  dos  partidos. 

Yo  hice  lo  que  mandaron  Carlos  IV  y Fernando  Vil,  pensando 
acertar  en  favor  de  la  Patria  y tengo  la  gloria  de  haber  disminuido 
sus  males,  salvando  muchas  vidas,  y evitando  algunos  saqueos  de  ca- 
sas e incendios  de  pueblos.  El  estado  de  la  Europa  mudó  totalmente  de 
aspecto  por  causas  imprevistas  que  no  estaban  al  alcance  de  los  hom- 
bres; y habiendo  sido  vencidos  en  1815  (por  intrigas  que  ustedes  no 
saben  en  América),  los  que  siempre  habían  sido  vencedores,  he  que- 
dado yo  perdido,  como  12.000  hombres  de  provecho  que  están  ahora 
enterrados  en  Francia,  sin  rentas  ni  medios  fixos  de  mantenernos. 

Del  mismo  modo  que  en  España  ignoramos  muchos  sucesos  de 
América,  necesarios  para  conocer  quién  tiene  razón;  aunque  lo  pode- 
mos conjeturar;  ustedes  ignoran  en  ese  país  la  verdad  de  muchos  he- 
chos de  la  Europa,  totalmente  forzosos  para  sentenciar  nuestro  pleito. 
Ustedes  no  han  oido  más  que  uno  de  los  dos  litigantes.  Sólo  nuestros 
contrarios  han  tenido  comunicación  con  América,  y el  papel  de 
D.  Pedro  Cevallos,  lleno  de  fricciones  y de  ocultaciones  maliciosas,  ha 
hecho  formar  concepto  equivocado  acerca  de  los  que  permanecieron 
constantes  en  la  Constitución  de  Bayona,  después  que  Cevallos  se  pasó 
al  otro  partido  quando  había  jurado  al  rey  José  tres  veces,  como 
miembro  de  la  Asamblea,  como  ministro  del  Estado,  y como  gentil- 
hombre de  Cámara. 

Como  el  honor  es  lo  que  más  importa  para  el  hombre  bien  na- 
cido y elevado  a Dignidades,  formé  concepto  de  que  no  debía  mirar 
con  indiferencia  el  mío,  y el  de  doce  mil  hombres  de  mérito,  por  lo 
qual  me  determiné  a escribir  en  el  asunto.  Pero  por  quanto  se  podía 
reputar  sospechoso  cualquier  escrito  en  forma  de  apología,  y nuestra 
causa  no  necesita  de  más  que  la  verdad  sencilla  de  los  hechos,  conta- 
dos íntegramente  por  orden  cronológico,  preferí  el  extremo  de  escribir 
una  obra  en  dos  tomos  con  el  título  de  “Memorias  para  la  Historia  de 
la  Revolución  Española” ; el  primero  es  narración,  y el  segundo  Do- 
cumentos justificativos,  cuya  lectura  pica  la  curiosidad,  y prueba  la 
verdad  de  lo  contado  en  el  primero. 

Yo  soy  consejero  de  Estado  y fui  Comisario  General  de  Cru- 
zada por  muerte  de  mi  tío,  D.  Patricio  Martínez  de  Bustos,  vecino  de 
usted;  pero  aunque  Fernando  Vil  prometió  en  su  tratado  de  paces 
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de  Valencey  conservarnos  á todos  los  honores,  rentas  y bienes,  no  sólo 
no  lo  há  cumplido,  abusando  de  la  caída  de  Napoleón  ( antes  de  la 
cual  ya  tenia  recibido  el  fruto  de  dicho  tratado,)  sino  que  nos  ha 
desterrado  y privado  de  rentas  y bienes,  aún  los  de  mi  dignidad  y ren- 
tas de  Toledo  y de  Rincón. 

Por  este  motivo  y por  los  enormes  gastos  forzosos  para  unos  via- 
jes tan  largos,  y mantenerse  en  Países  Extranjeros,  no  sólo  estoy  es- 
caso ya  de  medios  para  vivir  como  Maestrescuela  y Canónigo  de  To- 
ledo, Consejero  de  Estado,  y Ex-Comisario  General  de  Cruzada,  sino 
aún  como  simple  Presbítero  particular.  Habiendo  antes  repartido  mis 
rentas  entre  parientes  y otros  pobres,  no  había  reservado  caudales  para 
este  caso  inprevisto,  y no  dexa  de  ser  doloroso  que  á la  edad  de  54  años 
me  vea  pobre  después  de  haber  sido  siempre  rico  como  Fiscal,  como 
Provisor  y Vicario  General:  como  Canónigo:  todo  en  mi  Obispado  de 
Calahorra;  como  Autor  de  muchas  obras  impresas;  consultado  para 
Obispo  de  Buenos  Ayres  y de  Mechoacán,  y para  Arzobispo  de  Ma- 
nila. 

En  fin,  lllmo.  Señor  y querido  Pariente  mió,  no  tengo  lo  nece- 
sario para  imprimir  una  obra  que  há  de  contribuir  ú mi  manutención 
y la  de  mi  familia;  y en  estas  circunstancias  todo  mi  anhelo  há  sido 
ver  como  podría  ericontrar  camino  de  hacer  llegar  á Ud.  una  carta 
mia,  pues  vivo  satisfecho  de  que  Ud.  me  proporcionará  con  genero- 
sidad letra  de  tres  ó quatro  mil  pesos  sobre  Londres  lo  más  pronto  po- 
sible, y se  los  pagaré  quando  goze  mis  rentas  de  Toledo  y Rincón,  o 
antes  si  pudiere. 

No  dexe  Ud.  de  responderme  en  primera  ocasión,  diciéndome  el 
estado  de  tranquilidad  y gobierno  de  ese  país  por  lo  que  me  pueda  su- 
ceder: pues  las  cosas  de  España  van  tan  mal  que  no  extrañaré  que 
pasen  el  mar  veinte  mil  familias  ó más,  y acaso  yo  mismo. 

Póngame  Ud.  un  segundo  sobrescrito  en  esta  forma.  . . Así  viene 
seguro  por  todas  partes,  pero  sin  embargo  como  es  más  fácil  escribir 
á Inglaterra,  seria  útil  poner  tercero  sobrescrito  a un  vecino  de  Lon- 
dres que  Ud.  conozca,  ó de  quien  Ud  adquiera  noticia,  encargándole 
dirigírmela  a París. 

Derne  Ud.  noticia  de  su  salud,  de  como  le  vá  en  el  Obispado,  y de 


Siendo  Llórente  Director  General  de  Bienes  Nacionales  fue  acusado  de 
haber  sustraído  once  millones  de  reales,  y aun  cuando  no  se  probó  el  delito  re- 
solvieron los  franceses  separarlo  de  su  empleo,  como  dice  Menéndez  y Pelayo, 
O.C.,  t.  VII,  p.  16. 
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como  anda  esa  República;  mandando  al  mismo  tiempo  lo  que  le  pueda 
servir  su  afecto.  Pariente  y Capellán  Q.B.S.M.  Illmo.  Señor.  Juan 
An'j  onio  Llórente.  Illmo.  Señor  D.  Fr.  Pedro  García  Panes  y Llo- 
j-ente,  Obispo  de  Paraguay. 

P.  D.  Después  de  escrito  esto  me  dicen  que  Ud.  puede  poner  el 
sobre  en  Londres  así:  “ Angleterre,  A.  D.  Manuel  Sarratea,  Diputado 
de  Buenos  - Ayres  en  Londres”. 

Aquí  está  señalado  el  momento  exacto  en  que  traba  relación  con 
Sarratea,  a fines  de  1814. 

Con  esta  reseña  de  las  vinculaciones  de  Llórente  con  Buenos  Ai- 
i’es  como  su  posible  obispo,  y autor  de  una  obra  destinada  a ver  la  luz 
aquí,  veamos  ahora  las  reacciones  motivadas  por  este  escrito:  los  Dis- 
cursos sobre  una  Constitución  Religiosa. 

El  notable  escritor  y defensor  celosísimo  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  Fray  Francisco  Castañeda,  religioso  franciscano  recoleto,  de 
pluma  ágil  y originalísima,  ya  en  agosto  de  1821  señala  aquella  obra 
a la  atención  pública  en  uno  de  los  varios  periódicos  en  que,  bajo  los 
más  estrafalarios  títulos,  bregaba  por  la  pureza  de  la  fe  y la  corrección 
de  las  costumbres  públicas  y privadas.  Poco  más  de  un  año  habría 
pasado  desde  la  llegada  de  los  primeros  ejemplares  impresos  de  los 
Discursos,  y sólo  hacía  pocos  días  que  el  ministro  Rivadavia,  en  nota 
al  Cabildo  Eclesiástico  hablara  del  propósito  de  iniciar  una  “Reforma 
del  Clero”,  cuando  Castañeda,  desde  las  columnas  del  Despertador 
Teofilantrópico  Misticopolítico^^,  n°  66,  Buenos  Aires,  jueves  23  de 
agosto  de  1821,  p.  981  y ss.,  anuncia  que:  En  manos  de  nuestros  chi- 
mangos  anda  un  librito  de  pasta  dorada,  cuya  impugnación  la  ha 
tomado  a su  cargo  el  Gauchipolítico  que  saldrá  el  sábado  de  esta 
semana,  pero  no  será  fuera  de  propósito  el  que  para  dar  muestra  del 
paño  cite  yo  aquí  algunos  clausulones. 

A continuación  publica  varios  párrafos  de  la  obra  de  Llórente, 

Despertador  Teofilantrópico  Misticopolitico  dedicado  a las  matronas  y por 
medio  de  ellas  a todas  las  personas  de  su  sexo  que  pueblan  hoy  la  tierra  y la  po- 
blarán en  la  sucesión  de  los  siglos,  Buenos  Aires.  Apareció  desde  abril  de  1820 
hasta  el  sábado  12  de  octubre  de  1822.  Total:  75  números  y 1 suplemento  al  n''  5 
que  completan  1196  páginas.  Fue  su  director  el  P.  fray  Francisco  Castañeda. 

i'*  Desengañador  Ganchi-Politico,  Federi-Montonero,  Chacuaco-oriental,  Cho- 
ti-protector,  y Puti-republicador  de  todos  los  hombres  de  bien,  que  viven  y mueren 
descuidados  en  el  siglo  diecinueve  de  nuestra  era  cristiana.  Buenos  Aires.  Desde  el 
segundo  trimestre  de  1820  hasta  el  3 de  octubre  de  1822.  Comprende  1 Prospecto 
y 27  números  con  462  págs.  Director:  el  P.  Castañeda. 
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empezando  por  aquello  de  que:  Ante  todas  cosas,  soy  de  opinión  que 
un  gobierno  nuevo,  naciente  de  las  ruinas  de  otro,  no  debe  extinguir 
por  lo  pronto  las  comunidades  de  frailes  o monjas  que  haya  de  ante- 
mano establecidas.  . con  lo  cual  se  justificaba  el  titulo  del  artículo, 
dedicado  a los  frailes  en  Sud  America,  y a la  vez  se  destacaba  uno  de 
los  rasgos  más  característicos  de  la  reforma  que  el  ministro  de  go- 
bierno llevaría  a cabo  desde  aquel  año.  Aun  cuando  el  estudio  más 
a fondo  de  la  obra  de  Llórente  quedaba  encomendado  al  otro  perió- 
dico de  Castañeda,  en  el  número  69  del  mismo  Despertador . . fecha 
1"  de  septiembre,  apareció  un  Segundo  Clausulón  sobre  los  Discursos, 
compuesto  como  el  jirimero  de  transcripción  y consiguiente  refutación. 

Tal  como  lo  anunciara  dos  días  antes,  en  el  número  25  del 
Desengañador  Gauchi-Político  arrepentido,  Buenos  Aires,  agosto  25 
de  1821,  aparece  un  estudio  detallado  Sobre  un  librito  de  pasta  dora- 
da que  dice  mil  barbaridades  en  castellano,  en  el  que  informa;  Ha 
llegado  a mis  manos  un  librito  de  pasta  dorada  en  octavo,  cuyas  fojas 
no  llegan  a ciento:  el  tal  librito  es  anónimo,  y por  consiguiente  hijo  de 
padres  no  conocidos;  bien  es  que  en  el  prólogo  se  dice  que  “su  autor 
parece  ser  un  americano  residente  en  Francia” ; el  que  lo  dió  a luz,  o 
costeó  la  impresión  es  un  tal  D.  Antonio  Llórente,  Dr.  en  cánones,  y 
todo  el  asunto  del  tal  librito  es  darnos  a los  americanos  “una  consti- 
tución religiosa,  católica,  apostólica  romana” . 

Después  de  anunciar,  así,  el  tema,  pasa  Castañeda  a ocuparse  del 
contenido,  del  cual  dice:  El  tal  librito  es  de  lo  más  miserable  que  yo 
he  visto,  y puedo  asegurar  que  en  todo  el  año  veinte,  siendo  así  que 
los  tinterillos  estuvieron  sueltos  para  disparar  a su  satisfacción  por 
esos  trigales  de  Dios,  no  han  disparado  tanto  como  el  americano  anó- 
nimo que  escribió  en  Francia:  el  hombre  desatina  en  política,  desatina 
en  teología,  desatina  en  historia  eclesiástica,  se  contradice  en  cada 
renglón,  y en  cada  página  protesta  que  es  católico,  apostólico  roma- 
no, y que  lo  será  aún  cuando  “el  pontífice  y la  iglesia  declaren  lo 
contrario” . 

Vemos,  pues,  que  Castañeda  coincide  con  el  juicio  de  Menéndez 
y Pelayo  acerca  del  ningún  mérito  de  la  obra  y lo  corrompido  de  su 
doctrina.  Así  lo  sintetiza  al  afirmar  que:  el  tal  católico,  apostólico  ro- 
mano en  su  librito,  que  no  ocupa  doce  pliegos  de  papel,  da  materia 
para  gestar  doce  resmas  sólo  para  numerar  sus  errores,  citas  falsas, 
plagios  de  autores  libertinos  y hereges,  malas  inteligencias  de  textos 
sagrados.  . . Ilustra  luego  el  autor  sus  dichos  con  varias  transcripcio- 
nes cuyos  errores  señala  y rebate,  para  anunciar,  finalmente,  que  en 
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los  números  siguientes  piensa  emplear  algunas  disertaciones  contra 
el  anónimo  escritor. 

Pero  el  hombre  propone  y - • • el  gobierno  dispone.  El  siguiente 
número  del  Desengañador  sólo  pudo  ver  la  luz  el  30  de  agosto  del  año 
siguiente,  por  haber  sido  desterrado  Castañeda  de  Buenos  Aires  y con- 
finado en  Kaquel  Huincul  en  castigo  de  la  publicación  con  que  dió 
a conocer  al  público  su  elección  para  miembro  de  la  Junta  de  Repre- 
sentantes, su  renuncia  al  cargo  por  desconocer  la  soberanía  popular 
y no  querer  despojarse  de  su  carácter  de  padre  de  su  pueblo,  así  como 
la  impugnación  de  su  diploma  y anulación  de  la  elección  por  el  go- 
bierno. 

Cumplidos  siete  meses  de  castigo,  y alzada  su  confinación,  apenas 
de  regreso  en  Buenos  Aires  reanudó  su  campaña  periodística,  con  tan- 
to mayor  motivo  cuanto  que  la  reforma  se  desencadenaba  con  vio- 
lencia y en  ella  se  traslucía  la  influencia  de  las  ideas  de  Llórente. 
El  29  de  octubre  de  1822  apareció  un  Prospecto  de  un  nuevo  periódico 
titulado  el  P.  Castañeda  a la  Provincia  Argentina,  en  el  cual,  después 
de  varias  invocaciones  e imprecaciones  dirigidas  a la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  le  dice:  Al  principio,  madre  mía,  no  lográbamos  la  rara 
felicidad  de  tiempos  porque  había  godos  en  este  mundo;  después  los 
sabedristas  eran  los  que  nos  impedían  la  felicidad;  en  seguida  los 
pueirredonistas  eran  los  que  nos  privaban  de  tanto  bien,  después  los 
asambleístas,  los  albearistas,  los  gregoristas,  los  sarrateístas,  hasta  que 
concluidos  los  istas  y aristas,  ya  no  hay  a quien  echar  la  culpa  de  nues- 
tras desventuras  sino  a los  frailes;  cuyos  paredones  se  han  escapado 
hasta  hoy  de  la  rapacidad  patriótica. 

¿Y  te  parece,  madre  mía,  que  extinguidos  los  frailes,  y suprimidos 
los  conventos,  no  habrá  ya  á quien  echar  la  culpa  de  las  venideras 
desventuras?  ¡ha!  te  engañas:  el  clero  secular,  sí;  ese  clero  que  ahora 
se  proclama  tanto,  verá  que  se  le  llega  su  turno.  Para  demostrar  lo 
bien  fundado  de  este  anuncio,  cuyo  acierto  dependía,  sin  embargo,  del 
grado  de  docilidad  de  ese  clero  para  servir  como  instrumento  político, 
agrega:  y la  prueba  de  que  esta  mí  profecía  es  verdadera  se  encon- 
trará en  ese  preciosísimo  librito  intitulado:  “Discurso  sobre  una  cons- 
titución religiosa  considerada  como  parte  de  la  civil  nacional:  su  autor 
un  americano  en  París” . 

Te  suplico,  madre  mía,  que  leas  ese  librito  de  pasta  dorada  que 
apareció  y se  repartió  entre  tus  hijos  al  mismo  tiempo  que  aparecie- 
ron, y se  dejaron  ver  venidos  de  Francia  dos  hijos  tuyos,  de  cuyos 
nombres  no  quiero  acordarme.  Tenemos  aquí,  documentada  por  un 
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contemporáneo  de  clara  visión  y aguda  inteligencia,  la  difusión  de 
la  obra  de  Llórente  vinculada  por  Castañeda  con  la  llegada  de  dos 
personajes  que,  o mucho  me  equivoco,  han  de  ser  Bernardino  Rivada- 
via  y Valentín  Gómez,  llegados  en  aquellos  días. 

A continuación  el  tenaz  polemista  transcribe  muchos  pasajes  de 
aquella  obra  para  demostrar  que  el  proyecto  favorito  de  muchos  hijos 
tuyos  es  acabar  con  la  religión  y con  el  sacerdocio.  Después  de  esas 
transcripciones  y como  síntesis  de  la  mala  doctrina  expuesta,  dice  que 
ella  está  sostenida  con  una  impavidez  que  asombra,  y con  un  magiste- 
rio propio  de  un  americano  que  escribia  en  París  á donde  fué  baúl  pa- 
ra venir  pipa,  ó cuba  llena  de  veneno  y ponzoña  filosófica,  por  donde 
parece  Castañeda  tener  a Rivadavia  por  autor  de  la  obra. 

Publica  luego  in  extenso  una  Carta  de  un  inglés  protestante  al 
R.  P.  Francisco  Castañeda,  contando  su  conversión  al  catolicismo,  de 
la  que  da  gracias  a Dios  y a la  Santísima  Virgen  del  Rosario  en  un 
estilo  ingenuo  e incorrecto,  que  bien  puede  ser  auténtico,  y termina 
el  Prospecto  presentando  a la  provincia  como  consuelo  de  la  actitud 
de  sus  hijos  que  profesan  el  filosofismo,  la  conversión  de  los  herejes 
y la  devoción  de  los  negros  y pardos  también  celosísimos  de  la  reli- 
gión. En  cambio,  pocos  son  los  empeñados  en  la  subversión  reli- 
giosa, a los  que  califica  con  frases  pintorescas  que  el  estado  en  que  se 
halla  el  ejemplar  que  he  podido  consultar  en  el  Archivo  General  de 
la  Nación,  perteneciente  a la  Colección  Celesia,  no  permite  saborear, 
aunque  sí  adivinar  en  parte. 

Al  aparecer  el  Prospecto,  el  P.  Castañeda  estaba  acusado  ante 
el  tribunal  de  la  imprenta  y ante  la  Junta  de  Representantes  a causa 
de  otras  publicaciones,  como  la  Verdad  Desnuda,  etc.  En  esos  días  re- 
cayó sobre  él  una  condena  de  internación  en  Raquel  Huincul,  repi- 
tiendo la  del  año  anterior,  y sólo  pudo  substraerse  a ella  escapando 
a Montevideo.  Por  lo  tanto,  aquel  Prospecto  quedó  como  ejemplar  úni- 
co de  un  periódico  que  no  alcanzó  a aparecer. 

Castro  Barros,  en  nota  al  número  25  de  El  Observador  Eclesiás- 
tico de  Chile,  reeditado  en  Córdoba,  al  hablar  de  los  Discursos  de 
Llórente,  dice:  Este  es  el  libro  que  delató  al  público  el  Padre  Lector 


El  Observador  Eclesiástico.  Apareció  en  Santiago  de  Chile  desde  el  21  de 
junio  de  1823  hasta  el  3 de  noviembre  de  1824,  y fué  reimpreso  en  Córdoba  a so- 
licitud y expensas  del  Doctor  en  Sagrada  Teología  y Bachiller  en  Jurisprudencia, 
Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro.  Imprenta  de  la  Universidad.  La  reimpresión  consta 
de  26  números  del  original,  un  prólogo  del  Dr.  Castro  Barros  y un  Apéndice.  . . 
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Castañeda  y a penas  dió  el  primer  número  del  nuevo  periódico  ti- 
tulado el  “Padre  Castañeda  á la  Provincia  de  Buenos  Aires”,  el  to- 
lerante Ribadabia  lo  mandó  desterrar.  En  rigor,  como  digo  más  arriba, 
ya  estaba  procesado  el  valiente  fraile  cuando  dió  a luz  su  Prospecto, 
pero  quizás  esta  iniciativa  apresurara  su  condena.  No  puede  menos 
de  llamar  la  atención,  sin  embargo,  que  tanto  en  1821  como  en  1822 
el  castigo  interrumpiera  la  campaña  contra  la  obra  de  Llórente,  ape- 
nas iniciada.  Es  cierto  que  Rivadavia,  en  actitud  muy  propia  de  su 
espíritu  autoritario,  había  declarado  que  para  llevar  a buen  término 
la  Reforma,  era  necesario  no  consentir  oposición  a ella,  criterio  muy 
en  consonancia  con  la  medida  por  la  cual  prohibió  que  los  predi- 
cadores tocaran  el  tema  mientras  la  ley  no  estuviera  aprobada. 

Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros,  como  hemos  dicho,  se  hizo  eco 
de  las  denuncias  de  Castañeda  contra  los  Discursos  de  Llórente,  y va- 
rias veces  vuelve  sobre  el  tema  en  las  notas  y acotaciones  a su  re- 
edición del  Observador  Eclesiástico  de  Chile.  Sorprende,  en  cambio, 
el  silencio  del  Deán  Gregorio  Funes,  que  recién  cuando  las  medidas 
conducentes  a la  extinción  de  las  órdenes  religiosas  e invasoras  de 
la  jurisdicción  eclesiástica  están  en  vigor,  y ello  en  buena  parte  mer- 
ced a su  apoyo,  recién  entonces  advierte  la  existencia  y peligrosi- 
dad del  escrito  de  Llórente. 

En  efecto,  aun  cuando  los  Discursos  para  una  constitución  reli- 
giosa no  alcanzaran  a imprimirse  en  Buenos  Aires  en  1817  ni  más 
tarde,  con  toda  seguridad  el  manuscrito  fué  leído  por  la  gente  vin- 
culada a la  redacción  de  La  Crónica  Argentina,  y el  aviso  invitando 
a subscribirse  para  la  edición  de  aquella  obra  habrá  atraído  a algu- 
nos otros  curiosos.  Los  comentarios  de  éstos  suscitarían,  a su  vez, 
en  quienes  no  alcanzaron  a leerlos  el  deseo  de  conocer  su  contenido, 
de  modo  que,  al  llegar  a nuestra  ciudad  los  doscientos  ejemplares 
remitidos  por  Llórente  a Juan  Pablo  Sáenz  Valiente  en  noviembre 
de  1819,  ya  el  terreno  estaba  abonado  para  que  lograran  pronta  di- 
fusión. 

Ni  fué  sólo  aquí  el  interés  por  la  obra.  Tanto  circuló  y tanto 
daño  hizo  en  España  aquel  perverso  folleto,  verdadera  sentina  de 
herejías  avulgaradas  y soeces,  dice  el  autor  de  los  Heterodoxos,  que 
aún  se  publicó  allí  en  1823  una  nueva  refutación  de  sus  errores. 


Fué  su  redactor  en  Chile,  Fray  Tadeo  Silva,  fraile  dominicano.  Cfr.  Enrique 
A.  Peña,  Estudio  de  los  periódicos  y revistas  existentes  en  la  biblioteca  Enri- 
que Peña,  Bs.  As.;  1935,  p.  565  y ss. 
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Por  fin  en  1825  apareció  en  Buenos  Aires  un  bien  fundado 
Examen  crítico  de  los  discursos  sobre  una  constitución  religiosa  con- 
siderada como  parte  de  la  civil  de  que  es  autor  el  Deán  Funes.  Lás- 
tima grande  que  no  realizara  su  trabajo  al  discutirse  la  ley  de  Refor- 
ma, cuando  Castañeda  impugnaba  una  y otra  obra  en  tanto  Funes 
apoyaba  al  gobierno  en  su  empresa. 

Dice  el  Deán  de  Córdoba  en  su  Autobiografía,  escrita  en  tercera 
persona,  al  hablar  de  sus  actividades  en  el  año  1825:  en  los  intervalos 
que  por  esos  tiempos  le  dejaban  al  Señor  Funes  sus  atenciones  a otros 
objetos,  se  dedicó  a examinar  la  Constitución  Religiosa  para  el  clero, 
y que  debía  ser  parte  de  la  civil  que  formasen  los  nuevos  estados, 
dada  a luz  en  clase  de  editor  por  el  Sr.  Llórente.  Este  examen  le 
hizo  conocer,  que  así  esta  obra  como  la  apología  que  de  ella  hizo 
este  sabio,  estaban  impregnadas  de  doctrinas  anticatólicas,  y de  no- 
vedades de  la  disciplina  contrarias  al  espíritu  de  la  iglesia.  En  su 
virtud,  sin  acobardarlo,  el  peso  de  unos  años  que  tocaban  a los  76  años 
de  su  edad,  emprendió  impugnarla,  y en  1825  dió  a luz  su  “Examen 
crítico”  en  un  volumen  en  cuarto  En  el  prefacio  de  su  obra  dice 
Funes:  Es  preciso  confesar  que  entre  las  producciones  virulentas  que 
hasta  aquí  se  han  introducido  en  América,  desde  su  memorable  re- 
volución, deben  contarse  el  proyecto  de  constitución  y los  discursos 
que  sirven  de  materia  a nuestro  examen  crítico,  y en  igual  grado  la 
apología.  Una  rápida  ojeada  sobre  estas  obras  peregrinas  en  nuestras 
regiones  debe  ser  suficiente  para  convencernos,  que  ellas  respiran 
ese  alimento  [sic]  de  reforma  anticatólica  que  desde  el  siglo  XVI 
hizo  profundas  heridas  a la  Iglesia.  No  disimulemos  al  autor  del 
proyecto  el  ?niserable  artificio  de  fingirse  americano,  para  captarse 
la  benevolencia  de  sus  paisanos,  ni  el  de  disfrazarse  con  la  aparien- 
cia engañosa  de  católico,  para  ganarse  un  salvo  conducto  en  el  juicio 
de  la  nación. 

Aunque  algo  tarde,  advirtió  Funes  la  peligrosidad  del  escrito 
y la  necesidad  de  salirle  al  cruce.  No  prolongó  Dios  sus  años  en  vano 


Gregorio  Funes,  Examen  crítico  de  los  discursos  sobre  una  constitución 
religiosa  considerada  como  parte  de  la  civil;  su  autor  el  D.  D. . . . , Deán  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Córdoba,  en  las  Provincias  de  Sud  América,  Buenos  Ai- 
res, Impreso  en  la  Imprenta  de  Hallet,  1825. 

Juan  Antonio  Llórente,  Apología  Católica  del  proyecto  de  Constitución 
Religiosa  escrito  por  un  Americano;  su  autor.  . .,  San  Sebastián,  Imprenta  de 
Baroja,  1821. 

Cfr.  Guillermo  Furlong,  Bio-bibliografía  del  Deán  Funes,  Córdoba.  1939. 
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ya  que  pudo  contribuir  a atenuar  los  perjuicios  causados  por  aquella 
misma  reforma  que  él  tanto  ayudó,  aplaudió  y promovió  desde  las 
columnas  de  La  Abeja,  El  Centinela  y El  Argos.  Aun  cuando  el 
Deán  en  su  carta  a Bolívar  de  fecha  de  26  de  diciembre  de  1825  diga 
que;  Hace  cerca  de  un  año  que  vino  a mis  manos  una  obrita  cuyo 
título  es  “Constitución  religiosa  del  clero” , que  debe  ser  parte  de  la 
civil  de  los  nuevos  Estados  que  quieran  constituirse,  asombra  que 
recién  entonces  conociera  toda  la  perversidad  de  aquella  obra,  de  la 
que  dice:  El  disgusto  con  que  yo  la  miraba  aún  era  inferior  al  que 
me  causaba  la  buena  acogida  que  lograba  entre  no  pocos  de  este  pue- 
blo, tan  amante  de  la  novedad 

Reconoce  aquí  Funes  el  daño  que  el  escrito  había  causado  en 
nuestro  ambiente,  y,  por  lo  tanto,  la  influencia  que  debió  ejercer  en  la 
sanción  de  la  ley  de  Reforma.  Quizás  llamaran  la  atención  de  Funes 
sobre  este  libro  las  publicaciones  de  Castro  Barros  en  1824,  a que 
hemos  hecho  referencia. 

Como  conclusión  puede  afirmarse  que  los  Discursos  de  Llórente 
ejercieron  indudable  influjo  en  la  mente  de  los  hombres  que,  tanto 
en  los  ministerios  como  en  las  bancas  de  la  Sala  de  Representantes, 
en  los  salones  literarios  o desde  las  columnas  de  la  prensa  periódica, 
prepararon  la  opinión,  lanzaron  y llevaron  a cabo  con  violenta  ener- 
gía la  ley  de  1822,  llamada  de  Reforma  del  clero.  La  larga  vincula- 
ción epistolar  del  autor,  sus  sucesivos  envíos  de  libros  por  él  escri- 
tos, y el  hasta  ahora  insospechado  carácter  de  posible  obispo  de  Bue- 
nos Aires,  colocan  a Juan  Antonio  Llórente  en  posición  destacadísima 
entre  los  heterodoxos  europeos  que  contribuyeron  a dividir  al  pueblo 
argentino  en  dos  bandos  irreconciliables.  Ahí  se  hallará  una  de  las 
razones  fundamentales  del  repudio  espontáneo  en  todo  el  país  de 
las  tendencias  unitarias,  cuya  expresión  inmediata  fué  el  apoyo  a 
los  caudillos  populares  que  tuvieron  la  habilidad  de  presentarse  co- 
mo sus  intérpretes  o lo  fueron  de  corazón. 

La  revelación  de  estos  pormenores  y detalles  de  entretelones  me 
parece  arroja  nueva  luz  sobre  el  ambiente  intelectual  nutrido  de  in- 
fluencias foráneas  en  que  la  Reforma  del  clero  fué  concebida  y eje- 
cutada. De  otros  factores  concurrentes  en  el  mismo  plano  ideológico 
y del  reflejo  de  todos  ellos  sobre  la  biblioteca  del  principal  artífice  de 
la  Reforma,  nos  ocuparemos  a continuación. 


''®  Op.  cit. 
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II 

Los  libros  de  pasta  dorada 

La  difusión  de  los  principios  heterodoxos  se  realizaba  en  Indias 
desde  tiempo  atrás,  sin  duda,  pero  se  intensificó  notablemente  des- 
pués de  la  emancipación,  sobre  todo  a partir  del  momento  en  que  pre- 
valecieron tendencias  que  se  esforzaban  por  dar  a aquélla  un  con- 
tenido sectario  ajeno  a los  ideales  de  sus  principales  artífices  Ya  a 
fines  del  siglo  xviii  se  hablan  filtrado  algunas  de  aquellas  doctrinas, 
como  lo  denuncia  el  proceso  a Rubín  de  Celis,  para  ajustarnos  a un 
caso  ocurrido  en  nuestra  tierra.  Sabido  es  que  Moreno,  en  su  publi- 
cación del  Contrato  Social,  suprimió  los  pasajes  de  impiedad  más  no- 
toria, pero  más  arriba  quedó  apuntada  la  influencia  en  la  Asamblea 
del  afio  xiii,  de  las  reformas  sancionadas  por  las  Cortes  de  Cádiz 
entre  los  años  1810  y 1814. 

El  Provisor  y Gobernador  del  Obispado  de  Buenos  Aires  en  1815, 
José  León  Planchón,  pretendió  nombrar  dos  revisores  encargados  de 
examinar  todas  las  obras  que  se  vendan,  y hayan  de  venderse  públi- 
camente, como  también  las  que  se  hayan  de  imprimir  en  esta  Ciudad, 
])ara  evitar  la  lectura  de  aquellos  libros  heréticos  y libertinos,  que 
alagando  las  pasiones  del  corazón  humano,  pretenden  con  una  vana 
y fútil  eloquencia  obscurecer  las  verdades  sacrosantas  sobre  que  aque- 
lla misma,  [la  Religión],  se  funda.  En  vano  representa  que  la  pros- 
cripción que  se  pretende  hacer  de  esos  Autores  herejes  y libertinos  es 
mui  reencargada  por  los  cánones  Santos  de  la  Iglesia  pues  el  go- 
bierno le  niega  la  autorización  para  hacer  aquellos  nombramientos 
en  virtud  del  informe  adverso  de  la  Junta  de  Observación  que  con- 
sideraba que  tal  medida  equivaldría  a volver  a encender  las  hogue- 
ras Inquisitoriales  con  la  misma  irrcuencia,  y acaso  con  mas  copia 
de  pábulos  y víctimas. 

Poco  tiempo  más  tarde  la  autorizada  voz  de  D.  Pedro  Ignacio 
de  Castro  Barros  reclamó  en  el  Congreso  de  Tucumán  que  se  tomase 


Mario  Góngora,  Estudios  sobre  el  Galicanismo  y la  “Ilustración  Cató- 
lica” en  América  Española,  Apartado  de  la  Revista  Chilena  de  Historia  y Geo- 
grafia,  n’  125,  1957,  trae  un  interesante  panorama  de  la  penetración  en  tierras 
hispanoamericanas  de  aquellos  idearios. 

A.  G.  de  la  N.,  S.  x,  o.c.  4-7-6,  Culto,  1815. 
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alguna  providencia  al  efecto  de  precaver  los  males  que  se  originarían 
necesariamente  de  dejar  correr  sin  freno  ciertas  proposiciones  avan- 
zadas en  materias  religiosas.  . . como  la  venta  y uso  público  de  las 
obras  de  Voltaire,  Reynal  y otros  incrédulos  que  atacan  y ridiculizan 
nuestra  Santa  Religión,  jurada  solemnemente  por  la  Religión  del  Es- 
tado. Arrecia,  sin  embargo,  este  mal,  en  vísperas  de  y durante  la 
Reforma  del  Clero. 

De  los  libritos  de  pasta  dorada,  libera  nos  Domine,  escribía  en 
sus  conocidas  letanías  satíricas  el  indomable  fray  Francisco  de  Paula 
Castañeda  en  1823,  desde  Montevideo,  donde  continuaba  su  movida 
e intemperante  prédica  contra  la  Reforma.  El  cura  párroco  interino 
del  pueblo  del  Pilar,  don  Vicente  Arraga,  por  su  parte,  expresó  en  un 
sermón  que  en  la  ciudad  de  Buenos  Ayres  se  había  abolido  la  Reli- 
gión Católica  Apostólica  Romana,  “a  mérito  de  varios  libros  que  se 
havian  repartido”  por  los  tres  Ministros  de  esta  Provincia,  según  dice 
haber  sabido  el  Jefe  de  Policía,  don  Joaquín  Achával  el  23  de  marzo 
de  1823 

Algún  fundamento  habían  de  tener  tantas  y tan  repetidas  de- 
nuncias. En  los  periódicos  de  la  época  podemos  encontrar  algunos 
rastros  de  la  presencia  de  obras  condenadas  por  la  Iglesia  o conside- 
radas peligrosas  por  su  doctrina  errónea. 

Así,  entre  los  libros  que  la  Biblioteca  Pública  anuncia  tener  para 
la  venta  el  20  de  marzo  de  1822,  en  El  Argos,  y pese  a la  moderación 
del  bibliotecario,  Saturnino  Seguróla,  figuraban  las  obras  completas 
del  abate  Mably,  hermano  del  filósofo  Condillac,  que  desarrolló  teo- 
rías comunistas,  junto  al  Tratado  de  la  regalía  de  amortización,  de 
Campomanes,  que  si  bien  sólo  sería  incluido  en  el  Index  por  decreto 
de  5 de  septiembre  de  1825,  era  la  fuente  principal  en  que  bebían  los 
regalistas  españoles  y había  provocado  apasionadas  polémicas,  como 
que  su  autor  fué  de  los  más  virulentos  enemigos  de  la  Compañía  de 
Jesús  y artífice  de  su  supresión.  En  las  columnas  de  ese  mismo  pe- 
riódico se  encontrarán  más  de  una  vez  anuncios  de  venta  de  Biblias 
impresas  en  Londres,  muy  de  acuerdo  con  el  pensamiento  expresado 
en  la  Sociedad  Valeper  el  23  de  junio  del  año  22,  de  que:  Introducir 
en  un  país  una  secta  moderna  es  el  medio  mejor  de  corregir  los  abu- 
sos de  la  antigua.  . . ^ 


R.  PiCCIRILLI,  O.C.  t.  II,  p.  216. 

^ Gregorio  Rodríguez,  Contribución  histórica  y documental,  Buenos  Aires, 
1921,  t.  I,  p.  491. 
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También  en  el  Argos  del  2 de  marzo  de  1822  hallamos  un  aviso 
muy  destacado  por  el  que  se  ofrece  la  obra  Garantías  individuales,  de 
Daunou,  traducida  por  D.  Gregorio  Funes.  Fierre  Claude  Frangois 
Daunou  escribió,  asimismo,  un  Essai  historique  sur  la  puissance  tem- 
porelle  des  papes . . . , que  mereció  ser  incluido  en  el  Indice  de  libros 
prohibidos  el  20  de  enero  de  1823.  Más  adelante  encontraremos  de 
nuevo  a este  autor. 

De  mayor  interés  que  esta  fugaz  recorrida  por  las  páginas  del  pe- 
riódico publicado  por  la  Sociedad  Literaria  que  el  gobierno  amparaba, 
será  el  detenernos  en  la  consideración  de  los  libros  que  desde  Europa 
llegaban  al  puerto  de  Buenos  Aires.  No  siempre  es  posible  conocer  el 
contenido  de  los  Caxones  de  libros,  pues  suele  declarárselos  así,  colec- 
tivamente. Nos  quedaremos,  pues,  sin  saber  qué  obras  contenían  los 
dos  bultos  de  libros  en  francés  que  llegaron  el  28  de  setiembre  de  1821 
a bordo  de  L’aimable  Monde  ni  los  que  Miguel  Riesco  reclama 
en  1819  venidos  por  el  bergantín  inglés  Retrieve"^^,  procedente  de  Gi- 
braltar,  o los  que  llenaban  los  dos  baúles  pertenecientes  a Hargreaves 
y llegados  ese  mismo  año  en  el  bergantín  inglés  Ebenezer^^,  y tantos 
otros.  De  ocho  cajones  conducidos  por  el  Retrieve  en  aquel  mismo 
viaje,  consignados  a Félix  de  Alzaga,  sólo  sabemos  que  la  mitad  entran 
libres  de  derecho  por  estar  destinados  a la  Biblioteca  pública,  mientras 
la  llegada  a bordo  de  la  fragata  francesa  Los  Amigos,  en  12  de  abril 
de  1822,  de  un  cajón  con  60  volúmenes  de  libros  resto  de  la  Biblioteca 
del  Sr.  Bernardino  Rivadavia  nos  dejará  devorados  por  una  cu- 
riosidad que  sólo  se  templará  al  recordar  que  se  conoce  el  inventario 
detallado  de  dicha  biblioteca,  de  que  más  adelante  nos  hemos  de 
ocupar. 

No  vale  la  pena  detenernos  en  estos  envíos  sin  especificación  de 
títulos,  pero,  afortunadamente,  hay  otros  en  que  se  consignan  los  de 
todas  las  obras.  En  aquel  mismo  bergantín  Retrieve  ya  nombrado, 
llegan,  a fines  de  1822,  dos  cargas  de  libros  cuyo  contenido  es  muy 
interesante  y permite  imaginar  que  los  anteriores  debieron  ser  simi- 
lares, ya  que  muchos  de  los  títulos  se  repiten.  Dos  cajones  llegan 
consignados  a Miguel  Riesco  y Puente  y en  ellos  merece  destacarse 


A.  G.  de  la  N.,  S.  iii,  22-4-9,  Receptoría  General. 

25  ,4.  G.  de  la  N.,  S.  iii,  21-10-11. 

2®  A.  G.  de  la  N.  Id.  id. 

2’’  A.G.  de  la  N.  S.  iii,  22-5-1. 

28  A.G.  de  la  N.  S.  iii,  22-5-7. 
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la  presencia  de  4 ejemplares  de  Cornelia  Bororquia,  cuya  representa- 
ción en  Buenos  Aires  provocó  en  su  oportunidad  una  verdadera  tor- 
menta, protestando  el  Gobernador  del  Obispado  por  las  ofensas  que 
en  ella  se  inferían  a la  religión.  Agitado  fue  entonces  el  debate,  como 
que  en  ella  se  procuraba  desacreditar  con  recursos  extremos  al  tribu- 
nal de  la  Inquisición.  En  su  Historia  de  los  Heterodoxos,  dice  don 
Marcelino  Menéndez  y Pelayo,  cuyas  opiniones  utilizaré  incesan- 
temente en  esta  parte  del  trabajo;  la  “Cornelia  Bororquia"  es  muy 
miserable  cosa,  reduciéndose  su  absurdo  y sentimental  argumento  a 
los  brutales  amores  de  un  cierto  arzobispo  de  Sevilla,  que  no  pu- 
diendo  expugnar  la  pudicia  de  Cornelia,  la  condena  a las  llamas. 
Hay  episodios  bucólicos  y versos  entremezclados,  de  la  peor  escuela 
de  aquel  tiempo.  Aquí  se  dió  a entender  que  su  autor  era  natural 
de  esta  tierra,  aprovechando  su  aparición  anónima,  pero  según  Me- 
néndez y Pelayo,  la  escribió  un  ex  fraile  trinitario,  Luis  Gutiérrez, 
afrancesado,  colaborador  del  rey  José,  que  murió  en  la  horca  en  1809. 
Según  aquel  mismo  autor,  un  decreto  de  la  Inquisición  de  Valladolid, 
fecha  2 de  marzo  de  1817,  se  refiere  a una  edición  de  la  Cornelia 
publicada  en  1 800  en  París  y dice  que  sus  adiciones  y correcciones  son 
un  tejido  de  calumnias  y proposiciones  ofensivas  en  sumo  grado  al 
Santo  Oficio,  impías,  escandalosas,  sediciosas,  erróneas,  blasfemas, 
injuriosas  al  estado  eclesiástico  secular  y regular.  . . etc.  La  Cornelia 
fué  incluida  en  el  Index  el  26  de  agosto  de  1822. 

En  el  mismo  envío  vienen  dos  ejemplares  de  los  Poemas  Cris- 
tianos de  Olavide,  sin  pizca  de  irreligión  ni  de  arte,  a juzgar  por  la 
opinión  del  autor  que  he  tomado  por  guía,  pero  el  nombre  de  quien 
los  escribió,  tan  llevado  y traído  por  Llórente  por  el  proceso  a que  la 
Inquisición  le  sometió,  les  daba  prestigio  en  ese  momento. 

También  en  esa  remesa  figuran  dos  Moral  Universal,  obra  del 
barón  de  Holbach,  que  acabaría  por  ser  incluida  en  el  Index,  en  1837. 
Más  interesantes  aún  son  cuatro  ejemplares  de  las  Cartas  del  Conde 
de  Cabarrús,  y figura  también  Destutt  de  Tracy,  el  amigo  y corres- 
ponsal de  Rivadavia  con  dos  obras  sobre  economía,  que  no  veo  in- 
cluidas en  la  lista  de  las  suyas  incorporadas  al  Index  en  1820.  Apare- 
cen asimismo  entre  aquéllas  las  Lecciones  de  Filosofía  moral  y elo- 
cuencia del  impío  abate  Marchena,  cuyo  discurso  preliminar  se  hizo 
famoso  en  aquel  tiempo  y por  muchos  años  más,  si  bien  Menéndez 


® Menéndez  y Pelayo,  Heterodoxos.  . .,  t.  vii,  p.  32  s. 
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y Pelayo  llega  a decir  que  no  conoce  en  castellano  estilo  más  enfático 
y pedantesco  que  el  de  este  discurso,  es  decir,  entre  las  cosas  castella- 
nas que  merecen  leerse.  Pues  reconoce  que  lo  merece,  sin  duda,  si 
bien  está  lleno  de  gravísimos  errores  de  hecho  y de  derecho  y escri- 
to con  rencorosa  saña  de  sectario,  que  traspira  desde  las  primeras 
líneas. 

Seis  ejemplares  de  la  Desigualdad  entre  los  hombres  deben  ser 
de  la  obra  de  Rousseau  Discurso  sobre  el  origen  y fundamentos  de 
la  desigualdad,  y a ellos  hacen  compañía  dos  ejemplares  del  Emilio, 
del  mismo  autor,  y cuatro  de  las  Consideraciones  acerca  de  las  cau- 
sas de  la  grandeza  y de  la  decadencia  de  los  Romanos,  de  Montes- 
quieu,  autores  condenados  por  la  Iglesia  el  uno  y el  otro.  El  amigo 
y maestro  de  Rivadavia,  Jeremias  Bentham,  figura  con  cuatro  ejem- 
plares de  su  Legislación  civil  y penal,  incluida  en  el  Index  en  1819, 
probablemente  en  la  traducción  hecha  en  1821  por  Ramón  de  Salas, 
cuyas  Lecciones  de  derecho  público  constitucional  venían  por  dupli- 
cado. Voltaire  estaba  representado  por  dos  copias  de  la  Enriada, 
ya  en  la  traducción  de  Pedro  de  Razán  (1816),  o en  la  de  J.  J.  de 
Virués  y Espinóla  (1821).  Todo  Voltaire  está  prohibido  por  la  auto- 
ridad eclesiástica. 

Algunos  literatos  españoles  de  ideas  más  o menos  teñidas  de  he- 
terodoxia hallaremos  en  este  envío.  Son  ellos  Alberto  Lista,  repre- 
sentado por  una  Colección  de  trozos  escogidos,  en  que  es  fácil  se  ha- 
llaran sus  masónicas  odas  de  El  triunfo  de  la  tolerancia,  y de  La  Be- 
neficencia, y el  fabulista  Tomás  de  Iriarte,  procesado  por  la  Inquisi- 
ción, autor  de  alguna  poesía  heterodoxa  y enrolado  en  la  masonería. 
Con  la  Lógica  de  Condillac,  en  cuatro  ejemplares  cuyo  autor  figura- 
ría en  1836  en  el  Index  por  su  Curso  de  estudio.  . .,  puede  ponerse 
fin  a esta  serie  y debe  reconocerse  la  presencia  de  Capmany,  con  su 
Filosofía  de  la  elocuencia,  Arriaza  y fray  José  Torrubia  y algunas 
obras  de  piedad.  Vienen  también,  novedades  de  Daniel  de  Foé,  Ber- 
nardina de  Saint  Pierre,  el  abate  Barthélemy,  etc.,  empapadas  de 
filosofismo. 

Completa  el  cargamento  una  suscripción  por  seis  meses  del  pe- 
riódico El  Universal,  señalado  por  Menéndez  y Pelayo  como  órgano 
de  los  afrancesados.  De  la  misma  tendencia  es  el  Censor,  del  que 
llegaron  dos  juegos,  completando  28  tomos,  a bordo  del  mismo  barco. 
Colaboraban  en  éste  Hermosilla,  Miñano  y Lista,  con  poca  originali- 
dad, según  don  Marcelino,  como  que  a menudo  traducían,  sin  de- 
cirlo, a publicistas  franceses  de  la  escuela  doctrinaria  y aun  de  otras 
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más  radicales.  En  aquel  mismo  viaje  trajo  el  Retrieve  tres  colecciones 
del  Diario  de  Cortes,  72  tomos  en  total,  podiendo  los  porteños  absor- 
ber en  ellos  en  su  estado  naciente,  la  ideología  liberal  española. 

Ni  se  agotan  con  esto  las  amplias  bodegas  de  aquella  nave  que 
aún  encerraban  otra  remesa  de  libros  particularmente  interesante 
por  venir  consignada  a D.  Julián  Segundo  de  Agüero,  colaborador 
estrecho  de  Rivadavia  en  la  Reforma  desde  su  banca  de  la  Legisla- 
tura, ministro  suyo  más  tarde  durante  la  presidencia,  y que  ha- 
bría de  morir  impenitente  como  franc-masón,  negándose  rotunda- 
mente a reconciliarse  con  el  clericalismo  romanista,  según  lo  afirma 
con  algunas  inexactitudes  el  cronista  oficial  de  la  Gran  Logia  de  la 
Argentina  de  Libres  y Aceptados  Masones  pese  a su  carácter  origi- 
nario de  sacerdote  católico.  De  esta  remesa  lo  más  digno  de  ano- 
tarse son  dos  tomos  de  Cayetano  Filangieri,  cuya  Ciencia  de  la  legis- 
lación, incluida  en  el  Index  por  decretos  de  6 de  diciembre  de  1784 
y,  luego  12  de  junio  de  1826,  servía  de  fuente  de  inspiración  a cuan- 
tos sostenían  principios  regalistas  y retaceaban  la  autoridad  pontificia. 


3o  A.  G.  de  la  N.  S.  iii,  22-5-8. 

3^  A.  L.^ppaSj  La  Masonería  Argentina  a través  de  sus  hombres,  Buenos  Ai- 
res, 1958.  El  autor  expresa  al  comenzar  su  obra:  “Deseo  agradecer  a las  autori- 
dades de  la  “Gran  Logia  de  la  Argentina  de  libres  y Aceptados  Masones”  por 
la  confianza  dispensada  al  franquearme  los  archivos  de  la  misma  en  la  búsqueda 
de  datos  históricos.  Esta  declaración,  y el  hecho  de  ser  Alcibíades  Lappas  Gran 
Secretario  de  aquella  institución,  autorizan  a considerar  su  trabajo  como  publica- 
ción en  cierto  modo  oficial  de  la  misma.  Dice  de  Julián  Segundo  de  Agüero 
(1776-1851)  que  fué  consagrado  sacerdote  y ejerció  su  ministerio  con  alta  probidad 
y decoro.  Agrega  más  adelante  la  sorprendente  afirmación  de  que  paulatinamente 
primero  y decididamente  después,  se  entregó  al  cauce  de  la  Revolución  de  Mayo  en 
la  misma  proporción  en  que  se  distanciaba  de  la  Iglesia  Católicorromana,  siendo 
el  primero  que  pensó  en  la  creación  de  la  Iglesia  Cristiana  Argentina.  Falleció 
en  la  ciudad  de  Montevideo  y se  negó  rotundamente  a reconciliarse  con  el  clerica- 
lismo romanista.  A raíz  de  lo  cual  confunde  las  gestiones  hechas  para  la  sepultura 
de  Eusebio  Agüero  con  las  relativas  a los  restos  de  Julián  Segundo,  atribuyendo  a 
Mitre  la  secularización  de  los  cementerios  creados  por  Rivadavia.  Acerca  de  la 
condición  masónica  de  J.  S.  de  Agüero  informa  que  Integró  la  misma  L[ogia]  de 
la  que  era  miembro  Rivadavia,  se  afilió  a la  L[ogia]  Capitular  Regeneración,  de 
Niteroi,  [Brasil],  y a la  L[ogia]  Asilo  de  la  Virtud,  de  Montevideo. 

De  Bernardino  Rivadavia  nos  dice,  p.  218,  que  se  había  iniciado  en  la  maso- 
nería en  Europa,  probablemente  en  Inglaterra,  y luego  actuó  en  la  Argentina  en 
la  Logia  Aurora,  y propició  la  fundación  de  la  Logia  Valeper.  Actuó  también 
en  Brasil  y Uruguay.  En  esta  última  nación  inició  a su  hijo  Joaquín,  quien  es- 
cribió una  interesante  síntesis  de  las  actividades  masónicas  de  su  progenitor. 
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También  aparece  en  este  cajón  de  libros  la  Moral  Universal  del  ba- 
rón Holbach  ya  comentada.  Hay  alguna  que  otra  obra  que  me  re- 
sulta sospechosa,  pero  no  he  podido  identificar  bien,  como  el  Orden 
natural  de  las  sociedades  y el  Sabio  en  la  soledad.  Una  Historia  Na- 
tural de  Buffon,  algunos  tomos  de  poesías,  otros  de  comedias  y sai- 
netes, obras  clásicas  y de  legislación  completan  este  envío  que  no  re- 
vela del  todo  la  mentalidad  de  su  destinatario.  Es  necesario  tener 
presente,  además,  que  éste  es  sólo  uno  de  los  envíos  dirigidos  a 
Agüero,  pero  no  representa  la  totalidad  de  su  biblioteca.  Después  de 
unas  obras  piadosas  figuran,  en  último  término,  tres  docenas  de  al- 
jiargatas.  Agüero  parece  no  haber  percibido  contradicción  entre  ellas 
y el  resto  de  la  carga. 

En  el  bergantín  inglés  Allies^'^  llegan,  a mediados  de  1822. 
200  Biblias,  seguramente  protestantes,  o sea  sin  las  notas  aclaratorias 
necesarias  para  su  buena  interpretación  ni  la  aprobación  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  garantía  de  autenticidad  del  texto. 

Otra  remisión  importante  de  libros  aparece  registrada  en  enero 
de  1822  y las  obras  que  la  integran  llegaban  con  tiempo  suficiente 
para  ilustrar  la  opinión  en  el  asunto  de  la  Reforma.  A bordo  del  ber- 
gantín francés  Unión  y consignados  a José  Olaguer  Feliú  hallare- 
mos, entre  otros,  doce  volúmenes  del  Diario  de  Cortes  con  los  debates 
realizados  durante  los  años  1820  y 21,  o sea  en  la  segunda  oleada  li- 
beral provocada  por  el  pronunciamiento  de  Riego  en  las  Cabezas  de 
San  Juan.  Viene  también,  un  ejemplar  del  Auto  de  fee  de  Logroño 
de  Leandro  Fernández  de  Moratín,  publicado  cuando  el  rey  José  abo- 
lió el  tribunal  de  la  Inquisición,  según  Menéndez  y Pelayo,  quien 
agrega  que  las  saladas  notas  puestas  por  el  autor  respiran  finísimo 
volterianismo,  lo  que  no  ha  de  causar  sorpresa  en  tan  buen  escritor, 
traductor,  además  del  Cándido,  de  Voltaire.  Figura  en  esta  lista, 
¡cuándo  no!,  la  Moral  Universal  del  barón  de  Holbach,  con  seis  ejem- 
f)lares  y las  Cartas  de  Cabarrús,  junto  con  las  Cartas  persianas,  de 
Montesquieu,  incluidas  en  el  Index  desde  1762,  probablemente  en  la 
traducción  del  abate  Marchena,  así  como  un  ejemplar  del  Espíritu  de 
las  leyes,  del  mismo  autor  {Index,  29-XI-1751). 

No  menos  de  diez  Ciencia  de  la  legislación,  de  Filangieri,  ya  co- 
mentada, acompañan  un  tomo  de  Poesías  de  Manuel  José  Quintana. 


A.  G.  de  la  N S.  iii,  22-5-6. 
•'3  A.G.  de  la  N S.  iii,  22-4-12. 
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buen  poeta,  de  quien  dice  D.  Marcelino  que  no  es  posible  leerle  sin 
admirarle  y sin  dejarse  arrebatar  por  la  impetuosa  corriente  de  sus 
versos  encendidos,  viriles  y robustos,  si  bien  se  nutrió  siempre  de  la 
Enciclopedia  y de  Rousseau  y fue  por  ello  paladín  de  aquellas  ideas, 
hasta  que  la  invasión  napoleónica  le  llenó  de  una  indignación  que  le 
honra,  negándose  a abrazar  la  causa  de  los  afrancesados.  Junto  a 
Quintana  figura  allí  su  maestro,  Meléndez,  con  seis  tomos  de  Poesías 
y por  hablar  de  él  en  otra  parte  nada  pondré  aquí. 

Entre  varios  libros  de  piedad  aparece  Ensebio  de  Cesárea,  pro- 
bablemente con  la  Historia  Eclesiástica,  muy  útil  para  quienes  pen- 
saban tomar  de  la  religión  sólo  lo  enseñado  en  los  dos  primeros 
siglos,  como  preconizaba  Llórente,  ya  que  Ensebio  vivió  entre  el 
siglo  III  y el  IV.  Vuelve  a aparecer  aquí  el  Derecho  público  de  Ben- 
jamín Constant,  y diez  Comentarios  sobre  el  Espíritu  de  las  leyes, 
de  Montesquieu. 

Un  legajo  de  comedias  y otros  de  saynetes  alternan  con  cua- 
renta Nuevas  monografías  de  la  calentura  amarilla,  cuatro  Remedio 
de  la  melancolía,  cinco  Triunfos  de  la  Religión  y cuatro  ejemplares 
de  la  obra  Alezo  o la  casita  en  el  bosque,  de  que  otros  dos  llegarían 
a fin  de  año  en  el  Retrieve.  En  abril  del  22  el  bergantín  inglés  Star 
procedente  de  Gibraltar  traerá  un  Cazón  con  47  juegos  “Historia  de 
la  Rebolucion  de  España”,  consignados  a José  Ramón  Bernárdez.  El 
nombre  de  los  consignatarios  no  siempre  tiene  interés,  pues  puede 
tratarse  de  comerciantes  o despachantes  de  aduana.  En  cambio  sí  lo 
tiene  cuando  se  trata  del  dueño  de  la  biblioteca  a que  las  nuevas 
obras  habrán  de  incorporarse,  como  en  el  caso  de  Julián  Segundo  de 
Agüero.  La  obra  de  que  llegaron  aquellos  cuarenta  y siete  ejempla- 
res debe  ser,  a mi  entender,  la  escrita  y publicada  por  Llórente  en 
París  en  1814  bajo  el  seudónimo  de  Nellerto,  y de  la  que  Vicente 
Pazos  trajera  a Buenos  Aires  seiscientos  tomos  primeros  y otros  tantos 
tomos  segundos  seguidos  por  trescientos  tomo  terceros,  según  la  co- 
mentada Noticia  de  los  negocios  de  Llórente.  En  caso  contrario  po- 
dría tratarse  de  las  Memorias  históricas  de  la  revolución  de  España 
del  abate  de  Pradt,  publicadas  en  París  en  1816,  y de  que  apareció 
traducción  española  en  Bayona  aquel  mismo  año,  pero  me  inclino 
por  la  de  Llórente,  por  la  similitud  del  título.  Al  hablarse  de  47  Juegos 
se  da  a entender  que  la  obra  comprende  varios  tomos,  y sabemos  que 
la  del  clérigo  español  abarcaba  tres  volúmenes. 

En  el  curso  de  aquel  mismo  año  22  se  anota  la  llegada  de  buen 
número  de  diccionarios  procedentes  de  Londres,  los  ingleses  y espa- 


136 


Guillermo  Gallardo 


ñoles  traídos  por  el  bergantín  inglés  Tritón^*  en  abril  junto  con  gra- 
máticas para  Roberto  Niblett,  mientras  la  lancha  San  José  trae  de 
Montevideo  para  Pedro  de  Osandavaras  24  juegos  de  Diccionarios 
Francés  y Español  con  gramática  en  marzo.  En  febrero  había  llega- 
do un  cargamento  para  uso  de  las  Elscuelas  de  Lancaster  en  el  bergan- 
tín llamado  Anna  En  él  vino  un  cajón  conteniendo  varios  Libros, 
Diez  cazones  con  3.000  Pizarras  y 9.000  Lapises,  consignados  a Wi- 
lliam  Winter,  con  aquel  destino. 

En  la  fragata  francesa  Lm  Alianza  doña  Juana  Pino  de  Riva- 
davia  había  recibido  en  abril  de  1819  un  cazón  con  quinientos  ezem- 
plares  del  “Plano  Topográfico  de  la  Ciudad  de  Bs.  As.”.  No  llegan 
sólo  las  copias  sino  también  Una  plancha  de  Cobre  con  el  Gravado  del 
mismo  Plano.  ¿Qué  plano  sería  éste?  Pienso  que  ha  de  tratarse  del 
de  José  María  Manso,  dibujado  en  1817,  pues  el  dedicado  a Bemar- 
dino  Rivadavia  por  el  ingeniero  militar  Felipe  Bertrés  lleva  fecha  de 
1822,  como  que  en  la  dedicatoria  consta  el  carácter  de  Ministro  de 
Gobierno  que  aquél  investía. 

El  bergantín  Homero  **  trajo  en  un  baúl  seis  docenas  de  Catecis- 
mos de  la  Constitución,  seis  tomos  que  contienen  la  Constitución  pre- 
liminar y Catecismo,  seis  constituciones  solas  y algunos  libros  pia- 
dosos. La  fecha  de  enero  de  1822  indica  que  se  trata  de  la  Consti- 
tución española  de  1812,  dictada  en  Cádiz,  y vuelta  a poner  en  vigor 
en  1820  a raíz  del  alzamiento  de  Riego.  Conocido  es  el  prestigio  de 
aquella  obra  entre  determinados  medios,  habiendo  servido  de  modelo 
para  las  que  se  adoptaron  en  Italia  por  los  movimientos  liberales 
propiciados  por  las  sociedades  secretas.  Siempre  del  Retrieve  y en 
noviembre  del  22,  reclama  Antonio  de  las  Cagigas  la  entrega  de  cinco 
cajas  con  120  tomos  cada  una  de  la  Vida  del  Emperador  Carlos  5®, 
probablemente  de  Robertson,  y que  figura  en  otras  remesas,  en  tanto 
Pablo  Ortiz  solicita  el  despacho  de  tres  cajones  que  encierran  Obras 
del  Abate  de  Pradt,  llegadas  por  la  fragata  francesa  Federico  Vir- 
ginia en  número  de  800  ejemplares  a la  rústica. 


A.  G.  de  la  N.,  S.  iii,  22-4-10  y 22-4-12. 

33  A.G.  de  la  N.,  S.  iii,  22-4-12. 

A.  G.  de  la  N.,  S.  in,  22-4-11. 

3'  A.G.  de  la  N.,  S.  in,  21-10-12. 

38  A.  G.  de  la  N.,  S.  in,  22-4-11. 

39  A.  G.  de  la  A'.,  S.  iii,  22-5-7. 

^9  Id.  id. 


Sobre  la  heterodoxia  después  de  mayo  de  1810  . 137 


Muchos  son  los  libros  que  habrán  escapado  a esta  revisión,  co- 
mo ya  lo  he  dicho,  pero  creo  que  tiene  interés  haber  podido  calar  al- 
gunos envíos  para  saber  lo  que  contenían.  La  presencia  de  determi- 
nadas obras  en  casi  todos  los  revisados  permite  suponer  que  también 
los  no  estudiados  contendrían  im  material  análogo.  Sea  como  fuere, 
pienso  que  el  trabajo  realizado  autoriza  a reconocer  cuánta  razón 
asistía  a quienes  denunciaban  la  entrada  de  obras  heterodoxas,  y 
atribuyeron  a los  libritos  de  pasta  dorada  la  difusión  de  las  nuevas 
ideas. 

No  debemos  juzgar  el  contenido  de  aquellos  cazones  con  el  cri- 
terio de  nuestro  tiempo.  ¡Vaya,  se  sentirá  tentado  de  exclamar  más 
de  uno,  cualquier  librería  actual  contiene  mucha  mayor  proporción 
de  obras  condenadas  por  la  Iglesia  o que  merecerían  serlo!  Por 
supuesto  que  sí,  pero  precisamente  el  interés  de  estas  listas  de  libros 
es  referido  a la  época.  Durante  el  gobierno  español  estaba  prohibida 
la  introducción  de  tales  obras  y no  entraremos  a hacer  distingos  en- 
tre las  normas  del  tribunal  romano  y el  de  España.  En  los  primeros 
tiempos  después  del  año  10  se  mantuvo  entre  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación el  criterio  de  que  no  había  de  permitirse  la  introducción  y venta 
de  los  libros  impíos  e irreligiosos.  La  decisión  de  3 de  septiembre 
de  1821,  por  la  cual  el  gobernador  de  Buenos  Aires  y su  ministro 
Rivadavia  decretaron  derogar  cuantas  disposiciones  se  hubieren  ezpe- 
dido  sobre  la  introducción  de  libros,  pinturas  y grabados;  quedando 
los  dueños  de  estos  efectos  en  la  sola  obligación  de  presentar  al  Mi- 
nistro Secretario  de  Gobierno  una  razón  circunstanciada  de  ellos,  para 
obtener  el  correspondiente  permiso,  creaba  un  régimen  completamente 
nuevo,  y que  por  ello  chocaba  y causaba  escándalo.  Cada  una  de  las 
obras  señaladas  que  llegaba  al  puerto  estaba  destinada  a provocar 
fuerte  impresión  en  los  espíritus.  A la  luz  de  aquellos  tiempos  deben 
verse  las  cosas. 

Se  comprenderá  mejor,  así,  la  reacción  provocada  en  la  opinión 
pública  por  el  desarrollo  de  esta  política,  la  creciente  indignación  y 
disgusto  al  contemplar  avasallada  la  Iglesia  y rotas  las  vallas  de  la 
moral.  Sólo  mediante  una  clara  visión  de  ese  fenómeno,  mucho  más 
profundo  de  lo  que  pudieran  hacer  pensar  las  descabelladas  tentati- 
vas de  Tagle,  y cuya  expresión  pública,  además  de  por  la  pluma  del 
P.  Castañeda,  se  manifiesta  en  la  persistente  y tenaz  campaña  de 
Castro  Barros,  podremos  entender,  por  fin,  el  caso  de  Rosas  en  uno 
de  sus  aspectos  más  importantes.  El  partido  federal  agrupó  en  su 
seno,  por  oposición,  a la  gente  descontenta  con  la  impiedad  de  los 
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logistas,  como  se  llamó  comúnmemente  a los  jefes  del  partido  unita- 
rio, rivadaviano.  Rosas  tuvo  la  habilidad  de  saber  interpretar  esa 
reacción  durante  su  primer  gobierno,  y no  ha  de  extrañar,  pues,  que 
a su  influjo  se  deba  la  designación  por  la  Santa  Sede  de  un  Obispo 
¡lara  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  como  esa  misma  actitud  suya  de  to- 
mar la  contraparte  de  la  obra  de  Rivadavia  explica  el  restableci- 
miento de  la  comunidad  dominicana  en  su  convento  devuelto  en  1835, 
no  menos  que  la  condenación,  por  impías,  de  varias  de  las  obras  que 
años  antes  entraron  libremente  a la  Provincia,  como  acabamos  de  ver. 

En  efecto,  elegido  Rosas  gobernador  de  Buenos  Aires  en  diciem- 
bre de  1829,  la  Legislatura  a los  pocos  dias  dispone  por  ley  la  reanu- 
dación de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede.  Mariano  Medrano,  entre- 
tanto, el  impugnador  de  los  planes  de  reforma  de  Rivadavia  y que 
fue  removido  por  ello  del  cargo  de  Provisor,  había  sido  designado  Obis- 
po de  Aulón  el  7 de  octubre  de  aquel  mismo  año,  y en  el  siguiente 
de  1830  sería  nombrado  por  Pío  VIII  Vicario  Apostólico  de  la  Dió- 
cesis de  Buenos  Aires.  El  12  de  agosto  de  1831  tuvo  lugar  su  reci- 
bimiento público  en  la  Catedral  y casi  inmediatamente  el  gobierno 
adopta  una  serie  de  medidas  para  reprimir  la  difusión  de  los  libros 
impíos.  Es  así  como  el  17  de  septiembre  el  British  Pocket  informa 
que  varias  personas  han  sido  encarceladas  por  hallarse  implicadas  en 
la  venta  de  libros  infieles  y perniciosos,  y en  su  número  del  1“  de 
octubre  trae  la  noticia  de  haber  sido  quemados  por  mano  del  ver- 
dugo el  jueves  pasado  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  por  orden  del  Juez 
de  primera  instancia  en  lo  criminal,  Dr.  D.  Baldomero  García, 
las  siguientes  obras: 

15  ejemplares  del  Compendio  del  Origen  de  los  Cultos 


La  Origine  de  tous  les  cuites  ou  religión  universelle  era  obra 
de  Charles  Frangois  Dupuis,  incluida  en  el  Index  por  decreto  de  27  de 

The  British  Pocket  and  Argentine  News,  Buenos  Ayres,  17  de  setiembre 
de  1831,  n»  265. 

•‘2  Id.  id.,  1’  de  octubre  de  1831,  n’  267. 
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julio  de  1818  y fué  traducida  al  castellano  por  el  abate  Marchena.  La 
Théologie  portative,  como  la  Histoire  critique  de  Jesús  Christ,  ou 
analyse  raisonnée  des  évangiles  y Le  christianisme  dévoilé,  fueron  es- 
critos por  Paul  Thiry,  barón  de  Holbach,  y merecieron  la  inclusión 
en  el  Indice  de  libros  prohibidos  por  decreto  de  16  de  febrero  de  1778 
la  penúltima,  reiterado  el  8 de  agesto  de  1782,  y el  26  de  junio  de  1823 
la  última.  No  he  encontrado  mención  de  la  primera,  que  quizá  fuera 
condenada  por  la  Inquisición  española.  Les  ruines,  ou  méditations  sur 
les  révolutions  des  empires,  de  Constantin  Frangois  Volney,  figura 
en  dicha  lista  desde  el  17  de  diciembre  de  1821,  y en  cuanto  al  Citador 
dice  Menéndez  y Pelayo  que  era  escrito  por  Pigault-Lebrun,  y lo 
califica  de  literatura  de  burdel  y de  taberna.  La  Junta  de  Censura 
de  Madrid  lo  había  condenado  ya  anteriormente,  como  lo  comenta 
el  Padre  Castañeda  en  23  de  agosto  de  1821,  en  su  Despertador  Teo- 
filantrópico.  No  he  logrado  identificar  la  Religión  Natural  entre  las 
muchas  obras  que  sobre  el  tema  se  publicaron  en  aquellos  tiempos. 

El  año  anterior,  1830,  se  había  vuelto  a autorizar  la  celebración 
de  misas  de  cuerpo  presente,  vedadas  desde  la  época  de  Rivadavia, 
cuando,  no  contento  el  gobierno  con  la  prohibición  de  dar  sepultura  en 
las  iglesias,  medida  muy  atendible  por  razones  de  higiene,  dispuesta 
por  la  Asamblea  del  año  XIII,  se  llegó  a establecer  que  los  coches 
fúnebres  debían  hacer  el  viaje  directamente  desde  la  casa  mortuoria 
hasta  el  cementerio,  sin  pasar  para  nada  por  la  iglesia. 

Por  último,  el  3 de  octubre  del  31  el  Ministro  de  Gobierno  comu- 
nica que  para  evitar  que  se  interprete  erróneamente  el  decreto  de 
3 de  septiembre  de  1821,  relativo  a la  introducción  de  libros,  cuadros, 
grabados,  etc.,  se  ordena  expresamente  que  quienes  hagan  circular  o 
vendan  libros  que  atacan  la  religión  establecida  del  Estado,  y la  divini- 
dad de  su  autor,  Jesucristo,  así  como  quienes  hagan  circular  o vendan 
obras  obscenas,  serán  querellados  criminalmente  aún  cuando  aquellas 
hayan  pasado  por  la  aduana  Quedaba  así,  claramente  cerrado  el 
ciclo  de  impiedad  oficial  y ésta  fué  una  de  las  medidas  que  explican 
la  grandísima  y sostenida  popularidad  de  Rosas. 

En  efecto,  no  ha  habido  gobierno  en  nuestra  patria  que  no  per- 
diera el  apoyo  apenas  se  embarcó  en  una  acción  franca  y desembo- 
zada contra  la  Iglesia  Católica. 

A pesar  de  la  larga  prédica  de  masones  y marxistes  contra  la  re- 


Id.  id.,  8 de  octubre  de  1831,  n'’  268. 
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ligión,  no  se  ha  logrado  arrancarla  del  corazón  de  los  argentinos,  si 
bien  se  ha  debilitado  su  influencia  sobre  la  moral  pública  y privada 
con  grave  daño  del  bien  común.  Ein  aquel  tiempo  la  nota  de  impiedad 
fué  una  de  las  más  graves  tachas  contra  Rivadavia,  y ello  explica,  en- 
tre otras  cosas,  el  lema  de  Religión  o Muerte  que  enarbolaron  algunos 
de  sus  contrarios. 


III 

La  biblioteca  de  Rivadavia 

El  estudio  de  las  obras  llegadas  por  aquellos  años  de  la  Reforma 
nos  demuestra  que  no  eran  infundados  los  cargos  de  la  oposición  en 
el  sentido  de  que  el  gobierno  había  abierto  las  puertas  a los  libros 
impíos. 

No  sólo  decretó  el  régimen  conforme  al  cual  podían  traerse  li- 
bremente, sino,  que,  de  hecho,  tales  libros  afluían  a nuestras  playas. 
Faltaría  determinar  si,  en  verdad,  Rivadavia  conoció  aquellos  escri- 
tos, si  en  ellos  buscó  inspiración  para  sus  medidas  reformadoras.  Pa- 
rece inútil  detenerse  en  semejante  demostración,  desde  el  momento 
que  se  conoce  la  vinculación  directa  y estrecha  con  varios  escritores 
cuyos  nombres  fueron  destacados  en  los  envíos  anteriormente  comen- 
tados. Su  admiración  por  Bentham  y por  Destutt  de  Tracy,  con  quie- 
nes lo  unió  la  amistad  y mantuvo  correspondencia  seguida,  y cu- 
yas ideas  procuró  aplicar  en  su  función  de  gobierno,  exime  de  todo 
comentario  al  respecto.  Igual  cosa  puede  decirse  del  Abate  de  Pradt, 
a quien  conoció  también  en  ocasión  de  su  viaje  a Europa,  en  tanto  la 
traducción  por  Funes  de  la  obra  de  Daunou  señalada  más  arriba  fué 
realizada  por  encargo  del  mismo  gobierno  de  Buenos  Aires.  Creo,  a 
pesar  de  todo,  de  interés,  pasar  revista  a los  674  títulos  que  formaban 
la  biblioteca  de  Rivadavia,  tal  como  los  publica  Ricardo  Piccirilli  en 
su  obra  fundamental  sobre  la  vida  y el  tiempo  de  aquel  hombre  pú- 
blico 

Hallaremos  allí,  conforme  era  de  preverse,  las  obras  de  sus  ami- 
gos y maestros,  los  pensadores  y escritores  con  quienes  anudó  lazos 
duraderos  de  vinculación  durante  su  permanencia  en  Europa,  cuyas 


**  Ricardo  Piccirilli,  Rivadavia  y su  tiempo,  Buenos  Aires,  1947,  t.  ii, 
pp.  606  a 622. 
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obras  procuró  en  todas  formas  difundir  en  nuestra  tierra,  y le  sir- 
vieron de  guía  y fuente  de  inspiración  para  la  obra  gubernativa.  No 
es  sino  natural  que  figure  en  esta  lista  Jeremías  Bentham,  en  cuyo 
utilitarismo  veía  Rivadavia  la  máxima  sabiduría  afrontando,  por  eso, 
personalmente,  la  traducción  de  sus  libros.  Nueve  obras  suyas  integran 
la  biblioteca,  entre  ella  la  Legislación  Civil  y el  Tratado  de  las  prue- 
bas judiciales.  La  primera  figuraba  en  el  Index  desde  el  22  de  marzo 
de  1819  por  su  doctrina  filosófica,  en  tanto  la  segunda  sería  conde- 
nada por  decreto  de  4 de  marzo  de  1828. 

El  Abate  de  Pradt,  Mons.  Dominique  Defour  de  Pradt,  fué  un 
defensor  valiente  y eficaz  de  la  causa  de  la  independencia  de  las  po- 
sesiones españolas  en  América,  y Rivadavia  fué  admirador  y corres- 
ponsal suyo.  De  sus  numerosas  obras,  no  menos  de  19  figuran  en  el 
catálogo  que  estamos  considerando,  y entre  ellas.  Los  cuatro  con- 
cordatos, incluida  en  el  Index  el  27  de  noviembre  de  1820  y no,  cier- 
tamente, por  sostener  aquella  causa,  sino  por  su  doctrina  errónea  acer- 
ca de  la  autoridad  pontificia.  El  Abate  de  Pradt  es  uno  de  esos  clérigos 
sui  generis,  que  para  mal  de  la  Iglesia  se  hallaban  embebidos  de  las 
ideas  de  la  revolución.  Ya  que  de  ortodoxia  y heterodoxia  estamos 
hablando  con  relación  a la  Reforma  de  1822,  considero  oportuno  re- 
cordar lo  que  el  nuncio  en  París,  Mons.  Lambruschini,  informaba  al 
Cardenal  Secretario  de  Estado  en  1827,  sobre  el  resultado  de  sus  in- 
vestigaciones: De  ellas  resulta  primero  que  Pradt  no  sólo  no  practica 
ningún  acto  exterior  de  religión  visible  a los  ojos  del  público,  sino 
que  no  tiene  cerca  de  sí  ni  siquiera  sombra  de  oratorio  privado;  se- 
gundo que  nunca  dice  ni  oye  misa  . . Me  alegra  poder  agregar  que 
de  Pradt  murió  cristianamente  después  de  retractarse  de  sus  errores, 
según  lo  certificó  el  arzobispo  de  París,  Monseñor  de  Quélen,  el  diez  y 
ocho  de  marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y siete 

Eintre  los  amigos  de  Rivadavia  ha  de  figurar  también  Pierre 
Claude  Daunou,  cuyo  nombre  hemos  visto  ya  anteriormente.  En  la 
biblioteca  del  hombre  público  porteño  se  guardaban  dos  ejemplares 
de  las  Garanties  Individuelles,  cuya  traducción,  notas  y prólogo  rea- 
lizó el  Deán  Funes  por  encargo  de  Rivadavia,  y el  Essai  historique  sur 
la  puissance  temporelle  des  papes,  sur  l’abus  qu’ils  ont  fait  de  leur 


Arch.  Vaticano,  Segr.  di  Stato,  n’  172,  reg.  36130,  citado  por  JVIanuel 
Aguirke  Elorriaga,  S.  I.,  El  abate  de  Pradt  en  la  emancipación  hispanoameri- 
cana, Buenos  Aires,  1946. 

46  Id.  id. 
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rninistére  spirituel,  et  sur  les  guerres  qu’ils  ont  déclarées  aux  sou- 
verains,  condenada  por  la  Iglesia  en  decreto  de  20  de  enero  de  1823. 
Daunou  fué  sacerdote  oratoriano  y apostató  durante  la  Revolución 
Francesa  . 

Uno  de  los  inspiradores  y corresponsales  de  don  Bernardino  Ri- 
vadavia  fué  Destutt  de  Tracy  y sus  Elementos  de  ideología  servirían 
de  canon  para  la  cátedra  que  con  el  mismo  nombre  había  de  dictar 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  Fernández  de  Agüero.  Aquella 
obra,  incluida  en  el  Index  desde  el  13  de  septiembre  de  1820,  apa- 
rece también  en  el  catálogo  de  la  biblioteca. 

No  podría  dejar  de  mencionarse  entre  los  escritores  amigos,  al 
famoso  José  Blanco  White,  clérigo  andaluz  de  origen  irlandés,  que 
dejó  el  catolicismo  por  el  anglicanismo  y se  adhirió  luego  a la  secta 
unitaria.  Notables  son  como  pinturas  de  costumbres  sus  cartas  so- 
bre España  publicadas  bajo  el  seudónimo  de  Leucadio  Doblado,  y 
las  hallamos  por  supuesto  en  esta  lista,  en  el  número  400  bajo  ese 
nombre:  Doblado’ s letters  from  Spain.  El  mismo  autor  tradujo  algu- 
nos trozos  de  Ivanhoe^  de  sir  Walter  Scott,  presente  en  la  misma  co- 
lección bajo  el  número  409,  mientras  el  n“  344  se  refiere  también  a 
White,  sin  otro  detalle.  Blanco  White  apoyó  la  emancipación  ameri- 
cana, pero  fué  un  mal  enemigo  de  su  patria  y de  la  Iglesia,  a las  que 
combatió  con  dureza  desde  las  columnas  de  El  Español,  publicado  en 
Londres  y presente  en  la  biblioteca  que  estudiamos  bajo  el  n°  316,  y 
en  varias  obras  teológicas  de  gran  violencia. 

Dejando  de  lado  ahora  los  amigos  y corresponsales  de  Rivadavia, 
cuya  doctrina  se  desviaba  por  caminos  muy  alejados  de  toda  ortodo- 
xia, no  estará  de  más  señalar  entre  los  libros  de  su  biblioteca  a los 
filósofos  y enciclopedistas  de  siglos  pasados  y de  su  tiempo,  asi  como 
a los  maestros  del  regalismo.  D’Alembert,  Voltaire,  Rousseau  apa- 
recen allí,  el  primero  con  un  volumen,  n°  425;  el  segundo  con  la 
Historia  de  Carlos  XI l y una  colección,  trunca,  que  reúne  sin  embar- 
go cincuenta  y cuatro  tomos,  y Rousseau  con  el  Emilio  y un  conjunto 
de  ocho  volúmenes.  ¿Será  necesario  recordar  que  las  obras  de  estos 
autores  han  sido  prohibidas  por  la  Iglesia?  Desde  mediados  del  si- 
glo xviii  figuran  en  el  Index.  Les  hacen  compañía  en  la  lista  de  obras 
condenadas,  y en  la  de  los  libros  de  Rivadavia  otros  colaboradores 


Ver  Crétineau-Joly,  La  Iglesia  Romana  y la  Revolución,  Barcelona,  1867, 
t.  I,  p.  206. 


Sobre  la  heterodoxia  después  de  mayo  de  1810 


143 


de  la  Gran  Enciclopedia:  Reynal,  Helvetius,  Condillac,  Marmontel, 
Necker,  Condorcet. 

El  abate  Raynal  figura  en  el  catálogo  bajo  el  n°  4 con  su  Histoire 
philosopkique,  incluida  en  el  Index  desde  el  16  de  febrero  de  1784. 
Su  nombre  aparece  de  nuevo  con  el  n“  85  referido  a una  Philosophie 
(que  pienso  ha  de  ser  otro  ejemplar  de  la  misma  obra).  Un  autor  tan 
poco  sospechoso  de  prejuicio  favorable  al  catolicismo  como  Lanson 
afirma  de  la  Historia  Filosófica  de  Raynal  que  es  un  libro.  . . de 
donde  se  escapan  a cada  momento  toda  suerte  de  declamaciones 
contra  Dios,  la  religión  y el  gobierno;  invitaba  a sus  amigos  a pro- 
veerlo de  ellas,  agrega,  y Diderot  se  hizo  su  abastecedor.  De  su  compa- 
ñero Helvetius  hallaremos  la  obra  fundamental  De  Vesprit  (conde- 
nada el  31  de  enero  de  1759),  catalogada  con  el  n°  227,  mientras  Con- 
dillac y Condorcet  llevan  los  n°®-  217  y 78,  respectivamente,  sin  in- 
dicación de  obra  el  segundo,  en  tanto  del  primero  existían  once  volú- 
menes, aun  cuando  la  colección  estuviese  incompleta.  Ahora  bien, 
ambos  figuran  en  el  Index,  Condillac  con  el  Cours  d’  étude  por  V ins- 
truction  du  prince  de  Parme,  sólo  incluido  en  el  Index  el  22  de  sep- 
tiembre de  1836,  y Condorcet  con  su  Esquisse  d’un  tablean  historique 
des  progrés  de  Vesprit  humain  {Index,  lO-IX-1827).  Necker  no  tie- 
ne obras  prohibidas  y su  presencia  en  la  biblioteca  con  trece  volúme- 
nes se  relaciona  con  la  de  los  autores  especializados  en  economía,  sin 
vinculación  inmediata  con  el  tema  cuya  consideración  hemos  em- 
prendido. Marmontel,  autor  de  la  parte  literaria  de  la  gran  Enciclo- 
pedia, figura  en  los  anaqueles  de  Rivadavia  con  su  novela  Belisario 
{Index,  decr.  25-V-1767)  y bajo  el  n°  12  está  La  contagión  sacrée  ou 
histoire  naturelle  de  la  superstition,  del  barón  de  Holbach,  obra  con- 
denada por  decreto  del  17  de  diciembre  de  1821,  y una  de  las  que- 
madas en  la  plaza  de  Mayo  por  orden  judicial  en  1831. 

Entre  los  predecesores  y maestros  de  los  enciclopedistas  debe 
nombrarse  a Montesquieu,  en  los  n°®-  50  y 110,  con  dos  volúmenes  de 
sus  Oeuvres  bajo  la  primera  referencia,  y un  Commentaire,  de  que 
Montesquieu  es  probablemente  objeto  y no  autor  en  la  segunda.  Su 
nombre  aparece  en  el  Index  por  U Esprit  des  lois  (29-XI-1751),  y las 
Lettres  persanes  (24-V-1762),  que  con  seguridad  han  de  haberse  ha- 
llado en  esta  colección,  especialmente  la  primera,  por  la  importancia 
de  aquellos  libros.  Rene  Descartes  tiene  bajo  el  n°  186  la  Méditation 


■**  Gustave  Lanson,  Histoire  de  la  Littérature  Frangaise,  París,  1918,  p.  736. 
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métaphysique  {Index,  lO-X-1663,  22-V-1720),  y en  el  477  otro  volu- 
men, sin  título.  De  John  Locke  hay  diez  volúmenes  en  el  n^  339, 
colección  completa  de  la  que  tres  obras  figuran  en  el  Index,  mientras 
a los  cinco  volúmenes  de  David  Hume,  inscriptos  bajo  el  n°  332 
los  alcanza  la  condenación  de  la  totalidad  de  su  obra,  opera  omnia, 
por  decreto  de  19  de  enero  de  1761,  renovado  el  10  de  septiembre 
de  1827. 

La  enumeración  se  hace  algo  pesada  y tediosa,  pero  no  de  otra 
manera  se  puede  pasar  revista  a la  biblioteca  para  descubrir  a la  luz 
de  qué  principios  formó  Rivadavia  su  mente  en  las  lecturas,  y no  es 
que  pretenda  con  esto  el  autor  imponer  a todos  el  criterio  de  rigurosa 
ortodoxia  de  las  congregaciones  romanas,  pero  si  de  reforma  de  la 
Iglesia  Católica  se  trata,  en  ninguna  parte  podemos  ir  a nutrimos,  ni 
en  el  Corán,  ni  en  las  obras  heréticas  o libertinas,  ni  en  los  filósofos 
cuya  impiedad  ha  sido  declarada  y denunciada  públicamente  por  la 
misma  Iglesia.  De  otra  manera  no  se  trataría  de  reforma,  sino  de 
adulteración  o destrucción.  Nunca  declaró  Rivadavia  su  propósito  de 
cambiar  la  religión  ni  de  destruirla,  ni  de  separar  del  todo  de  la  igle- 
sia universal  a la  que  en  Rueños  Aires  tenía  sus  autoridades  locales 
y cuyas  vinculaciones  con  Roma  de  hecho  afectó  y debilitó  profunda- 
mente. Por  eso  su  iniciativa  se  llamó  Reforma  Eclesiástica  o del 
Clero,  y no  Reforma  Religiosa. 

Prosiguiendo  con  nuestro  análisis  hallaremos  que  Benjamín  Cons- 
tan! figura  en  el  catálogo  con  el  Cours  de  Politique  bajo  el  n-  142  y en 
el  154  con  su  De  la  Religión,  incluido  en  el  Index  Librorum  Prohibi- 
torum  el  11  de  junio  de  1827,  en  tanto  el  Commentaire  sur  Filangieri 
del  n°  261  debe  ser  el  escrito  por  aquel  autor  y condenado  por  de- 
creto de  la  misma  fecha.  Cuatro  tomos  de  obras  de  Pierre  lean  Geor- 
ges  Cabanis  ocupan  el  n“  288  del  catálogo  y sus  Rapports  du  physi- 
que  et  du  moral  de  V homme  habían  sido  incluidos  en  el  Index  el 
6 de  septiembre  de  1819. 

La  Historia  de  Carlos  V,  de  William  Robertson  ocupa  el  n’  77 
y su  presencia  en  casi  todas  las  remisiones  de  aquella  época  me  causó 
tanta  curiosidad  que  acudí  a la  Biblioteca  del  Consejo  Nacional  de 
Educación,  donde  pusieron  a mi  disposición  un  ejemplar  hermosísimo, 
en  seis  tomos,  traducido  al  francés  e impreso  en  Amsterdam  en  1770. 


William  Robertson,  The  history  of  the  reign  of  the  Emperor  Charles  V, 
with  a view  of  the  progress  of  society  in  Europe  from  the  subversión  of  the 
román  empire  to  the  beginning  of  the  sixteenth  century. 
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El  autor  de  la  traducción  advierte  en  el  prólogo  que  puede  chocar  a 
j algunos  lectores  el  espíritu  de  la  obra,  les  recuerda  el  carácter  de  mi- 

||  nistro  protestante  del  autor,  y que,  por  ello,  al  tratar  de  los  orígenes 

de  la  Reforma,  alaba  a los  novadores,  se  interesa  por  los  progresos  del 
Luteranismo,  censura  con  amargura  los  vicios  del  clero  romano  y 
los  abusos  que  la  ignorancia  y la  superstición  habian  introducido  en  la 
Iglesia  Católica.  Piensa  sin  embargo,  el  traductor,  que  nadie  debe  in- 
f quietarse,  pues  esas  declaraciones  gastadas  no  pueden  alarmar  o pre- 
ocupar ni  aun  a los  espíritus  más  débiles,  y no  debe  temerse  que 
el  señor  Robertson  haga  presbiterianos  entre  nosotros.  Pese  a esas 
consideraciones  tranquilizadoras,  al  recorrer  el  libro  segundo  del  to- 
mo III  pude  comprobar  el  tono  apologético  de  la  reforma  y depri- 
mente del  catolicismo,  todo  lo  cual  explica  a la  vez  la  inclusión  de  la 

I obra  en  el  Index  por  decreto  del  31  de  enero  de  1777,  la  abundancia 

i con  que  se  la  trae  a Buenos  Aires  en  el  tiempo  que  consideramos  (hu- 

bo remesa  de  600  volúmenes,  integrando  ciento  veinte  colecciones), 
y la  presencia  de  ella  en  la  biblioteca  de  Rivadavia,  traducida  al  es- 
pañol, seguramente  en  la  edición  para  la  cual  su  amigo.  Monseñor 
de  Pradt,  escribió  un  prólogo  en  1823.  Del  mismo  Robertson,  la 

¡ Histoire  de  V Amérique  figura  bajo  el  n^  156. 

, Un  libro  que  trata  directamente  sobre  la  revolución  religiosa 

: del  siglo  XVI  ocupa  el  número  454,  con  el  título  Reformation  de  Lu- 

II  ther,  en  tanto  bajo  el  n'?  498  hay  una  Theologia  Reformata,  bajo  el 

!'  401  Reform  in  the  church  of  Germany,  un  sospechoso  Nouveau  chris- 

tianisme  en  el  300,  y un  Das  Neue  Testament  en  el  428,  probablemen- 
I te  protestante  por  su  origen  alemán. 

Buen  número  de  trabajos  sobre  temas  de  economía,  explotación 
minera  y otros  similares,  aparecen  en  el  catálogo  como  no  podía  me- 
nos de  ocurrir,  dadas  las  inquietudes  del  dueño  de  los  libros  en  ma- 
I teria  de  gobierno  y de  negocios.  Aparte  de  los  estudios  económicos 
del  todo  técnicos,  otros  de  índole  más  filosófica  fueron  alcanzados 
también  por  sanciones  de  la  congregación  del  Indice  o de  la  del  San- 
to Oficio.  Así  Pedro  Domínguez  Campomanes,  de  quien  seis  volú- 
menes figuran  bajo  el  n°  441  vió  incluir  en  el  Index  en  5 de  septiem- 
bre de  1825  su  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortización,  que  ocupa  el 
n“  549  de  este  inventario.  El  titulo  completo  de  esta  obra  tantas  veces 
citada  por  quienes  querían  despojar  a la  Iglesia  de  sus  bienes,  era 
Tratado  de  la  Regalía  de  la  Amortización,  en  el  cual  se  demuestra 
por  la  serie  de  las  varias  edades  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia,  en 
todos  los  siglos  y países  católicos,  el  uso  constante  de  la  autoridad  ci- 
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vil,  para  impedir  las  ilimitadas  enajenaciones  de  bienes  raíces  en  Igle- 
sias, comunidades  y otras  manos  muertas,  con  una  noticia  de  las 
Leyes  fundamentales  de  la  monarquía  española  sobre  este  punto,  que 
empieza  con  los  godos  y se  continúa  en  los  varios  Estados  sucesivos, 
con  aplicación  a la  exigencia  actual  del  reino,  después  de  su  reunión 
al  beneficio  común  de  los  vasallos.  Fue  impresa  por  primera  vez  en 
1765,  pero  a menudo  reimpresa  por  su  misma  frecuente  utilización 
siempre  que  se  pensaba  resolver  los  apuros  financieros  del  Estado  me- 
diante el  apoderamiento  de  los  bienes  eclesiásticos.  Tenía  Campoma- 
nes,  dice  el  autor  de  los  Heterodoxos,  en  medio  de  la  rectitud  de  su 
espíritu,  a las  veces  muy  positivo,  un  enjambre  de  bucólicas  ilusiones, 
y esperaba  mucho  de  los  premios  y concursos,  de  la  introducción  de 
artistas  extranjeros,  de  los  Amigos  del  País,  y de  todos  estos  estímulos 
oficiales,  tan  ineficaces  cuando  el  impulso  no  viene  de  las  entrañas 
de  la  sociedad,  a menos  que  nos  contente  un  movimiento  ficticio,  como 
el  que  ilustró  los  últimos  años  del  siglo  XVlll  Este  juicio  en  mu- 
chos aspectos  conviene  a Rivadavia,  y por  eso  lo  he  reproducido  con 
alguna  extensión. 

Es  el  de  Campomanes  caso  típico  en  que  la  economía  invade  el 
terreno  de  lo  religioso,  como  en  las  Cartas  de  Cabarrús  o las  del  abate 
Melón,  de  que  ya  hemos  hablado.  Protegido  de  Campomanes,  cuya 
doctrina  acerca  de  la  desamortización  comparte,  es  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos,  cuyo  Informe  de  la  sociedad  económica  de  Madrid  al  real 
y supremo  consejo  de  Castilla  en  el  expediente  de  ley  agraria.  . . fué 
condenado  por  decreto  de  la  autoridad  eclesiástica  de  5 de  septiembre 
de  1825,  juntamente  con  la  obra  de  su  protector.  Deja  constancia  Me- 
néndez  y Pelayo  de  la  fundamental  diferencia  entre  el  espíritu  que  a 
uno  y a otro  informa,  advirtiendo  que  no  juzga  a Jovellanos  como  un 
heterodoxo,  pese  a su  Ley  Agraria.  Ya  hemos  confesado,  expresa,  que 
Jovellanos  fué  “economista”  y no  es  este  leve  pecado,  como  que  de  él 
nacen  todos  los  demás  suyos.  Pero  de  aquí  a tenerle  por  incrédulo  y 
revolucionario  hay  largo  camino,  que  sólo  de  mala  fe  puede  andarse. 
La  Ley  Agraria  ocupa  el  n°  464  del  catálogo  y las  Diversiones  públi- 
cas, del  mismo  autor  el  324.  También  bajo  el  título  de  Economie  Po- 
litique  existen  dos  volúmenes  de  Sismondi,  una  Histoire  des  Frangais, 
del  mismo,  bajo  los  números  13R  y 139,  y un  Voyage  en  Suisse  bajo 
el  n”  291.  Trátase  del  mismo  Jean  Charles  Léonard  Simonde  de  Sis- 


M.  Menéndez  y Pel.\yo,  Heterodoxos...,  t.  vi,  cap.  ii,  p.  177. 
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mondi,  autor  de  la  Histoire  des  Républiques  italiennes  du  moyen  age, 
incluida  en  el  Index  el  22  de  diciembre  de  1817.  La  Economie  politi- 
que  de  Say  figura  en  el  n”  281  y es  muy  natural  hallarla  entre  los  li- 
bros de  Rivadavia,  pues  es  conocida  su  vinculación  con  aquel  autor. 

Seria  inútil  recorrer  uno  por  uno  cada  uno  de  los  674  títulos 
enumerados  por  el  catálogo  de  1846,  pues  sólo  me  esfuerzo  en  de- 
mostrar la  linea  ideológica  que  pudo  informar  su  Reforma.  Varios 
autores  de  la  antigüedad  clásica,  griega  y latina  integran  amplias  co- 
lecciones, y junto  a ellos  muchos  otros  escritores,  españoles  en  menor 
número,  franceses  e ingleses  los  más,  del  siglo  xviii  y del  xix.  Entre 
ellos  muchos  son  ilustrativos,  como  Bernardin  de  Saint  Fierre,  cuyos 
Etudes  de  la  nature  figuran  bajo  el  n°  447,  obra  de  un  ingenuo  provi- 
dencialismo  rusoniano,  de  cuyo  autor  dice  Lanson  que  es  responsable 
en  gran  parte  del  curso  que  durante  veinte  o treinta  años  siguió  la 
religiosidad  poderosamente  excitada  por  Rousseau.  Fué  él  quien  creó 
los  símbolos  de  la  religión  filosófica,  agrega,  el  culto  laico  de  los  gran- 
des hombres  y de  los  mediocres,  cuyas  cenizas,  bustos  y monumentos 
serian  reunidos  en  un  Elíseo  Nacional  al  lado  de  los  grandes  bienhe- 
chores del  género  humano,  junto  con  el  laborioso  pescador  y el  car- 
bonero virtuoso.  El  fué  quien  colocó  en  medio  de  un  prado,  en  una 
isla  agradable,  un  templo  en  forma  de  rotonda,  rodeado  de  columnas, 
dedicado  al  “amor  humano”  y todo  ornado  de  inscripciones  mora- 
les Hago  esta  transcripción  por  cuanto  Rivadavia  fué,  entre  nos- 
otros, el  fundador  de  esa  detestable  liturgia  laica  que  aún  padecemos, 
y cuya  fecundidad  en  engendros  de  mal  gusto,  si  es  limitada  en  cuanto 
a la  variedad,  parece  no  serlo  en  cuanto  al  número. 

Recuérdese,  si  no,  la  descripción  de  las  fiestas  mayas  de  1823 
en  el  Argos  de  treinta  y uno  de  aquellos  mes  y año  y cómo  sirviendo 
la  pirámide  de  punto  central  se  formó  un  círculo  de  cien  varas  de  diá- 
metro con  ochenta  columnas  de  orden  toscano,  sobre  las  que  reposaba 
un  proporcionado  cornisamento  adornado  de  lucidos  festones.  Todo  se 
pintó  de  color  de  jaspe  blanco  veteado  con  bastante  propiedad  de  azul 
claro  y obscuro:  del  mismo  color  se  adornó  la  Pirámide.  En  ésta  apa- 
recían cuatro  targetones  en  su  base  con  poesías  del  más  fino  gusto  e 
invención  alusivas  a la  festividad  del  día,  aunque  a renglón  seguido 
agrega  que  éstas  estaban  muy  mal  escritas,  como  sucedió,  también,  en 
otras  ocasiones.  El  afán  de  simular  un  gusto  clásico  o neoclásico  en 

G.  Lanson,  o.c. 
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los  decorados  era  mal  común  de  la  época.  Aún  en  un  marco  de  tal 
magnificencia  artística  como  el  de  la  Catedral  de  París,  pocos  años 
antes  y para  la  coronación  de  Napoleón  se  levantaron  interiormente 
construcciones  de  madera  que  disimulaban  aquella  admirable  arqui- 
tectura, figurando  con  tablas  pintadas  un  ambiente  más  o menos  gre- 
co-romano. A este  sentido  estético,  vivo  en  Rivadavia  a través  de  sus 
lecturas  y formación,  corresponde  el  frente  añadido  a la  catedral  de 
Buenos  Aires  pocos  años  después. 

En  la  plaza  de  la  Victoria  así  transformada  se  desenvolvían  actos 
reflejados  con  mayor  vivacidad  y colorido  que  en  las  amaneradas  cró- 
nicas periodísticas,  en  la  Relación  que  hace  el  gaucho  Ramón  Contre- 
ras  a Jacinto  Chano  de  todo  lo  que  vió  en  las  fiestas  Mayas  de  Bue- 
nos Aires,  en  1 822  donde  la  pluma  de  Bartolomé  Hidalgo  ha  sal- 
vado para  nosotros,  no  sólo  aquel  ambiente  de  regocijo  popular,  sino 
también  la  impresión  que  a un  paisano  sencillo  podían  causarle  algu- 
nos números.  Cuenta  allí  Contreras:  Yo  vi  unas  grandes  colanas  / 
en  corona  rematando  / y ramos  llenos  de  flores  / puestos  a modo  de 
lazos.  / Las  luces  como  aguacero  / colgadas  entre  los  arcos  / el  Ca- 
bildo, la  pirame  / la  recoba  y otros  laos  / y luego  la  verseria,  / ah, 
cosa  linda!  un  paisano  / me  los  estuvo  leyendo  / pero  ah,  pueta 
cristiano!  / Qué  decimas  y qué  trobes!  / y todo  siempre  tirando  / a 
favor  de  nuestro  Aquel.  . . 

Sospecho  que  el  Aquel  sea  el  todopoderoso  ministro  de  gobierno. 
Bailan  unos  chicos  vestidos  de  azul  y blanco,  uno  recita  una  poesía 
y las  fiestas  se  suceden  durante  varios  días.  El  27  llegan,  de  nuevo, 
a la  plaza  los  muchachos;  Otros  niños  se  acercaron  / con  una  imagen 
muy  linda  / y un  tamborcito  tocando  / “Pregunté  qué  virgen  era  / La 
fama,  me  contestaron:”  / al  tablao  la  subieron  / y alli  estuvieron  un 
rato,  / donde  uno  de  los  niños  / los  estuvo  proclamando  / a todos  sus 
compañeros.  A mi  ver  en  aquel  verso  está  contenido  todo  el  quid  de  la 
liturgia  laica,  sustitutiva  de  la  religiosa  a que  el  pueblo  está  habituado: 
Pregunté  qué  virgen  era  / La  fama,  me  contestaron.  La  procesión,  el 
tablado,  los  homenajes,  eran  similares  a los  tradicionales,  pero  en  vez 
de  una  imagen  sagrada  se  lleva  una  figura  simbólica. 

Por  supuesto  que  ello  no  significaba  la  supresión  de  las  ceremo- 
nias religiosas.  Antes  al  contrario,  toda  la  Reforma  Eclesiástica  estaba 


Bartolomé  Hidalgo,  Vida  y obras  de....  Recopilación  y Prólogo  de 
Nicolás  Fusco  Sansone,  Buenos  Aires,  1952,  p.  79  y ss. 
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encaminada  a encuadrar  a la  Iglesia  dentro  del  marco  de  la  estructura 
del  Estado,  y el  29  de  mayo  de  1823,  como  culminación  de  las  fiestas 
patrias,  se  realiza  la  procesión  del  Corpus  aprovechando  la  coinci- 
dencia de  fechas.  A las  9 de  la  mañana  se  juntaron  los  niños  de  las 
escuelas  públicas  al  pie  de  la  pirámide  de  la  plaza,  nos  informa  el 
Argos,  todos  iban  adornados  con  sus  lazos  del  color  del  pabellón  en  los 
sombreros,  y muchas  banderas  patrióticas,  y al  entonar  con  las  mú- 
sicas el  himno  nacional  saludó  la  fortaleza  y la  marina  con  la  artille- 
ría, a que  acompañaron  los  repiques  generales.  Las  tropas  formaron 
para  rendir  honores  al  Ssmo.  Sacramento  y también  desde  el  fuerte 
hasta  la  catedral  como  lo  habían  hecho  siempre  en  tiempos  del  go- 
bierno español  para  las  celebraciones  solemnes,  y como  aún  hoy  se 
practica  los  dias  de  fiestas  patrias.  Por  allí  pasó  el  gobierno  que  salió 
de  la  fortaleza  acompañado  de  los  tribunales  de  justicia  y oficiales 
militares.  Toda  esta  comitiva  se  dirigió  al  templo  con  el  designio 
de  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  sus  distinguidos  beneficios.  Con- 
cluida la  misa  se  ejecutó  la  procesión  con  el  más  digno  y solemne 
culto  resonando  a un  tiempo  las  campanas,  la  música  y las  salvas  y 
concluyó  todo  por  un  tedeum,  retirándose  después  el  gobierno  con  un 
lucido  acompañamiento 

Cinco  meses  hacía  de  la  aprobación  de  la  Ley  de  Reforma  que, 
en  3 de  marzo  de  ese  año,  Rivadavia  declaró  ser  reclamada  por  la  ci- 
vilización y prosperidad  del  país,  y aún  mayormente  por  la  dignidad 
del  culto,  las  luces  y la  moral  que  el  clero  necesitaba  y por  la  santi- 
dad de  la  religión  del  Estado  El  15  de  febrero  había  sido  clausurado 
el  convento  de  la  Merced  y el  4 de  abril  el  de  Santo  Domingo. 

Quiero  creer  que  la  noche  no  habrá  sido  menos  hermosa  que  la 
del  26,  acerca  de  la  cual  nos  dice  El  Argos  era  serena,  despejada  la 


El  Argos  de  Buenos  Aires,  núm.  44,  sábado  31  de  mayo  1823.  Tom.  2’, 
p.  182.  Este  periódico  de  Buenos  Aires  apareció  desde  el  sábado  12  de  mayo  de  1821 
hasta  el  sábado  3 de  diciembre  de  1825.  La  colección  comprende  523  números, 
17  extraordinarios  y 6 suplementos,  divididos  en  cinco  tomos  por  año.  Fué  re- 
dactado por  Santiago  Wilde,  primeramente;  pasó  luego  a depender  de  la  Sociedad 
Literaria  a partir  del  número  del  11  de  enero  de  1822,  estando  su  redacción  y 
dirección  a cargo  de  varias  personas,  entre  ellas  Julián  Segundo  de  Agüero  y An- 
tonio Sáenz.  Durante  el  año  1825  fué  su  redactor  único  el  Deán  Dr.  Gregorio 
Funes  en  virtud  de  lo  resuelto  por  la  sociedad  en  su  sesión  del  22  de  diciembre 
de  1822,  según  Juan  M*  Gutiérrez,  Lm.  Sociedad  Literaria  y sus  Obras,  como  lo 
recuerda  Enrique  A.  Peña  en  su  obra  citada  más  arriba. 

Cfr.  R.  Carbia,  o.c.,  p.  109. 
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atmósfera,  a quien  presidía  el  muy  luminoso  planeta  Venus,  tan  her- 
moso como  la  misma  Dea  gallardamente  sentada  en  su  misterioso  ca- 
rro formado  por  una  concha,  y conducido  por  cisnes  y palomas,  que 
simbolizan  la  rapidez  ordenada,  y la  extensión  basta  de  la  denomina- 
ción de  esta  diosa  de  la  abundancia,  de  la  alegría  y del  amor.  No 
parece  sino  que  la  seguían  en  la  tierra  las  bellas  americanas  adornadas 
con  gracia  y primor;  acompañando  a todo  los  bellos  acentos  de  una 
música  militar  que  por  intervalos  se  dejaba  oír.  Un  viva  la  Patria 
pronunciado  en  letras  de  luces  de  gas  inflamado  vestía  el  balcón  de 
la  Policía,  y dos  grandes  mecheros  ardiendo  por  el  mismo  gas  vertían 
muchos  chorros  de  agua,  haciendo  dos  fuentes  colocadas  a cada  lado 
de  la  portada  Para  estos  almibarados  alardes  literarios  nadie  pue- 
de competir  con  El  Argos. 

Por  el  anónimo  Inglés,  autor  de  5 años  en  Buenos  Aires  ( 1820/ 
1825)  sabemos  que  el  tiempo  húmedo  y frió  deslució  las  fiestas  ma- 
yas de  1823.  En  cuanto  a las  iluminaciones  con  gas  eran  obra  del 
cuáquero  Bevans,  contratado  por  el  gobierno  para  aprovisionar  de 
agua  a la  ciudad  y planear  otras  obras  públicas,  y según  aquel  autor 
no  tuvieron  completo  éxito.  Recordaré,  también,  que  el  edificio  de  la 
policía  era  el  que  se  levantara  a fines  del  siglo  xviii  para  el  seminario 
conciliar  bajo  la  dirección  del  deán  Picasarri. 

Volvamos  a nuestra  biblioteca  de  que  hemos  desviado  la  atención. 

Cuatro  tomos  tenemos  de  los  Poemas  de  Juan  Menéndez  Valdez, 
n"  435,  de  cuyas  treinta  y tres  odas  dedicadas  a la  paloma  de  Filis 
dice  el  autor  de  los  Heterodoxos  que  a pesar  de  la  mórbida  elegancia 
del  estilo  del  poeta,  no  eran  otra  cosa  que  treinta  y tres  lúbricas  sim- 
plezas, cuya  lectura  seguida  nadie  aguanta.  ¡Y  caramba  que  era  de 
aguante  D.  Marcelino!  Pero  ha  de  considerarse  que  agrega; 
cir  de  un  poeta  que  se  imagina  convertido  en  palomo,  y a su  amada 
e?i  paloma,  “cubriendo  a la  par  los  albos  huevos?” . Huelga  todo  co- 
mentario. Más  adelante  nos  informa  que,  según  Blanco  White,  era 
Meléndez  el  único  español  que  él  había  conocido  que  habiendo  dejado 
de  creer  en  el  catolicismo,  no  hubiera  caído  en  el  ateísmo.  Menéndez 
y Pelayo  duda  de  aquella  pérdida  de  la  fe,  aun  cuando  agrega  que 
lo  cierto  es  que  las  ideas  del  tiempo  trabajaron  reciamente  su  alma. 


El  Argos,  l.c. 

A five  years  residence  in  Buenos  Aires  during  the  years  1820  to  1825, 
by  an  Englishman,  London  1825,  Published  by  G.  Herbert,  88  Cheapside.  Cinco 
años  en  Buenos  Adres,  1820-1825,  por  “Un  Inglés",  Buenos  Aires.  1942. 
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En  1796  fue  denunciado  a la  Inquisición  de  Valladolid,  por  haber  leí- 
do libros  prohibidos  y gustar  de  ellos,  especialmente  de  Filangieri, 
Rousseau  y Montesquieu.  Faltaron  pruebas  y la  causa  no  siguió  ade- 
lante. Dicenos  que  según  su  biógrafo,  Quintana,  Meléndez  pensaba 
como  Turgot,  como  Condorcet,  y como  tantos  hombres  respetables, 
. . . etc. 

Los  números  438  y 439  corresponden  a las  Poesías  de  Cienfuegos 
y a las  Obras  de  Cadalso  respectivamente,  con  3 volúmenes  de  cada 
autor.  Del  primero  dice  D.  Marcelino  que  viene  a ser  una  caricatura 
de  los  malos  lados  del  estilo  de  Meléndez,  a la  vez  que  un  embrión  in- 
forme de  la  poesía  quintanesca,  y hasta  de  cierta  poesía  romántica, 
y aún  de  la  mala  poesía  sentimental,  descriptiva,  nebulosa  y afiloso- 
fada de  tiempos  más  recientes,  y agrega  que  no  era  irreligioso  ni  revo- 
lucionario demoledor  al  modo  de  Quintana,  sino  sólo  hombre  sensible 
y filántropo,  “que  mira  como  amigo  kermanal  (sic)  a cada  humano”. 
De  Cadalso  dice  el  autor  de  los  Heterodoxos  que  se  había  educado  en 
Francia  y volvió  de  ahí  encantado  (según  dice  su  biógrafo)  de  Vol- 
taire,  de  Diderot  y de  Montesquieu,  cuyas  Cartas  persas  imitó  en  sus 
Cartas  marruecas.  Pese  a su  admiración,  no  era  irreligioso. 

Puede  señalarse  a Andró  Chénier,  cuyas  Poesías  hinchan  cua- 
tro tomos  bajo  los  n°®-  183,  184  y 256.  Conocida  es  la  historia  del 
poeta  cantor  y víctima  de  la  Revolución  Francesa,  pero  no  lo  es  tanto 
que,  según  Lanson  declaraba  proponerse  con  sus  elegías  encender 
los  deseos  en  las  almas  jóvenes  y alejar  del  austero  claustro  el  pensa- 
miento de  las  vírgenes.  Las  Fábulas  de  Triarte,  n°  299  del  inventario, 
obligan  a recordar  las  vinculaciones  del  autor  con  los  medios  impíos 
de  España  y sus  dificultades  con  la  Inquisición,  ya  indicadas  somera- 
mente al  hablar  de  los  libros  llegados  de  Europa. 

Aún  conviene  llamar  la  atención  sobre  la  Histoire  de  la  Révolu- 
tion  Frangaise  depuis  1789  jusqu’en  1814,  de  Frangois  Auguste  Alexis 
Mignet,  n°  182  del  catálogo,  agregada  al  Index  en  5 de  septiembre 
de  1825. 

Las  obras  de  Madame  de  Staél,  de  Chateaubriand,  de  Cuvier,  al- 
ternan con  trabajos  más  especializados  sobre  Historia,  Matemáticas 
o Ciencias  políticas,  todo  lo  cual  nos  demuestra  la  amplitud  de  infor- 
mación del  dueño  de  los  libros,  sin  referirse  al  tema  central  de  este  es- 
tudio, por  lo  que  no  hay  motivo  para  detenerse  en  ellas. 


G.  Lanson,  o.  c.,  p.  849. 
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Alguno  que  otro  teólogo,  amén  de  los  nombrados  anteriormente, 
interesa  más,  como  Paley,  autor  de  una  Teología  natural,  traducida 
por  Blanco  White  y revisada  por  un  clérigo  español  convertido  al  pro- 
testantismo y casado,  de  nombre  Muñoz  De  Sotomayor.  Este  libro  fi- 
gura en  el  inventario  bajo  el  n”  327,  en  tanto  5 volúmenes  de  Obras 
de  Paley  aparecen  bajo  el  n°  403,  en  inglés.  Francisco  Salgado  de 
Somoza  publicó  en  el  siglo  xvii  dos  libros  que  fueron  Alcorán  de  los 
regalistas,  dice  Menéndez  y Pelayo,  y figuran  en  el  Index  romano  des- 
de el  17  de  junio  de  1627  el  uno,  y desde  el  17  de  diciembre  de  1640 
el  otro,  si  bien  los  reyes  de  España  prohibieron  publicar  allí  la  conde- 
nación. Figura  Salgado  bajo  el  n-  543  del  catálogo. 

Pichler  está  en  los  n°®-  542  y 592  y alguna  de  sus  obras  figura  en 
el  Index  desde  1689,  si  bien  otras  sólo  se  incluirán  a fines  del  siglo  xix. 
El  jurista  Cesare  Beccaria  ocupa  el  n"  605  con  su  clásica  obra  Dei 
delitti  e delle  pene,  incluida  en  el  Index,  por  decreto  de  febrero  3 
de  1766. 

A menudo  hemos  nombrado  en  este  trabajo  a Gaetano  Filangieri, 
pontífice  del  regalismo.  No  podía  de  ningún  modo  faltar  en  esta  bi- 
blioteca y,  en  efecto,  allí  se  lo  encuentra  representado  por  la  más 
famosa  de  sus  obras,  el  tratado  sobre  La  ciencia  de  la  legislación,  con- 
denado por  decreto  de  6 de  diciembre  de  1784,  reiterado  por  otro  de 
12  de  junio  de  1826.  Figura  bajo  el  n“  257  con  5 volúmenes,  pero  con 
la  mención  de  trunco,  y bajo  el  n-  siguiente  258  con  5 volúmenes 
de  sus  Oeuvres,  con  idéntica  mención.  Otra  edición  en  tres  tomos  al 
parecer  completa,  de  La  ciencia  de  la  legislación  ocupa  el  n°  492,  en 
tanto  dos  diferentes  ejemplares  del  Commentaire  sur  Vouvrage  de 
Filangieri,  llevan  los  n“®-  6 y 261.  El  título  corresponde  exactamente 
al  de  la  obra  de  Benjamín  Constan  t,  agregada  a la  lista  del  Index 
el  11  de  diciembre  de  1827. 

Y ya,  felizmente,  se  acerca  el  final  de  este  análisis,  cuya  rea- 
lización considero  de  interés,  pero  que  se  va  haciendo  monótono  con 
sus  incesantes  referencias  al  Index  y a las  opiniones  de  los  autores 
que  he  tomado  por  guía.  Excuso  decir  que  no  tengo  la  menor  preten- 
sión de  originalidad  en  los  juicios  sobre  los  escritores  señalados  y acer- 
ca de  sus  obras.  Me  limito  a reproducir  o resumir  expresiones  de 
quienes  con  su  autoridad  ayudan  a comprender  la  posición  doctrina- 
ria de  aquellos  y discernir,  así,  la  influencia  que  su  lectura  pudo  ejer- 
cer sobre  la  formación  del  criterio  del  hombre  público  porteño. 

Bajo  el  n°  535  aparece  un  Compendio  cronológico  de  la  historia, 
que  no  creo  aventurado  afirmar  sea  el  que  figura  en  el  Index  co- 
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mo  Compendio  cronológico  delVistoria  ecclesiastica  in  cui  si  con- 
tiene Vistoria  delle  chiese  oriéntale  e occidentale,  li  concili  generali  e 
particolari,  gli  autori  ecclesiastici,  gli  scismi,  le  eresie,  le  istituzioni  de- 
gli  ordini  monastici,  ecc.,  dall’anno  33  delVera  cristiana  fino  alV 
anno  1700;  condenado  por  decreto  del  cuatro  de  abril  de  1758.  Otras 
informaciones  tenia,  por  supuesto,  Rivadavia  sobre  los  concilios,  tan 
necesarios  para  legislar  asuntos  relativos  a disciplina  eclesiástica. 
Una  Noticia  Conciliorum  ocupa  el  n“  521,  sin  que  se  la  pueda  identi- 
ficar, una  Histoire  des  Conciles,  de  Louis  Joseph  Antoine  de  Potter,  lu- 
ce en  el  n^  271,  siendo  la  misma  sin  duda,  de  ese  autor  que  figura  en 
el  Index  desde  el  19  de  enero  de  1824  y cuyo  título  completo  es:  Con- 
sidération  sur  V histoire  des  principaux  conciles  depuis  les  apotres 
jusqu’  au  grand  schisme  d’  occident  sous  V empire  de  Charlemagne. 
Vale  la  pena  señalar  que  Potter  escribió  también  una  Vida  de  Escipión 
Ricci,  el  artífice  del  Sínodo  de  Pistoya,  también  condenada  por  decreto 
del  Papa  León  XII  en  1825,  como  otras  dos  obras  suyas  sobre  temas 
análogos  y otra  más  acerca  de  un  tema  más  estrictamente  político. 

Por  último  y siempre  sobre  las  asambleas  de  la  Iglesia  el  n“  176 
revela  4 tomos  de  una  obra  trunca,  sobre  el  Concilio  de  T rento,  que 
pienso  debe  ser  la  que  publicó  fray  Pablo  Sarpi  bajo  el  seudónimo  de 
Pietro  Soave  y con  el  título  de  Historia  del  Concilio  tridentino  fuera 
condenada  el  18  de  noviembre  de  1619.  No  me  mueve  a hacer  esta 
atribución  el  deseo  de  agregar  una  más  a las  muchísimas  obras  inclui- 
das en  el  Index  que  figura  en  este  catálogo,  sino  el  hecho  real  de 
que  Sarpi  es  la  autoridad  que  Rivadavia  invoca  repetidas  veces  en  su 
exposición  ante  la  Sala  de  Representantes  en  apoyo  de  su  proyecto  de 
Reforma,  como  se  verá  más  adelante.  Lo  probable  es,  pues,  que  esa 
obra  figurara  en  su  biblioteca  y el  título  de  la  que  consideramos  en 
este  momento  es  casi  idéntico. 

Antes  de  terminar  señalo  al  pasar  con  el  n'?  627  im  Edict  of  the 
grand  duque  of  Toscana,  que  ha  de  vincularse  con  la  convocatoria  o la 
aprobación  del  Sínodo  de  Pistoya,  en  el  n°  608  un  Manuscrito  por  Al- 
varez.  Causa  del  Arzobispo  de  Toledo,  relativa,  sin  duda,  al  famoso 
proceso  de  la  Inquisición  española  contra  el  Arzobispo  Carranza,  y 
con  eso  se  va  agotando,  por  fin,  la  lista. 

Varias  obras  me  resultan  sospechosas  por  sus  títulos,  reveladoras 
del  ambiente  en  que  fueron  concebidas,  pero  no  he  logrado  certeza 
acerca  de  ellas.  De  esta  categoría  son  el  n“  520,  Diccionario  filosófico 
teológico;  582,  Regio  Patronato;  601,  Cartas  de  economía  política,  que 
bién  podrían  ser  las  del  Abate  Melón,  ya  nombrado,  o las  de  Cabarrús; 
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624;  626,  235,  Confesseur  rnoderne;  237,  Histoire  des  confesseurs  des 
rois,  etc.,  etc. 

Algunas  preguntas  se  planteará  el  lector  a esta  altura,  si  ha  te- 
nido ánimo  para  llegar  hasta  aquí,  y una  de  ellas  será  relativa  a la 
presencia  de  alguna  obra  ortodoxa  entre  tanta  heterodoxia.  La  verdad 
es  que  sobre  estos  temas  vinculados  con  la  doctrina  o disciplina  ecle- 
siástica muy  pocas  son  las  obras  fundamentales  elaboradas  por  la  Igle- 
sia que  Rivadavia  tenía.  Figura,  es  cierto,  Santo  Tomás  de  Aquino 
bajo  los  números  512  y 522,  sin  titulo  expreso  la  primera  mientras 
la  segunda  dice  Per^"°-  Suma  Santo  Tomás,  con  el  agregado  de  trunco 
para  ésta  y apolillado  para  las  dos.  No  invento  nada  y por  supuesto 
que  esto  nada  prueba,  pero  es  divertido  observarlo.  Se  me  ocurre  que 
fueran  supervivencia  de  sus  años  de  estudiante  de  teología  del  Real 
Colegio  de  San  Carlos,  allá  por  los  primeros  del  siglo.  Alguna  que  otra 
más  podría  señalarse,  como  el  n°  516,  Sacarías,  de  Selibato;  la  Teo- 
logía moralis,  n”  517,  cuyo  autor  no  conocemos,  una  Traducción  del 
Libro  de  San  Agustín,  n“  529,  pero  son  la  excepción  increíblemente  ra- 
ra en  comparación  con  la  legión  de  obras  cuya  tendencia  la  Iglesia  ha 
fulminado.  No  se  trata  de  una  biblioteca  ecléctica,  abierta  a todas  las 
ideas,  sino  de  la  reunión  sistemática  de  libros  que  responden  a un  de- 
terminado espíritu,  a una  orientación  definida,  y ahí  reside  el  interés 
de  su  análisis.  Por  eso  su  consideración  detenida  no  es  ociosa,  sino 
muy  ilustrativa. 

El  otro  interrogante  ha  de  ser,  sin  duda,  acerca  de  la  presen- 
cia o ausencia  en  los  anaqueles  de  Rivadavia  de  las  obras  de  Llórente, 
que  hasta  aquí  no  hemos  señalado.  He  reservado,  es  cierto,  para  el  fi- 
nal lo  relativo  al  autor  cuyas  relaciones  con  los  hombres  de  Buenos 
Aires  se  señalaron  en  un  capítulo  anterior.  No  he  hecho,  por  otra 
parte,  sino  inspirarme  en  el  ejemplo  del  inventario  que  en  su  pemil- 
tima  anotación,  n®  673,  registra  el  libro  más  importante  en  el  aspecto 
que  consideramos.  Figura  allí  un  volumen  con  el  título  de  Discursos 
sobre  una  Constitución  p.  Llórente,  que  no  es  otro  que  el  que  escribió 
Juan  Antonio  Llórente  en  París  por  encargo  de  Sarratea  y Pazos,  lo 
envió  a Londres,  lo  recibió  Sarratea,  quien  lo  dirigió  a Buenos  Aires, 
como  nos  informa  el  autor  en  su  Noticia.  Por  el  mismo  documento 
sabemos  que  en  26  de  noviembre  de  1819  escribió  Llórente  a Juan 
Pablo  Sáenz  Valiente  en  Buenos  Aires,  enviándole  200  ejemplares  de 
una  obrita  intitulada  “Discursos  sobre  una  Constitución  Religiosa,  con- 
siderada como  parte  de  la  Civil  Nacional”,  publicada  en  París,  im- 
prenta de  Stahl,  aquel  mismo  año  1819.  No  voy  a repetir  aquí  lo  que 
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ya  he  expuesto  sobre  el  autor,  la  obra,  su  inclusión  en  el  Index,  las 
sanciones  de  la  autoridad  eclesiástica,  el  juicio  de  Menéndez  y Pela- 
yo,  etc. 

No  es  ése  el  único  escrito  de  Llórente  de  la  Biblioteca  de  Rivada- 
via,  aun  cuando  sea  el  más  importante  para  nuestro  objeto.  En  el 
n°  104  aparecen  los  cuatro  tomos  de  la  Histoire  de  VInquisition  d’es- 
pagne  y en  el  637  una  Biografía  de  Llórente,  que  no  ha  de  ser  otra  si- 
no la  que  él  mismo  publicó  en  1818  en  París  con  el  título  de: 
Juan  Antonio  Llórente,  noticia  biográfica,  o memorias  para  la  histo- 
ria de  mi  vida,  escritas  por  mí  mismo.  Lamento  decir  que  en  el  n“  191 
figura  la  Vie  de  Foblas,  o sea  las  Aventuras  del  Baroncito  de  Faublas, 
como  tituló  Llórente  su  traducción,  de  la  que  Menéndez  y Pelayo  ca- 
lifica de  inmunda  novela  del  convencional  Louvet,  que  valió  al  clérigo 
español  ser  expulsado  de  Francia  allá  por  los  tiempos  mismos  en  que 
Rivadavia  imponía  a Buenos  Aires  su  Reforma. 

Vuelvo  a insistir  sobre  la  necesidad  de  no  aplicar  a la  biblioteca 
estudiada  el  criterio  con  que  se  juzgaría  la  de  un  contemporáneo  nues- 
tro. Muy  cercana  estaba  todavía  la  época  anterior  a 1810  con  todas 
sus  trabas  y prohibiciones  para  la  difusión  de  las  ideas  impías  o li- 
bertinas, y al  decir  esto  no  olvido  que  el  catálogo  fué  hecho  en  1846, 
pues  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  dueño  de  los  libros  estaba  ausente 
del  país  desde  1829,  salvo  el  fugaz  regreso  de  1834.  La  biblioteca  se 
constituyó  antes  de  su  emigración  con  libros  adquiridos  en  su  mayor 
parte  en  Europa  durante  sus  viajes,  y no  es  fruto  de  compras  hechas 
al  azar,  sino  resultado  de  una  selección  cuidadosa  y ponderada  a la  luz 
de  sus  convicciones.  Por  todas  esas  razones  su  contenido  es  ilustra- 
tivo y merece  tomarse  en  consideración.  El  inventario  de  los  libros  de 
Hipólito  Vieytes  realizado  en  1815,  revela  un  contenido  muy  dife- 
rente en  que,  aparte  la  Historia  del  Reyno  y del  emperador  Carlos  V, 
de  Robertson,  y ocho  Biblias  en  inglés,  nada  puede  señalarse  de  la  ín- 
dole que  nos  ocupa.  No  creo  que  deba  imputarse  sólo  a los  doce  años 
transcurridos  entre  el  recuento  de  los  libros  de  Vieytes  y la  partida  de 
Rivadavia  la  fundamental  diferencia  entre  una  y otra  colección.  En  la 
segunda  encontramos  obras  vinculadas  a todos  los  aspectos  de  la  múl- 
tiple actividad  gubernativa  de  su  propietario:  lo  económico,  lo  mili- 
tar, lo  religioso,  la  ciencia  política  y de  la  legislación,  etc.  Y en  el  as- 
pecto religioso  existe  una  orientación  definida,  opuesta  a la  estructura 


5*  Cfr.  José  Torre  Revello,  La  biblioteca  de  Hipólito  Vieytes,  Historia, 
año  II,  n”  6,  pp.  72  y ss. 
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jerárquica  de  la  Iglesia  y firmemente  enraizada  en  aquellos  antece- 
dentes reseñados  en  los  capítulos  anteriores;  jansenismo,  filosofismo, 
regalismo,  Febronio,  Pistoya,  Cortes  de  Cádiz,  etc. 

Si  consideramos  otra  reunión  de  libros  contemporáneos  y ceñida 
a temas  religiosos,  como  es  la  del  Deán  Gregorio  Funes,  sostenedor  de 
la  Reforma  desde  las  columnas  del  Argos  y la  Abeja,  encontraremos 
que  este  eclesiástico,  autorizado  debidamente  para  leer  y tener  libros 
prohibidos,  guarda  sin  embargo  muchísimos  menos  que  Rivadavia, 
aun  cuando  por  su  carácter  y actividades  podía  estar  obligado  a cono- 
cerlos y estudiarlos  para  mejor  refutarlos.  Sólo  hallo  en  aquella  lista 
a Bentham,  Legislación  civil  y penal,  siete  tomos;  cinco  de  obras  de 
Rousseau;  Mably,  11  tomos;  Condillac,  10  tomos;  La  pucelle  d’Orleans 
y Cartas  inéditas,  de  Voltaire;  Mémoires  historiques  sur  la  Révolu- 
tion  d’Espagne,  de  Llórente;  Des  colonies  et  de  V Amérique,  por  el 
Abate  de  Pradt;  Pereira  sobre  los  Obispos;  Van  Espen  In  jus  canoni- 
cum;  y algunas  obras  sospechosas,  sobre  138  títulos®®. 

Esa  colección  no  refleja  el  ambiente  intelectual  ni  espiritual  de 
Buenos  Aires,  sino  los  principios  sustentados  por  Rivadavia.  Faltaban 
aún  muchos  años  para  que  una  generación  brillante,  refinada,  impía 
y en  gran  proporción  manchada  de  libertinaje,  llenase  los  estantes  de 
sus  bibliotecas  con  las  ediciones  de  lujo,  numeradas  y ricamente  en- 
cuadernadas, no  sólo  de  cuanto  el  filosofismo  y el  racionalismo  ela- 
boraron contra  la  religión,  sino  de  los  más  exquisitos  frutos  de  la  co- 
rimpción  moral  presentada  con  arte. 

Guillermo  Gallardo. 


Cfr.  Guillermo  Furlong,  Bio-bibliografía  del  Deán  Funes,  Córdoba,  1939. 
Todos  los  datos  relativos  al  Index  se  refieren  a Index  librorum  prohibitorum,  Typis 
Polyglottis  Vaticanis,  Anno  MCMXXXVIIl. 


EL  ARCEDEANO  Dr.  JUAN  IGNACIO  DE  GORRITI 

EN  1810 


Gorriti  en  el  clima  político-espiritual  de  Jujuy 

PROBABLEMENTE  el  mismo  correo  que  conducía  las  comunicaciones 
oficiales  emanadas  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa  y del 
Cabildo  de  Buenos  Aires,  en  Mayo  de  1810,  para  la  ciudad  de  Salta, 
conducía  las  que  estaban  destinadas  al  Cabildo  de  San  Salvador  de 
Jujuy,  pues  ésa  era  una  de  las  combinaciones  de  los  transportes  pos- 
tales en  aquellos  años.  Hay  la  posibilidad  de  que,  dada  la  urgencia, 
en  el  Fuerte  de  Cobos  se  hubiere  desprendido  otro  correo  que  apre- 
surara la  llegada  de  tan  importantes  documentos  a la  ciudad  de  Ar- 
gañarás. 

Lo  cierto  es  que  el  17  de  junio  de  1810  se  reunía  el  Ayuntamiento 
en  el  Cabildo  de  Salta  para  deliberar  sobre  la  lectura  oficial  de  aque- 
llos documentos  y el  19  se  realizaba  la  ansiosa  ceremonia. 

En  Jujuy  — dice  Joaquín  Carrillo  ^ — en  12  de  junio  recibió  el  Ca- 
bildo las  primeras  comunicaciones  de  aquel  gobierno  [de  Buenos  Ai- 
res] creado;  y por  reunión  popular  se  adhirió  con  sinceridad  y patrio- 
tismo a la  nueva  causa.  . . 

Unimos,  adrede,  el  recuerdo  de  ambas  ciudades  en  aquellos  acon- 
tecimientos porque,  quiérase  o no,  ellos  fueron  sincrónicos,  en  el 
tiempo  y en  el  espíritu  que  los  animó,  como  puede  observarse  en  nu- 
merosos testimonios  privados  que  después  se  conocieron. 

Tales  documentos,  ¿qué  contenían?  Eran  las  invitaciones  velada- 
mente  enérgicas  de  la  Junta  de  Mayo  de  la  capital  de  nuestro  Virrei- 


^ Jujuy:  Provincia  Federal  Argentina.  Apuntes  de  su  historia.  Buenos  Aires 
1877,  137. 
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nato  para  que  las  ciudades  de  sus  límites  se  plegaran  a ella  para  gober- 
nar tan  dilatado  territorio  por  si  misma,  sin  la  intervención  del  Rey 
Fernando  VII;  ignorándolo  el  Rey  y probablemente,  contra  el  posible 
pensamiento  del  mismo,  ahora  prisionero  en  Francia,  pero  en  nom- 
bre suyo. 

Este  planteo  político,  en  Jujuy  por  lo  menos,  no  fué  una  revela- 
ción totalmente  insólita  para  todos  los  dirigentes  sociales  e intelectua- 
les de  la  ciudad.  Desde  la  llegada  de  los  documentos  las  noticias  se  fil- 
traron rápidamente,  y era  un  secreto  a voces  la  verdadera  revolución 
de  Rueños  Aires,  a la  que  se  unía  San  Salvador,  ciudad  y sociedad  de 
alma  combativa  y revolucionaria  desde  sus  orígenes.  El  12  de  junio  se 
abrió  en  las  calles  de  Jujuy  el  debate  revolucionario  antes  que  en  la 
sala  del  Ajointamiento.  De  acuerdo  a las  costumbres  de  entonces,  po- 
demos imaginar  la  animación  inusitada  de  las  tertulias  en  los  estrados 
de  las  damas  y los  bufetes  de  los  numerosos  doctores,  clérigos  y laicos. 
Los  planteos,  las  hipótesis,  los  puntos  de  profunda  meditación  que  ori- 
ginaba la  actitud  valiente  y audaz  de  Buenos  Aires;  sin  duda  abrían 
nuevos  e ignorados  horizontes  en  el  desarrollo  de  este  pueblo  joven, 
pero  vigoroso.  Día  a día  fué  caldeándose  más  el  ambiente,  aunque  no 
llegaba  este  admirable  caos  a cristalizarse. 

Estamos  espiritualmente  en  el  12  de  junio  de  1810  y días  si- 
guientes. Las  gentes  se  agrupaban  a las  puertas  y despachos  de  los  doc- 
tores y jefes  militares  de  Jujuy  para  escuchar  opiniones.  En  todas  las 
familias  próceros  se  contaban  uno  y hasta  dos  doctores,  en  leyes  o teo- 
logía. Entre  estos  optimates  sobresalía  el  Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti 
por  la  claridad  y profundidad  de  sus  ideas,  expresadas  con  sabiduría 
y mesura.  A través  de  sus  posteriores  revelaciones,  este  gran  patricio 
tuvo  ya  entonces  una  concepción  original  y extraordinariamente  justa 
de  nuestro  momento  histórico  y de  su  desarrollo.  Este  concepto  era 
amplio,  libertario,  democrático,  pacifista  y colaboracionista  entre  Es- 
paña y sus  colonias. 

Dice  Gorriti  en  sus  memorias-:  Yo  manifesté  pública  y privada- 
mente mi  opinión.  Era  un  oráculo  popular.  Sin  pretender  quitar  mé- 
ritos a las  opiniones  patrióticas  de  los  otros  ciudadanos  jujeños,  Gorriti 
abarcó  en  sus  exposiciones  privadas,  pero  escuchadas  de  todos,  el  posi- 
ble proceso  revolucionario,  y como  cerebro  de  muchas  luces  divinas  y 
humanas,  en  sus  ideas  no  tenían  juego  ni  la  violencia  injusta,  ni  el  ase- 


M.  A.  Vergara,  Papeles  del  Dr.  Juan  Ignacio  Gorriti,  Jujuy  1936,  24. 


El  Arcedeano  Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti  en  1810  159 


sinato,  ni  el  robo  en  ninguna  forma.  En  su  mente  sólo  existía  el  diá- 
logo de  los  derechos  y de  la  paz  constructiva.  Dice  en  sus  memorias: 
¡Ojalá  se  hubiesen  oído  mis  consejos!;  la  lucha  no  hubiera  durado; 
nosotros  hubiésemos  sido  independientes;  España  habría  sacado  mejor 
partido  de  sus  colonias;  los  españoles  residentes  entre  nosotros  no  se 
habrían  arruinado;  ni  entre  nosotros  se  hubiesen  suscitado  partidos 
exaltados,  que  nada  les  ocupa  menos  que  la  salud  de  la  patria.  Go- 
rriti en  esos  días  era  un  vidente.  Después  de  cumplir  sus  obligaciones 
.sacerdotales,  de  las  que  fué  fiel  y devoto,  su  palabra  corría  transmi- 
tida de  boca  en  boca.  Desde  la  vecina  Salta,  donde  había  tantas  ilus- 
tres cabezas,  venían  cartas  y hombres  buscando  ansiosos  el  pensa 
miento  del  clérigo  Doctor  Gorriti. 

En  tanto  se  habían  leído  oficialmente  en  el  Cabildo  las  comunica- 
ciones de  Buenos  Aires,  quedando  prácticamente  en  Asamblea  popu- 
lar, sin  cuartos  intermedios,  toda  la  jurisdicción  de  la  ciudad.  Todos 
podían  y debían  opinar.  Gorriti  siguió  su  prédica  política,  tomada 
como  una  cruzada  de  bien  público  y de  trascendencia  definitiva.  De 
allí  que  su  tarea  era  dura,  difícil,  dolorosa.  No  era  militar;  y com- 
prendió mejor  que  la  revolución  velada  por  la  imagen  ficticia  de  un 
mal  rey,  no  era  solamente  una  campaña  guerrera,  sino,  sustancial- 
mente, una  cuestión  política  de  fondo,  de  génesis  nueva,  en  la  que  se 
desarrollarían  todos  los  factores  del  orden  social,  incluso  el  militar,  ar- 
mónicamente. Para  Gorriti  la  noticia  de  la  revolución  de  mayo  fué 
un  choque  espiritual  violento,  porque  desde  hacía  años  ya,  en  su  al- 
ma, había  superado  su  momento  inicial,  y cuando  cayó  el  último  Vi- 
rrey, ya  estaba  virtualmente  en  el  parto  doloroso  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia y de  la  organización  de  los  Estados. 

No  pretendemos  que  haya  sido  un  adivinador.  Esto  sería  empe- 
queñecer el  pensamiento  jujeño  de  Gorriti.  Tenía  el  talentoso  sacer- 
dote ante  los  ojos  del  alma  los  acontecimientos  de  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos  de  América  del  Norte,  tenía  en  cuenta  los  estallidos 
siniestros  de  la  Revolución  Francesa;  hacía  poco,  dentro  de  su  propia 
casa,  en  Jujuy,  los  quistes  de  la  revolución  de  Tupac-Amarú  habían 
sido  brutales  y sangrientos  y hasta  los  desórdenes  políticos  y militares 
ocasionados  por  la  expulsión  de  los  jesuítas  tuvieron  tonalidades  revo- 
lucionarias de  fondo.  Hacía  algo  más  de  cuarenta  años  el  Obispo 
Abad  Illana,  estando  en  Jujuy,  había  constatado  una  desorientación 
moral,  jerárquica,  social,  religiosa  y política,  que  era  el  preanuncio 
de  un  estallido,  sin  definición,  sin  control,  apto  para  cualquier  revo- 
lución. Para  Gorriti  todo  ello  era  motivo  de  una  meditación,  en  la 
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cual  aparecía  la  fisura  evidente  entre  España  y la  América.  Después, 
el  corto  lapso  entre  las  Invasiones  Inglesas  y la  sublevación  revolu- 
cionaria de  Chuquisaca  en  1809,  nos  dan  a entender  con  facilidad 
que  el  clima  de  independencia  en  Jujuy  era  un  hecho. 

En  estas  circunstancias  llegaron  los  oficios  de  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires  el  12  de  junio  de  1810.  Gorriti  refiere  así  sus  impresiones  y 
pensamientos:  En  Jujuy  recibí  yo  esta  noticia;  ella  me  fue  poco  agra- 
dable. “Pero  no  vaciló  mi  opinión  sobre  el  partido  que  debía  tomarse” . 
He  aquí  la  confesión  escueta  del  patricio;  debía  procurarse  ahora  la 
tan  deseada  independencia;  y era  menester  poner  manos  a la  obra. 

Luego  llegaron  a su  mente  las  cavilaciones  propias  de  su  gran 
talento;  y continúa  así  sus  recuerdos:  El  impulso  estaba  dado  y desde 
entonces  la  cuestión  se  presentaba  bajo  diferente  aspecto.  ¿La  Amé- 
rica tiene  justicia?  ¿Puedo  yo  lícitamente  contrariarla  y cooperar  con 
sus  opresores? 

¿Se  ha  puesto  mano  a una  empresa  que  existe  en  el  corazón  de 
todo  buen  americano?  ¿Hay  medio  de  hacérsela  renunciar?  La  res- 
puesta negativa  a estas  dos  cuestiones  se  me  representaba  con  toda 
claridad  y energía.  Desde  entonces,  las  mismas  razones  que  me  ha- 
cían temblar  por  la  revolución,  me  aconsejaban  obrar  con  ella.  . . ¿Por 
qué?  — nos  preguntamos  ahora,  a ciento  cincuenta  años  de  distancia. 
Porque  Gorriti,  filósofo,  sociólogo  y poHtico,  comprendió  que  la  hber- 
tad  en  un  Estado  es  un  arma  de  dos  filos,  y los  efectos  de  esa  tre- 
menda facultad  dependen  de  la  calidad  moral  e intelectual  de  los  go- 
bernantes y dirigentes.  Gorriti  quiso  intervenir  en  la  formación  po- 
lítica de  la  nueva  nación,  para  evitar  que  entre  nosotros  — son  sus  pa- 
labras— se  hubiesen  suscitado  partidos  exaltados  que  nada  les  ocupa 
menos  que  la  salud  de  la  patria. 


Las  causas  de  la  Revolución  en  el  alma 
de  Gorriti 

La  autobiografía  de  Gorriti  que  estamos  glosando  es  riquísima  en 
sugerencias  que  llegan  a nuestra  mente  como  focos  de  luz,  para  com- 
prender mejor  nuestra  corta  filosofía  de  la  historia.  Porque  la  inde- 
pendencia no  ha  sido  una  generación  espontánea,  sino  que  fué  una 
consecuencia  lógica  del  alma  de  la  raza  de  la  cual  procedemos. 

Es  e\ddente  que  España  nos  dió  lo  sustancial  suyo  como  madre, 
siendo  ella  misma  un  crisol  de  razas  admirable.  En  este  sentido  de  la 
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filosofía  nuestra  revolución  es  netamente  española,  y no  tuvo  necesi- 
dad para  nacer  de  los  consejos  de  nadie.  Se  gestó  sola  en  el  seno  del 
genio  orgulloso  y levantisco  de  la  madre,  alimentada  de  sus  leyes  sa- 
bias y justas,  y al  mismo  tiempo  urgida  por  los  errores  y la  ruindad  de 
los  propios  hijos. 

Gorriti  analiza  las  causas  visibles  e inmediatas  del  movimiento 
emancipador  de  América  con  maravillosa  justeza  y verdad.  Leamos 
su  pensamiento:  La  revolución  de  América  no  fue  un  suceso  repentino 
que  debía  sorprender  a un  sujeto  medianamente  pensador.  El  sistema 
inquisitorial  de  la  política  del  Gabinete  [español]  observada  en  las  co- 
lonias; las  trabas  que  sugería  a la  industria  y a la  cultura;  el  mono- 
polio tan  escandaloso  del  comercio  peninsular,  la  postergación  gene- 
ral y descarada  que  en  toda  la  extensión  de  la  monarquía  sufrían  los 
americanos,  eran  causas  de  que  se  quejaban  en  voz  muy  alta,  se  mur- 
muraba con  acrimonia  y se  manifestaban  síntomas  de  violencia  que 
preparaban  una  explosión.  La  defensa  que  Buenos  Aires  hizo  en  1807 
contra  el  formidable  ejército  británico  que  la  invadió,  fué  un  rayo  de 
luz  que  advirtió  a toda  la  América  cuánto  puede  un  pueblo  resuelto 
a perecer  antes  que  sufrir  un  yugo  extranjero.  . . Las  disensiones  de 
la  familia  real,  el  disgusto  general  de  la  nación  contra  don  Manuel 
Godoy  y la  reina,  a quien  se  acusaba  de  crímenes  tan  feos;  y el  im- 
perio que  esta  reina  y su  favorito  ejercían  sobre  el  espíritu  del  imbécil 
Carlos  IV,  engrosaban  los  humos  de  los  horizontes.  Todo  parecía 
anunciar  una  catástrofe  nacional  que  daría  la  señal  de  alarma.  Todo 
lo  observaba  yo  — dice  Gorriti- — y confieso  que  me  horrorizaba. 

Además  de  observar  los  entretelones  más  íntimos  de  la  casa  real. 
Gorriti,  bien  informado,  mira  la  política  internacional  e interna  de 
España  en  la  prerevolución  americana,  y dice;  Los  acontecimientos  de 
Aranjuez  y Bayona;  la  enajenación  de  la  Corona;  el  cautiverio  de 
Valencia;  la  disolución  de  la  Regencia  del  Reino;  la  violencia  con  que 
fueron  arrancados  de  España  los  últimos  vástagos  de  los  Borbones,  pu- 
sieron en  combustión  el  Reino. 

La  España  levantada  en  masa  se  lanza  primero  sobre  los  jefes 
que  la  gobernaban,  cuya  conducta  pareció  a los  pueblos  equivoca,  y 
los  hace  desaparecer.  Se  erigen  en  todas  partes  Juntas  populares  para 
dar  impulso  a la  guerra  a muerte  que  se  hacía  contra  los  franceses. 
Las  proclamaciones  que  publicaban  esas  Juntas  hacían  advertir  a los 
americanos  lo  que  tenían  derecho  a hacer. 

Ims  pretensiones  de  esas  Juntas  sobre  los  americanos,  contrarias 
a los  principios  que  proclamaban;  la  conducta  equívoca  de  las  au- 
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toridades  que:  ya  obedecían  ciegamente  las  órdenes  que  recibían  de 
las  Juntas  Provinciales,  ya  hacían  un  crimen  al  que  preguntaba  con 
qué  derecho  la  Junta  de  Sevilla  o de  Valencia  o de  Galicia  nos  man- 
dan aquí;  ya  recibían  pliegos  del  invasor  de  la  monarquía  y hacían 
al  público  un  misterio  de  su  contenido;  ya  escuchaban  proposiciones 
de  una  princesa  extranjera  y consentían  también  que  las  trasmitiesen 
a las  diferentes  corporaciones  para  ser  llamada  al  Trono;  ya  no  se 
avergonzaban  de  proclamar  un  plan  de  conducta  igual  al  que  se  tuvo 
en  la  Guerra  de  Sucesión  [era  decir  ser  espectadores  de  la  lucha  y 
victorear  al  que  venciese] ; “o  ya,  últimamente,  el  imprudente  orgullo 
de  los  españoles  que,  a voz  en  cuello,  decían  que  un  solo  español 
que  quedase,  ése  debía  gobernar  como  soberano  la  América”. 

Todas  estas  causas  eran  otros  tantos  conductores  que  acumulaban 
sobre  nuestra  atmósfera  el  fluido  eléctrico  que  no  dejaría,  por  fin,  de 
inflamarse.  Los  americanos  glosábamos  cada  una  de  estas  cosas,  y 
cuanto  más  se  glosaban,  tanto  más  claramente  conocíamos  cuan  hu- 
millante era  nuestra  situación;  pues  que  se  disponía  de  nosotros  sin 
nuestro  consentimiento;  y cuanto  más  reconcentrada  era  esta  convic- 
ción tanto  más  peligrosa  debía  ser  su  manifestación. 

Yo  lo  conocía  todo  — dice  Gorriti — y temblaba  por  el  peligro  en 
que  nos  veíamos.  Conocía  la  justicia  de  nuestra  causa,  pero  no  que- 
ría ver  entablado  el  pleito.  Sentía  la  necesidad  de  un  sacudimiento 
para  reparar  nuestra  degradación,  pero  no  lo  aprobaba  porque  temía 
que  los  resultados  fueran  amargos  y que  cambiando  de  tiranos  agra- 
vásemos nuestras  cadenas.  Veía  venir  la  revolución;  era  inevitable, 
y yo  en  secreto  me  preguntaba:  ¿qué  será  de  nosotros? 

Como  puede  comprenderse,  Gorriti  se  había  formado  una  imagen 
hipotética  de  la  revolución  que  se  avecinaba  antes  de  mayo  de  1810, 
totalmente  trágica;  tanto,  que  manifestó  que  en  él,  entonces,  privaba 
el  deseo  de  la  muerte  antes  que  ver  con  sus  ojos  los  horrores  que  llegó 
a imaginar.  Por  fortuna,  no  aconteció  así. 

Sin  embargo,  arremetió  en  la  lucha  como  ciudadano  y como 
sacerdote,  dando  de  sí  todo  el  caudal  de  su  poderosa  inteligencia  para 
encauzar  la  revolución  de  Buenos  Aires  y del  Virreinato  por  los  me- 
jores senderos  posibles  de  la  justicia  y del  orden.  Sus  escritos  hasta 
1842,  año  en  que  fallece  en  Bolivia,  prueban  que  jamás  arrojó  la  plu- 
ma y selló  sus  labios  en  la  brega  por  la  formación  de  la  patria  ame- 
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Gorriti,  Diputado  de  Jujuy  a la  Junta  Grande 

Puede  decirse,  con  razón,  que  el  mes  de  junio  de  1810,  fue  el 
mes  clásico  de  la  revolución  jujeña.  Porque  la  ciudad  de  Argañarás 
no  fue  compelida  a unirse  al  movimiento  de  mayo  de  la  ciudad  del 
Plata.  Eln  San  Salvador  también  se  revolucionó  el  gobierno  de  la  co- 
munidad, por  propia  convicción  y por  propio  esfuerzo;  y al  recibir 
de  Buenos  Aires  la  invitación  de  enviar  un  Diputado  a su  Junta  Pro- 
visional Gubernativa,  Jujuy,  como  las  demás  ciudades,  sincronizó  su 
movimiento  para  aglutinar  con  ellas  e iniciar  la  formación  de  una 
nueva  nación,  o sea  la  federación  de  las  propias  jurisdicciones  del  pa- 
sado Virreinato. 

Bien  es  cierto  que  en  esos  meses  no  se  sabía  cómo  iba  a ser  el 
Estado  que  se  pretendía  engendrar.  Pero  era  unánime  — puede  decir- 
se— el  deseo  de  los  americanos  de  formar  una  nueva  entidad  política 
mediante  una  revolución. 

Como  hemos  visto,  en  Jujuy  el  pueblo  todo  en  las  calles  y en  los 
hogares  deliberaba.  ¿A  quién  habían  de  elegir  Diputado  para  que  lo 
represente  en  Buenos  Aires? 

Hemos  afirmado  que  San  Salvador  poseía  en  su  ámbito  muchos 
letrados,  doctores,  todos  ellos  de  grandes  luces.  Pero,  ciertamente,  de- 
bía elegirse  al  mejor,  al  que  más  garantías  diera  de  una  capacidad 
integral.  Hubo  muchas  discrepancias  de  opiniones  y se  tomó  muy  en 
serio  esta  cuestión  formidable  en  todo  sentido. 

Hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  un  documento  privado,  un 
borrador  de  carta,  que  nos  ilumina  este  momento  del  mes  de  junio 
de  1810  en  Jujuy.  Es  una  carta  que  escribe  el  Vicario  Foráneo  de  Ju- 
juy, Dr.  L.eániz,  al  Obispo  de  Salta,  monseñor  Nicolás  Videla  del  Pino, 
de  su  puño  y letra,  con  la  fecha  de  26  de  junio  de  1810.  La  primera 
parte  es  enteramente  política;  y la  segunda  contiene  datos  de  asuntos 
de  diezmos  y de  hiformaciones  de  los  señores  Párrocos  de  la  jurisdic- 
ción, propios  del  orden  eclesiástico.  Afirmamos  que  es  del  Dr.  José 
Manuel  Leániz,  que  era  el  jefe  eclesiástico  de  Jujuy,  representante  del 
Obispo,  al  cual  apela,  titulándole  Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  y por- 
que está  escrita  con  la  letra,  por  nosotros  conocida,  de  este  ilustre  clé- 
rigo jujeño. 

La  carta  es  del  tenor  siguiente:  El  cariño  y el  favor  que  V.  I.  me 
dispensa  sin  mérito  alguno  mío,  me  abre  margen  para  molestar  en 
esta  ocasión  la  atención  de  V . S.  /.  a efecto  de  consultarle  si  podré  ex- 
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casarme  de  asistir  con  el  corto  clero  de  esta  ciudad  al  Cabildo  Abierto 
que,  determinado  para  mañana  se  ha  suspendido  hasta  después  del 
correo  próximo  de  abajo,  para  proceder  con  más  acuerdo  a tratar  de 
prestar  obediencia  a la  Nueva  Junta  Provisional  de  Buenos  Aires,  y 
nombrar  Diputado  representante  de  esta  ciudad,  que  vaya  con  sus  po- 
deres a ella,  según  se  nos  ha  convocado  por  oficio.  “Sobre  la  obedien- 
cia a la  dicha  Junta  parece  que  no  se  trepida”  (a  no  ser  que  a las  nue- 
vas circunstancias  motiven  variaciones),  como  sobre  quién  ha  de  ser 
el  dicho  Diputado.  Pues  se  halla  este  vecindario  muy  dividido:  unos 
tiran  por  el  compañero  Dr.  Gorriti,  otros  por  el  Dr.  Bustamante;  otros 
por  el  Dr.  Zamalloa,  que  está  en  Córdoba;  otros  por  el  Dr.  Portal, 
y también  por  el  Dr.  Pérez  y por  el  Dr.  Gordaliza.  Deseo  saber  el 
dictamen  de  V.  S.  I.  ( que  sabré  reservar  según  sea  conveniente)  para 
con  él  proceder  con  más  acierto. 

No  tengo  interés  ni  empeño  en  ninguno  de  los  mencionados,  pe-- 
ro  quisiera  orientarme  de  un  norte  seguro  como  el  parecer  de  V.  S.  /., 
para  que,  si  halla  indispensable  mi  asistencia  con  la  del  clero,  y que 
de  ningún  modo  pueda  excusarla,  según  yo  me  inclinaba,  tener  base 
para  el  acierto  de  mi  deseo. 

Con  el  dicho  Dr.  Portal  escribí  a V.  S.  I.  y hasta  ahora  no  tengo 
que  agregar  un  punto  a su  contenido.  Recibí  la  de  14  del  corriente,  en 
que  se  digna  comunicarme  haber  providenciado  el  Excmo.  Sr.  Virrey 
quedarse  a cuenta  de  las  rentas  perceptibles  de  estas  cajas  el  dinero  de 
diezmos  que  entregué  a V.  S.  /.,  con  lo  que.  . . 

Esta  carta  privada,  cuyo  sentido  íntimo  retrata  la  perplejidad 
de  los  espíritus  cultos  de  Jujuy,  necesita  cierto  comentario,  que  hare- 
mos, con  los  conocimientos  que  poseemos  del  ambiente  histórico  de 
San  Salvador. 

1.  Leániz  consulta  a su  Obispo,  con  sede  en  Salta,  porque  era 
conocido  de  todos  el  espíritu  realista  del  Prelado.  Esa  adhesión  al  Rey 
tenía  en  él  doble  origen:  la  propia  convicción  y el  juramento  presta- 
do de  obediencia  al  Soberano.  En  ese  sentido  el  criterio  sereno  y 
ecuánime  de  los  historiadores  salva  al  Obispo  de  la  inculpación  pri- 
mitiva de  ser  enemigo  de  los  americanos  y de  la  independencia.  Cum- 
plía un  deber  espiritual  y se  mantenía  en  su  misión  apostólica  sin 
mezclarse  en  la  política,  por  el  momento. 

Además,  en  Jujuy  se  sabía  por  varios  conductos  que  el  Prelado 
había  asistido  ya  con  el  clero  a los  Cabildos  que  se  realizaron  en  Salta 
y que  su  voto  fue  favorable  a la  nueva  Junta  Provisional,  puesto  que 
ella  invocaba  al  Rey  Fernando  y no  le  negaba  obediencia. 
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2.  En  Jujuy  se  descubre  un  clima  de  duda  e inseguridad.  Leániz 
pregunta  abiertamene;  si  podré  excusarme  de  asistir  con  el  corto  cle- 
ro de  esta  ciudad  al  Cabildo  Abierto,  en  el  cual  se  manifestarla  la 
adhesión,  o no,  a la  Junta  de  Buenos  Aires.  Tal  era  la  indecisión  po- 
pular, que  habiéndose  citado  a Cabildo  para  el  27  de  junio,  se  pos- 
tergó la  reunión  hasta  la  llegada  del  nuevo  correo  de  abajo,  o sea 
del  Sur,  Salta,  Tucumán  y ciudades  hasta  Buenos  Aires,  de  donde 
podían  llegar  noticias  acerca  del  giro  que  tomaba  el  gobierno  provi- 
sional. En  realidad  y en  el  fondo  de  la  cuestión  aparece  evidente  el 
deseo  de  adhesión,  con  un  temor  razonable  de  errar  en  el  incierto 
camino  de  la  revolución.  Si  así  no  fuera  el  voto  ya  hubiera  sido  ma- 
nifestado negativamente. 

3.  El  Dr.  Leániz,  dice  definitivamente,  al  fin,  cuál  era  el  clima 
político  de  Jujuy.  Sobre  la  obediencia  a la  dicha  Junta  — afirma — 
parece  que  no  se  trepida.  Así,  no  se  puede  negar  el  alma  revolu- 
cionaria de  Jujuy,  en  la  mayoría  de  sus  elementos  populares  y direc- 
tivos. 

4.  La  carta  es  rica  en  datos  sobre  lo  que  podríamos  llamar  la 
política  chica,  o sea  de  casa;  como  se  ve  en  la  abundancia  de  candi- 
datos a la  posible  Diputación.  Jujuy  ya  era  entonces,  en  esta  modali- 
dad, como  ha  sido  siempre  durante  el  régimen  republicano  de  nues- 
tra independencia.  Aparecen  seis  candidatos  de  gran  ponderación 
moral  e intelectual.  Está  en  primer  término  quien  mayor  impresión 
causaba  al  pueblo  todo;  el  Dr.  Juan  Ignacio  Gorriti,  a quien  llama 
Leániz  compañero,  porque  era  párroco  de  Jujuy  conjuntamente  con 
él,  que  ostentaba,  además,  el  título  de  Vicario  Foráneo.  Gorriti,  pues, 
era  el  oráculo  de  la  revolución  jujeña. 

Continúa  en  la  apreciación  el  Dr.  Teodoro  Sánchez  de  Bustaman- 
te:  era  el  hombre  del  equilibrio  tranquilo  y de  la  gran  moderación 
en  la  palabra.  Más  tarde  fué  Diputado  al  Congreso  de  Tucumán  por 
su  ciudad  natal. 

Se  nombra,  luego,  a los  Doctores  Zamalloa,  Portal  y Gordaliza, 
que  después  ocuparon  cargos  destacados  de  gobierno  y diplomacia, 
siendo  ellos  juristas  ponderables  de  vasta  ilustración. 

Por  último  aparece  como  candidato  el  Dr.  Julián  Pérez,  caballero 
altoperuano  que  había  contraído  enlace  con  doña  Josefa  Margarita 
Zegada,  sobrina  de  Gorriti,  y que  meses  después  fué  elegido  Diputado 
por  el  Cabildo  de  Tarija  a la  Junta  Grande,  donde  se  destacó  princi- 
palmente cuando  ejerció  la  Secretaria  de  aquella  ilustre  corporación. 

Afirma  el  Dr.  Leániz  que  el  vecindario  se  hallaba  muy  dividido 
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sólido;  fué  de  los  mejores  oradores  sagrados  de  su  tiempo  y fue  el 
sacerdote  de  vida  dignísima  de  vasta  erudición. 

Al  fallecer  Gorriti  en  Sucre,  el  Dr.  Facundo  Zuviría  hizo  su  elo- 
gio y dijo:  fué  el  primero  entre  mis  compatriotas 

Miguel  Angel  Vergaila. 


M.  A.  Vergara,  Papeles 


8 y 9. 


EL  JURAMENTO  DE  LA  JUNTA  PATRIA 


CON  motivo  del  sesquicentenario  de  la  Revolución  de  Mayo,  se  ha  di- 
fundido una  policromía  que  reconstruye  idealmente  el  acto  del 
juramento  de  la  Junta  Patria. 

Ante  una  mesa  cubierta  de  paño  rojo,  encima  de  la  cual  está  co- 
locado un  Crucifijo  flanqueado  por  dos  candelabros,  y el  libro  de  los 
Evangelios,  aparece  la  figura  del  presidente  don  Cornelio  de  Saavedra 
hincado  de  rodillas,  con  su  brazo  derecho  extendido  hacia  adelante 
y la  palma  de  la  mano  puesta  sobre  el  sagrado  libro.  Detrás  de  él  se 
escalonan  los  vocales  y los  dos  secretarios,  también  de  rodillas,  tocan- 
do respectivamente  con  su  mano  derecha  el  hombro  del  que  le  precede. 

Dicha  lámina  lleva  al  pie  una  leyenda  explicativa  de  la  ceremo- 
nia, que  expresa  haber  sido  tomada  del  acta  del  cabildo  correspon- 
diente al  25  de  mayo  de  1810,  de  la  Historia  de  la  República  Argentina 
de  Vicente  Fidel  López,  y de  la  Historia  Argentina,  de  Luis  L.  Do- 
mínguez. 

Vicente  Fidel  López  dice;  El  Alcalde  de  primer  voto  se  puso  de 
pie.  Con  él  se  incorporaron  los  demás  vocales.  El  Síndico  procurador 
[Dr.  Leiva]  abrió  los  Evangelios  y los  puso  al  alcance  de  la  mano 
de  Saavedra.  A una  señal  del  Alcalde,  Saavedra  y los  demás  se  pu- 
sieron de  rodillas  delante  de  la  mesa  municipal  tendida  de  damasco 
punzó,  y sobre  ella  un  lujoso  crucifijo  de  plata  y marfil.  Saavedra 
puso  la  palma  de  la  mano  sobre  los  Evangelios;  Castelli  puso  la  suya 
sobre  el  hombro  derecho  de  Saavedra;  Belgrano  la  puso  sobre  el  iz- 
quierdo, y los  demás  sucesivamente  los  unos  sobre  el  hombro  de  los 
otros  según  la  posición  que  ocupaban. 

Esta  descripción  del  historiador  López  no  se  ajusta  a la  verdad. 
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Fernando  Vil  y sus  legítimos  sucesores,  y guardar  puntualmente 
las  leyes  del  Reino? 

— Si  juro. 

— Si  así  lo  hiciere,  Dios  lo  ayude,  y de  no  le  forme  cargo.  Amén. 

Este  interesante  documento  que  contiene  la  fórmula  del  jura- 
mento, se  encuentra  en  el  Archivo  General  de  la  Nación  Está  exten- 
dida en  papel  simple,  especie  de  borrador,  pero  estimamos  que  en  esos 
términos  se  prestó  el  juramento  por  la  Junta  establecida  el  24  de  mayo 
y por  la  Junta  Patria  el  25  de  Mayo,  ya  que,  sus  términos,  coinciden 
con  los  de  las  respectivas  actas  del  Cabildo.  La  palabra  vocal  que  he- 
mos encerrado  entre  corchetes,  ha  sido  escrita  entre  líneas  en  el  ori- 
ginal, prueba  evidente  de  que  el  presidente  y los  vocales  lo  hicieron 
sobre  ese  mismo  texto. 

El  juramento  de  los  vocales  Paso  y Moreno,  de  acuerdo  a lo  que 
refiere  el  acta  capitular  del  25  de  mayo  y la  fórmula  que  se  ha  trans- 
cripto, debió  ser  así; 

— ¿Jura  usted  desempeñar  bien  y fielmente  el  cargo  de  Secretario 
de  la  Junta  Provisional  Gubernativa  y que  se  le  ha  conferido 
por  este  Excmo.  Cabildo  en  los  términos  que  resultan  de  la  acta 
que  acaba  de  leerse. 

Si  juro. 

— Si  así  lo  hiciere.  Dios  lo  ayude,  y de  no  le  forme  cargo.  Amén. 

Con  esta  pequeña  nota  creemos  haber  aclarado  los  pormenores 
de  la  importante  ceremonia,  mediante  la  cual  quedó  instalada  legal- 
mente la  autoridad  de  la  Junta  Patria. 

Roberto  H.  Marfany. 


1 La  existencia  de  este  documento  nos  fue  dada  a conocer  por  el  investigador 
Julio  Arturo  Benencia,  a quien  agradecemos  la  valiosa  información. 


PEDRO  IGNACIO  DE  CASTRO  BARROS  Y SU 
EPIFANIA  EN  EL  ESCENARIO  PATRIO 


CUANDO  en  1810  llegaron  a Córdoba  las  noticias  referentes  a los 
sucesos  de  Mayo,  y de  cómo  se  había  implantado  un  gobierno 
propio,  el  cisma  de  la  ciudadanía  fue  tan  inmediato,  como  apasionado, 
y las  olas  de  la  turbación  llegaron  hasta  los  alumnos  del  Seminario 
cordobés,  imo  de  cuyos  profesores  era  entonces  el  joven  Presbítero 
Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 

Fue  necesario  remover  las  autoridades  existentes,  por  ser  o por 
considerárselas  contrarias  al  nuevo  régimen,  y Castro  Barros  fué  ele- 
gido para  gobernar  aquella  convulsionada  casa  de  estudios.  Como 
vice  se  nombró  al  Presbítero  Juan  de  la  Rosa  María  y por  pasante 
a Hipólito  Ramallo,  porque  eran  sujetos  de  conocido  patriotismo,  de 
talento,  juiciosidad  y capaces  en  una  palabra  de  llenar  todas  las 
obligaciones  anexas. 

Así  se  expresaba  el  Gobierno  patrio  cordobés  al  proponer  al  se- 
ñor Obispo  que  era  necesario  ese  cambio  de  autoridades  y éste  aceptó 
la  proposición  gubernamental,  y nombró  a los  presentados  para  re- 
gir el  alterado  Seminario  de  Loreto.  Fué,  sin  embargo,  por  muy 
poco  tiempo,  tal  vez  por  algunas  semanas  tan  sólo,  que  Castro  Ba- 
rros ejerció  tan  delicado  cargo,  ya  que  a fines  de  1810  le  hallamos 
en  La  Rioja,  tierra  de  su  nacimiento,  y le  hallamos  ocupado  en  el 
ministerio  parroquial,  y actuando  como  Vicario  Foráneo  con  am- 
plias facultades,  aunque  en  forma  interina. 

El  historiador  Jacinto  Ríos  no  pudo  conocer  documento  alguno, 
pero  pudo  recoger  la  tradición  de  labios  de  muchos  varones  de  cré- 
dito, entre  ellos,  del  virtuoso  sacerdote  Juan  Bautista  Urquía  y del 
doctor  Pedro  Antonio  Colina,  del  que  fué  Castro  Barros  en  La  Rioja, 
uno  de  los  mejores  colaboradores.  Así  nos  informa  que  supo  desem- 
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penar  cumplidamente  su  maravillosa  misión,  evitando  sus  graves  peli- 
gros. Poseía  el  arte  de  conducir  a las  almas  por  las  vías  de  la  justicia 
eterna,  sin  ejercer  sobre  ellas  una  presión  violenta;  colmaba  la  tur- 
bación de  la  virtud  e inspiraba  un  saludable  temor  al  vicio;  en  el 
confesionario  y en  el  pulpito  hería  y consolaba  a la  vez;  y muchas 
veces  conquistó  con  beneficios  los  corazones  que  su  vigorosa  palabra 
había  encontrado  rebeldes.  Su  actividad  no  tenía  más  limites  que  los 
de  las  necesidades  que  exigían  remedio.  Dios  bendijo  sus  tareas  y 
hubo  un  renacimiento  general  de  la  vida  cristiana 

A Castro  Barros  se  debió  la  construcción  del  nuevo  templo  y lo 
levantó  desde  sus  cimientos,  según  nos  informa  su  sobrino  José  Vita- 
liano  y por  él  también  sabemos  que  las  clases  de  Gramática  y de 
Filosofía  establecidas  años  antes  por  el  celoso  Párroco  interino,  pros- 
peraron de  tal  suerte  bajo  tan  felices  auspicios  que,  merced  a la  des- 
treza y suaves  modales  de  tan  hábil  profesor,  las  parroquias  de  Da  Rio- 
ja  fueron  en  breve  servidas  por  ilustrados  y celosos  sacerdotes  for- 
mados en  el  Colegio  del  Señor  Castro  y muchos  de  sus  discípulos 
fueron  leales  defensores  de  la  gran  causa  iniciada  en  el  memorable 
25  de  Mayo  de  1810  *. 

Anotemos  aquí  un  hecho  poco  conocido:  en  La  Rio  ja  fueron  no  po- 
cos los  clérigos  que  miraron  con  prevención  los  sucesos  de  Mayo  de  1810, 
y hasta  hubo  algunos  que  se  opusieron  a los  intereses  patrios.  Cuando 
se  trató  de  arbitrar  recursos,  con  el  fin  de  enviar  un  Diputado  a 
la  Asamblea  del  XIII,  los  clérigos  se  opusieron  a contribuir,  decla- 
rando que  no  se  les  podía  obligar  a pecho  o derecho.  El  Fiscal  en 
31  de  mayo  de  1813,  declaró  que  no  era  pecho  o derecho,  sino  do- 
nación y,  en  marzo  de  1819,  el  Presbítero  Juan  José  Espinosa  se 
negó  a jurar  la  Constitución.  Sólo  después  de  muchos  dares  y toma- 
res, la  juró  con  tal  que  no  tenga  artículos  contrarios  a la  Religión. 

Castro  Barros,  desde  el  primer  momento,  no  sólo  fué  un  pa- 
triota decidido,  pero  hasta  intervino  en  la  política  interna  de  su 
provincia  natal,  y de  ello  tenemos  una  prueba  irrefragable  en  la  mi- 
siva que,  desde  La  Rio  ja,  a los  22  días  de  octubre  de  1812,  envió  al 
Gobernador  de  Córdoba,  Dr,  Santiago  Carrera:  Desde  que  llegué  a 


1 J.'^ciNTO  R.  Ríos,  El  doctor  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros.  Buenos  Aires, 
1 886,  p.  39. 

- José  Vit.^liano  Molin.a,  Memoria  fúnebre,  Santiago  de  Chile,  18+9,  p.  20. 
® J.  V.  Molin.a,  op.  cit.,  p.  17. 

* J.  V.  Molina,  op.  cit.,  p.  19. 
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ésta.  Las  ocupaciones  de  la  visita  episcopal  y la  celebración  de  nues- 
tras gloriosas  victorias  en  favor  de  nuestra  causa,  no  me  han  permi- 
tido saludar  a V.  S.,  lo  que  ahora  efectúo,  no  obstante  acabar  de  lle- 
gar recién  de  la  costa  de  Arauco,  donde  dejo  muy  bueno  al  Sr.  Obispo, 
con  todas  las  veras  de  mi  cariño,  y al  mismo  tiempo  me  tomo  la 
satisfacción  de  suplicarle,  en  orden  a elecciones,  se  sirva  atender  las 
de  los  alcaldes  que  son  Dn.  Nicolás  Dávila,  Dn.  Baltasar  Villafañe, 
Dr.  Benito  Villafañe  y Dn.  Baltasar  Agüero,  omitiendo  a nuestro  con- 
discípulo Don  Vicente  Ocampo,  a quien  por  ahora  no  conviene  por 
lo  que  V . S.  sabe.  Yo  me  arrojo  a hacer  a V . S.  esta  insinuación  por- 
que, como  Párroco  de  este  Pueblo,  me  intereso  en  su  bien  común. 
Por  el  adjunto  oficio  que  el  Cabildo  dirigió  a Dn.  Nicolás  Dávila, 
para  Alcalde  de  Primer  Voto,  verá  V.  S.  qué  cuidado  se  le  ha  faltado 
para  los  Regidores  adversos  para  dicho  empleo,  se  le  ha  ocasionado 
algún  sonrojo,  que  es  debido  subsanarlo  y mucho  más  siendo  cierto  que 
por  sus  luces,  patriotismo  y arreglo  de  costumbres  es  un  vecino  de  sin- 
gularísimo mérito 

Como  se  colige  de  una  frase  de  esta  misiva,  Castro  Barros  se  ha- 
llaba entonces  en  compañía  del  Obispo  Orellana,  quien,  a la  sazón, 
hacía  la  visita  pastoral  en  La  Rioja.  Sabemos  que,  a los  tres  días  de 
julio  de  1813,  fue  llamado  a informar  ante  el  Obispo  sobre  el  entonces 
Cura  de  La  Rioja,  Nicolás  Carmona.  No  tuvo  sino  palabras  de  elo- 
gio para  la  actuación  del  mismo,  y manifestó  que  si  en  la  predicación 
era,  a las  veces  negligente,  como  también  en  el  visitar  a los  enfer- 
mos, se  debía  atribuir  a sus  achaques  y enfermedades.  Después  de 
la  dicha  visita  quedó  Carmona  en  su  puesto,  y como  Cura  Escusador, 
el  Dr.  Pedro  Antonio  de  la  Molina,  y beneficiado  Castro  Barros. 
Además  se  le  nombró  presidente  de  los  Casos  de  Moral,  Liturgia  y 
Breviario,  aconsejándole  hacer  misas  de  ensayo  y evitar  en  las  re- 
uniones los  temas  inútiles. 

En  mayo  de  1813  se  encontraba  el  prócer  riojano  en  la  Capital 
de  su  provincia  natal  y fué  él  el  orador  que  en  el  tercer  aniversario 
del  25  de  Mayo,  expuso,  defendió  y exaltó  la  causa  de  los  Americanos. 

El  Cabildo  riojano  había  pensado  en  una  Misa  de  acción  de  gra- 


® Instituto  de  Estudios  Americanistas,  Córdoba:  8050.  Domingo  Ortiz  de 
Ocampo,  en  oficio  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  de  20  de  marzo  de  1812,  ma- 
nifestaba cómo  el  nuevo  Gobernador  activa  mi  deshonra,  adherido  al  sistema  de 
este  Cabildo,  y su  primer  Director  es  Don  Pedro  Ignacio  de  Castro,  Cura  Escusador 
de  esta  ciudad.  Archivo  General  de  la  Nación,  Buenos  Aires.  La  Rioia,  leg.  1. 
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cías,  con  Te  Déum,  al  que  asistirían  todas  las  corporaciones  y milicias, 
y había  pensado  en  una  iluminación  y música  en  las  casas  consistoria- 
les, pero  como  se  expresaban  después  los  Cabildantes,  este  Ayun- 
tamiento tuvo  el  placer  de  agregar  a la  función,  un  panegírico,  aunque 
no  había  estado  en  observancia  en  los  años  próximos  anteriores  y a 
que  se  comprometió  el  señor  Dr.  Don  Pedro  Ignacio  de  Castro.  . . ®. 

Así  fue  efectivamente  y ha  llegado  hasta  nosotros  esta  nota  que, 
con  fecha  1°  de  mayo  de  1813,  elevó  al  cueipo  capitular  de  La  Rioja: 
Mi  decidido  patriotismo,  cual  he  acreditado  desde  la  feliz  instalación 
de  nuestro  nuevo  Gobierno  Americano,  por  todos  los  resortes  que  me 
han  sido  posibles,  así  en  la  Capital  de  Córdoba,  como  en  esta  ciudad, 
según  lo  es  a V.  S.  constante,  me  ejecuta  al  presente  a prestar  de  él 
un  nuevo  credencial  comprometiéndome  al  desempeño  del  Panegírico, 
que  debe  solemnizar  la  función  aniversaria  de  dicho  Gobierno,  que 
se  ha  de  celebrar  en  este  mes.  Sin  embargo  de  ser  el  tiempo  corto,  y 
ocupado  en  las  atenciones  de  la  Visita  Eclesiástica,  y que  dicha  función 
está  establecida  en  este  Pueblo  sin  esta  importante  solemnidad,  es- 
pero el  contesto  de  V.  S.  para  mi  inteligencia  y quedo  con  la  dulce 
satisfacción  de  haber  consagrado  al  de  la  Madre  Patria  este  corto 
sacrificio  a que  me  comprometo 

El  Cabildo  aceptó  de  plano  el  generoso  ofrecimiento  y el  Sr.  Cura 
a la  eficacia  de  su  expresión,  agregó  el  mérito  de  la  fama,  que  um- 
versalmente ha  granjeado  por  sus  talentos.  Esto  escribía  después  el 
Cabildo  al  Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  y agregaba 
estas  frases;  Con  el  placer  con  que  el  Cabildo  recibió  una  demostra- 
ción tan  propia  de  su  celo,  espera  lo  tenga  V.  E.  por  uno  de  sus  be- 
neméritos ciudadanos.  Los  convencimientos  sobre  la  justicia  de  nues- 
tra causa,  con  que  privada  y públicamente,  inspira  el  conocimiento 
de  sus  ventajas,  nos  persuaden  la  verdad  de  sus  sentimientos,  como 
persuadirá  a V.  S.  el  Panegírico  que  acompaña. 

Y junto  con  este  documento,  suscrito  por  los  Cabildantes  rioja- 
nos,  hemos  tenido  la  suerte  de  encontrar  el  texto  del  discurso  pro- 
nunciado en  aquella  coyuntura  por  Castro  Barros.  El  manuscrito 
original,  se  halla  en  estado  lastimoso  y casi  ilegible.  Su  título  o en- 
cabezamiento reza  así:  Sermón  predicado  en  el  aniversario  de  nues- 
tro Gobierno  Patrio,  en  presencia  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  esta 


® Archivo  General  de  la  Nación,  Buenos  Aires,  La  Rioja,  leg.  2. 

" Archivo  General  de  la  Nación,  Buenos  Aires,  La  Rioja,  leg.  2. 


Castro  Barros  y su  epifanía  en  el  escenario  patrio 


177 


Diócesis,  doctor  don  Rodrigo  Antonio  de  Orellana,  año  de  181  i.  Por 
texto  tomó  lo  del  capítulo  8,  versículo  21  del  libro  segundo  de  los 
Macabeos:  Se  han  hecho  constantes  y resueltos  a morir  por  las  Leyes 
y por  la  Patria. 

Mil  veces  feliz,  venturosa  y afortunada  sea  la  ilustre  ciudad  de 
Buenos  Aires,  ínclita  Capital  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  La 
Plata.  Roma,  la  gran  Metrópoli  del  Orbe;  Jerusalén,  la  gran  Corte  de 
Palestina;  Babilonia,  la  gran  capital  de  los  Caldeos.  . .;  y todas  las 
demás  populosas  ciudades  del  Universo  pueden  gloriarse  de  haber  sido 
maravillosos  emporios  de  grandeza  humana.  . . pero  nuestra  benemé- 
rita capital  Argentina  puede  justamente  lisonjearse  de  la  singular  y 
gran  proeza.  . . de  haber  instalado,  en  el  día  25  de  Mayo  de  1810, 
ante  el  ominoso  contraste  de  las  más  criticas  circunstancias,  sin  más 
apoyo  que  el  del  Cielo,  su  Supremo  Gobierno  Patrio,  que  ha  sido 
el  soberano  antídoto  de  todos  nuestros  males  y el  eficaz  resorte  de 
todos  nuestros  bienes.  . . 

Tales  son,  aunque  abreviados,  los  primeros  párrafos  de  este  dis- 
curso, en  el  que  no  hay  parloteo  alguno  de  frases  insubstanciales, 
ni  bocanadas  de  iniciaciones  arcanas,  sino  la  expresión  directa,  pre- 
cisa, clara  y luminosa  del  mensaje  de  Mayo. 

Con  más  acierto  que  en  su  discurso  de  1815,  comienza  Castro 
Barros  exponiendo  la  justicia  y la  nobleza  del  proceder  de  los  pa- 
triotas de  1810.  Napoleón  pretendía  dominar  sobre  toda  la  España, 
incluso  sobre  sus  Provincias  ultramarinas.  Estas,  pues,  debían  pre- 
venir esa  desgracia.  Por  otra  parte,  con  la  prisión  de  Fernando  VII, 
había  vuelto  al  pueblo  la  autoridad  que  entregara  a los  Reyes  de 
España.  Debían,  pues,  las  Provincias  Unidas  volver  a tomar  esa  au- 
toridad y constituir  el  Gobierno  que  fuera  de  su  agrado. 

Nuestra  fidelísima  y alerta  Capital  lamentó  la  inmensa  catás- 
trofe de  males  que  amenazaba  a nuestro  Continente,  y cierta  de  que 
según  los  principios  de  derecho  público,  se  habrían  ya  retrovertido  a 
los  Pueblos  aquellos  derechos,  que  éstos  depositaron  en  manos  del 
Rey  de  las  Españas,  pero  no  de  la  nación  española,  y que  la  América 
era  un  reino  diverso  por  su  naturaleza  y legislación,  de  iguales  de- 
rechos que  la  España.  . . sin  los  menores  vicios  de  rebelión,  ni  ambi- 
ción, procedió  a instalar  un  gobierno  verdaderamente  patrio,  que  ha 
merecido  toda  nuestra  confianza.  . . 

Lamenta  el  que  los  Españoles  Europeos  hayan  interpretado 
aviesamente  el  proceder  de  los  hombres  de  Buenos  Aires,  y hasta  ha- 
yan pretendido  desacreditarlos,  siendo  así  que  a todos  sin  distinción. 
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u Los  Españoles  de  America  y a los  Españoles  de  Europa,  se  les  ha 
vinculado  por  igual  el  dulce  regazo  de  la  Madre  Patria,  frase  que  en 
los  labios  de  Castro  Barros  no  se  refería  a España,  sino  a la  nueva 
patria,  constituida  hacia  tres  años.  Llega  a decir  a los  Españoles  de 
Europa  que  ellos,  en  su  proceder,  pretendían  desmentir  la  verdad  de 
aquel  Proverbio,  según  el  cual  la  verdadera  Patria  del  hombre  no 
es  donde  se  nace,  sino  donde  pace. 

Por  causa  de  los  que  contradicen  este  proverbio,  han  caído  sobre 
el  país  terribles  ejércitos,  pero  el  cielo  los  ha  castigado,  como  lo 
comprueban  las  dos  recientes  [victorias]  de  Tucumán  y Salta,  que 
ha  reportado  nuestro  inmortal  y religioso  General  de  brillante  pluma 
y de  valiente  espada,  el  primer  Brigadier  Doctor  Don  Manuel  Bel- 
grano  Pérez. 

Al  final  del  exordio,  en  el  que  se  encuentra  cuanto  llevamos  di- 
cho, expone  el  tema  de  su  discurso:  la  Patria  tiene  cuerpo,  su  mate- 
rialidad. y todos  están  obligados  a cuidar  de  él  y sacrificarse  por  su 
crecimiento  y robustez,  y la  Patria  tiene  alma,  su  faz  espiritual,  e 
incumbe  igualmente  a todos  favorecer  su  desarrollo  y prosperidad. 

Por  salvar  la  materialidad  de  caer  en  manos  de  los  Franceses, 
¡cuántos  hijos  de  estas  Provincias  no  sólo  se  han  presentado  animosos 
a oponérseles,  sino  que  han  marchado  con  pasos  agitados  a hacér- 
seles encontradizo,  y sin  cuidarse  si  por  el  estruendo  de  los  tambores, 
por  el  ronco  sonido  de  las  trompetas,  por  el  relincho  de  los  caballos, 
por  el  brillante  esplendor  de  las  armas  aceradas,  por  el  filo  cortante 
de  los  alfanjes,  por  el  estallido  de  los  cañones  ni  por  el  agudo  zumbido 
de  las  balas,  han  sacrificado  intrépidos  sus  propias  vidas  en  los  alta- 
res del  honor  y del  valor,  para  salvarlas  de  sus  compatriotas,  y con 
las  de  éstas,  las  de  la  Religión,  de  la  Libertad  y de  la  Patria. 

En  la  primera  sección  de  su  discurso,  aunque  parte  del  prin- 
cipio de  que  más  vale  un  solo  grado  de  gracia  y de  virtud  que  todos 
los  bienes  materiales,  éstos  merecen  ser  apreciados  y,  para  cuidar 
de  ellos,  es  menester  un  Gobierno  Patrio.  La  sociedad  necesita  del 
orden,  y es  del  Gobierno  Patrio  el  cuidar  ese  orden.  Todos  los  hom- 
bres han  de  trabajar,  para  el  bien  propio  y para  el  común,  y es  del 
Gobierno  Patrio  el  desterrar  la  vagancia  y el  hacer  que  todos  pue- 
dan trabajar. 

El  Juez  en  administrar  justicia,  el  Padre  de  familia  en  el  buen 
régimen  de  su  casa;  el  artesano  en  aplicarse  en  su  oficio;  el  merca- 
der a su  justa  negociación;  el  labrador  al  cultivo  de  sus  tierras;  el 
jornalero  a su  trabajo;  el  soldado  a su  milicia;  el  criado  a su  oficiosa 
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servidumbre,  y por  fin,  cada  uno,  de  por  sí,  cd  desempeño  de  las  obli- 
gaciones de  su  estado.  . . 

Deber  es  también  del  Gobierno  Patrio  el  interesarse  por  los 
sabios  inventos  y juiciosos  descubrimientos  en  toda  especie  de  artes 
y oficios.  Es  también  misión  premiar  a los  varones  beneméritos,  con- 
forme lo  dispone  el  mismo  código  de  las  Leyes  de  Indias,  y no  obs- 
tante, sólo  se  cuentan  4 Virreyes  americanos,  siendo  los  europeos  166, 
y de  los  Capitanes  sólo  14  Americanos  y 588  Europeos. 

El  Gobierno  Patrio  fué  creado  para  poner  fin  a tantas  arbitra- 
riedades y a remediar  todos  los  males  que  se  padecían. 

Amados  conciudadanos,  estad  ciertos  que  por  el  diestro  juego 
de  estos  interesantes  resortes,  han  de  progresar  todas  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y hacerse  envidiables  emporios  de  pros- 
peridad y abundancia.  . . 

Pero  hay  otros  bienes,  inconmensurablemente  más  valiosos,  los 
espirituales.  Ellos  constituyen  el  alma  de  la  Patria,  y también  el 
Gobierno  Patrio,  y con  mayor  interés  aún.  ha  de  mirar  jior  ellos 
y mirará  por  ellos. 

Plenamente  en  su  época,  época  de  la  ilustración  en  la  que  inge- 
nuamente se  creia  que  la  educación  era  la  panacea  de  todos  los  males, 
coloca  Castro  Barros  en  primer  término,  entre  los  bienes  espirituales, 
la  instrucción  de  los  jóvenes  desde  los  más  tiernos  años  de  su  niñez. 

La  felicidad  de  los  Pueblos,  los  progresos  más  interesantes  del 
Estado,  y aun  todo  el  bien  del  Universo,  pende  en  cierto  modo  de 
este  único  principio.  Así  lo  entendió  nuestro  sabio  Gobierno,  y en  esta 
inteligencia,  desde  los  primeros  momentos  de  su  instalación,  ha  pro- 
curado por  este  medio  la  regeneración  o metamórfosis  política  de 
estas  Provincias  de  su  mando,  sustituyendo  en  lugar  de  la  fea  ignoran- 
cia y comprensión  [?],  en  que  las  han  mantenido  los  antiguos  mandata- 
rios, la  sobriedad,  la  ilustración  y arreglo  de  costumbres,  según  lo 
acreditan  los  decretos  impresos,  que  se  han  dado  a luz.  . . 

Si  los  decretos  impresos  hablaban  muy  alto,  como  anotaba  Cas- 
tro Barros,  los  hechos  quedaron  muy  abajo.  Jamás  las  Reales  Cédulas 
fueron  menos  eficaces.  La  guerra,  con  toda  su  secuela  de  exigen- 
cias, ¡irodujo  desde  1810  la  bancarrota  de  la  enseñanza.  Hasta  ins- 
tituciones de  viejo  abolengo  y de  raíces  ¡irofundas,  como  el  Colegio 
de  San  Carlos,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  se  vieron  reducidos  a la 
nulidad  y hasta  privados  de  sus  locales.  El  citado  Colegio  fué  con- 
vertido en  cuartel,  y Chorroarín,  con  sus  escasos  alumnos,  tuvo  que 
mendigar  un  asilo.  De  la  enseñanza  impartida,  años  desjiués  en  ese 
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mismo  colegio  y en  la  flamante  Universidad  de  Sáenz,  más  vale  no 
hablar,  ya  que  ellas  no  pasaron  de  ser  un  confuso  centón  de  especies 
inconexas.  Son  duras  de  decir  estas  cosas,  pero  la  historia  no  puede 
ser  una  mistificación.  La  verdad  es  una:  con  el  Gobierno  Patrio  la 
enseñanza  se  fué  por  los  suelos,  pero  el  hecho  es  plenamente  discul- 
pable, ya  que  la  guerra  absorbía  toda  la  atención  e insumía  todos 
ios  recursos  disponibles. 

No  por  fracasadas,  hemos  de  desestimar  las  nobles  aspiraciones 
de  Castro  Barros,  ni  dejar  de  loar  las  ideas  pedagógicas  que  expone  en 
este  su  discurso,  al  declarar  que  la  educación  es  como  una  segunda 
naturaleza,  que  perfecciona  a la  primera  y elimina  de  ella  las  posibles 
fallas,  y hace  que  se  desarrolle  armónicamente  y dé  óptimos  frutos, 
y,  en  las  antípodas  de  Rousseau,  reconoce  Castro  Barros  que,  a causa 
del  pecado  original,  el  hombre  necesita  de  la  educación,  desde  la 
puericia. 

El  novillo  que  ve  d:'puesta  su  natural  braveza  somete  sin  violen- 
cia su  cerviz  a las  penalidades  del  yugo;  el  pájaro  que  perdida  su 
amada  libertad  canta  gustoso  en  la  prisión  estrecha  de  una  jaula,  y el 
galgo  que  vencida  su  inclinación,  lleva  a los  pies  de  su  amo,  la  presa, 
que  apresó  en  el  monte,  nos  proponen  de  bulto  las  importancias  de 
este  proyecto  [referente  a la  educación  de  la  niñez]. 

Reconoce  Castro  Barros  cuán  difícil  es  hallar  maestros  idóneos, 
y recuerda  cómo  varones  preclarísimos  volcaron  todas  sus  energías  con 
el  fin  de  formarlos,  como  los  Pascasios,  los  Emilianos,  los  Calasancios  y 
los  Loyolas.  . . Y a la  idoneidad  de  los  maestros,  ha  de  seguir  el  acier- 
to en  las  asignaturas,  sin  excluir  el  estudio  del  Derecho  Natural, 
del  de  Gentes  y del  Público,  según  proponía  que  se  excluyera  de  las 
escuelas  americanas  el  pérfido  Godoy'.  [Es  aserto  de  Castro  Barros]. 

Aquí,  como  en  varios  otros  lugares  de  este  discurso,  se  refiere 
Castro  Barros  a los  derechos  del  hombre,  pero  esa  expresión  nada  debía 
en  los  labios  y pluma  de  Castro  Barros,  a la  Revolución  Francesa;  ya 
que  la  expresión  aflora  en  Cicerón  y en  Suárez,  cuyos  escritos  le 
eran  familiares  al  docto  riojano,  y hasta  abunda  en  los  tratados  de 
Barbosa  y De  Lúea,  tan  llevados  y traídos,  con  anterioridad  a la 
famosa  proclamación  francesa. 

Uno  de  los  frutos  principales  de  toda  verdadera  educación  ha  de 
ser,  según  Castro  Barros,  el  utilizar  con  mayor  éxito  los  bienes  de  este 
mundo,  pero  en  función  de  los  bienes  eternos,  puesto  que  un  solo 
grado  de  gracia,  que  le  una  [al  hombre]  con  su  Criador,  le  hace  más 
feliz  que  el  logro  de  todo  el  mundo.  Aduce  el  caso  de  Marta  y María. 
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La  primera  se  desvivía  por  los  quehaceres  domésticos;  la  segunda  es- 
tábase a los  pies  del  Maestro,  oyendo  sus  palabras,  y ésta,  y no  aqué- 
lla, fué  la  que  Cristo  alabó,  diciendo  que  se  llevaba  lo  mejor.  Unir 
las  dos  vidas,  la  del  trabajo  material  y la  de  la  vida  espiritual,  ha- 
ciendo que  ésta  dé  calor  y grandeza  a aquella,  es,  en  sentir  del  pe- 
dagogo riojano,  el  ideal  de  la  educación  perfecta. 

Este  ha  de  ser  el  objetivo  de  la  educación  y la  solicitud  del  Go- 
bierno Patrio,  y de  cuantos  le  están  subordinados,  y esa  preocupa- 
ción ha  de  extender  su>s  vuelos  a la  conversión  de  tantos  millares  de 
indios  idólatras  que  ocupan  los  mejores  terrenos  de  nuestra  América. 

Un  ciudadano  dará  los  últimos  realces  al  significado  de  su  nom- 
bre y hará  ver  los  más  subidos  quilates  de  su  amor  a la  Patria,  cuan- 
do interesándose  en  sus  bienes  espirituales,  se  los  solicite  con  preferen- 
cia a los  demás.  . . Se  tiene  ya  por  principio  infalible  que  la  Religión, 
la  piedad  y la  virtud  son  la  dichosa  fuente  de  la  felicidad  de  los 
Pueblos  y prosperidad  de  los  Estados,  como  al  contrario  el  pecado, 
el  vicio  y la  corrupción  de  costumbres  son  el  funesto  origen  de  su 
desolación  y ruina. 

En  esta  doctrina  hallamos  la  clave  de  toda  la  mentalidad  y de 
toda  la  acción  de  Castro  Barros.  Patriota  genuino  y de  ley,  amante 
de  la  nueva  Argentina  como  el  que  más,  ya  que  pocos,  con  más  amor 
y con  más  desinterés,  habían  de  mecer  la  cuna  de  la  misma,  consi- 
deraba antipatriotas  a quienes,  en  una  u otra  forma,  socababan  los 
fundamentos  del  patriotismo,  que  no  eran  otros  que  la  doctrina 
y la  moral  católicas.  Había  hecho  suyo  el  aserto  que  Cicerón  es- 
tampó en  su  De  República:  Quien  combate  la  Religión,  destruye  el 
fundamento  de  toda  humana  sociedad,  y coincidía  con  Sismondi  al 
proclamar  que  el  primero,  entre  los  grandes  intereses  de  la  humani- 
dad, es  la  Religión. 

Ya  en  este  discurso  se  refirió  Castro  Barros  al  libertinaje  que  iba 
entonces  levantando  cabeza,  y contra  el  que  habría  de  batallar  tan 
enérgicamente  en  los  restantes  días  de  su  existencia.  Hombres  re- 
volvedores y temerarios  habrían  de  desnaturalizar  muy  pronto  la  sa- 
grada palabra  “libertad”,  y le  cupo  a Castro  Barros,  ser  el  develador 
de  esas  doctrinas,  contra  las  que  combatió  enérgica  y contundente- 
mente. 

Ahora,  señores,  leemos  al  final  del  discurso  que  comentamos, 
en  orden  al  objeto  principal  de  nuestras  atenciones  en  las  presentes 
circunstancias,  que  es  el  nuevo  sistema  de  Gobierno  que  han  adop- 
tado las  Américas,  debo  deciros,  y os  lo  aseguro  sin  el  menor  es- 
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crúpulo,  desde  esta  Sagrada  Cátedra  de  la  Verdad:  que  en  su  sostén 
)'  defensa  se  interesarán  lo  espiritual  y corporal,  lo  eterno  y temporal, 
lo  divino  y lo  humano,  es  decir  la  Religión  y la  Patria,  la  Iglesia  y 
el  Estado,  Dios  y el  hombre,  que  es  todo  lo  grande  que  hay  en  el 
Cielo  y en  la  Tierra,  porque  de  lo  contrario  las  dominaría,  sin  duda 
alguna,  el  sacrilego  tirano  Napoleón,  y sembraría  en  ellas  las  infer- 
nales semillas  de  despotismo  e irreligión.  . . 

Sorjirendente  fue  para  los  riojanos,  presentes  al  acto,  esta  cálida 
y entusiasta  oración  patriótica,  y si  el  Cabildo  tenia  pensado  organi- 
zar a sus  expensas  dos  dias  de  toros  y de  juegos  de  cañas,  parece  que 
fue  por  el  entusiasmo,  que  en  todos  despertó  ese  discurso,  que  dió 
un  día  más  supernumerario  de  cañas. 


Guillermo  Furlong,  S.  J. 


LOS  EXCESOS  DE  MONSEÑOR  LUE 
EN  EL  CABILDO  ABIERTO 


N o es  superfino  recordar  que  los  famosos  discursos  del 
obispo  y demás  iutervinientes  en  la  justa  oratoria  que 
nuestros  historiadores  clásicos  consignan,  si  no  fantasías, 
al  menos  son  versiones  carentes  de  autenticidad  documen- 
tal. Más  aún,  ha  observado  Groussac  {Santiago  de  Liniers^ 
Bs.  As.,  1907,  pp.  337  y 342  notas)  que  del  Acta  Capitular, 
del  Informe  de  Cisneros  y de  la  Memoria  de  Saavedra  no 
aparecen  rastros  de  una  previa  discusión  general,  y que 
parecería  deducirse  que  los  concurrentes  sólo  hablaron  al 
fundar  su  voto;  aun  suponiendo  que  se  basen  en  la  tradi- 
ción oral,  merecen  poco  crédito  si  se  los  compara  con  los 
errores  de  bulto  que  sobre  los  mismos  hechos  se  hallan 
en  la  Memoria  de  Saavedra,  que  en  esta  parte  mejor  se 
llamaría  desmemoria,  dice  Groussac,  y en  Manuel  More- 
no: por  lo  que  dan  los  escritos  — dice  el  eminente  his- 
toriador citado — puede  el  lector  juzgar  lo  que  serán  las 
'^conversaciones”  reproducidas  a medio  siglo  de  distancia  y 
con  tres  o cuatro  intermediarios. 

Así  escribió  en  192U  el  Dr.  Faustino  J.  Legón.  Con  igual  criterio 
dubitativo  se  pronunció  David  Peña,  en  una  de  sus  lecciones  del  curso 
libre  de  Historia  Constitucional  que  dictó  en  la  Facultad  de  Derecho 
de  Buenos  Aires  el  año  1918,  de  acuerdo  con  los  resultados  del  prolijo 
análisis  que  antes  consignaría  en  una  larga  nota  de  su  Historia  de 
las  Leyes,  I,  pp.  65-70,  Bs.  As.,  1916.  (Faustino  J.  Legón,  Doctrina 
y Ejercicio  del  Patronato  Nacional,  Bs.  As..  1920,  p.  464  nota). 


LA  BIBLIOGRAFIA  DE  PEDRO  IGNACIO 
DE  CASTRO  BARROS 


El  primer  bibliógrafo  de  Castro  Barros  fue  su  sobrino,  el  doctor 
José  Vitaliano  Molina,  quien,  en  nota  a la  Oración  fúnebre  pro- 
nunciada por  Fray  Domingo  Aracena,  indicó  las  principales  publica- 
ciones del  sacerdote  riojano.  Transcribimos  esta  nota,  ya  que  ella  nos 
informa  sobre  la  verdadera  paternidad  de  algunos  escritos,  o confir- 
ma las  pruebas  ya  existentes  referentes  a otros:  {Memoria  fúnebre.  . ., 
pág.  83). 

Los  escritos  publicados  por  el  señor  Castro,  que  podemos  recor- 
dar, redactados  o anotados  y adicionados  por  él  con  disertaciones  inte- 
resantisimas,  que  versan  sobre  los  derechos  de  la  Iglesia  y apología  de 
su  doctrina,  son  los  siguientes: 

Discurso  sobre  la  confirmación  de  los  obispos;  por  el  muy  sabio  Arzo- 
bispo español,  el  lllmo.  Señor  don  Pedro  Inguanzo. 

Apuntes  del  señor  Villalba,  Fiscal  de  Charcas,  a la  Corte  de  España. 
El  mérito  principal  de  esta  obra  consiste  en  contener  una  profecía 
política  dirijida  por  el  autor  a Cárlos  lll,  sobre  la  suerte  futura  de 
la  España  y de  la  América.  Verificada  después  a la  letra. 

El  Observador  Eclesiástico:  un  volíimen  en  4°,  obra  del  ilustrado  y be- 
nemérito chileno  R.  P.  Mtro.  y Dr.  Fr.  Tadeo  Silva  de  la  orden  de 
Predicadores. 

El  Pensador  Politico-religioso:  un  volúmen  en  4°,  obra  del  lllmó.  señor 
Dr.  Don  Justo  Donoso,  Obispo  actual  de  Ancud. 

La  verdad  vindicada:  folleto  en  defensa  del  lllmó.  señor  Rodríguez, 
Obispo  de  Santiago  de  Chile. 

Cartas  del  R.  P.  Castañeda  de  la  órden  de  los  Menores. 

Carta  del  protestante  Haller  convertido  a la  relijión  católica. 
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Reflexiones  imparciales  de  un  católico  Brasilero,  traducidas  del  por- 
tuguez,  con  un  Accesorio  teológico,  canónico  legal. 

Triarlo,  o tres  sábios  dictámenes  sobre  la  Purísima  Concepción  de 
María  Santísima,  por  el  eminentísimo  Cardenal  Lambrusquini. 
Compendio  de  doctrinas  ortodojas  sobre  la  cuestión  del  matrímonio  o 
celibato  de  los  clérigos  mayores,  por  el  Illmó  señor  Mosquera, 
Arzobispo  de  Bogotá. 

Sermón  de  San  Vicente  Ferrer. 

Sermón  de  San  Pedro,  con  una  disertación  sobre  la  independencia 
de  la  Iglesia  en  22  párrafos. 

Sermón  de  Santa  Catalina  de  Sena,  por  el  Doctor  Corro  con  diserta- 
ción. 

Dos  sermones  del  Rosario,  uno  de  los  cuales  contiene  también  una 
disertación. 

Oración  Patriótica,  por  el  señor  Presbítero  Iriarte. 

Oración  fúnebre  del  señor  Pió  VII. 

Sermón  de  San  Ignacio  de  Loyola,  por  el  señor  Presbítero  don  J.  Vi- 
taliano  Molina. 

También  publicó  el  señor  Castro  un  gran  número  de  novenas  y devo- 
cionarios, de  los  que  sólo  conocemos  en  particular  los  siguientes; 

Tridinio  Doloroso  en  siete  devocionarios  a Jesús  María  y José. 

Oficio  del  Dulce  Nombre  de  María,  traducido  al  castellano. 

Novenas  de  nuestra  Señora  del  Loreto,  de  San  Pedro  González  Telmo, 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  la  Sangre  de  N.  Sr.  Jesucristo. 

Este  primer  elenco  es  de  Vitaliano  Molina,  según  indicamos,  pe- 
ro cabe  a Enrique  Arana  (h),  la  gloria  de  haber  trabajado  el  mejor 
estudio  bibliográfico  sobre  los  escritos  de  Castro  Barros  y nos  cabe  la 
satisfacción  de  haber  podido  poner  a disposición  de  ese  estudioso  los 
tres  volúmenes  de  Folletos  de  Castro  Barros,  en  los  que  habíamos  re- 
unido unas  cincuenta  publicaciones  del  prócer  riojano.  El  Dr.  Pe- 
dro Ignacio  de  Castro  Barros.  Rasgos  de  su  actuación  política.  Bio- 
bibliografía  es  el  título  del  mentado  estudio  de  Arana,  que  publicó 
Estudios,  órgano  de  la  Academia  Literaria  del  Plata  (junio-agosto 
de  1937),  y se  publicó  además,  en  folleto  (4*?,  78  pp.),  con  la  misma 
composición,  aparecida  en  la  mencionada  revista. 
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Escritos  originales  de  Castro  Barros,  publicados  por  su  autor, 
Y reediciones  de  obras  ajenas 

1.  — Oración  Patriótica,  / que  en  el  solemne  / dia  aniversario  / 
del  25  de  mayo  de  1815  / celebrado  en  la  ciudad  / de  / Tucu- 
mán,  / dixo  / el  Dr.  D.  Pedro  Ignafio  Castro,  / y publica  / su 
ilustre  ayuntamiento  / [viñ.]  / Buenos  - Aires;  / Imprenta  de 
Niños  Expósitos. 

4’  (108  X 178  mm.). 

E.  V.  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires:  30.939. 

Reeditóse  este  discurso  en  la  colección:  Museo  Histórico  Nacional.  El  Clero 
Argentino  de  ÍSIO  a 18i0.  Tomo  I.  Oraciones  patrióticas.  Buenos  Aires,  1910, 
pp.  101/141. 

Escribe  Jacinto  R.  Ríos:  Al  regreso  de  su  grave  y arriesgada  misión 
( a Salta,  donde  le  enviaron  los  Congresales  de  Tucumán]  predicó  en 
Tucumán  la  Oración  Patriótica  del  aniversario  del  25  de  Mayo,  que  en 
aquel  año  coincidía  con  la  fiesta  del  Corpus.  Esta  producción  del  doc- 
tor Castro  Barros,  la  primer  gran  obra  suya  que  se  imprimiera,  me- 
rece un  análisis  detenido  por  su  valor  intrínseco  y por  ser  la  ge- 
nuino expresión  de  sus  ideas  y sentimientos  patrióticos,  unidos  en 
íntimo  enlace  con  sus  creencias  y sentimientos  religiosos.  Sirven  de 
tema  a la  oración  aquellas  palabras  de  David:  Afferte  Domino  Pa^ 
triae.  . . gloriam  et  honorem:  “consagrad  al  Señor  de  la  patria  sacri- 
ficios de  gloria  y honor” . El  orador  las  apropia  de  la  manera  siguien- 
te a la  doble  fiesta  que  celebra:  “Por  siglos  y eternidades,  señores,  sea 
feliz  y afortunada  la  indita  capital  de  Buenos  Aires  por  el  venturoso 
grito  de  libertad  con  que,  en  el  25  de  Mayo  de  1810,  despertó  de  su 
letargo  todo  el  vasto  continente  de  la  América  del  Sud,  para  que  rom- 
piese sus  inveteradas  cadenas,  recuperase  sus  antiguos  derechos  y ocu- 
pase un  distinguido  rango  entre  las  naciones  libres  del  mundo.  Roma, 
la  gran  metrópoli  del  universo;  Babilonia,  la  ilustre  corte  de  Caldea; 
Jerusalcn,  la  insigne  capital  de  la  Palestina,  y otras  famosas  pobla- 
ciones del  orbe,  pueden  justamente  gloriarse  de  haber  sido  maravi- 
llosos emporios  de  grandeza  humana,  ya  por  el  lustre  de  sus  victorio- 
sas armas,  que  las  han  coronado  de  inmarcesible  laureles  de  gloria 
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en  los  campos  de  Marte;  ya  por  la  brillantez  de  sus  eminentes  cien- 
cias, que  les  han  ceñido  decorosos  anillos  de  honor  en  los  templos  de 
Minerva  y ya  por  el  esplendor  de  sus  inmensos  tesoros,  que  les  han 
erigido  monumentos  de  inmortalidad  en  los  atrios  de  la  fama.  Pero 
nuestra  argentina  capital  se  ha  labrado  un  mayor  coloso  de  gloria, 
honor  é inmortalidad,  con  la  oportuna  y enérgica  instalación  de  nues- 
tro Gobierno  Patrio  o Nacional,  entre  el  ominoso  contraste  de  las  más 
criticas  circunstancias  para  nuestra  América,  cuyo  triunfal  aniver- 
sario celebramos  hoy  placenteros,  en  unión  por  una  feliz  ocurrencia, 
con  el  del  triunfo  de  Jesús  sacramentado,  consagrado  al  señor  de  la 
patria  en  reconocimiento  de  tan  singulares  beneficios,  dobles  sacrifi- 
cios de  gloria  y honor,  según  demanda  el  real  Profeta  en  el  oráculo  de 
mi  tema:  Afferte  Domino  Patriae.  . . gloriam  et  honor em” . 

A continuación  menciona  los  grandes  acontecimientos  que  for- 
man las  épocas  de  la  historia  de  la  humanidad  y de  la  vida  de  las 
más  célebres  naciones  del  globo,  recuerda  las  fiestas  anuales  institui- 
das para  conmemorarlas,  y concluye  esta  prolija  enumeración  dicien- 
do: “Finalmente,  si  en  los  fastos  de  la  historia  eclesiástica  se  ha  cele- 
brado siempre  como  un  día  de  triunfo  para  la  religión  el  25  de  julio, 
por  haberse  en  él  proclamado  emperador  el  gran  Constantino,  que 
siendo  el  primero  de  los  emperadores  católicos,  libertó  a la  Iglesia  del 
acero  de  los  tiranos  después  de  300  años  de  persecución.  . . colegid 
cuán  digno,  justo,  equitativo  y saludable  es,  y será,  para  nuestra 
América,  que  penetrada  de  la  mayor  gratitud  a Dios,  le  consagre  con 
perpetua  aniversaria  festividad  a su  culto,  el  privilegiado  día  25  de 
Mayo,  en  que  por  un  golpe  magistral  de  su  justicia  y de  su  miseri- 
cordia, ha  reasumido  su  antigua  dignidad  y derechos.  . .”  “En  verdad, 
señores,  la  Iglesia  y la  patria  nos  demandan  imperiosamente  este  sa- 
crificio y que  por  él  miremos  al  propio  mes  de  Mayo,  como  el  mayor 
de  todos  los  meses  del  año,  según  lo  indica  la  etimología  de  su  nom- 
bre; como  el  mes  de  la  América,  por  excelencia.  . . En  este  concepto 
y de  que  en  el  año  presente  ha  ocurrido  felizmente  en  este  mismo 
día,  para  colmar  nuestra  alegría,  la  augusta  festividad  de  Corpus, 
doblemos  nuestros  cultos  y ofrezcamos  en  sus  sagradas  aras,  dos  sa- 
crificios de  gloria  y de  honor” . 

En  seguida  invoca  al  Dios  de  los  ejércitos,  que  “preside  majes- 
tuoso a todas  las  naciones” , para  que  inspire  sus  labios  y'  consiga  in- 
flamarle “de  tal  modo  los  ánimos  de  sus  compatriotas,  en  órden  a la 
defensa,  y sosten  de  la  gran  causa  de  la  América,  que  prefieren  án- 
tes  la  muerte,  al  dolor  de  ver  el  exterminio  de  su  patria,  a imitación 
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de  los  religiosos  Macabeos” . Y pide  esta  gracia  por  intersección  de 
María,  “esa  augusta  generala  de  nuestros  ejércitos”. 

Entrando  al  desarrollo  de  su  asunto,  asienta  que  los  “cristianos 
tenemos  sobre  la  tierra  dos  madres  comunes  muy  benéficas,  a cuyos 
pechos,  como  compuestos  de  cuerpo  y alma,  mamamos  la  leche  de 
los  bienes  temporales  y espirituales,  por  los  cuales  nos  disponemos 
y merecemos  los  eternos.  Estas  son  la  Patria  y la  Iglesia;  y de  ellas, 
la  primera  es  la  sociedad  de  los  hombres  libres  con  el  objeto  de  amarse 
y auxiliarse  recíprocamente  en  sus  necesidades,  bajo  de  ciertas  leyes 
y orden,  cuya  cabeza  es  el  Supremo  Gobierno,  que  se  establece  a vo- 
luntad de  los  ciudadanos,  sea  monárquico,  aristocrático  o democrático; 
así  como  la  segunda  es  la  congregación  de  los  fieles  cristianos  con  el 
fin  de  socorrerse  espiritualmente,  bajo  la  protección  de  una  misma 
fé,  comunión  de  unos  mismos  sacramentos  y sujeción  a unos  legí- 
timos pastores,  cuya  cabeza  es  el  sumo  Pontífice  de  Roma.  Vicario 
de  Jesu-Cristo  en  la  tierra.  Por  estas  nociones  advertiréis,  son  dos 
sociedades  formalmente  distintas  en  su  fundación  y objeto,  pues  la 
patria  lo  es  por  los  hombres  para  la  comodidad  de  la  vida  temporal 
y la  Iglesia  lo  fué  solo  por  Jesu-Cristo,  para  la  consecución  de  la  vida 
eterna;  pero  entre  sí  íntimamente  unidas  y aliadas,  como  el  cuerpo  y 
el  alma,  a cuyo  bien  general  ambas  de  acuerdo  conspiran;  y por  con- 
siguiente, son  por  su  naturaleza  sagradas  y dignas  de  todo  nuestro 
respeto,  amor  y servicios.  Inferid  aquí  de  paso,  que  así  como  la  per- 
sona d'^l  Sumo  Pontífice  es  colocada  en  el  solio  apostólico  por  el  bien 
de  la  Iglesia,  y no  al  contrario,  asi  también  la  persona  del  rey,  u 
otro  cualquier  gobierno,  es  colocada  en  el  trono  por  el  bien  de  la  patria, 
y no  á la  inversa.  . .” 

“La  madre  patria  como  organizadora  de  la  sociedad  natural  y civil 
de  los  hombres,  suministra  a sus  hijos  cuatro  principales  bienes:  a 
saber,  la  seguridad  de  sus  individuos,  la  propiedad  de  sus  bienes,  su 
libertad  e igualdad,  a la  faz  de  la  ley;  los  mismos  que  también  ga- 
rantiza por  su  parte  nuestra  madre  Iglesia,  precisando  a sus  hijos 
por  las  leyes  divinas  y propias,  a amar  a sus  prójimos  como  a sí  mis- 
mos, a no  defraudarles  sus  intereses,  a profesar  la  ley  evangélica,  que 
es  la  libertad,  y tratarse  entre  sí  como  verdaderos  hermanos” . 

Lleno  de  los  apasionamientos  del  momento  juzga  Castro  Ba- 
rros los  hechos  del  pasado  con  evidente  parcialidad,  hasta  llegar  a 
lamentar  la  “escasez  de  ciencia”  que  había  entre  los  Americanos, 
como  si  dada  la  ralísima  población  que  hubo  otrora,  hubiera  podido 
haber  más  de  lo  que  hubo  en  el  campo  de  las  ciencias,  pues  hubo 
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muchísimo.  Pero  “levantando  un  poco  más  el  tono” , diremos  con  el . 
Doctor  Ríos,  prosigue  Castro  Barros: 

“Y  ahora  ¿qué  os  diré  sobre  la  libertad,  que  según  el  común 
proverbio  vale  más  que  todo  el  oro  del  mundo?  non  bene  ¡dto  toto  li- 
bertas venditur  auro.  Ya  sabéis  que  la  libertad  en  común,  es  el  uso 
arreglado,  justo  y ordenado  de  nuestra  voluntad,  a diferencia  del  liber- 
tinaje, que  es  el  uso  desordenado  e injusto,  o abuso  de  la  libertad;  y 
que  por  lo  mismo,  hay  una  diametral  oposición  entre  los  hombres  li- 
bres y los  libertinos.  ¡Ah  dolor!  En  el  curso  de  nuestra  gran  causa, 
se  ha  experimentado  una  siniestra  práctica  inteligencia  de  la  libertad, 
que  confundiéndola  con  el  libertinaje  y estrellándola  hasta  en  el 
banco  de  la  irreligión,  la  ha  retrogradado  sobremanera  y situado  en 
el  más  inminente  peligro  de  perdición;  pero  es  necesario  persua- 
dirnos que  así  como  los  sacrilegos  sacerdotes  y malos  cristianos,  aun- 
que deslustran,  no  quitan  la  santidad  de  la  religión  católica,  así  tam- 
bién los  déspotas  gobernantes  y malos  patriotas,  aunque  ofuscan,  no 
quitan  la  justicia  del  sistema  de  la  patria” . 

Luego  examina  uno  por  uno  los  títulos  que  alegaba  la  Metrópoli 
para  mantener  a la  América  bajo  su  dominación,  y muestra  la  in- 
consistencia de  cada  uno  de  ellos.  Al  hablar  del  título  de  la  dona- 
ción pontificia  incurre  en  una  confusión,  suponiendo  que  Alejan- 
dro VI,  al  decidir  la  cuestión  entre  la  España  y el  Portugal,  tra- 
zando sobre  el  globo  en  la  célebre  bula  Inter  coetera  una  línea  que 
marcara  el  límite  de  las  posesiones  Españolas  y Portuguesas  en  la 
América,  usaba  de  la  potestad  temporal  directa,  que  algunos  teólo- 
gos han  atribuido  al  Soberano  Pontífice;  lo  cual  no  es  exacto.  Alejan- 
dro VI  dirimió  entonces  las  disenciones  entre  los  españoles  y portu- 
gueses sobre  las  tierras,  cuya  posesión  les  había  dado  el  génio  de  los 
descubrimientos,  como  el  admirable  León  XIII  ha  resuelto  en  nuestros 
dias  la  cuestión  de  las  Carolinas  entre  la  Alemania  y la  España;  á sa- 
ber, en  el  carácter  de  árbitro  natural  de  las  naciones  cristianas  y li- 
bremente elegido  por  ellas,  en  conformidad  al  derecho  público  vigente 
en  aquella  época.  Y lejos  de  todos  los  crímenes  de  Borgia,  la  bula 
Inter  coetera  sea  el  mayor  de  todos,  como  dijo  el  volteriano  Marmon- 
tel,  ella  honrará  perpetuamente  su  memoria,  largo  tiempo  cubierta 
de  la  ignominia,  arrojada  por  la  calumnia  en  consorcio  con  la  igno- 
rancia de  la  historia.  En  nuestro  tiempo,  el  papa  Alejandro  VI  ha 
sido  magníficamente  vindicado  en  su  vida  pública  y privada,  y en 
adelante  las  personas  ilustradas  no  tienen  derecho  para  hablar  de 
él,  de  la  manera  que  hasta  aquí  se  ha  acostumbrado. 
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Por  lo  demás  si  doctor  Castro  Barros  no  salió  de  los  límites 
trazados  por  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede  al  negar  al  Papa  la  po- 
testad temporal  indirecta,  que  es  la  que  generalmente  sostienen  los 
teólogos  modernos,  siguiendo  a Belarmino  y a Suárez.  Pío  IX  en 
la  proposición  24  del  Syllabus,  condenó  únicamente  el  error  que 
afirma  que  la  Iglesia  no  tiene  nmguna  potestad  temporal  directa  o 
indirecta,  ñeque  potestastem  ullam  temporalem  directam  vel  indi- 
rectam. 

Al  examinar  el  título  de  compra,  el  orador  de  Mayo  asienta  que 
no  pudo  haber  contrato  de  compra:  “porque  los  españoles  en  el  estado 
de  suma  pobreza  en  que  vivían  en  el  Siglo  xv,  según  lo  testifican  sus 
historias,  no  tenían  con  qué  comprar  el  rico  Ofir  de  nuestra  América, 
sino  es  que  lo  hiciesen  con  el  inestimable  tesoro  de  la  religión  cató- 
lica, el  cual  no  es  propio  de  ellos,  sino  de  todo  hombre  que  habita 
sobre  la  tierra;  y en  tal  caso  seria  necesario  creerlos  marcados  con  el 
execrable  crimen  de  simonía”.  Tampoco  reconoce  la  prescripción  o 
posesión  de  300  años,  “por  que  los  derechos  del  hombre,  como  ema- 
nados del  derecho  natural,  son  imprescriptibles  e inagenables,  aun  en 
el  transcurso  de  todos  los  siglos.  . . Por  estas  causas  no  prescribieron 
los  reyes  de  Egipto  sobre  los  Israelitas  en  los  400  años  de  su  domi- 
nación, no  obstante  que  éstos  vinieron  por  su  voluntad  a habitar  en 
sus  estados;  ni  los  moros  sobre  los  españoles,  en  los  800  años  de  su 
reinado,  pues  de  lo  contrario  no  hubiesen  sido  justas  aquellas  bata- 
llas gloriosas  con  que  el  ínclito  San  Fernando  los  expulsó  de  sus  do- 
minios”. 

De  todo  ésto  deduce  que  la  dominación  española  sobre  la  América 
es  viciosa  en  sus  títulos  y en  sus  ejercicios,  y para  cjue  no  se  crea  que 
esta  conclusión  es  inspirada  por  el  dolor  de  un  americano,  al  ver 
el  ultraje  de  su  patria,  la  confirma  con  la  autoridad  del  sabio  padre 
Feijóo  y la  del  Obispo  de  Chiapa,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  el 
inmortal  protector  de  los  indios.  Termina  la  primera  parte  de  su 
Oración,  exhortando  ú su  auditorio  en  estos  términos:  “Por  tanto,  pue- 
blo heróico  del  Tucumán,  digno  atlante  de  nuestra  madre  patria;  que 
se  distinguen  entre  todos  los  pueblos  de  las  provincias  argentinas,  con 
el  brillante  tap  de  la  insigne  victoria  del  24  de  Setiembre  de  año  ter- 
cero de  nuestra  libertad:  vosotros  todos,  amados  compatriotas,  que 
me  escucháis:  quedad  plenamente  convencidos,  que  la  actual  guerra 
ofensiva  de  la  España  contra  nosotros,  es  injusta,  al  paso  que  la  nues- 
tra, defensiva,  es  justísima  y en  mi  concepto  obligatoria,  miradas 
ambas  en  el  terso  espejo  de  nuestra  santa  religión  y sana  moral:  exa- 
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minadas  con  la  luminosa  antorcha  de  la  razón  natural  y pesadas  en 
la  fiel  balanza  de  la  ley  eterna.  En  fuerza  de  este  convencimiento, 
continuad  en  unió?2  vuestra  defensa  con  el  más  heroico  denuedo,  has- 
ta coronarla  con  una  gloriosa  victoria,  cuyo  precioso  fruto  sea  la  ins- 
talación de  su  sabio  Gobierno  Nacional  que  nos  provea  de  todas  las 
posibles  ventajas  de  cuerpo  y alma  y los  medios  necesarios  para  en- 
cender la  linterna  de  la  fe  católica  sobre  tantas  naciones  idólatras, 
que  en  nuestro  suelo  yacen  sepultadas  en  las  tinieblas  y en  las  som- 
bras de  la  muerte.  No  penséis  en  transación  o capitulación  y alguna 
bajo  de  ninguna  garantía,  ciertos  que  nada  cumplirán  los  reyes  de 
España.  . .;  en  adelante  sólo  nos  tratarían  como  a esclavos  fugitivos 
y rebeldes.  En  esta  virtud,  a pesar  de  la  lenidad  de  mi  carácter, 
me  avanzo  a deciros  lo  que  un  célebre  polaco  al  Congreso  de  sus 
conciudadanos  en  circunstancias  semejantes:  si  es  decreto  de  Dios 
que  nuestra  Patria  ha  de  tornar  nuevamente,  por  nuestros  pecados, 
al  furor  de  nuestros  tiranos,  que  se  cumplan  en  buena  hora  los 
divinos  decretos,  pero  vaya  la  presa  empapada  de  nuestra  sangre 
y exhalando  los  vapores  de  nuestro  valor,  constancia  y patriotismo” . 

En  la  segunda  parte  expone  el  triunfo  de  Jesucristo  contra  la 
incredulidad  y la  indiferencia  del  mundo,  obtenido  en  el  sacramento 
de  la  fe  y del  amor;  y hace  ver  cómo  la  magnífica  pompa  de  la  pro- 
cesión del  Corpus,  desplegada  a la  luz  del  sol  en  las  ciudades  y villas, 
resarce  a Nuestro  Señor  de  las  humillaciones  que  sufre  en  la  Euca- 
ristía, producidas  por  su  voluntaria  oscuridad  y la  ingratitud  de  los 
hombres.  Para  terminar  este  exámen,  escuchemos  su  fervorosa  pero- 
ración: “Soberano  Señor  y amabilísimo  Padre  de  la  patria  celestial 
y terrena:  que  por  no  arredrar  a nuestros  tímidos  hijos  con  el  res- 
plandor de  vuestra  inefable  majestad,  os  disfrazáis  cual  divino  Moisés 
en  esa  montaña  santa  del  altar  con  el  cándido  velo  de  esos  frágiles  ac- 
cidentes de  pan.  ¡Cuán  glorioso  te  ostentas,  en  este  día,  aun  bajo  ese 
maravilloso  disfraz!  ¡Oh  ciudad  Santa  de  Jerusalen,  donde  reinas 
a rostro  descubierto  sin  enigmas  ni  celosías  / Cuándo  tendré  la  di- 
cha de  penetrar  tus  santos  muros,  pasear  tus  anchurosas  calles  y con- 
templar tus  amables  moradas  / ¡Cuándo  llegará  aquel  feliz  instante 
en  que  saliendo  de  este  valle  de  lágrimas  sea  trasladado  a esa  Sión 
celestial!  / ¡Cuándo  os  veré  albergar  en  vuestro  regazo  aquellas  amo- 
rosas ansias  y suspiros  de  los  bienaventurados,  que  sólo  se  sustentan 
con  el  fuego  de  vuestro  amor!  Oh,  que  veloces  correrán  las  horas  en- 
tre los  embelesos  de  tan  extático  gozo;  y los  siglos  parecerán  como  el 
día  de  ayer  que  pasó.  Pero  si,  alguna  vez,  es  posible  percibir  alguna 
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dulzura,  ausente  de  Vos,  sin  duda  es  en  este  día,  en  que  la  Iglesia 
y la  patria  celebran  de  acuerdo,  con  la  más  admirable  alianza  sus  más 
solemnes  aniversarios,  y hacen  bajar  a la  tierra  las  festividades  del 
cielo.  Sí;  porque  sólo  hoy  veo  que  las  lenguas  de  todos  los  mortales 
se  desatan  para  agradecer  vuestros  beneficios,  que  exhalados  todos 
como  místicos  aromas,  corren  y se  anticipan  a aplaudiros  y a acom- 
pañaros por  la  carrera  por  donde  sales  triunfante,  tremolando  los 
pendones  y estandartes  de  la  religión  y de  la  patria,  y que  los  cielos 
y la  aurora  testifican  vuestra  gloria,  que  vuestro  sacro  nombre  se  oye 
en  el  medio  día  y que  los  más  poderosos  monarcas  se  rinden  a vues- 
tras plantas.  Aceptad,  pues,  en  loor  de  tan  festivo  día,  los  sacrificios 
de  gloria  y honor  que  en  él  os  consagramos,  y dadnos,  en  retorno, 
un  amor  tan  grande  a nuestra  patria  como  el  que  vos  tuvisteis  a la 
vuestra,  que  moristeis  por  salvarla;  para  que  sin  desmayar  un  ápice 
en  la  lid  presente,  incrementemos  siempre  el  nuevo  entusiasmo  que 
anualmente  nos  inspiran  estas  fiestas  Mayas,  y con  éste  consigamos 
también  terminarla  con  honor  y gloria,  y después  pasar  a la  bien- 
aventuranza eterna” . (“El  Doctor  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros” . . . 
pp.  50-55). 

2. — Homilía  escrita  por  Castro  Barros  en  las  oposiciones,  habidas 
en  1815. 

En  pp.  312/314  de;  Américo  A.  Tonda,  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

El  manuscrito  original  se  encuentra  en  el  Instituto  de  Estudios  Americanis- 
tas, Córdoba;  sin  signatura. 


3.  — Solución  de  un  caso  de  Moral,  que  se  propuso  a Castro  Barros  en 
las  oposiciones  de  1815. 

En  pp.  310/312  de;  Américo  A.  Tonda,  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

El  manuscrito  original  se  encuentra  en  el  Instituto  de  Estudios  Americanis- 
tas, Córdoba;  sin  signatura. 


4.  — Como  Presidente  del  Congreso  de  T ucumán,  comunica  Castro 
Barros  a las  Provincias  Unidas  la  elección  de  Juan  Martín  Puey- 
rredón  para  Supremo  Director  de  las  Provincias  y Pueblos  de 
la  Unión.  Tucumán,  mayo  3 de  1816. 

Museo  Mitre  / Documentos  / del  archivo  de  / Pueyrredón  / tomo  III  / 
Buenos  Aires  / Imprenta  de  Coni  Hermanos  / 1812,  p.  230. 


Pbro.  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros 

Fotografía  de  un  óleo  (12.2  y,  14,5  cm) 
Museo  Histórico  Nacional,  n'’  9514 
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Castro  Barros  aceptó  el  honroso  y pesado  cargo,  sin  pedir  retri- 
bución o gratificación  alguna,  no  obstante  su  notoria  pobreza.  Existen 
aún  dos  esquelas  suyas  pidiendo  dinero  prestado,  a fin  de  poder  hacer 
el  viaje: 

Sr.  Dr.  Joaquín  Urtubey.  Amigo  y dueño:  V.  es  el  pagadero  de 
mis  urgencias.  Mi  viaje  me  ocasiona  muchos  gastos.  Sírvase  fran- 
quearme unos  cien  pesos,  que  luego  de  mi  regreso,  serán  satis- 
fechos, sirviendo  este  mismo  papel  para  caso  de  muerte.  Dispense  ta- 
mañas confianzas  y mientras  voy  a darle  el  último  adiós,  mande  a 
éste  su  amigo  y capellán.  Pedro  Ignacio  de  Castro.  27  de  febrero 
de  1827. 

Al  pie  hay  una  nota,  que  reza  así:  Satisfechos.  3 de  Octubre 
de  1827.  Urtubey. 

Sr.  Dr.  Félix  Piñero.-  Amigo  y dueño:  acepto  su  generosa  ofer- 
ta y recurro  a Ud.  por  cien  pesos,  porque  los  gastos  necesarios  para 
el  camino  me  han  consumido  muchos  pesos  y me  ponen  en  esta 
precisión  de  pedir  a Ud.  este  favor.  Le  servirá  de  documento  este 
mismo  papel,  y mande  con  esta  misma  franqueza  a éste  su  amigo 
y capellán.  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro.  Somos  27  de  Febrero  de  1827 . 
Estos  dos  documentos  se  hallan  en  el  Instituto  de  Estudios  America- 
nistas, Córdoba,  n”  8067  y 11.262. 

5.  — Discurso  / sobre  la  confirmación  / de  los  / Obispos  / en  el  cual  / 
se  examina  la  materia  por  los  princi  / pios  canónicos  que  rigen 
en  ella  en  todos  / tiempos  y circunstancias,  y se  contrae  a / las 
actuales  de  la  Península  / Impreso  / en  Cádiz  el  año  de  1813.  / 
[bigote,]  / Reimpreso  / en  / Buenos  Aires  / en  la  / Imprenta 
de  la  Independencia  / [bigotillo]  / 1817 . 

8''  (100  X 165  mm.)  — E.  V.  del  Colegio  del  Salvador. 

Fort.  — V.  con  un  texto  de  S.  Cipriano  — Prólogo,  pp.  [3]/14.  — Texto 
de!  discurso,  pp.  1/273  — 3 pp.  en  bl. 

José  Vitaliano  Molina  en  1849  {Memoria  fúnebre,  p.  83)  y todos 
los  biógrafos  de  Castro  Barros  le  atribuyen  la  publicación  del  Discur- 
so sobre  la  confirmación  de  los  obispos,  por  el  muy  sabio  Arzobispo 
español,  el  Illmó.  señor  don  Pedro  Inguanzo,  pero  ni  el  nombre  de 
Castro  Barros,  ni  sus  iniciales  aparecen  en  parte  alguna.  Los  únicos 
indicios  son  el  hecho  de  haber  un  texto  de  San  Cipriano,  en  el  verso 
de  la  portada,  costumbre  muy  del  sacerdote  riojano,  y algunas  notas 
que  son  evidentemente  frutos  de  la  pluma  del  mismo. 
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Suya  es  la  larga  nota  de  agena  mano,  en  pp.  122-126,  la  de 
pp.  189-191,  las  de  pp.  195-196,  la  de  pp.  202-203  y la  nota  de 
agena  mano  de  la  página  213.  El  final  de  la  nota  en  pp.  202-203 
dice  así: 

El  pueblo  francés  se  hubiera  podido  salvar  del  naufragio.  Pero 
aquellos  monarcas  infelices  estaban  sitiados  por  ministros  adeptos  de 
la  nueva  filosofía.  Todos  los  que  se  opongan  a nuestras  ideas,  dije- 
ron ellos,  y repitieron  los  nuestros,  son  turbulentos  y sediciosos.  Los 
que  intenten  desengañar  al  Rey  son  traidores.  Los  que  quieran  man- 
tener las  columnas  del  estado,  que  queremos  derribar,  son  facciosos  y 
fanáticos.  Ordenes  y decretos  contra  ellos.  . . La  ilustración  y las 
ciencias  van  a amanecer  en  España:  Universidades,  Colegios,  Iglesias, 
Regulares,  Militares,  cada  día  es  señalado  con  una  orden  para  la  re- 
forma de  todo  esto.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Jamás  peores  estudios,  más 
decadencia  y desprecio  de  las  ciencias,  establecimientos  más  corrom- 
pidos, más  insubordinación  en  todos  los  órdenes,  más  relajación  en  los 
tribunales,  mayor  ruina  de  costumbres;  en  fin,  cuanto  se  ha  visto 
desde  entonces  aca.  No  nos  hablen  de  Carlos  IV,  ni  de  Godoy.  Esto  es 
andarse  por  las  ramas.  Lo  que  ha  sucedido,  debía  suceder.  El  que 
siembra,  recoge.  El  que  planta,  tiene  frutos  a su  tiempo.  En  el  rei- 
nado de  Carlos  III,  se  plantó  el  árbol.  En  el  de  Carlos  IV  echo  ramas 
y frutos.  Y nosotros  los  comemos.  No  hay  un  solo  español  que  no 
pueda  decir  si  son  dulces  o amargos. 

Hubo  si  luces  y talentos,  y mejoraron  ciertos  ramos  comerciales, 
y económicos,  con  los  de  lujo  y de  bellas  artes,  de  todo  lo  que  lisongea 
el  gusto  y los  sentidos.  Pero  se  miraron  con  desdén  las  principales, 
que  son  las  que  perfeccionan  el  espíritu,  y sostienen  la  sociedad, 
a lo  que  es  peor,  quisieron  fundirlas  de  nuevo  en  el  molde  de  la  fi- 
losofía. Túvose  a menos  ser  religioso,  por  parecer  político.  Todo 
vino  a tierra.  Malográronse  tantos  ingenios,  y tantas  fatigas.  Y se  vió 
verificado  el  oráculo  divino:  que  el  que  no  edifica  sobre  aquel  ci- 
miento, funda  torres  en  el  aire.  ¡Principes! . . . ¡Qué  terribles  lecciones 
os  dió  la  edad  presente!  Pero  conocer  la  causa  del  mal,  es  hallar 
el  remedio. 

Este  Discurso  sobre  la  confirmación  de  los  Obispos,  publicado 
por  Castro  Barros  en  1817,  no  es  obra  suya  sino  del  Cardenal  Inguan- 
zo,  como  ya  notamos,  y hemos  de  anotar  aquí  que  había  sido  impreso 
en  Cádiz  en  1813,  pero  la  doctrina  allí  expresada  venía  muy  al  ca- 
so en  la  Buenos  Aires  de  1817,  cuando  los  mismos  clérigos,  que 
prohijaban  el  Patronato  y el  Excequatur.  simpatizaban  con  las  per- 
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niciosas  ideas  del  Lusitano  Pereira,  expuestas  en  su  Tentativa  Teoló- 
gica y llevada  a la  práctica  en  España,  por  el  ministro  Urquijo. 

Inguanzo  declaraba  el  objeto  de  su  escrito  por  estas  palabras: 

Desde  que  hay  Obispos,  hay  institución  o confirmación  de  Obis- 
pos; y siempre  se  ha  creído,  por  que  no  puede  ser  otra  cosa,  que  esta 
institución  sólo  puede  ser  legítima,  en  cuanto  se  confiera  del  modo 
y forma,  y por  aquella  autoridad,  que  la  tiene  por  constitución  de  la 
Iglesia,  o que  se  halle  habilitada  para  conferirla.  Así  todo  fiel  cris- 
tiano reposaba  tranquilamente  en  brazos  de  esta  Iglesia,  cuya  po- 
testad creada  por  Dios  y asistida  por  Dios  perennemente,  ella  es  la  que 
podía  guiarla  en  su  carrera,  y asegurarle  el  camino  de  su  salud  y 
vida  espiritual. 

Nadie  había  dudado,  y menos  osado,  entre  católicos,  forzar  sis- 
temas diferentes  para  crear  Obispos  contra  el  orden  establecido,  has- 
ta que,  al  cabo  de  diez  y ochos  siglos,  vinieron  los  nuevos  doctores  a 
enseñarles  el  camino,  figurando  usurpaciones  de  sus  derechos,  y des- 
figurando totalmente  el  curso  y espíritu  de  la  disciplina  canónica,  sin 
perdonar  los  insultos  y las  calumnias  más  groseras  contra  su  su- 
prema cabeza. 

En  el  día  se  ha  presentado  otra  ocasión,  la  más  plausible  que 
pueda  ofrecerse,  para  volver  a la  empresa  de  que  se  confirman  los 
Obispos  por  los  Prelados  nacionales,  sobre  lo  cual  ( ¡cuánta  es  la  fuer- 
za de  un  mal  ejemplo!)  se  ha  instaurado  expediente  en  los  Consejos 
y Cortes  seculares.  Esto  me  ha  estimulado  a escribir  este  discurso, 
en  el  cual  he  procurado  dar  una  idea  del  sistema  fundamental  de  la 
Iglesia  en  esta  materia,  y reducirla  a sus  principios.  Este  es  el  ver- 
dadero medio  de  tener  resultados  seguros,  y desvanecer  los  argu- 
mentos aparentes,  con  que  muchos  suelen  alucinarse.  . . 

No  hay  mal  que  sea  comparable  en  la  sociedad  con  la  confusión 
de  los  poderes.  . . ¿Qué  idea  deberá  formarse  de  una  Religión  y de 
una  Iglesia  cuyas  reglas,  leyes  y gobierno  se  fían  a discreción  del 
magistrado  político?  No  busquemos  otra  causa  de  la  decadencia  y 
frialdad  de  nuestra  fe. 

Ríos  recuerda  cómo  estas  expresiones  aluden  al  torpe  decreto  que 
con  motivo  de  la  muerte  de  Pío  VI  (29  de  agosto  de  1799)  dió  Car- 
los IV  para  arrojar  a la  España  en  un  cisma  inaudito.  En  el  su- 
puesto de  que  se  retardara  la  elección  del  Papa,  Carlos  IV.  decía  en 
su  decreto,  sugerido  y redactado  por  el  ministro  Urquijo: 

A fin  de  que  entre  tanto  mis  vasallos  de  todos  mis  dominios  no 
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carezcan  de  los  auxilios  precisos  de  la  religión,  he  resuelto  que  hasta 
que  yo  les  dé  a conocer  el  nuevo  nombramiento  de  Papa,  los  Arzobis- 
pos y Obispos  usen  de  toda  la  plenitud  de  sus  facultades,  conforme 
a la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  para  dispensas  matrimoniales 
y además  que  les  competen.  . . En  los  demás  puntos  de  consagra- 
ción de  Obispos  y Arzobispos . . . me  consultará  la  Cámara  por  mano 
de  mi  primer  secretario  de  Estado  y del  despacho,  y entonces,  con  el 
parecer  de  las  personas  a quienes  tuviese  a bien  pedirle,  determinaré 
lo  conveniente. 

Otra  publicación  de  Castro  Barros  fue  la  que  rotuló  La  mejor 
Revolución  insinuada  en  los  Sagrados  Libros  para  instrucción  de  los 
Políticos  inexpertos,  y era  la  Oración  Encomiástico-gratulatoria  que 
había  pronunciado  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  por  Fray  Francisco 
Castañeda,  el  29  de  noviembre  de  1818,  con  motivo  de  recibirse  de 
hermano  mayor  de  la  congregación  del  alumbrado  el  entonces  Di- 
rector del  Estado,  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón. 

Castañeda  había  tomado  por  texto  uno  que  era  muy  del  agrado 
de  Castro  Barros:  Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y su  justi- 
cia, y todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura,  y había  esgrimido  todos 
los  resortes  de  su  elocuencia  contra  los  libertinos,  incitando  al  Direc- 
tor Supremo  a prevenir  los  estragos  de  la  impiedad,  y de  la  igno- 
rancia y de  la  corrupción,  emplazando  en  consecuencia  a gobernantes 
y a gobernados  a la  práctica  de  las  virtudes. 

Las  otras  dos  publicaciones,  a que  nos  hemos  referido,  son  de 
menor  cuantía,  pero  su  publicación  era  entonces  muy  oportuna.  Así 
la  Oración  que  el  doctor  del  Corro  habia  pronunciado  el  25  de  Mayo 
de  1819,  tenía  por  texto  uno  tomado  del  libro  1“  de  los  Macabeos; 
Se  levantaron  bien  temprano  el  día  25  de  aquel  mes,  ofrecieron  en  el 
mismo  día  el  sacrificio  de  Ley,  y humillado  todo  el  pueblo  ante  el 
altar  de  los  holocaustos,  adoró  y bendijo  en  el  cielo  a aquel  que  los 
hizo  prosperar,  y comentando  ese  texto,  manifestaba  Del  Corro  en  el 
cuerpo  de  su  discurso: 

(Y  no  es  esta  misma  la  que  admiramos  en  la  feliz  oportunidad 
con  que  dimos  principio  a nuestra  gloriosa  revolución?  Digan  lo  que 
quieran  los  enemigos  de  nuestra  causa.  El  25  de  Mayo  será  siem- 
pre para  nosotros  un  día  de  solemnidad  y de  gloria,  porque  en  él  co- 
menzó nuestra  regeneración,  y porque  una  providencia  benéfica  se 
desplegó  desde  entonces  en  nuestro  favor.  Desde  aquel  momento 
feliz  vemos  un  enlace  de  sucesos  y acontecimientos  que  sólo  ella  pudo 
haberlos  dispuesto  y preparado.  Lejos  de  nosotros,  hermanos  míos, 
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esa  fatalidad  espantosa,  y esa  fortuna  ciega,  que,  confundiendo  el  vi- 
cio y la  virtud,  decide  de  la  suerte  y destino  de  los  hombres.  En 
nuestra  creencia  y en  nuestra  razón,  una  y otra  es  un  verdadero 
absurdo.  ¿Un  concurso  de  circunstancias  tan  felices  como  las  que 
precedieron,  acompañaron  y subsiguieron  nuestra  revolución,  pudo 
nadie  jamás,  y menos  el  acaso,  haberlas  reunido  y combinado  en 
nuestro  favor? 

Más  adelante,  al  recordar  los  sucesos  de  1810,  prorrumpía  el 
orador  en  estas  expresiones: 

¡Qué  día!  ¡Qué  resolución!  ¡Y  qué  heroísmo!  Las  provincias 
al  saberlo  se  congratulan  unas  con  otras,  unen  sus  votos  a la  ca- 
pital y el  movimiento  se  aumenta  en  ellas  con  los  mismos  grados  con 
que  crece  el  de  un  cuerpo  que  se  precipita  hacia  su  centro.  Las  his- 
torias no  nos  presentan,  no,  una  convulsión  política  más  bien  orde- 
nada, ni  un  movimiento  más  oportuno  y feliz.  Yo  lo  veo  marcado 
con  el  sello  de  la  justicia,  de  la  prudencia,  de  la  moderación  y del 
valor,  pero  sobre  todo  señalado  con  los  rasgos  más  visibles  de  una  pro- 
videncia especial,  manifestada  en  la  oportunidad  y congruencia  de 
las  circunstancias  que  lo  precedieron  y acompañaron. 

Muy  del  agrado  de  Castro  Barros  debieron  de  ser  las  posteriores 
reflexiones  del  orador:  Ya  lo  habéis  visto,  señores,  en  la  serie  de 
acontecimientos  con  que  la  divina  Providencia  previno,  acompañó  y 
sostiene  aún  nuestra  gloriosa  revolución,  corredlos  ahora  de  nuevo  si 
queréis,  ponedlos  todos  bajo  de  un  solo  punto  de  vista,  y convendréis 
todos  a una  voz,  que  tenemos  sobrados  motivos  para  hacer  este  día 
las  mismas  demostraciones  de  acatamiento  y religión,  que  hicieron 
los  Macabeos  el  25  de  aquel  mes.  Et  ante  matutinum,  etc. 

¿Y  será  esto  sólo  bastante  para  pagar  a Dios  dignamente  la  deu- 
da sagrada  de  nuestro  reconocimiento?  No,  amados  compatriotas:  es 
preciso  que  a este  homenaje  público  lo  acompañen  las  buenas  accio- 
nes y el  cumplimiento  de  su  santa  ley.  Las  virtudes  cristianas  son  el 
mejor  ornamento  de  un  ciudadano,  y sin  ellas  nadie  puede  agradar 
a Dios,  y menos  ser  útil  a la  patria  y a sus  semejantes.  Que  no  sea 
sólo  el  respeto  público,  y los  ojos  del  magistrado  los  que  nivelen  nues- 
tras obras,  que  lo  sea  también  aquel  Juez  invisible  que  escudriña 
y penetra  los  corazones:  que  no  sean  sólo  motivos  temporales  los  que 
nos  hagan  practicar  el  bien;  que  lo  sean  también  los  espirituales  y 
eternos,  porque  somos  igualmente  ciudadanos  de  la  tierra  que  del 
cielo.  De  este  modo  habremos  pagado  a Dios  lo  que  debemos,  y 
después  de  haber  recibido  de  la  patria  sus  recompensas  en  la  tierra. 
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gozaremos  también  en  el  cielo  las  que  allí  están  destinadas  para  los 
ciudadanos  virtuosos  y agradecidos. 

b.  — Oración  / que  dixo  / en  la  Catedral  de  Córdoba  / su  Canónigo 

Magistral  / Dr.  D.  Miguel  Calixto  del  Corro  / el  día  25  de  Mayo 

de  1819  / [viñeta  grande  florida]  / Buenos  Aires  / Imprenta  de 

la  Independencia  / [big.]  / 1819. 

8’  — pp.  [lj/18. 

E.  V.;  Bibl.  Nac.  Bs.  As.  35.385  y 30.939. 

Creeriase  que  el  Dr.  Arana  conoció  otra  edición,  en  cuya  por- 
tada no  se  indicaba  la  fecha  de  la  impresión  (1819),  pero  se  leía 
Reimpresa  a costa  y con  notas  del  Dr.  Castro  Barros. 

Tal  vez  esta  edición  fué  costeada  por  Castro  Barros,  pero  en 
ella  no  hay  notas  algunas.  ¿Habrá  otra  edición,  de  año  posterior? 

El  doctor  Del  Corro,  ha  escrito  Monseñor  Cabrera,  es  Figura  tam- 
bién de  relieve;  en  nuestro  claustro  universitario  se  había  hecho  notar 
por  su  patriotismo,  a raíz  de  nuestra  emancipación.  En  el  primer 
aniversario  del  “25  de  Mayo”,  desde  el  pülpito  de  la  Catedral  de  Cór- 
doba, fué  el  primero  que  habló  de  “patria  y libertad",  siguiéndole 
después  en  Buenos  Aires  el  Canónigo  Diego  Estanislao  Zavaleta,  es- 
tableciéndose asi  entre  la  Iglesia  y la  incipiente  nación,  comunidad 
de  ideales  y de  aspiraciones: 

El  25  de  Mayo  será  siempre  para  nosotros  un  día  de  solemnidad 
y de  gloria,  porque  en  él  comenzó  nuestra  regeneración,  y porque  una 
providencia  benéfica  se  desplegó  desde  entonces  en  nuestro  favor.  Des- 
de aquel  momento  feliz,  vemos  un  enlace  de  sucesos  y aconteci- 
mientos que  sólo  ella  pudo  haberlos  dispuesto  y preparado. 

Sobre  el  anterior  tema  desarrolla  el  doctor  Corro  una  eminente 
doctrina; 

Que  la  América  ha  debido  ser  un  país  libre  e independiente  nos 
lo  manifiestan  los  muchos  y dilatados  siglos  en  que  lo  fué,  su  misma 
situación  local,  los  inmensos  mares  que  la  circundan,  y las  propor- 
ciones y ventajas  que  disfruta.  Su  riqueza  es  una  producción  espon- 
tánea tan  abundante,  que  ella  sola  forma  el  círculo  y comercio  del 
mundo  entero  y las  producciones  de  su  inmenso  y fecundo  suelo,  tan 
variados  y feraces,  que  casi  no  necesitan  de  la  industria,  en  una  pa- 
labra: en  ella  nada  se  hecha  de  menos  de  cuanto  pudiera  hacer  un 
imperio  opulento  y feliz. 
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7.  — Preguntas  / que  hizo  / Napoleón  / a las  dos  / comisiones  / 
eclesiásticas  / que  se  reunieron  en  París  / por  orden  suya  / en 
1809,  1810  y 1811,  / con  sus  contestaciones  / Las  publica  el 
Dr.  Don  Pedro  Ignacio  / de  Castro,  Canónigo  Magistral  / de  la 
Iglesia  de  Salta  / Buenos  Aires  / 1819  / Imprenta  de  la  In- 
dependencia. 

8’  (155  X 100  mm.)  — E.  V.  Bibl.  Medina,  Sgo.  de  Chile:  51-24. 

Fort.  — V.  en  bl.  Intr.  — 1 en  bl.  — Texto  1/24. 

Arana  no  conoció  ejemplar  alguno  de  este  rarísimo  folleto  y tu- 
vo que  contentarse  con  reproducir  lo  que,  sobre  él  mismo  escribió 
Zinny  (cf.  Bibliografía  Histórica  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata,  desde  el  año  1780  hasta  el  de  1821,  Buenos  Aires,  1875, 
p.  260).  M.  Aguirre  Elorriaga  {El  Abate  de  Pradt  en  la  Emancipa- 
ción Hispanoamericana,  Bs.  As.  1946,  p.  188),  parece  que  conoció  el 
ejemplar,  del  que  dió  noticia  Arana:  Existió  un  ejemplar  en  la 
Biblioteca  del  Dr.  Vicente  G.  Quesada,  después  de  su  hijo  Ernesto,  y 
depositada  por  éste  en  el  Instituto  Ibero  Americano  de  Berlín,  ejemplar 
archivado  bajo  la  asignatura:  Arg.  ud.  102,  80,  encuadernado  en  un 
tomo  que  lleva  al  dorso  el  título:  “La  Iglesia  Argentina.  Relaciones 
con  la  Santa  Sede  y el  Estado” . Es  a este  ejemplar  que  alude  Tonda, 
algo  enigmáticamente,  al  escribir  que  se  halló  en  el  Instituto  Ibero- 
americano de  Berlín  (1819)  una  dedicatoria  [?]  con  la  firma  de 
Castro  Barros  al  Provisor  Porteño  Dr.  Juan  Damaso  Fonseca  (p.  147). 
Copia  a continuación  la  Dedicatoria,  que  está  al  frente  del  folleto, 
pero  su  transcripción  no  coincide,  en  detalles  meramente  externos  y 
baladíes,  con  el  ejemplar  impreso: 

Transcripción  de  Tonda  Edición  impresa 

He  leído,  aunque  con  precipi-  He  leído,  aunque  con  alguna  precipi- 
tación, la  obra  de  De  Pradt.  tación,  la  obra  de  Mr.  Deprad.  . . 

Es  curioso  que  Aguirre  Elorriaga,  que  tuvo  noticia  del  ejemplar 
berlinés,  aunque  no  parece  que  llegó  a verlo,  copia  también  infielmen- 
te la  Dedicatoria,  lo  mismo  que  Tonda.  Es  evidente  que  ambos  co- 
piaron lo  escrito  por  Zinny  y Arana. 

Trátase  de  un  folleto  de  24  páginas  en  8“,  extractado  del  volumen 
Sobre  Los  Cuatro  Concordatos,  de  que  es  autor  De  Pradt,  volumen  que 
el  mismo  Castro  Barros  confiesa  haber  leído  con  precipitación.  Así  lo 
dice  en  la  recordada  dedicatoria,  firmada  por  él,  y dirigida  al  Pro- 
visor del  Obispado,  Dr.  Juan  Dámaso  Fonseca: 
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Ha  leído,  aunque  con  precipitación,  la  obra  de  Mr.  Deprad  [sic] 
sobre  los  cuatro  concordatos,  que  acaba  de  llegar,  y me  ha  parecido 
digna  de  las  luces  con  que  brilla  la  Europa  a nuestros  ojos.  Creo  que 
nos  harían  un  gran  beneficio  los  hombres  empeñados  en  ilustrarnos 
con  la  traducción  de  las  obras  más  útiles  y necesarias,  si  nos  dieran 
traducción  a nuestro  idioma  una  obra  de  tanto  interés  para  nosotros 
en  las  actuales  circunstancias.  Yo  he  hecho  aquí  cuantas  tentativas 
me  ha  sugerido  mi  celo  para  verificarlo  y manifestar  con  un  pre- 
sente de  esta  naturaleza  mi  gratitud  a un  pueblo  ilustrado  que  me 
ha  colmado  de  sus  favores;  pero  desengañado  en  todas  ellas,  me  he 
convencido,  al  fin,  de  la  imposibilidad  de  imprimir  los  tres  tomos  que 
la  componen,  y he  tenido  que  ceñir  mis  deseos  a sólo  la  publicación  de 
las  consultas  que  hizo  Napoleón  a las  dos  comisiones  eclesiásticas  de 
París  con  sus  contestaciones,  y del  decreto  que  expidió  el  concilio  re- 
unido allí  en  1811,  y que  confirmó  el  Sr.  Pío  Vil.  A esta  tiene  V.  S. 
un  especial  derecho,  como  prelado  de  la  diócesis.  Yo  se  la  consagro  con 
tanto  más  gusto,  cuanto  que  sé  la  buena  disposición  con  que  el  clero 
de  esta  diócesis  recibirá  las  máximas  de  sana  doctrina  que  contiene,  el 
verlas  publicadas  con  su  respetable  nombre.  Tenga  V.  S.  pues,  la  bon- 
dad de  aceptarla,  y la  prudencia  de  dispensar  mi  libertad  al  tributarle 
un  tan  pequeño  homenaje. 

Soy  de  V . S.  cotj  la  mayor  consideración 

Pedro  Ignacio  de  Castro. 

Este  folleto  contiene  las  preguntas  hechas  por  Napoleón  a la  pri- 
mera comisión  y,  al  fin.  se  dice  que  Los  trabajos  de  la  segunda  comi- 
sión se  publicarán  con  la  ejecución  que  manifieste  el  pueblo  de 
sus  deseos  de  verlos. 

Por  razones  que  se  nos  ocultan,  no  sólo  no  llegó  Castro  Barros 
a publicar  las  respuestas  de  las  demás  comisiones,  sino  que,  en  nuestro 
sentir,  destruyó  los  ejemplares  del  folleto  impreso,  no  bien  se  percató 
de  su  precipitada  acción.  Como  ha  puesto  de  manifiesto  el  historiador 
Tonda,  sobran  las  razones  para  creer  que  Castro  Barros  no  simpati- 
zaba, ni  podía  simpatizar,  con  el  descarriado  Abate.  A lo  menos  con 
posterioridad  a 1819,  no  perdía  ocasión  de  desenmascarar  su  hetero- 
doxia. Llegó  hasta  calificar  de  bostezo  infernal.  . .,  el  cisma  pura- 
mente material  y filosófico,  que  ha  inventado  Mr.  De  Pradt.  Ya  en 
en  1827  conocía  a De  Pradt  por  autor  nada  sospechoso  a los  filósofos. 
En  el  Panegírico  de  San  Vicente  Ferrer  habla  de  los  diabólicos  con- 
sejos que  se  atreve  a dar  a nuestro  Gobernador  El  locuaz  sofista  fram 
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cés  Mr.  De  Pradt.  Finalmente,  en  el  Sermón  de  San  Pedro  lo  pone  en 
compañía  de  Pereira,  de  Febronio,  de  Cestaris,  de  Van  Espen,  de  Vi- 
llanueva,  de  Feijóo  y de  todos  los  cismáticos  del  día.  Nada  más  claro. 

¿Cómo  juntar  entonces  estos  testimonios  tan  explícitos  con  aque- 
lla sorpresiva  dedicatoria?,  pregunta  Tonda,  y responde  en  estos  tér- 
minos: 

Considerados  los  relativamente  exiguos  documentos  que  en  el 
día  poseemos,  es  imposible  dar  una  respuesta  definitiva  y tranquili- 
zadora al  interrogante  abierto.  Convendrá,  sin  embargo,  anotar  que  el 
entusiasmo  de  Castro  Barros  por  “Los  Cuatro  Concordatos” , en  parte 
tienen  su  origen  en  la  confesada  “precipitación”  con  que  los  leyó;  en 
lo  ñoco  que  ñor  esa  época  sabría  de  la  vida  azarosa  y poco  edificante 
conducta  del  doctrinariamente  descaminado  Abate;  en  la  simpatía  que 
despertaba  en  los  revolucionarios  hispanoamericanos  el  fervor  con  que 
De  Pradt  defendía  en  Europa  la  causa  de  los  insurrectos  del  Nuevo 
Mundo;  y más  que  nada  en  la  insistencia  del  autor  francés  en  repu- 
diar las  desmedidas  ingerencias  del  poder  laico  en  el  régimen  ecle- 
siástico. Si  a ello  agregamos  su  educación  adquirida  en  un  medio 
influenciado  y coaccionado  por  la  férula  borbónica,  y sus  ortodoxos, 
todavía  no  exacerbada  por  el  bajo  incrédulo,  tendremos  algunos  indi- 
cios orientadores  en  la  explicación  de  este  prólogo  desconcertante. 

Escribe  Aguirre  Elorriaga  sobre  esta  obrita  que  en  ella  Castro  Ba- 
rros publica  solamente  las  preguntas  hechas  a la  primera  comisión,  y 
al  final  escribe  que  los  trabajos  de  la  segunda  comisión  se  publicarán 
con  la  ejecución  que  manifieste  el  pueblo  en  los  deseos  de  verlos. 

Hemos  calificado  este  opúsculo  de  desconcertante.  Desconcer- 
tante por  venir  firmado  por  el  Canónigo  Castro  Barros.  Es  conocido 
el  romanismo  fervoroso  del  Magistral.  Sabemos  además  que  en  1817 
reeditó  en  Buenos  Aires  el  “Discurso  sobre  la  Confirmación  de  los 
Obispos” , del  cardenal  Inguanzo.  ¿Cómo  es  posible  que  ahora  diera  en 
traducir,  aprobar  y recomendar  los  planes  episcopalistas  de  Napoleón 
y de  De  Pradt?  Saben  ya  nuestros  lectores,  por  los  capítulos  primero 
y octavo  de  esta  monografía,  cuál  fué  el  espíritu  y las  decisiones  de 
aquellas  comisiones,  aprobadas  violentamente  en  el  Concilio  de  París 
y que  no  aceptó  sin  correcciones  el  Papa  cautivo  en  Savona.  Fué 
precisamente  aquel  fracaso  del  Savona  el  que  provocó  la  orden  airada 
de  Napoleón  a De  Pradt  y sus  compañeros  de  legación,  de  volver  in- 
mediatamente a sus  diócesis. 

¿Se  trata  de  una  falsifieación?  Algo  extraño  es  que  no  firme  Cas- 
tro Barros,  como  fué  su  costumbre,  sino  simplemente  Castro.  O ¿fué 


202 


Guillermo  Furlong  S.  J. 


más  bien  una  de  tantas  desorientaciones  que  provocó  la  simpatía  ins- 
pirada por  la  propaganda  proemancipadora  del  abate,  a quien  en  el 
“Observador  eclesiástico” , reeditado  en  Córdoba  por  Castro  Barros,  se 
llamaba  aún  en  1823  “el  ilustre  Arzobispo  de  Malinas”?  ¿O  influyó 
tal  vez  el  odio  del  Magistral  hacia  el  “dogal”  del  Patronato? 

No  contamos  con  medios  para  descifrar  este  enigma.  Y conclui- 
mos repitiendo  que  nos  resulta  violento  atribuir  a Castro  Barros  esta 
coincidencia  con  las  teorías  de  De  Pradt,  a quien  más  tarde  calificó 
de  sofista. 

8.  — La  / mejor  revolución  / insinuada  / en  los  / Sagrados  Libros  / 
para  instrucción  / de  los  / Políticos  inexpertos  / [bigote]  / Ora- 
ción encomiástico  gratulatoria  pronunciada  el  día  29  / de  / No- 
viembre de  1818  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  con  motivo  / de 
haberse  recibido  de  hermano  mayor  de  la  Congregación  Nacional 
del  Alumbrado  el  Exmo.  Sr.  Director  D.  Juan  de  / Pueyrredón  a 
nombre  suyo  y de  sus  sucesores  / Dixola  / Fr.  Francisco  Casta- 
ñeda / individuo  de  la  sociedad  Filantrópica  I de  ¡ Buenos  Ai- 
res / y / la  hace  publicar  / Fl  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro.  / 
1819  / Imprenta  de  la  Independencia. 

8’  (100  X 155  mm.)  — E.  V.  del  Museo  Jesuítico  (Córdoba). 

Fort.  — V.  en  bl.  — Texto:  pp.  [3]/24. 

El  orador  tomó  por  texto,  uno  muy  del  agrado  de  Castro  Barros: 
Buscad  primero  el  reino  de  Dios,  seguros  de  que  todo  lo  demás  se  os 
dará  por  añadidura  (Mateo  6,33). 

América  es  católica,  y si  estuvo  con  los  Felipes,  Carlos  y Fernan- 
dos fué  porque  eran  católicos  y dejó  de  estar  con  ellos,  cuando  ellos  de- 
jaron de  ser  católicos.  Todo  atentado  contra  el  cristianismo  es  un  aten- 
tado contra  la  Sociedad.  Se  refiere  a lo  acaecido  en  Francia,  donde  los 
malos  libros  arruinaron  al  pueblo.  Pluguiera  al  cielo,  Fxmó.  Señor, 
pluguiera  al  cielo  que  algunos  filósofos  de  la  piadosísima  Buenos  Aires 
siguieren  en  esta  parte  los  ejemplos  de  Francia,  y de  la  Grecia,  que- 
mando en  la  plaza  pública  esos  libros  de  pasta  dorada,  que  halagan 
con  sus  brillantes  teorías  para  introducirnos  en  el  corazón  un  veneno, 
y una  peste,  que  no  conocieron  nuestros  padres  (p.  10).  Fl  amigo 
Volter,  el  amigo  Juan  Santiago,  ningún  bien  han  hecho  a pueblo  al- 
guno, y han  causado  grandes  males.  Fl  mejor  de  ellos  ha  escrito  como 
si  nunca  hubiera  habido  pecado  original  y como  si  la  naturaleza  no 
fuera  caída. 
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9.  — Apuntes  / para  una  Reforma  ¡de  / España,  / sin  Trastorno  / 
del  / Gobierno  Monárquico,  / ni  la  / Religión.  / Por  el  Sr.  Dr. 
D.  Victoriano  de  Villalba,  del  Consejo  de  / S.  M.  y su  Fiscal  en 
la  Real  Audiencia  y Cancillería  / de  la  Plata.  Año  de  1797  / [fi- 
lete] / Con  notas  de  un  ciudadano  de  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata.  / [filete]  / los  da  a luz  en  obsequio  de  nuestra  Santa 
Religión  / Católica,  Apostólica  Romana,  y de  nuestra  Amada 
Patria  / El  Dr.  en  Sagrada  Teología,  y Bachiller  en  Jurispru- 
dencia / D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros,  / Examinador 
Sinodal  del  Obispado  de  Córdoba.  Cura  Rector  Pro-  / pietario 
y Vicario  Foráneo  de  la  Ciudad  de  San  Juan  Bautista  en  / 
la  Provincia  de  Cuyo,  Canónigo  Magistral  electo  de  la  Santa  / 
Iglesia  Catedral  de  Salta,  Diputado  Nacional  por  su  Pueblo 
la  / Ciudad  de  La  Rioja  para  los  tres  Congresos  Generales  de 
Sud  / América,  y actual  Rector  y Cancelario  de  la  Universi- 
dad mayor  / de  la  Provincia  de  Córdoba.  / [bigote]  / Bue- 
nos Aires:  Imprenta  de  Alvarez.  / 1822. 

8''  (100  X 163  mm.)  — E.  v.  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  (Cór- 
doba) y del  Colegio  del  Salvador.  En  el  ej.  de  Córdoba  se  lee:  Para  el  uso  del  Sor. 
Canónigo  Dr.  D.  Juan  María  de  los  Condes  Masíai,  Secret.^ 

Fort.  — V.  en  bl.  — El  Editor,  pp.  [iii]/vii  — v.  en  bl.  — Prólogo,  pp.  ix/x  — 
Indice,  p.  s.  n.  — v.  en  bl.  — Texto,  pp.  [1]/41.  — p.  en  bl.  — Notas  de  un 
desconocido  5'  de  Castro  Barros,  pp.  [l]/xxvi. 

El  editor  Castro  Barros  escribe: 

Veinticinco  años  ha  que  un  español  filósofo,  desde  la  ciudad  de 
la  Plata  levantó  el  grito  manifestándole  la  urgente  necesidad  de 
reformar  su  gobierno,  si  quería  preservar  las  Monarquías,  no  ex- 
poner la  Religión,  y conservar  las  Américas.  Ni  ella  quiso  escuchar 
este  clamor,  ni  nosotros  podíamos  aprovechar  entonces  sus  importan- 
tes avisos.  El  Gobierno  español,  impenetrable  á las  luces  del  siglo 
y á las  voces  de  la  filosofía,  siguió  el  pendiente  de  su  corrupción  y de 
sus  vicios:  despreció  los  anuncios  de  aquel  político;  y sus  apuntamien- 
tos para  la  reforma  tendrían  seguramente  el  mismo  destino  que  se 
daba  por  lo  común  á las  reclamaciones  de  América  — sepultarse  en  el 
polvo  de  un  archivo  ó arrojarse  bajo  la  mesa.  La  España,  se  precipitó 
luego  en  los  horrores,  de  que  él  quiso  preservarla,  y nos  hizo  sentir  los 
funestos  efectos  de  su  política  absurda  y obstinada. 

Nuestra  feliz  revolución  ha  sacado  del  polvo  en  que  yacía  este 
precioso  documento:  digno  de  las  luces,  de  los  talentos  políticos,  y del 
amor  al  bien  público  del  virtuoso  fiscal  de  Charcas  D.  Victoriano  de 
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Villalba.  En  los  pueblos  en  que  este  magistrado  incorruptible  fue  co- 
nocido, su  nombre  solo  bastará  á recomendarlo.  Para  los  demás  él 
no  contiene,  es  verdad,  esas  brillantes  teorías  que  al  paso  que  se- 
ducen y deslumbran,  reducidas  á la  práctica  no  dan  sino  tristes  re- 
sultados: como  nos  ha  sucedido  con  la  celebre  federación  “entablada 
de  hecho”.  También  es  cierto,  que  sus  advertencias  son  dirigidas  a 
la  reforma  del  Gobierno  español  sin  perjuicio  de  la  Monarquía  más 
no  por  eso  dejaron  de  sernos  útiles  los  principios  políticos  en  que  las 
funda,  y las  verdades  prácticas  que  nos  anuncia.  Herederos  ( nos  es 
sensible  decirlo ) más  que  de  las  virtudes,  de  los  vicios  de  los  españoles, 
y educados  bajo  la  influencia  de  su  gobierno,  se  han  hecho  trascen- 
dentales al  nuestro  los  abusos  de  que  aquel  adolecía:  estos  son  los  que 
él  ataca  en  su  reforma,  y los  que  debemos  destruir  si  queremos  ser 
libres  y felices. 

Para  hacer  más  útiles  estos  apuntamientos,  un  ciudadano,  respe- 
table de  estas  provincias  se  dedicó  en  el  año  18  á ilustrarlos  con  varias 
notas  aplicadas  á nuestras  circunstancias:  estas  son  las  que  se  publi- 
can al  fin  desde  el  número  1 hasta  el  36.  A estas  ha  añadido  el  edi- 
tor algunas  otras  bajo  las  letras  de  (a)  hasta  (y). 

El  prólogo,  aunque  no  está  firmado,  es  de  Victoriano  de  Villalba, 
como  se  colige  del  contenido. 

La  obra  consta  de  dos  partes  o libros,  refiriéndose  la  primera 
parte  a la  Monarquía,  a la  sucesión  de  la  Corona,  a la  Familia  Real, 
a la  Nobleza,  al  Consejo  Supremo  de  la  Nación,  a los  Tribunales,  a la 
Milicia,  a los  Estudios  Públicos,  a los  Empleados  que  no  son  militares 
ni  togados,  y la  segunda  parte  a la  necesidad  de  la  Religión,  a la  ver- 
dad de  la  Religión  revelada,  al  Gobierno  Eclesiástico,  a los  Regulares, 
a las  Rentas  Eclesiásticas  y a la  manutención  del  clero,  y al  culto 
Divino.  Un  postrer  capítulo  se  refiere  a la  América. 

Como  se  observa  en  la  Introducción  del  Editor,  todas  las  no- 
tas fueron  escritas  en  1818  por  respetable  ciudadano  de  estas  provin- 
cias, a excepción  de  las  anotadas  bajo  las  letras  (a)  hasta  (y),  las 
cuales  son  del  mismo  Castro  Barros.  Estas  están  entremezcladas  con 
las  del  anónimo  de  1818. 

Los  apuntes  para  una  reforma  de  España,  de  que  es  autor  el 
Dr.  Victoriano  de  Villalva,  han  sido  reeditados  en  1946,  por  el  Doctor 
Ricardo  Levene,  en  su  monografía  referente  a la  Vida  y escritos  de 
Victoriano  de  Villalva  (Buenos  Aires,  1946).  En  esta  obra  los  Apun- 
tes ocupan  las  pp.  lxxix-cxx  y en  una  nota  se  dice  que  existe  una 
copia  manuscrita  en  el  Archivo  General  de  la  Nación:  Documentos 
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adquiridos  al  señor  A.  Moncayo  Avellan.  Correspondencia  diplomá- 
tica de:  Sarratea,  Rivadavia,  García,  V.  Gómez,  A.  Guido,  Balcarce 
y Alvarez  Thomas,  s.  7.  arm.  1,  a.  4,  n-  6.  La  transcripción  del  texto 
ha  sido  hecha  del  opúsculo  impreso  (por  Castro  Barros).  Un  ciu- 
dadano respetable  de  estas  provincias  se  dedicó  en  el  año  18  a ilustrar- 
los [a  los  Apuntes]  con  varias  notas  aplicadas  a nuestras  circuns- 
tancias. Estas  notas  son  las  que  se  publican  al  fin  desde  el  n"  1 
al  56.  A estas  añadió  el  Editor,  que  es  Pedro  Ignacio  de  Castro  Ba- 
rros, algunas  otras  notas  bajo  las  letras  (a)  hasta  (y). 

Esta  nota  es  del  doctor  Levene,  pero  ni  él,  ni  nosotros  hemos 
podido  saber  quién  es  el  ciudadano  que  en  1818  escribió  las  notas, 
salvadas  por  Castro  Barros,  las  cuales  constituyen  un  notable  co- 
mentario al  trabajo  de  Villalva  (p.  34  nota). 

El  doctor  Levene,  a su  vez,  comenta  también  extensa  y minu- 
ciosamente los  apuntes  de  Villalba,  en  pp.  33-44  de  su  citada  lucu- 
bración. 

10. — Carta  del  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros  a su  hermano 

Don  Juan  Vicente  de  Castro  Barros.  Córdoba,  15  de  junio  de  1822. 

Página  315  de;  Américo  A.  Tonda,  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

No  indica  Tonda  dónde  se  encuentra  el  original  de  esta  misiva. 


11.  — Carta  del  doctor  Castro  Barros  a don  Nicolás  Dávila,  Goberna- 
dor de  La  Rioja.  Córdoba,  18  de  mayo  de  1822. 

En;  David  Peña,  Juan  Facundo  Quiroga.  Buenos  Aires,  1907,  pp.  41/42. 

No  publica  sino  unos  fragmentos. 


12. — Salutatio  nominis  B.  M.  V.  a B.  Yordano  magistro  Ordinis 
Praedicatorum,  Hymnus.  Reimpreso  á devoción  del  doctor  P.  I.  C. 
Buenos  Aires,  Í822. 


13.  — Carta  del  doctor  Castro  Barros  a Juan  Facundo  Quiroga.  Cór- 

doba,  19  de  agosto  de  1822. 

En;  David  Peña,  Juan  Facundo  Quiroga.  Buenos  Aires,  1907,  pp.  42/43. 

14.  — Noticias  biográficas  / de  / Su  Santidad  / el  Papa  Pió  Vil  / 

que  / falleció  en  Roma  / a / veinte  de  agosto  de  1825.  / [col.:] 
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Córdoba:  / Impre?ita  de  la  Universidad  / [bigote]  / 1824.  [En- 
cabeza una  viñeta  compuesta  101]. 

8''  (101  X 171  nim.)  — Ej.  de  Enrique  Arana  (h). 

Págs.  [1]/16.  Las  Noticias  se  hallan  en  pp.  [1]/14,  y a continuación  se  re- 
produce un  Articulo  de  oficio  extractado  de  la  gazeta  ministerial  de  Madrid  de 
15  de  Noviembre  de  1825,  relacionado  con  los  desastres  acaecidos  a España,  por 
razón  de  sus  gobernantes  ant i- religiosos. 

Comienza  el  autor  con  estas  líneas,  las  que  dedica  a Pió  VII: 

Todos  los  periódicos  extranjeros  más  o menos,  han  dado  algu- 
nas, breves  noticias  de  la  vida  del  sumo  Pontífice  Pió  Vil:  prueba  na- 
da equivoca  de  un  gran  concepto  en  todo  el  globo.  Solo  los  ilustrados 
periodistas  de  Buenos  Aires  se  han  empeñado  en  darnos  la  idea  de 
un  Pontífice  criminal.  Nosotros,  aunque  se  nos  repita,  que  somos  Ro- 
ma chiquita,  queremos  dar  al  pueblo  católico  algunas  particularida- 
des interesantes  de  este  brillante  pastor,  estractadas  de  dichos  perió- 
dicos extranjeros ..  . (p.  1). 

Reproduce  una  carta  del  Papa  al  Rey  Fernando,  15  de  set. 
de  1820,  extractada  de  la  Gaceta  Ministerial  de  Madrid,  30  de  sept. 
de  1823  (fol.  4/13)  y del  Constitucional  Francés  (n“  4,  t.  4):  pp.  13/14. 
Las  notas  son  evidentemente  de  Castro  Rarros.  Una  contra  Rivadavia 
(fol.  4/5)  es  cáustica:  Quítese  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de  una 
vez  la  máscara,  y subscríbase  a la  Iglesia  protestante.  ¿Quién  no 
conoce  que  estos  son  sus  deseos?  En  la  p.  14  trae  en  una  nota  el  hecho 
de  que  en  Buenos  Aires  no  se  han  hecho  funerales  algunos  por  el 
Papa  difunto,  pero  Córdoba  hará  sus  demostraciones  funerales  en  la 
semana  entrante:  y es  de  esperar  que  los  magistrados,  y todo  el  pue- 
blo asistan  a dar  un  testimonio  público  de  su  reconocimiento  al  Papa 
difunto. 

El  estilo  y espíritu  de  las  notas  demuestran  ser  Castro  Barros 
el  autor  de  este  folleto. 


15.  — [Filete:  95]  Pastoral  del  Excelentísimo  e llustrísimo  Sr.  D.  Juan 
Muzi  Vica-  / rio  Apostólico  en  el  Estado  de  / Chile  / [filete  com- 
puesto: 81]  / [Col.:]  Imprenta  de  la  Universidad. 

8’  (99  X 168  mm.)  — Ej.  del  Colegio  del  Salvador  y de  Enrique  Arana. 
Págs.  1/16  — La  Pastoral  termina  en  la  p.  15,  y a continuación,  y en  cuerpo  de 
letra  mucho  menor,  comienza  una  nota  del  editor  que  termina  con  estas  palabras: 
Su  reimpresión  en  Córdoba,  á 5 de  noviembre  de  1824,  a solicitud  del  D.D.P.I.C. 
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16.  — Carta  del  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros  al  Sr.  Don  Ramón 

Brizuela  y Doria. 

Córdoba  y Julio  17  de  1824. 

En:  pp.  79/80  de  Carlos  Alberto  Castro,  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 
Buenos  Aires,  1920. 

17.  — [Extracto  de  un  papel  tomado  a los  masones,  cuyo  título  es  como 

sigue:]  Máximas  e instrucciones  politicas  que  el  Grande  Oriente 
español  ha  mandado  poner  en  ejecución,  a todas  las  logias  de 
la  masonería  egipciana. 

4’  — Impreso  en  Córdoba  en  1824,  y reimpreso  en  Buenos  Aires,  en  1840. 


18. — El  / Observador  / Eclesiástiso  / de  J Chile  / [bigote]  / Reim- 
preso en  Córdoba  / a Solicitud  y Expensas  del  Doctor  en  Sa- 
grada Teología  y / Bachiller  en  jurisprundencia  D.  Pedro  Igna- 
cio de  Castro  / Cura  Rector  Propietario,  y Vicario  Foráneo  de 
la  / Ciudad  de  S.  Juan,  examinador  sinodal  del  Obispado  de  Cór- 
doba. Diputado  Nacional  por  / su  Patria  el  Pueblo  de  La  Rioja 
para  / los  tres  Congresos  Generales  de  Sud  / América,  y Canó- 
nigo Ma-  / gistral  electo  de  la  Santa  / Iglesia  Catedral  de  Sal- 
ta.  / [viñeta]  / Imprenta  de  la  Universidad  / [Año  de  1824]. 

8’  (98  X 163  mm.). 

E.  V.  del  Colegio  del  Salvador. 

Fort.  — V.  en  bl.  — Prólogo,  2 p.  s.  n.  suscrito  por  Dr.  P.  Y.  de  C.  — 
Texto,  pp.  [5]/326.  — Apéndice  del  Observador  Eclesiástico  de  Chile,  pp.  [l]/xxviii. 

El  más  antiguo  antecedente  relacionado  con  esta  publicación 
lo  hallamos  en  una  carta  de  Castro  Barros  a don  Ramón  Brizuela 
y Doria,  fechada  en  Córdoba  a 17  de  julio  de  1824: 

Como  es  necesario  combatir  la  impiedad  osada,  de  palabra  y por 
escrito,  me  he  resuelto  a reimprimir  y notar  el  famoso  Periódico  Chi- 
leno, titulado  “Observador  Eclesiástico” , que  consta  de  26  números. 
Esta  operación  me  cuesta  más  de  100  pesos;  y le  suplico  me  ayude, 
al  menos  con  10  pesos,  en  cuyo  pago  le  daré  dos  colecciones  íntegras. 
Ya  están  reimpresos  cinco  números,  y de  cada  uno  le  remito  6 ejem- 
plares, dos  para  Ud.  y los  otros  para  que  me  los  expenda  a algunos 
sujetos,  que  quieran  comprarlos  al  precio  de  real  y medio.  Sucesiva- 
mente irán  los  otros,  aunque  sea  sin  carta.  Yo  tengo  20  pesos  de  Ud. 
y de  ellos  tomo  los  10.  Sírvase  entregar  la  adjunta  a Doña  Mercedes, 
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que  entregue  a Ud.  47  pesos,  que  me  adeudaba  su  finado  Marido,  de 
los  que  tomará  en  pago  10,  y me  remitirá  los  37,  con  persona  se- 
gura, pues  me  hacen  bastante  falta. 

En  el  Prólogo  leemos: 

El  general  aprecio  con  que  se  ha  recibido  el  “Observador  Ecle- 
siástico”, de  Chile,  el  haberse  acabado  los  ejemplares  de  la  primera 
impresión,  que  estaban  en  venta,  me  ha  determinado  a costear  esta 
segunda  edición,  creyendo  hacer  un  servicio  de  la  mayor  importancia 
a los  verdaderos  hijos  de  la  iglesia.  El  autor  de  este  excelente  perió- 
dico ha  tocado  con  tal  delicadeza  los  puntos  religiosos,  que  se  ha  pro- 
puesto, que  casi  nada  deja  que  desear  en  la  materia.  El  hace  ver 
los  verdaderos  defectos  de  que  está  tocado  el  estado  eclesiástico;  nada 
disimula  que  pueda  acarrearle  la  nota  de  parcialidad;  propone  los 
medios  legales  de  curar  las  profundas  llagas  que  la  mano  del  tiem- 
po ha  habierto  en  él,  y de  este  modo  quita  la  máscara  a esos  falsos 
reformadores,  que,  sin  misión  legitima,  han  osado  poner  el  pie  en 
el  santuario,  y hace  ver  que  sus  miras  son  el  parto  de  esa  filosofía  des- 
tructora que  se  complace  en  arruinar  los  altares.  Estoy,  pues,  per- 
suadido que  este  papel  puede  detener  los  progresos  del  mal  que  va 
gangrenando  a todos  los  pueblos,  y que  en  las  circunstancias  de  estar 
para  reunirse  el  cuerpo  nacional,  puede  servirle  de  norma  para  em- 
prender el  grave  y delicado  negocio  de  la  reforma  eclesiástica,  de  esa 
reforma  tan  útil  al  estado  y a la  iglesia,  en  caso  que  se  haga  según 
el  espíritu  de  los  cánones,  y que  no  se  aplique  falsamente  el  nombre 
de  reforma  a una  verdadera  destrucción.  Con  este  mismo  objeto  sería 
de  desear  la  continuación  del  “Teo-Filantrópico”  en  las  materias  ecle- 
siásticas que  ha  tratado,  pues  parece  proponerse  el  mismo  norte  que 
el  “Observador  Eclesiástico” . 

Dr.  P.  Y.  de  C. 

Las  326  páginas  de  texto  reproducen  los  20  números  de  El  Ob- 
servador Eclesiástico: 

Num.  1.  / El  / Observador  Eclesiástico. 

pp.  [1]/16:  Estamos  en  el  Siglo  de  las  luces.  Reforma  de  Regulares.  Vicedi- 
rección de  la  Comunidad  dominica.  — Teatro. 

Num.  2.  / [fil.  comp.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [17J/28:  Las  fuerzas  del  mal  y sus  triunfos.  Pío  VII  al  Obispo  de 
Mérida.  El  Presidente  de  Chile  favorece  la  Religión.  Al  final  de  este  número  se 
lee:  Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  Y.  de  C./  En  la  Imprenta  de  la 
Universidad. 
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Num.  3.  / [fil.  comp.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [29]/40:  La  reforma  de  los  Regulares.  La  Tolerancia.  Tres  notas  del 
Editor.  Colofón  como  en  el  n’  2. 

Las  notas  son  de  Castro  Barros,  siendo  la  segunda  contra  los  nefastos  perio- 
distas de  Centinela,  Lobera  y otros  execrables  escritores  de  Buenos  Aires.  La  pos- 
trera nota  es  la  más  breve  y dice  así:  Ha  fallecido  repentinamente  en  Buenos  Ai- 
res, en  el  día  24  de  Junio,  el  Dr.  D.  Esteban  Agustín  Gascón,  digno  hijo  de  la 
Iglesia  y de  la  Patria,  pues  fue  un  héroe  en  su  religión  y patriotismo. 

Num.  4.  / [fil.  comp.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [41]/52:  Regulares.  Monjas,  Carta  de  Sor.  N.  de  los  Angeles  de  la 
Anunciación  a M.  Voltaire,  su  sobrino,  en  defensa  de  las  monjas.  Biblioteca  Na- 
cional. Sucesos  varios.  Colofón  como  en  el  n’  2. 

Num.  5.  / [fil.  comp.]  J El  / Observador . . . 

pp.  [53] /64:  A propósito  de  los  Regulares.  Discurso  que  debió  decir,  y no 
dijo  el  Sr.  D.  Justo  Pietas,  Diputado  por  Santa  Fe  en  el  Excmo.  Senado  conser- 
vador, esto  es,  y no  más,  guardador  de  las  leyes,  mantenedor  de  las  costumbres. 
Colofón  como  en  el  n''  2. 

Dado  lo  desconocido  que  es,  por  una  parte  el  proyectado  discurso  de  Justo 
Pietas,  y teniendo  presente,  por  otra,  la  valentía  con  que  se  expresó,  o pensó 
expresarse  el  Diputado  santafesino,  reproducimos  aqui  esta  pieza  literaria,  en  de- 
fensa a la  Misión  Muzi  y en  contra  de  la  conducta  observada  por  los  hombres  que 
integraban  entonces  el  Gobierno  de  Buenos  Aires: 

Señores:  he  oido  discutir  este  importantísimo  negocio  por  todos  sus  aspectos, 
excepto  el  costado  por  donde  es  más  obvio  e interesante.  Se  trata  de  suspender  los 
poderes  al  legado  de  Roma,  que  le  confirieron  de  acuerdo  las  autoridades  legis- 
lativa y ejecutiva  ahora  dos  años  no  cabales,  o limitarlos  a los  artículos  de  instruc- 
ción que  se  conceptúan  únicamente  convenientes,  y esto  con  la  aceleración  que 
exige  el  corto  plazo  que  resta  hasta  la  reunión  del  Congreso  y en  el  concepto  que 
de  que  a la  hora  presente  se  halla  ya  marchando  hacia  acá  el  comisionado  después 
de  concluidos  sus  encargos,  de  modo  que  recibirá  las  órdenes  en  las  circunstancias 
mas  propias  para  dar  una  brillante  muestra  del  estado  de  insubsistencia  de  las 
autoridades  de  estos  países  y radicar  el  recelo  de  entrar  en  comunicaciones  que  solo 
establecen  momentáneas  y efímeras  relaciones;  obstáculo  decantado  por  los  que  nos 
observan  o con  miras  de  protección  o designios  hóstiles. 

El  primer  paso  diplomático  que  hemos  dado  con  aire  de  dignidad,  nos 
va  a desacreditar;  el  medio  que  podía  ligarnos  con  la  capital  del  mundo  va  a 
proporcionarnos  una  ruptura;  y nuestra  pia  obsecuencia  va  a canviarse  en  un  pue- 
ril estúpido  inculto.  Si  señores  ¿de  que  otro  modo  mirará  el  supremo  pastor  la 
desdeñosa  devolución  de  sus  gracias,  y el  desprecio  de  sus  paternales  beneficen- 
cias, después  de  imploradas  y obtenidas  a tanta  costa?  Los  ministros  españoles  que 
las  han  combatido  ¿no  triunfarán  auxiliados  de  nuestra  inconsecuencia?  Los  de 
las  potencias  europeas  que  cercan  la  silla  pontifical  ¿no  difundirán  por  todo  el  orbe 
la  noticia  de  nuestra  versatilidad?  Los  que  arman  la  superstición  contra  los  dere- 
chos de  la  América  ¿no  comprobarán  la  irreligiosidad  con  que  han  denigrado  sus 
esfuerzos  hacia  la  Independencia?  Todo  esto  habremos  conseguido  a costa  de  gastos 
irreparables  y del  sacrificio  de  un  patriota  virtuoso,  sabio  benéfico,  que  al  fin  de 
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una  vida  santamente  laboriosa  se  traslada  de  un  polo  a otro,  tolera  los  riesgos  de 
navegaciones,  climas,  peregrinaciones  y privaciones  insoportables  aun  a jóvenes 
aventureros,  que  el  mismo  facilita  fondos  para  conducirse,  aun  en  opinión  de  sus 
émulos  a mantener  con  el  Jefe  de  la  Iglesia  las  conexiones  que  nos  constituyen 
miembros  suyos:  a procurar  los  auxilios  que  mantienen  la  disciplina  y el  orden; 
a la  provisión  de  prelados  de  que  nos  ha  privado  el  tiempo  y ocurrencias  de  la  re- 
volución; en  suma  a precaver  los  estragos  de  la  irreligión,  impiedad,  y sus  atroces 
resultados.  Venerable  varón,  a quien  oigo  llaman  buen  hombre;  si  señores,  buen 
hombre  en  todo  el  rigor  de  su  inocente  significado;  buen  sacerdote,  buen  párroco, 
buen  magistrado,  buen  patriota,  buen  amigo,  y sobre  todo  buen  cristiano.  El  que  lo 
censure  tire  la  primera  piedra. 

Convienen  los  SS.  preopinantes  en  que  se  necesitan  Obispos,  y está  de  mani- 
fiesto; pues  en  la  inmensa  extensión  de  Buenos-Aires  Chile  y el  Perú  apenas 
existe  uno,  y ese  anciano  y delicado.  Al  mismo  tiempo  rechazan  la  venida  de  un 
Nuncio  de  su  Santidad.  ¿Y  como  sin  este  podremos  tener  aquellos?  A la  provi- 
sión de  Obispos  ha  de  preceder  la  presentación,  y para  que  lo  hagan  los  gobiernos 
de  América  es  preciso  que  la  Corte  Romana  los  reconozca.  Este  tropiezo  se  ha  te- 
nido  presente  cuando  se  trata  del  Patronato,  y se  olvida  cuando  se  aspira,  o se 
conviene  en  tener  Obispos. 

Solo  se  recuerdan  los  gastos  que  ocasionará,  el  Nuncio;  se  traen  a considera- 
ción los  disturbios  de  que  han  sido  instrumentos  algunos  o por  su  carácter  perso- 
nal o por  las  circunstancias,  como  sucede  todos  los  días  con  los  enviados,  emba- 
jadores, ministros  y otros  empleados  sin  que  tales  accidentes  hayan  servido,  jamas 
de  apoyo  a la  idea  de  mirar  como  nocivos  e inútiles  semejantes  destinos.  Se  ha  di- 
cho que  costaría  su  venida  cien  mil  pesos,  y aun  doscientos,  sin  los  gastos  de  Pa- 
lacio, tren,  edecanes  y otros  gravámenes  excedentes  a las  facultades  presentes  del 
Erario.  Un  Nuncio  no  es  otra  cosa  que  un  enviado  y como  tal  debe  costearse  por 
el  Principe  a quien  representa.  Un  Nuncio,  aun  cuando  sea  del  calibre  del  resi- 
dente en  París  o en  Viena  no  hace  un  gasto  igual  a la  octava  parte  que  se  ha 
calculado.  Un  Nuncio  puede  ser  un  Obispo  in  partibus,  que  se  sostendrá  con  lo  mis- 
mo, o poco  más  que  un  Canónigo.  Un  Nuncio  no  vendrá  seguramente  destinado 
a solo  Chile;  y evacuada  su  comisión  marchará  a otros  estados  más  pingues.  Y por 
último  nuestro  enviado  ama  mucho  a Chile,  sin  que  tal  vez  otro  lo  exceda,  y pro- 
porcionará a su  país  lo  que  le  sea  útil  y no  gravoso.  A que  se  agrega  que  un 
Nuncio  es  lo  único  que  puede  enviar  el  Papa  en  las  presentes  circunstancias  para 
socorrer  a nuestras  actuales  urgentes  necesidades  espirituales,  y para  ocurrir  a la 
falta  de  Prelados  y ministros  del  culto  y moral;  asi  lo  tendremos  y no  de  otro 
modo  inconciliable  con  la  sana  política  que  observa  la  Corte  Romana,  y con  la 
justa  neutralidad,  que  guarda  entre  pueblos  católicos.  Contradecir  este  arbitrio 
siempre  practicado  en  iguales  circunstancias,  solicitado  ya,  y tal  vez  realizado,  es 
no  querer  Obispos,  Sacerdotes,  Sacramentos,  Religión,  unidad,  tranquilidad,  ni 
salud. 

La  materia  es  gravísima  y se  debe  tratar  santamente:  los  sarcasmos  e ironías 
que  hacen  reír  del  objeto  y del  Orador,  distan  demasiado  del  sagrado  terror  que  ins- 
pira la  memoria  de  la  suerte  de  los  que  con  intenciones  muy  diversas  tomaron  el 
incensario  y tocaron  el  Arca.  Asi  me  someto  voluntariamente  a la  nota  de  fanático 
con  que  se  aterra  a la  modesta  piedad:  siendo  aquel  frenesí  la  obstinación  con  que 
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se  sostienen  los  errores  en  punto  de  religión  y pudiendo  recaer  el  engaño  tanto 
en  el  que  defiende  como  en  el  que  impugna,  debe  esperarse  el  esclarecimiento  de 
la  verdad  para  explicar  con  propiedad,  y adjudicar  esta  arbitraria  denominación, 
que  puede  perjudicar  igualmente  a unos  y otros  contendentes.  Brabo!  Condice  el 
discurso  con  su  nombre,  y apellido.  . . solo  6000  pesos  deducidos  de  las  rentas 
Eclesiásticas  se  han  asignado  al  Sr.  Vicario  Apostólico. 

Num.  6.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [65]/76:  Regulares:  Bibliogi'afía:  las  obras  eclesiásticas  de  Van  Espen. 
Anécdota  curiosa. 

Colofón  como  en  el  n"*  2. 

Copiamos  el  texto  de  una  nota  de  Castro  Barros: 

A éstos  pueden  agregarse  los  de  América:  Rivadavia,  y García  en  Buenos  Ai- 
res; Carril  y Zapiola  en  San  Juan;  y la  Junta  de  Tucumán,  cuyas  intenciones  ha 
contenido  el  pueblo  Católico  y el  ardiente  celo  del  Padre  Jesuíta  D.  Diego  León 
de  Villafañe  (p.  66). 

Num.  7.  / [fil.  comp.]  / El  / Observador... 

pp.  [77]/88:  Disciplina  Eclesiástica.  Sobre  los  Dominicos  en  Chile.  ¿Quié- 
nes son  los  fanáticos?  Objetivos  de  la  impiedad. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Num.  8.  / [film,  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [lOlj/112:  Regulares.  Potestad  Episcopal.  Estampas  y Bustos  indecentes. 
Son  varias  las  notas  puestas  por  Castro  Barros  al  pie  de  las  páginas.  Copia- 
mos la  postrera  (p.  112): 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  con  fecha  3 de  Septiembre  del  año  21  ha  de- 
cretado la  libre  introducción  de  toda  clase  de  libros,  estampas,  láminas,  y grabados 
sin  más  condiciones  que  presentarlos  al  Secretario  del  Gobierno;  asi  como  decretó 
la  libre  entrada  de  todos  los  habitadores  del  mundo,  sean  moros,  judíos,  hereges  o 
ateos,  menos  sacerdotes,  sin  obtener  previa  licencia,  la  cual  no  se  concedería  fácil- 
mente. Estas  son  las  ideas  liberales,  y religiosas  de  los  filósofos.  ¡Alerta  pue- 
blos católicos! 

Num.  10.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [113]/124:  Utilidad  de  los  Cuerpos  Regulares.  Incompetencia  de  la  au- 
toridad episcopal  para  secularizar  a los  Regulares.  Comunicado  sobre  los  Indios. 
Sobre  el  valor  de  las  voces  impío,  libertino,  materialista,  deísta,  ateo,  etc. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Una  de  las  varias  notas  del  Editor,  dice  así  (p.  119): 

Otro  tanto  les  ha  de  suceder  a los  Gobiernos  de  Buenos  Aires,  y de  S.  Juan 
que  han  imitado  a Enrique  VIH,  y a la  impía  Asamblea  Francesa  y a los  inde- 
centes Frayles  secularizados  con  un  sueldo,  o ración  de  hambre,  como  le  ha  suce- 
dido ya  al  lego  Ruiz,  según  lo  acredita  el  Republicano. 

Num.  11.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [125]/136:  Utilidad  de  los  Regulares.  Libros  malos.  Los  tiempos  de  ig- 
norancia y barbarie.  Comunicado.  Colofón  como  en  el  n’  2. 

El  tercer  artículo  lleva  una  nota  que  dice  así: 
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Con  esta  sola  cláusula,  dicha  al  aire  y en  toda  clase  de  materias  se  pretende 
alucinar  a los  incautos,  para  conducirlos  por  el  desprecio  de  los  tiempos  antiguos  a 
las  máximas  destractoras,  que  se  propagan  en  los  nuestros.  Todos  los  más  grandes 
hombres  de  la  antigüedad,  que  no  alcanzaron  las  luces  del  siglo  xviii  y xix,  son  unos 
pobres  hombres,  es  decir  unos  brutos,  que  no  pueden  entrar  en  paralelo  con  un  Vol- 
taire,  un  Rosseau,  un  Condorcet,  un  Alembert,  un  Diderot  y la  demás  chusma  de 
disciplina  de  estos  impíos  que  han  hecho  a la  Religión  tantos  daños,  que  han  corrom- 
pido la  moral,  y que  con  sus  perversos  escritos  causaron  los  inmensos  daños  a su 
Patria  en  lo  religioso  y politico.  Un  Constantino,  un  Cario  Magno,  un  San  Fernan- 
do Rey  de  España,  un  San  Luis  de  Francia,  un  Guillermo  el  Conquistador  en  Ingla- 
terra, esos  grandes  guerreros  que  trabajaron  tanto  en  la  felicidad  de  sus  naciones, 
fundaban  monasterios,  dotaban  magníficamente  las  Iglesias,  aumentaban  el  Clero  y 
respetaban  la  autoridad  de  los  Pontífices  con  el  estruendo  mismo  de  las  armas.  Por 
estas  grandes  y piadosas  obras,  se  les  tiene  por  barbaros  por  ilusos,  por  fanáticos 
y preocupados  de  los  errores  de  los  siglos  obscuros.  Ahora  se  quiere  hacer  consistir 
indespreocupación  en  la  aversión  y tedio  con  cuanto  tiene  conexión  con  el  orden 
eclesiástico  y comunidades  regulares.  Respetar  estos  objetos  sagrados,  se  llama 
entre  los  filósofos  del  día  egoísmo,  fanatismo,  ilusión,  ignorancia,  superstición,  hi- 
pocresía, y godismo.  Nuevo  vocabulario  para  alucinar  al  ignorante. 

Num.  12.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [137]/149:  Bienes  o posesiones  de  los  Regulares.  Libros  Malos.  Anécdota. 
Colofón  como  en  el  n''  2 . 

En  el  texto  se  alude  al  sabio  autor  de  un  artículo  aparecido  en  el  Oficial 
de  Buenos  Aires,  y Castro  Barros  puso  al  pie  esta  nota: 

Este  fué  el  ilustre  americano  muy  benemérito,  a la  iglesia,  a la  Patria,  y 
a la  religión  seráfica,  Fr.  Cayetano  José  Rodríguez,  el  cual  murió  a 21  de  enero 
de  1823,  en  defensa  de  tan  sagrados  deberes,  oponiéndose  con  pecho  de  bronce  al 
impetuoso  torrente  de  novedades  impías,  que  ha  inundado,  nuestras  provincias,  es- 
pecialmente la  de  su  país  natal,  Buenos  Aires.  Rebatió  con  valentía  el  folleto  titu- 
lado el  religioso  imparcial,  que  con  superchería  se  dió  al  público  con  las  iniciales 
de  su  nombre  y apellido,  para  darles  ascendiente. 

Num.  13.  / [fil.  com.]  / El  / Observador... 

pp.  [149]/160:  Las  Ordenes  Religiosas.  Los  malos  libros.  El  lobo  y el  pas- 
tor (poesía).  Un  aprendiz  de  libertino  o capítulo  de  una  carta  de  Juan  J.  Rousseau 
a M.  Moriston  en  Manquiera,  14  de  febrero  de  1759.  Colofón  como  en  el  n’  2. 

Num.  13/14  / [sic,  por  14]  [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [161]/172:  El  Banco  Nacional  de  Chile  y los  bienes  de  los  Religiosos. 
Satisfacción  al  comunicado  del  número  anterior.  Anécdota  curiosa. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Una  nota  de  la  p.  168  dice  asi: 

Sin  embargo,  el  catedrático  de  filosofía  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
según  voz  pública,  enseña,  que  Jesucristo  fué  un  mero  filósofo  de  Nazaret,  acre- 
ditándose así  de  impío,  que  el  mismo  Rousseau,  y no  obstante  muchos  padres  de 
familias  de  nuestras  provincias  envían  allí  sus  hijos  a estudiar,  despreciando  la  de 
Córdoba,  donde  se  enseña  por  principios  la  religión  católica. 
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Num.  15.  J [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [173]/184:  Bienes  o posesiones  de  las  Comunidades. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Notas  de  Castro  Barros: 

La  palabra  reforma  en  boca  y sentido  de  los  filósofos  reformadores,  se  ha 
hecho  de  peor  agüero  que  la  de  relajación;  pues  con  ésta  al  menos  subsisten  las 
Religiones,  que,  aunque  reformadas,  prestan  efectivos  servicios  como  lo  advirtió 
Santa  Teresa  de  Jesús,  a quien  en  esta  virtud  se  le  apareció  el  mismo  Jesucristo, 
y le  dijo:  Ay  del  Mundo,  si  no  fuesen  las  Religiosas,  “ve  mundo  si  Religio 
non  esset”  (p.  175). 

El  finado  Dr.  D.  Tomás  Aguirre,  que  murió  en  29  de  Enero  de  1822,  testó 
todos  sus  bienes  en  favor  de  los  PP.  Jesuítas,  si  se  restablecían  a estas  provincias, 
en  término  de  tres  años,  pero  apenas  advirtió,  que  los  Gobiernos  podían  usurparle 
sus  bienes  con  el  pretexto  de  ser  instituidos  herederos  extraños,  u otro  cualquiera, 
ordenó,  que  al  momento  de  alterarle  algún  Gobierno  su  disposición,  entren  a he- 
redar sus  hermanos  (p.  177). 

Se  debe  notar,  que  a los  Gobiernos  reformadores  nada  les  importa  la  más 
palmar  injusticia  con  tal  de  atrapar  caudales,  pero  es  de  juzgar,  que  al  principio 
prometan  cumplir  las  cargas  afectas,  como  lo  acaba  de  hacer  el  de  Buenos  Aires, 
con  el  designio  de  echarlo  todo  a rodar,  apenas  los  hayan  consumido,  y se  les 
presente  la  adarga  de  alguna  guerra,  u otros  gastos  públicos,  que  aparezcan  ur- 
gentes. 

Aun  siendo  tan  ponderadas  las  riquezas  de  los  P.P.  Jesuítas,  el  estado  no 
reportó  ventaja  alguna  con  su  expulsión,  pues  no  le  sufragaron  ni  para  mante- 
nerlos escasamente  en  Italia  con  la  cuota  de  100  pesos  anuales.  Otro  tanto  suce- 
dió con  los  templarios  en  el  siglo  xiv,  cuyos  caudales  de  nueve  mil  casas  supri- 
midas, se  dieron  a las  otras  Religiones  y a otros  establecimientos  piadosos,  como 
lo  testifica  Barruel  en  su  “Historia  del  Jacobinismo”  (p.  180). 

Se  dice  que  el  gobierno  de  San  Juan  ha  señalado  tres  religiosos  secularizados 
con  voleto  suyo,  para  que  celebren  diariamente  y prediquen  semanalmente  en  las 
Iglesias  de  los  conventos  destruidos  con  la  cuota  anual  de  cien  pesos,  que  es  ración 
propiamente  de  hambre.  Esto  sin  duda  se  ha  hecho  solo  por  ahora,  hasta  que 
cese  la  estrañéz  del  pueblo. 

Num.  16.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [183]/198:  Medidas  perjudiciales  para  la  reforma.  Noticias  eclesiásticas. 
Bibliografía.  Colofón  como  en  el  n'  2. 

Copiamos  algunas  de  las  notas  (pp.  187,  188,  189,  190,  194): 

Así  como  los  ciegos  no  juzgan  de  los  colores,  tampoco  los  seglares  y se- 
ñaladamente los  que  blasonan  de  filósofos,  pueden  formar  un  juicio  recto  de  las 
materias  religiosas,  que  totalmente  ignoran,  y por  eso  tanto  blasfeman.  Son  cie- 
gos, y guias  de  otros  ciegos,  como  decía  J.  C.  de  los  fariseos.  Siempre  se  debe  creer 
a los  peritos  en  su  arte,  según  previene  el  común  axioma.  “Peritis  in  sua  arte  est 
credendum” . 

Es  necesario  estar  muy  alertas  según  la  advertencia  de  N.  S.  J.  C.  Los  Re- 
formadores del  día  son  aquellos  Lobos  rapaces,  que  se  nos  presentan  con  pieles 
de  ovejas,  ofreciéndonos  un  porvenir  maravilloso.  Como  hijos  de  las  tinieblas  son 
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más  sagaces,  que  los  hijos  de  la  luz,  no  desechan  medios,  y nos  recetan  pildoras 
venenosas,  pero  doradas  con  el  brillo  de  lisongeras  esperanzas. 

Reformadores  que  repetís  los  mismos  votos!  Vosotros  sois  el  eco  de  la  in- 
credulidad. Si  lo  hacéis  sin  conocerlo,  avergonzaos,  y enmudeced;  y si  lo  hacéis 
con  animo  de  realizar  el  proyecto,  tened  entendido  que  la  trama  está  descubier- 
ta, y los  agentes  están  ya  conocidos,  ‘‘Proyecto  de  los  impios”,  pág.  87 . 

También  la  primera  Asamblea  general  de  Sud  América  convocada  en  Bue- 
nos Aires  en  el  año  de  este  siglo,  dilató  la  profesión  religiosa  hasta  la  edad  de 
30  años,  que  es  la  edad  que,  según  el  derecho  Canónico,  se  necesita  para  ser 
Obispo.  Infiérase  por  lo  expuesto  cuál  seria  la  mente  de  aquellos  asambleístas  re- 
formadores, teniendo  presente  que  el  episcopado  es  estado  de  perfección  ya  adqui- 
rida, y la  Religión  de  perfección  adquirenda,  ó que  se  trata  de  adquirir. 

El  estado  del  matrimonio  es  más  pesado,  y peligroso,  que  el  estado  religioso, 
V por  eso  acobardó  a los  mismos  Apóstoles  quienes,  al  oir  a su  maestro  explicar  sus 
obligaciones,  dijeron:  si  tal  es  la  causa  del  hombre  con  la  mujer,  no  nos  conviene 
casarnos.  Sin  embargo  nadie  declama  contra  la  edad  señalada  para  el  derecho,  cual 
es  la  de  12  años  para  la  mujer,  14  para  el  varón,  y siete  para  esponsales  de  ambos. 

Aun  los  rectores  de  los  colegios  que  seriamente  tratan  de  educar  bien  a sus 
alumnos,  encuentran  arduas  dificultades  en  los  jovenes  ya  crecidos,  porque  siem- 
pre es  verdad  lo  que  dijo  un  poeta:  “A  los  principios  estorba:  tarde  la  medicina  se 
prepara  cuando  los  males  han  ya  crecido  con  la  demora.  Principiis  obsta,  sero  me- 
dicina paralar,  dum  mala  per  longos  invaluere  moras”. 

En  efecto  llegó  felizmente  a Chile  en  el  7 de  Marzo  del  presente  año  el 
Sr.  Dr.  Dn.  Juan  Muzi  Arzobispo  Filipense  con  autoridad  de  Vicario  Apostólico 
y está  haciendo  grandes  bienes  a aquel  nuevo  estado,  a pesar  de  algunos  Periodistas 
Protestantes  o impios,  que  en  Buenos  Aires  han  desatado  contra  él  sus  mordaces 
}■  sacrilegas  lenguas. 

Num.  17.  / [fil.  coni.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [199J/210:  Sobre  la  dilación  de  los  votos  en  las  comunidades  hasta  los 
23  años.  Dos  comunicados.  Colofón  como  en  el  n'  2. 

Num.  18  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [211]/222:  Medios  inútiles  de  reforma.  Comunicado. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Copiamos  algunas  notas  (p.  213,  215,  222): 

Ambas  reformas  se  han  intentado  por  personas  incompetentes,  con  medios 
inconducentes,  sobre  materias  inocentes,  y con  fines  siniestros,  interesados,  y te- 
rrestres, como  son  las  que  principian  en  nuestra  América.  Por  lo  mismo  se  debe  es- 
perar que  sean  tan  malas  o peores,  que  las  de  Lulero,  y Calvino;  y que  como  las 
de  estos,  según  el  dicho  agudo  de  Erastno,  a manera  de  comedias,  concluían  con 
casamientos  de  clérigos,  frailes  y monjas. 

Sujetas  las  comunidades  religiosas  a los  diocesanos,  si  éstos  se  hacen  cismá- 
ticos, o se  prostituyen  a los  gobiernos  seglares,  como  ha  sucedido  al  provisor 
Zabaleta  de  Buenos  Aires  con  escándalo  de  todas  las  provincias,  aquellas  quedan 
de  todo  vendidas  al  capricho  de  los  legos,  para  que  hagan  cuantas  variaciones  se 
les  antojen  a la  sombra  de  tan  viles  Prelados. 
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Este  empeño  debe  ocuparnos  no  sólo  por  motivos  sobrenaturales,  al  ver  el 
inminente  peligro  en  que  se  halla  nuestra  santa  fe  católica,  sino  también  por 
nuestro  propio  honor,  al  advertir,  que  cuatro  mozuelos  pedantes  se  han  atrevido 
a turbarnos  en  nuestra  creencia,  e insultar  lo  más  respetable  de  nuestra  religión. 

Véase  cuáles  han  sido  en  Francia,  en  España,  y en  todos  los  paises  donde 
ha  prevalecido  la  nueva  filosofía.  En  lugar  del  porvenir  maravilloso,  que  pro- 
mete, no  se  han  visto,  sino  ruinas  y estragos  en  todos  los  aspectos. 

Num.  19  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [223] /238:  Medio  único  de  reforma.  Comunicado  y contestación.  Diez- 
mos. Reforma  castrense.  Expediente  de  Fray  D.  Inchaurregui.  Tolerancia. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

He  aqui  algunas  notas  (pp.  230,  231): 

De  esta  jaez  son  todos  los  argumentos  que  objetan  los  impíos  dándoles  es- 
paciosidad con  un  falso  barniz  de  frases  estudiadas.  Tal  es  el  argumento,  que 
trae  el  autor  impío  de  los  discursos  para  una  Constitución  Religiosa  en  los  países 
de  América,  dados  a luz  por  Llórente,  de  que  habla  el  número  4 y denunciados 
al  público  por  el  P.  L.  Jubilado,  Fr.  Francisco  Castañeda,  cuando  pretende 
probar  que  la  Patria  puede  relajar  los  votos  religiosos,  en  uso  de  la  potestad  do- 
minativa,  que  como  Madre  tiene  en  sus  hijos  los  ciudadanos,  de  cuya  doctrina  se  ha 
valido  sin  duda  la  Junta,  y Gobierno  de  S.  Juan,  secularizando  religiosos  sin  avi- 
sar ni  al  Prelado  Diocesano,  y tales  son  también  todos  los  argumentos  sofísticos 
tantas  veces  deshechos  por  S.  Justino  en  su  apología  de  la  Religión  contra  Cre- 
cencio,  por  Orígenes  contra  Celso,  por  Tertuliano,  S.  Agustín,  y otros  SS.  Padres. 

Num.  20.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [239]/250:  Monasterios  de  monjas.  Diezmos.  Colofón  como  en  el  n'’  2. 

Transcribimos  algunas  de  las  notas  (pp.  239,  246,  248) : 

El  R.  P.  Maestro  Fray  Mariano  del  Castillo,  religioso  expectable  por  su 
virtud  y literatura,  del  sagrado  orden  de  Predicadores,  en  su  antídoto  americano 
contra  los  tres  errores  de  la  tolerancia  de  todo  culto,  de  la  abolición  del  celibato 
clerical,  y del  retardo  de  la  profesión  religiosa  hasta  30  años,  dice:  que  ha  sido  Di- 
rector, y Confesor  de  Monjas  por  el  espacio  de  40  años,  y que  jamás  encontró  una 
sola  disgustada  con  su  estado  en  los  monasterios  de  Córdoba  y Buenos  Aires. 

Se  ha  asegurado  públicamente,  que  el  ministro  Ribadavia  y su  Maestro  el 
Provisor  Gómez,  fueron  un  día  al  ejemplar  monasterio  de  Capuchinas  de  Buenos 
Aires  a cerciorarse  si  era  verdad,  que  una  Religiosa  se  hallaba  azareada  con  su 
estado,  según  lo  había  esparcido  cierto  falso  rumor,  para  en  caso  de  serlo  echarla 
fuera  y dar  principio  a su  reforma  destructora,  pero  quedaron  ambos  chasqueados, 
porque  la  Religiosa  protestó  que  era  todo  falso,  y que  estaba  muy  gustosa  con 
su  profesión. 

Todas  las  personas  sensatas,  y verdaderamente  católicas,  así  varones,  como 
mujeres,  que  residen  en  esta  dichosa  ciudad  de  Córdoba,  atribuyen  justamente 
a las  oraciones  de  sus  dos  Santos  Monasterios  la  tranquilidad  que  han  gozado, 
al  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  se  han  arruinado  con  violentas  con- 
vulsiones, y el  respeto,  que  todavía  se  tributan  a la  religión  católica,  por  el  cual 
los  impíos  la  zayeren  con  el  honroso  dicterio  de  Roma  chiquita. 
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Nuni.  21.  / [fil.  com.]  J El  / Observador . . . 

pp.  [251]/262:  Diezmos.  Posesiones  y Ventas  de  la  Tribu  de  Leví.  Culto 
de  los  santos. 

Colofón  como  en  el  n''  2. 

Nurn.  22.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [263] /271:  Curatos.  Comunicado  apologético  de  la  Comunidad  francis- 
cana. Noticias  eclesiásticas. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Num.  23.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [275]/286:  Curatos.  Conversaciones  irreligiosas.  Rogativas  públicas. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Num.  24.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [287]/298:  Eclesiásticos.  Apologia  de  los  Regulares  de  Buenos  Aires. 
Bula  de  Cruzada. 

Colofón  como  en  el  n’  2. 

Todas  las  notas  son  de  Castro  Barros.  Copiamos  algunas  (pp.  292,  293,  294, 
295-6) : 

Literalmente  ha  sucedido  esto  mismo,  en  Buenos  Aires,  como  aparece  de  los 
periódicos  ministeriales  del  “Centinela”,  “Lobera”,  y otros:  y sucederá  en  los  de- 
más pueblos  si  con  el  pretexto  de  ser  elegidos  los  diputados  nacionales  directa- 
mente por  ellos,  omiten  darles  instrucciones,  como  se  ha  hecho  ya  en  Buenos 
Aires,  y probablemente  se  hará  en  Mendoza,  y Tucumán.  Así  el  mismo  gobierno 
o congreso  hará  quitar  también  las  que  se  den. 

No  hay  duda,  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  su  mayor  número,  es  muy 
católica,  pero  si  no  resiste  a tantos  golpes  de  impiedad,  se  ha  de  descatolizar  como 
la  Francia,  de  quien  dice  Bonaparte  que  tenía  30  millones  de  habitantes,  de  los 
cuales  sólo  tres  millones  eran  hereges,  o impios,  y éstos  prevalecieron. 

Aunque  algunos  pocos  frailes  no  hayan  tenido  espirita  de  apostasia  y solo 
por  pusilanimidad  hayan  cedido  al  maldito  hado,  que  trajo  el  ministro  Ribadavia, 
los  más  que  se  han  secularizado,  son  inexcusables  a pesar  de  cuanto  dice  esta  apo- 
logía. No  deben  hacerse  males  para  que  de  allí  vengan  bienes.  Lo  cierto  es  que  si 
todos,  de  acuerdo,  resisten,  no  prevalecen  los  impíos.  Debe  avergonzarlos  la  cons- 
tancia de  las  monjas. 

Es  verdad  que  el  Honorable  clero  secular,  de  Buenos  Aires,  se  ha  deshon- 
rado en  aquellos  individuos  que  hacían  más  figura,  los  cuales  se  han  prostituido 
al  ministerio  impío:  pero  su  mayor  número  permanece  edificante,  y hubiese  su- 
plido hasta  que  le  llegase  su  turno  de  padecer  como  los  frailes,  como  sucedió  en 
la  Francia,  y España. 

Num.  25.  / [fil.  com.]  / El  / Observador.  . . 

pp.  [299] /310:  Eclesiásticos.  Misas  de  aguinaldos.  Fiestas  de  los  Curatos 
rurales.  Colofón  como  en  el  n'  2. 

Transcribimos  algunas  notas  (pp.  289,  306  y 307): 

El  impío  autor  de  los  discursos  para  una  constitución  religiosa  se  encar- 
niza tanto  contra  el  estado  eclesiástico,  que  pretende  que  se  borre  de  la  sociedad, 
de  modo  que  no  aparezca  más  tal  estado,  ni  se  conozca  ni  por  el  vestido,  y 
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mucho  menos  por  la  inmunidad,  u otra  distinción  honorífica.  Este  es  el  libro, 
que  delató  al  público  el  Padre  Lector  Castañeda  y a penas  dió  el  primer  nú- 
mero del  nuevo  Periódico  titulado  a “El  Padre  Castañeda  a la  provincia  de  Bue- 
nos Aires”,  el  tolerante  Ribadavia  lo  mandó  desterrar. 

La  experiencia  enseña,  que  los  sacerdotes  filósofos,  sean  clérigos  o frailes, 
aunque  sean  los  más  viciosos,  merecen  sus  mayores  elogios  y confianzas;  porque 
semejantes  en  esto  solo  a los  animales  del  apocalipsis,  a todo  cuanto  proponen, 
les  dicen  “Amen”,  aunque  vayan  por  tierra  los  más  sagrados  derechos  de  la 
Iglesia,  como  se  está  viendo  en  Buenos  Aires.  Estos  son  peores  que  el  intruso 
patriarca  Focio,  y el  infame  cardenal  Wolsey. 

Num.  26.  / [fil.  com.]  / El  / Observador . . . 

pp.  [311]/326:  Capellanías  y censos.  Hospitales.  Proyectos  de  Consti- 
tución. Aplicación  de  la  parábola  del  trigo  y de  la  cizaña  a una  reforma  ecle- 
siástica. Necrología.  Colofón  como  en  el  n’  2. 

He  aquí  algunas  notas  de  interés  (pp.  311,  312,  316): 

Un  comisionado  del  Gobierno  Ribadávico  de  Buenos  Aires  se  presentó  ante 
el  párroco  de  la  Villa  de  Luján,  exigiendo  una  razón  de  las  alafas,  que  necesitaba 
para  el  culto  de  aquel  santuario,  y la  entrega  de  las  restantes  para  venderlas,  según 
decía,  y emplearlas  en  destinos  más  interesantes,  sin  haber  dado  ni  un  simple 
aviso  al  digno  provisor  Dr.  Don  Mariano  Medrano,  como  él  mismo  lo  asegura 
en  el  enérgico  reclamo,  que  motivó  su  deposición,  su  fecha  9 de  Oct.  de  1822. 

Es  superfluo  citar  cánones  donde  gobiernan  los  filósofos  modernos,  porque 
allí  solo  valen  cañones.  Los  tales  han  adoptado  el  solemne  despropósito,  que  por 
el  hecho  mismo,  de  hacerse  una  revolución  y mudanza  política  en  un  estado,  se 
entienden  suplicadas  todas  las  leyes  disciplinarias  de  la  iglesia.  Estas  siempre 
están  vigentes,  una  vez  adoptadas,  mientras  no  las  derogue  la  autoridad  legis- 
lativa eclesiástica. 

Los  eclesiásticos  al  presente,  de  todos  modos  se  hallan  mal  parados.  Si  se 
mesclan  en  cosas  políticas,  y coadyuvan  a las  empresas  de  la  patria,  les  dicen 
entrometidos  en  cosas  ágenos  de  su  estado.  Si  no  lo  hacen,  son  tachados  de  godos, 
y de  zánganos  de  la  sociedad.  Si  vejados,  reclaman  sus  derechos,  sus  clamores  se 
reputan  detentados.  Si  callan,  son  tenidos  por  mentecatos,  y antes  envilecidos. 
No  hay  medio. 

Al  final  de  este  mismo  número  26  se  refiere  (p.  325)  la  forma  en  que 
terminó  sus  días  el  doctor  Juan  Crisóstomo  Lafinur: 

Ha  llegado  la  noticia  de  haber  muerto  en  Chile  el  Dr.  D.  Juan  Crisóstomo 
Lafinur  con  todas  las  edificantes  disposiciones  de  un  verdadero  católico  romano, 
y por  lo  mismo,  si  fueron  ciertas  las  especies,  que  se  vulgarizaron  contra  su  re- 
ligión en  la  ciudad  de  Mendoza,  y en  otras  de  este  continente,  por  este  feliz 
suceso  queda  del  todo  subsanada  su  opinión,  y chasqueada  la  nueva  filosofía,  que 
blasonaba  por  este  nuevo  prosélito.  No  tubo  esta  dicha  D,  Juan  Antonio  Llórente 
autor,  ó editor  del  perverso  y detestable  libro  titulado:  “Discursos  sobre  una 
constitución  religiosa  para  los  países  libres  de  América”,  y de  quien  asegura  un 
testigo  fidedigno,  que  murió  repentinamente  sin  decir  Jesús.  Ya  ha  sido  juz- 
gado y desengañado  de  tantas  heregías,  que  escribió  en  el  dicho  libro,  y ha 
repetido  en  el  otro  más  abominable,  titulado  “Apología  católica”.  Ojalá  que 
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escarmienten  los  reformadores  de  Buenos  Aires  y de  San  Juan,  que  lo  han  tenido 
por  maestro,  pretendiendo  realizar  el  impío  vaticinio  del  rey  sofista  Federico  II, 
el  cual  decía,  que  será  feliz  el  siglo  19,  porque  en  su  año  52,  ya  no  habrá  frailes, 
ni  monjas.  Así  lo  refiere  el  señor  conde  y canónigo  de  la  catedral  de  Bérgamo, 
Don  Luis  Mozzi,  en  su  celebérrima  obra  intitulada:  "Proyectos  de  los  incrédulos 
descubiertos  en  las  obras  de  Federico  II,  y verificados  por  la  asamblea  nacional 
de  Francia”.  Podía  añadirse:  y por  las  juntas  provinciales  de  Buenos  Aires,  y 
San  Juan  de  los  años  de  1S22  y 1823. 


19.  — [Fil.  com.]  Apéndice  / Al  / Observador  Eclesiástico  / de  / 

Chile.  / Ha  llegado.  . . 

Pp.  [i]  / XII.  Suscribe;  El  Amante  de  la  verdad.  Es  un  comen- 
tario, a propósito  de  algunas  de  las  notas  de  Castro  Barros,  referen- 
tes a la  Reforma  de  Rivadavia  en  Buenos  Aires.  Los  Documentos  que 
van  a continuación  (pp.  xin  / xxviii)  se  refieren  a este  asunto  y es 
ciertamente  cómico  saber  por  ellos,  como  Rivadavia,  confería  “ca- 
nónicamente” el  provincialato  a tal  o cual  Religioso  de  su  cuerda,  y 
cómo  autorizaban  a administrar  los  Sacramentos  a los  que  les  placía. 
Estos  hechos  y el  traducir  del  francés  las  obras  de  Azara,  que  esta- 
ban escritas  e impresas  en  castellano,  son  pruebas  harto  manifiestas 
de  desequilibrio  mental,  como  bien  lo  advierte  Castro  Barros. 


20.  — Pastoral  del  Excelentísimo  é Ilus.-  / trisimo  Sr.  D.  Juan  Muzi 

Vica-  / rio  Apostólico  en  el  Estado  de  / Chile  / [fil.  com.] 

Un  filete  encabeza  la  página. 

Pp.  [1]/10.  Suscribe  en  Santiago  de  Chile  a 6 de  marzo  de  1824. 

Carta  del  actual  sumo  Pontífice  al  Supremo  Director  / de  Chile. 
Roma,  en  Santa  Maria  la  Mayor,  a 3 de  octubre  de  1823,  pp.  11/15. 

En  pp.  13/16  hay  un  largo  comentario  de  El  Reimpresor.  Mues- 
tra por  una  parte  la  generosa  acogida  que  en  Chile  se  ha  hecho 
a Monseñor  Muzi  y cómo  las  Repúblicas  de  América,  sobre  todo  el 
gran  Bolívar  desean  su  visita,  siendo  Buenos  Aires  la  única  ciudad 
donde  se  le  insulta.  Al  final  se  lee:  Su  reimpresión  en  Córdoba  a 
3 de  Noviembre  de  1824  a solicitud  del  D.  D.  P.  1.  C. 


2\ .— Reflexiones  vindicativas  / Sobre  los  artículos  adversos  al  / 
Exelentísimo  é Ilustrísimo  Se-  / ñor  Vicario  Apostólico  de  / 
Chile,  insertos  en  los  pe-  / riódicos  de  aquella  Capí-  / tal,  espe- 
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cialmente  en  / los  números  35,  y / 37  del  liberal  y / en  el  37 

del  / Araucano.  / [col.:]  Córdoba:  Imprenta  de  la  Universidad. 

A 17  de  Febrero  de  1825. 

8’  (97  X 164  mm.)  — Ej.  Bibl.  S.  J.  en  el  seminario  Pontificio  (Villa- 
Devoto):  x-2. 

Págs.  [1]/11.  p.  en  bl.  Firma  este  escrito  Un  Periodista  Ame- 
ricano Católico  Romano.  Todo  el  estilo  de  esta  publicación  manifiesta 
que  es  su  autor  el  Presbítero  Castro  Barros,  y como  es  sabido,  nadie 
tan  exultantemente  como  él,  saludó  la  llegada  de  Mons.  Muzi  y nadie 
le  defendió  contra  los  liberales  y protestantizantes  de  Buenos  Aires. 
Fd  Liberal  en  su  n°  35  dijo  que  era  Mons.  Muzzi  de  una  bondad  y 
probidad  de  constumbres  verdaderamente  sacerdotal,  y agregaba  a 
continuación  que  era  un  invasor  y atropellador  de  nuestras  leyes,  cos- 
tumbres, instituciones  y dignidad  nacional.  Pone  de  manifiesto  el  au- 
tor de  las  Reflexiones  las  contradicciones  y absurdas  consecuencias 
que  de  sus  gratuitas  afirmaciones  saca  el  libelista: 

¿Cómo,  por  fin,  exclama  el  autor,  se  permite  vilipendiar  la  per- 
sona [de  Mons.  Muzzi],  y su  dignidad  con  tantos  sarcasmos,  y de- 
nuestos ofensivos  a su  alto  carácter,  y propios  solo  de  herejes  e im- 
píos, de  los  que  abunda  el  liberal,  y otros  audaces  periodistas,  que 
como  a competencia  con  los  del  Argos  argentino,  se  complotan  con- 
tra este  Cristo  del  Señor  (p.  7). 

Desde  la  p.  9 rebate  afirmaciones  aparecidas  en  el  Correo  de 
Arauco,  n”  37,  y afirma  que  no  obstante  las  mismas  el  honor  y buen 
nombre  del  Excelentísimo  e Ilustrisimo  Señor  Muzzi  queda  en  toda 
la  América  sólidamente  cimentado  y será  siempre  respetada  su  me- 
moria y todo  el  empeño  diabólico  de  sus  émulos  no  conseguirá  un 
triunfo  permanente. 

Termina  con  estas  líneas: 

He  hecho  uso  de  la  acción  popular  que  me  corresponde  como  a 
patriota,  y como  cristiano,  para  vindicar  en  su  persona  los  derechos 
vulnerados  de  la  Patria  y de  la  Iglesia,  y por  esto  la  suscribo:  Un  pe- 
riodista Americano  Católico  Romano. 

Ríos  (p.  200)  fue  el  primero  en  atribuir  esta  publicación  a 
Castro  Barros,  aunque  sin  fundamentar  su  atribución.  Arana  tam- 
bién la  incluyó  entre  los  escritos  del  prócer  riojano.  Ciertamente  su 
autor  no  es  algún  chileno,  como  podría  creerse,  ya  que  se  refiere  a 
la  República  de  Chile  con  el  pronombre  aquélla,  y otro  tanto  hace  con 
referencia  a Santiago  de  Chile. 
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22. — Respuesta  / á la  / apología  / del  / [Sr.]  D.  Julián  Segundo 
Agüero,  / que  se  hace  un  ribal  contra  la  calumnia  contra  / el  so- 
litario. [bigote  entre  viñetas;  16]  / [filete:  93]  / Córdoba:  29  de 
octubre  de  1825.  / [filete:  93]  / [Col.]  Imprenta  de  la  Univer- 
sidad. 

8’  (92  X 162  mm.)  — Bibl.  Prov.  de  La  Plata. 

Pags.  1/4  — En  el  titulo  no  se  distingue  si  dice  Sr.  o Dr. 

Recién  advierto  que  las  voces  no  significan  muchas  veces  lo 
que  suenan;  por  ejemplo:  reforma  en  mis  libros  antiguos  de  perga- 
mino, significa  dar  una  nueva  forma  ó volver  a la  primitiva,  pero  en 
los  de  tapas  doradas,  reformar  una  cosa  quiere  decir  arruinarla  des- 
de sus  cimientos.  . . No  otra  cosa  me  ha  sucedido  con  la  aprobación 
del  Dr.  D.  Segundo  Agüero,  calumniado  ( asi  lo  dice ) en  el  periódico 
intitulado  “Grito  de  un  solitario" . 

¿Será  de  Castro  Barros  este  escrito?  Todo  indicaría  que  no,  pero 
es  muy  probable  que  haya  sido  él  el  editor  del  mismo,  ya  que  res- 
ponde, en  un  todo,  a la  ideología  sustentada  entonces  por  él  contra 
los  hombres  de  luces,  residentes  en  Buenos  Aires. 


23.  — Epístola  Encíclica  / de  / nuestro  santísimo  / Padre  León  XII  / 
a todos  los  / Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  y Obispos,  f [viñ. 
comp.  80]  / Impresa  en  ambos  idiomas  / a / solicitud  del  doctor 
Don  Pedro  Ignacio  de  Castro,  y Barros  / actual  rector,  y cance- 
lario de  esta  Universidad  / mayor,  y canónigo  magistral  electo 
de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Salta  J [viñ.:  45  x 21  mm.]  / 
Dada  en  Roma  a 5 de  Mayo  de  1824.  / en  la  / Imp.  de  la  Rev. 
Cam.  Ap.  / [viñ.  tip.  comp.;  24]  / y Reimpresa  en  Córdoba  en 
la  Imprenta  / de  la  / Universidad  en  1825. 

Fol.  m.  (135  X 202  mm.)  — E.  v.  del  Instituto  de  Estudios  Americanis- 
tas, Córdoba. 

Port.  — V.  con  Testos  [sic.]  notables  al  caso.  — Prólogo  del  impresor, 
2 pp.  s.  n.  a dos  cois.  — Texto  en  latin  y castellano,  a dos  cois.,  pp.  [5]/16. 

Arana  (p.  45)  y Cabrera  (p.  34)  se  han  referido  a este  impreso. 
El  segundo,  según  anota,  se  valió  del  ejemplar  que  existía  en  la  bi- 
blioteca de  la  Universidad  de  Córdoba,  el  que  en  vano  procuramos 
hallar  años  atrás.  Es  tal  vez  el  mismo  que  obra  en  el  Instituto  de 
Estudios  Americanistas. 
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24.  — [Doble  línea  de  viñeta:  155]  / Rasgo  encomiásticos  / a la  / 
Ciudad  de  S.  Juan.  / [bigote:  82]  / [Com.:]  Cuando  recorro  los 
tiempos  de  esos  grandes  conquistadores,  el  valor  y osadía ...  / 
Córdoba:  Imprenta  de  la  Universidad. 

Fol.  m.  (155  X 260  mm.)  — E.  v.  del  Conv.  de  S.  Francisco,  Córdoba.  1 h.  r. 
y V.  a dos  cois. 

Zinny,  al  referirse  a El  Defensor  de  la  Carta  de  Mayo,  perió- 
dico establecido  por  Del  Carril,  en  San  Juan,  escribe  que: 

En  este  mismo  año  [1828]  se  publicó  en  Córdoba,  por  la  Imprenta 
de  la  Universidad,  una  hoja,  cuyo  epígrafe  es  “Rasgo  encomiástico 
de  la  ciudad  de  San  Juan”  que,  es  más  bien  un  ataque  al  señor  Carril, 
por  haber  introducido  en  su  provincia  natal  un  sistema  liberal  y la 
reforma  eclesiástica,  así  como  por  las  doctrinas  que  predica  “El  De- 
fensor”, a que  se  hace  referencia,  en  el  impreso  que  nos  ocupa.  Este 
concluye  transcribiendo  un  capítulo  de  carta  del  gobernador  de  Cata- 
marca,  don  Manuel  Antonio  Gutiérrez,  en  que  éste  declaraba  que  no 
se  haría,  en  su  provincia,  la  menor  innovación  sobre  el  culto  y sus 
ministros. 

Creemos  que  el  autor  de  este  impreso,  a juzgar  por  el  estilo  y 
algunas  otras  circunstancias,  debió  haber  sido  el  doctor  don  Ignacio 
de  Castro  Barros.  {“Efemeridografía  Argiroparquiótica” , Bs.  As.,  1868, 

p.  182). 


25. — Oración  fúnebre  / de  ¡ Nuestro  Santísimo  / Papa  Pió  VII  / 
dicha  en  su  aniversario  / celebrado  a devoción  I de  ¡ Don  José 
Benito  Conde.  / [fil.  doble:  23]  / por  el  / Dr.  D.  Pedro  Ignacio 
de  Castro,  y Barros  / Exusinador  Sinadal  [sic]  en  el  Obispado 
de  Córdoba,  Cura  / Rector  Propietario,  Vicario  Foráneo  de  la 
Ciu-  / dad  de  San  Juan,  y Canónigo  Magistral.  / Electo  de  la 
Iglesia  Catedral  / de  Salta.  / [viñ.  48  X 33]  / Córdoba:  Imprenta 
de  la  Universidad.  / [1825]. 

8’  (97  X 168  mm.)  — E.  v.  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  Cór- 
doba, y del  Colegio  del  Salvador. 

Portada  v.  en  bl.  Dedicatoria,  pp.  [3]/4,  firmado  por  José  Benito  Conde. — 
Texto,  pp.  5/32  — Carta  del  Señor  Don  N.,  pp.  [33]/36.  — La  Ded.  está  sus- 
crita en  Córdoba  (6-X-1824),  y la  Carta,  que  es  de  Castro  Barros,  también  en 
Córdoba,  (20-IX-1824). 

El  tema  desarrollado  por  el  orador  fué  éste:  Habiendo,  pues,  te- 
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nido  un  Pontífice  grande,  que  ha  pasado  al  cielo,  conservemos  la  in- 
tegridad de  nuestra  santa  Fe  (Hebreos,  4-14). 

26.  — Catecismo  de  Fleury,  reimpreso  por  Castro  Barros. 

No  hemos  visto  ejemplar  alguno  de  este  Catecismo,  ni  sabemos 
si  Castro  Barros  agregó  al  mismo  notas  o apéndices,  como  solía  hacer 
cuando  reeditaba  escritos  ajenos.  Consta  que  el  15  de  diciembre 
de  1825  entregó  a Francisco  Fresnadillo,  que  era  quien  corría  con  la 
Imprenta  de  la  Universidad,  154  pesos  por  la  reimpresión  de  esa  obri- 
ta,  en  dos  resmas  y con  tapas  grabadas  y el  11  de  febrero  de  1826 
pagó  lo  que  faltaba  para  cubrir  los  850  pesos,  que  era  el  costo  total. 

Así  consta  en  un  documento;  Instituto  de  Estudios  Americanis- 
tas, Córdoba.  4284. 


27.  — Carta  Apologética.  / del  / Ilustrisimo,  / y / Reverendísimo 
señor  / D.  Juan  Muzzi,  / por  la  / Gracia  de  Dios,  / y de  la  / 
Santa  Sede.  / Arzobispo  Filipense  Vicario  Apostólico  / En  su 
regreso  del  Estado  de  Chile.  / [viñeta]  / Córdoba:  / Imprenta 
de  la  Universidad.  / [fil.]  / 1^25. 

8"  (94  X 165  mm.). 

E.  V.  de  la  Bibl.  Nac.  de  Bs.  As.,  52.943.  En  la  palabra  Muzi  hay  una 
llamada  y esta  nota  manuscrita;  Con  éste  vino  a América  el  actual  Pontífice 
Pío  Nono.  Carranza,  1855. 

Portada  — v.  en  bl.  — Texto,  pp.  3/41.  — Documentos,  pp.  41/66.  — 
Fe  de  erratas,  p.  [67].  — 1 p.  en  bl. 

Hay  notas  de  mano  ajena,  o sea  de  Castro  Barros,  como  la  de 
la  p.  55: 

El  principal  Periodista  del  “Argos”  es  un  inglés  protestante, 
apoyado  de  un  Gobierno  Filósofo.  Estos  son  los  criminales,  y no  la 
imprenta,  ni  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  que  es  muy  Católica  en  su 
parte  principal,  y sana. 

La  carta  está  fechada  en  Montevideo  en  25  de  enero  de  1825. 
Entre  los  documentos  se  halla  la  nota  que  el  Cabildo  de  Santa  Fe 
envió  a Mons.  Muzi,  el  10  de  febrero  de  1825  (pp.  62/64). 

Esta  carta  apologética,  como  escribe  Zinny,  termina  con  19  do- 
cumentos justificativos  y una  nota  final,  por  la  cual  se  atribuye  al 
deán  Cienfuegos  haber  incendiado  la  selva;  y resentido  de  la  Santa 
Sede  por  no  haber  sido  nombrado  vicario  apostólico,  se  había  pasado  al 
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partido  de  los  filósofos  de  moda,  aprobando  todos  sus  hechos,  como 
Tertuliano  que  lo  había  sido  del  clero  romano,  se  hubiera  pasado  al 
de  las  montañistas  y aprobado  sus  herejías. 


28.  — Carta  / del  / Reverendo  Padre  Lector  Jubilado  / Fray  / 
Francisco  Castañeda.  / [bigote  entre  viñetas:  38]  / Amigo  y se- 
ñor / Don  Justo  García  Valdez  / Rincón  de  San  José  y Noviem- 
bre 14  de  1825  / [col.:]  Córdoba:  Imprenta  de  la  Universidad. 

8’  (92  X 166  mm.)  — Encabeza  una  línea  de  viñetas:  33  mm.  — E.  v. 
del  Padre  Grenon  y del  Museo  Mitre:  21-1-13. 
pp.  [l]/20. 

Reeditado  por  Castro  Barros,  de  quien  son  algunas  de  las  notas. 

Castañeda,  en  este  escrito,  rebate  la  opinión  manifestada  por 
García  Valdez  de  que  la  República  ganaría  mucho  y la  Religión  igual- 
mente ganaría  mucho  con  la  libertad  de  Cultos,  y divide  su  refuta- 
ción en  artículos  o puntos. 

Primer  punto  de  doctrina:  No  se  ha  de  hacer  lo  malo  para 
conseguir  lo  bueno  (pp.  3/5). 

Segundo  punto  de  doctrina:  le  agradó  a Dios  salvar  a los  creyen- 
tes por  la  cruz  (pp.  5/8).  Siguen  las  proposiciones: 

Primera:  La  primera  época  de  la  religión,  en  los  términos  que 
la  pinta  D.  Justo  Garda  Valdéz,  sólo  existió  en  su  imaginación 
(pp.  9/13);  segunda  época  (pp.  13/15):  Inquisición  (pp.  15/17); 
Cristo  Jesús,  primer  inquisidor  de  la  Iglesia  Católica  (pp.  17/20). 


29.  — Num.  1.  / Derechos  / del  / hombre  / [filete:  92]  / Prospecto  / 

[filete:  90]  / Córdoba:  24  de  octubre  de  1825.  / [filete:  90] 

[col.:]  Imprenta  de  la  Universidad. 

8’  (92  X 168  mm.)  — Ej.  de  Bernabé  Ferrer  Pirán, 

Págs.  [1]/12.  Este  número  está  suscrito  en  el  Rincón  de  S.  José,  y sep- 
tiembre 19  de  1825.  Fr.  Francisco  Castañeda. 

La  colección,  incluyendo  lo  publicado  en  Buenos  Aires,  consta 
de  6 números.  Empezó  el  24  de  octubre  de  1825  y concluyó  el  15  de 
setiembre  de  1 826. 

El  n°  1 sirve  de  Prospecto,  al  que  sigue  un  Apéndice  de  8 pá- 
ginas, sin  numeración. 

El  P.  Castañeda  dice  que  este  periódico  visitó  las  Imprentas  del 
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Estado  y de  Hallet  de  Buenos  Aires,  y no  fue  admitido  por  temor  del 
ministerio,  de  quien  se  quería  la  garantía  con  su  permiso.  El  resul- 
tado fue  que  tuvo  que  rimitirlo  a Córdoba,  a pedido  de  Castro  Ba- 
rros, quien  lo  hizo  imprimir. 

El  estilo  que  el  R.  P.  [Castañeda]  emplea  en  este  periódico  no  es 
el  que  empleó  en  los  años  anteriores,  como  él  mismo  lo  confiesa  en  los 
términos  siguientes: 

Satisfacción  que  da  al  público,  el  autor  de  este  periódico. 

Cualquier  escrito,  para  hacerse  popular,  debe  no  perder  Jamás  de 
vista  la  manía  de  su  siglo,  y aunque  él  se  encuentre  tal  vez  fuera 
del  vértice  de  la  preocupación  común,  debe  no  obstante,  aunque  le 
pese,  revestirse  y disfrazarse  con  agenos  andrajos,  esto  con  tanto  es- 
mero y disimulo,  que  solamente,  a la  larga,  se  venga  a conocer  que 
él  no  había  sido  del  siglo  en  que  escribía,  sino  de  los  pasados  o de  los 
futuros  siglos. 

Este  disfraz  o disimulo,  lejos  de  oponerse  al  candor  de  una  alma 
noble  y generosa,  antes  bien  es  una  invención  propia  del  amor  más 
fino,  que  se  hace  niño  con  los  niños,  enfermo  con  los  enfermos,  etc. 

El  objeto  principal  de  este  periódico,  según  el  redactor,  fué  “ins- 
truir el  ánimo  de  los  héroes  hispano-americanos,  que  habiendo  con- 
quistado con  su  sangre  la  libertad  e independencia  de  su  patria,  desea- 
ban darle  constitución  y forma  de  gobierno  estable  y duradero. 

Es  un  hecho  positivo,  agrega  Zinny,  que  el  P.  Castañeda  con  la 
publicación  de  sus  periódicos,  conseguía  lo  que  se  proponía,  sin  que 
hubiese  nada  que  le  arredrase.  La  misma  Junta  de  Representantes 
de  1822  tuvo  que  confesar  que  con  solo  menudear  él  sus  perió- 
dicos logró  fijar  la  opinión  y disipar  el  espíritu  vertiginoso,  en  cuyo 
vértice  se  había  precipitado  todo  el  orden  de  la  República  en  el  mal- 
hadado año  veinte  (p.  120). 


Apéndice  / al  / Prospecto  sobre  los  derechos  / del  / Hombre  / 
[línea  de  viñetas:  91]  / [col.:]  Córdoba  y Diciembre  3 de  1825.  / 
Imprenta  de  la  Universidad. 

8*  (92  X 164  nim.)  Encabeza  una  línea  de  viñetas:  91  mm.  — Ej.  del 
Museo  Mitre. 

8 pp.  s.  n.  — En  una  nota  de  la  primera  página,  advierte  el  impresor  que 
estas  comunicaciones  no  se  imprimieron  adjuntas  al  primer  número,  porque  recién 
han  llegado  a esta  ciudad. 
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30.  — Num.  2 / [línea  de  viñetas:  93]  / Derechos  / del  / Hombre.  / 

ó / Discurso  histórico  - mistico  - politico  - critico  / dogmáticos 
sobre  los  principios  del  dere-  / cho  politico.  / [filete:  92]  / Cór- 
doba 30  de  noviembre  de  1825.  [col.:]  Córdoba:  Imprenta  de  la 
Universidad. 

8’  (92  X 163  mm.)  — Ej.  del  Museo  Mitre. 

Págs.  [I3]/32. 

31.  — Num.  3 / Derechos  / del  / Hombre.  / ...  / Córdoba  15  de 

Enero  de  1826  [col.:]  Imprenta  de  la  Universidad. 

Págs.  [34] /52. 


32.  — Num.  4.  / Derechos  / del  / Hombre  / ...  / Córdoba  8 de 
Marzo  de  1826. 

Págs.  [531/68? 


33.  — Num.  5 / Derechos  / del  / Hombre  / ...  / del  10  de  Julio 

de  1826,  fue  impreso  en  Buenos  Aires  en  la  Imprenta  Argen- 
tina. 

Comprende  pp.  [77]/96. 

Mitre  asevera  (catálogos,  p.  468)  que  se  trata  de  un  periódico 
rarísimo,  y así  es  sin  duda. 

34.  — El  / pensador  politico  - religioso  ¡de  I Chile  / [filete  doble:  23] 

/ Reimpreso  ¡ en  J Córdoba  con  notas  / a solicitud  del  doctor 
en  Sagrada  / Teología,  y Bachiller  en  Jurisprudencia  Don  Pedro  / 
Ignacio  de  Castro  Barr  / os  [sic].  Cura  Rector  propietario  / y 
Vicario  foráneo  excusado  de  la  ciudad  de  San  / Juan,  Exami- 
nador sinodal  de  este  obispado,  Cape  / lian  del  Monasterio  de 
Catalinas,  represen-  / tante  de  la  provincia.  Rector,  y Cancela-  / 
rio  de  esta  Universidad  mayor  de  Cór  / doba,  ex-diputado  nacio- 
nal por  su  pa-  / tria  natal  la  provincia  de  la  Rioja  / para  los  tres 
congresos  genera-  / les  de  Sud  América,  y Canónigo  / magistral 
electo  en  la  Catedral  / de  Salta.  / [viñeta  24  X 19]  / Imprenta 
de  la  Universidad  [sic]  / [bigote]  / Año  de  1825. 

8’  (92  X 170  mm.)  — Ej.  del  Conv.  de  Sto.  Domingo  (Córdoba),  y de  la 
Universidad  Nacional  (Córdoba):  Dirección  2-2. 
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Port.  — V.  con  una  animadversión  — Prólogo  del  reimpresor:  pp.  [3]/4.  — 
Texto:  pp.  5/324. 

Son  14  los  números  de  El  Pensador,  que  se  reproducen  en  este 
volumen,  además  de  4 apéndices,  y cada  uno  lleva  su  colofón;  Cór- 
doba - Imprenta  de  la  Universidad  o Reimpreso  en  Córdoba,  Impren- 
ta de  la  Universidad.  Según  Arana,  el  número  3,  del  16  de  Abril, 
pp  [49] /72,  que  él  da  con  pp.  37/48,  tiene  el  colofón  siguiente:  Im- 
prenta de  la  Independencia  / (Casa  de  Expósitos).  Será  así  en  el 
ejemplar  de  su  colección,  pero  dos  ejemplares  completos  de  El  Pen- 
sador, que  hemos  podido  ver,  traen  el  colofón  común  a los  demás 
números. 

Los  catorce  números  son  los  siguientes: 


[Num. 

1] 

del 

23 

de 

Marzo 

de 

1825, 

pp. 

5/24. 

Num. 

2 

del 

2 

de 

Abril 

de 

1825, 

pp. 

[25] /48. 

Num. 

3 

del 

16 

de 

Abril 

de 

1825, 

pp. 

[49] /72. 

Num. 

4 

del 

25 

de 

Abril 

de 

1825, 

pp. 

[73]/100. 

Num. 

5 

del 

3 

de 

Marzo 

de 

1825, 

pp. 

[101]/124. 

Num. 

6 

del 

9 

de 

Marzo 

de 

1825, 

pp. 

[125]/148. 

Num. 

7 

del 

17 

de 

Marzo 

de 

1825, 

pp. 

[149]/172. 

Num. 

8 

del 

28 

de 

Marzo 

de 

1825, 

pp. 

[173]/196. 

Num. 

9 

del 

15 

de 

Junio 

de 

1826, 

pp. 

[197]/224. 

Num. 

10 

del 

6 

de 

Octubre 

de 

1826, 

pp. 

225/241. 

Num. 

11 

del 

5 

de 

Noviembre 

de 

1826, 

pp. 

242/256. 

Num. 

12 

del 

18 

de 

Noviembre 

de 

1826, 

pp. 

257/272. 

Num. 

13 

del 

14 

de 

Enero 

de 

1827, 

pp. 

273/292. 

Num. 

14 

del 

4 

de 

Febrero 

de 

1827, 

pp. 

293/308. 

Apéndice  / al  / Pensador  Político  Religioso  / de  J Chile  / Pp.  [1]/12. 

Apéndice  2 J al  / Pensador  político  - religioso  / de  / Chile  / al  22  de  Di- 
ciembre de  1826.  Pp.  [lJ/12. 

Apéndice  3 / ...  / 19  de  Octubre  de  1827.  Pp.  1/8. 

.Apéndice  4 / ...  / 1 de  Noviembre  de  1827.  Pp.  1/8. 

La  Animadversión  es  una  doble  cita  tomada  de  las  Escrituras, 
Colosenses,  2,  8,  y Salmo  V,  10-11.  El  Prólogo  del  Reimpresor  mani- 
fiesta el  objetivo  del  mismo: 

La  verdadera  Iglesia  militante  sufre  al  presente  la  más  terrible 
persecución,  de  parte  de  sus  propios  hijos  los  cristianos,  que  conver- 
tidos en  filósofos  impíos,  a manera  de  viboreznos  crueles,  despedazan 
con  sus  obras,  palabras  y escritos  el  seno  maternal  de  que  nacieron. 
Este  convencimiento  debe  animar  a todos  sus  verdaderos  hijos,  que  lo 
son  solamente  los  católicos  romanos,  a oponer  por  su  parte  una  vi- 
gorosa defensa,  que  la  preserve  de  tan  nefando  matricidio.  Con  este 
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objeto  en  años  pasados,  a costa  de  muchos  sacrificios  dimos  al  público 
varios  papeles  importantes,  como  lo  son  entre  otros,  los  discursos 
de  un  anónimo  sobre  la  confirmación  de  los  obispos;  los  apuntes  del 
Ínter gérrimo  fiscal  Villalba  para  una  reforma,  política  y religiosa,  y 
el  famoso  periódico  del  “Observador  Eclesiástico”  de  Chile;  y con  él 
mismo  damos  ahora  también  el  del  Pensador  Político  Religioso  del 
mismo  Chile,  añadiéndole,  para  su  mayor  ilustración,  algunas  notas, 
las  cuales  van  designadas  con  una  figura  de  pequeña  estrella.  Nos 
asiste  la  consolante  esperanza,  que  defendida  la  única  verdadera  re- 
ligión por  tan  honestos,  y eficaces  medios,  nuestra  América  tendrá 
en  ellos  un  antídoto  contra  los  funestos  errores  del  día.  . . D.P.Y.C.  y B. 

Este  periódico,  escribe  Zinny,  fué  escrito  y publicado  primero  en 
Santiago  de  Chile  por  Fray  Juan  Fariñas  y Fray  Justo  Pastor  Donoso, 
siendo  este  fraile  dominico,  obispo  de  Ancud  y después  de  la  Serena. 

He  aquí  algunos  de  los  tópicos  tratados  en  esta  publicación; 

Jurisdicción  eclesiástica;  pp.  5/16,  25/34,  49/55,  73/83. 

Libros  impios:  pp.  16/24,  83/88,  115/117. 

Progresos  del  Cristianismo:  pp.  35/38,  56/63,  108/115,  139/143,  161/167, 
187/191. 

Sobre  entierros  en  Buenos  Aires;  pp.  38/39,  40. 

Bienes  de  los  Regulares;  pp.  41/43,  63/72,  93/100,  143/148,  167/172. 

191/196,  207/224. 

Conformidad  de  la  Religión  con  el  espíritu  republicano:  pp.  101/108. 

Desaforado  despotismo.  Remitido  desde  S.  Juan:  p.  117. 

Fanatismo  del  II.  Sr.  Ob.  del  Cuzco.  Al  Sr.  Impresor  de  La  Universidad  de 
Córdoba  en  América.  Cuzco  12  de  Febrero  1826,  pp.  6/8. 

[Apariciones  Milagrosas],  pp.  1/8  Apéndice  4.  Las  notas  de  Castro  Barros  son 
abundantes.  Copiamos  algunas.  En  el  texto  de  la  p.  110  se  dice  que  no  es  nuestro 
objeto  hacer  ahora  la  apología  de  los  Regulares;  ya  la  ha  hecho  otra  pluma  más 
valiente  y erudita  que  la  nuestra  y una  nota  del  reimpresor  dice  así;  Esta  pluma 
fué  la  del  finado  presentado  Fray  Tadeo  Silva,  del  Orden  de  Predicadores,  autor 
del  famoso  periódico  titulado  Observador  Eclesiástico  de  Chile,  cuyo  nombre  debe 
ser  eterno  en  América. 

La  nota  7,  de  la  p.  149,  dice  así: 

Que  los  filósofos  que  se  muestran  tan  celosos  contra  el  fanatismo  son  los  pri- 
meros fanáticos,  no  se  puede  dudar,  si  se  consulta  sus  escritos  y examinan  sus  accio- 
nes. Son  fanáticos  en  creerse  nacidos  para  iluminar  al  mundo;  fanáticos  en  querer 
establecer  una  general  igualdad  entre  los  hombres,  la  cual  no  puede  existir  ni  física, 
ni  moral;  fanáticos  en  insinuar  la  ruina  de  la  sociedad.  . . 

Pág.  209:  Aun  el  mismo  Sr.  Dean  Funes  es  algo  tolerantista . . . 

Pág.  297 ; El  General  Quiroga  tiene  la  singular  gloria  de  ser  el  primero  que  ha 
declarado  guerra  pública  a esta  infernal  secta.  Sus  émulos  le  acusan  de  haber  to- 
mado la  religión  por  pretexto.  Pero  lo  cierto  es  que  tal  pretexto  no  tendría  lugar 
si  ellos  no  la  hubiesen  perseguido  y dado  un  gigante  motivo.  . . 
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Pág.  313:  como  Rivadavia  y sus  cómplices  lo  han  hecho  en  América,  prome- 
tiendo un  porvenir  maravilloso  y siguiendo  las  huellas  del  loco  secretario  Mariano 
Moreno,  quien  tuvo  un  grande  empeño  de  vaciar  nuestra  revolución  en  el  molde  de 
la  francesa. 

Pág.  3 del  Apéndice  2‘‘:  Se  ha  creído  que  la  frase  “marchar  de  frente’’  era  de 
Rosas,  pero  antes  había  sido  usada  por  Rivadavia:  Sea  tuerto  o derecho,  es  de  nece- 
sidad uniformarse,  y un  deber  marchar  de  frente,  aunque  se  dé  en  una  roca  y salten 
los  sesos. 

La  Carta  del  Obispo  de  Cuzco  agradece  el  envío  del  Ap>éndice  al  proyecto  so- 
bre los  Derechos  del  hombre  y proporción  del  antídoto  contra  las  influencias  del  Sol 
de  Córdoba. 


35.  — [Doble  línea  a viñetas:  92]  / Apéndice  / al  / Pensador  político 

religioso  / de  Chile.  / [Línea  de  viñetas:  36]  / El  Impresor. 

[Col.:]  Córdoba.  / Imprenta  de  la  Universidad. 

8’  (90  X 158  mm.)  — Ej.  de  la  Bibl.  Nac.  de  La  Plata. 

Págs.  [1]/12.  El  objeto  de  este  Apéndice  aparece  indicado  en 
las  primeras  frases  del  mismo: 

Como  el  objeto  principal  de  este  importante  periódico,  es  vindi- 
car la  Jurisdicción  eclesiástica  de  los  embates  de  la  laical,  no  parece 
serle  extraño  este  apéndice,  en  que  se  inserta  el  sacrilego  decreto  de 
17  de  Noviembre,  con  que  el  gobernador  de  Mendoza  la  ultraja  atroz- 
mente sujetando  al  ordinario  los  conventos  de  regulares  de  aquella 
provincia.  . . 

Este  Apéndice  no  había  aparecido  en  la  edición  chilena;  es  ori- 
ginal del  editor  cordobés.  Es  todo  de  Castro  Barros  y todo  él  versa 
sobre  lo  acaecido  en  Buenos  Aires  con  relación  a la  reforma  religiosa 
y muy  principalmente  con  relación  a la  reforma  de  los  religiosos  de 
Sto.  Domingo.  Desde  p.  ii  a p.  xii  reproduce  un  comunicado  suscrito 
{X)r  El  amante  de  la  Verdad  y en  las  pp.  siguientes  (xiii/xxviii)  re- 
produce documentos  suscritos  por  el  Dr.  Mariano  Zabaleta  y relacio- 
nados con  el  indicado  asunto. 

Apéndice  al  pensador  político  religioso  de  Chile.  1827 . 

4*^  Imprenta  de  la  Universidad. 

La  colección  consta  de  4 números  y llega  hasta  el  1°  de  noviem- 
bre, escribe  Zinny  (n'^  1)  y agrega:  Esta  es  reimpresión  hecha  en 
Córdoba  con  notas  del  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 

No  conocemos  este  Apéndice  que  describe  Zinny.  ¿Será  el  mismo 
que  se  halla  generalmente  al  fin  de  El  Pensador? 
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Creemos  que  no  y nos  fundamos  en  que  el  tal  Apéndice  es 
sólo  un  número  y no  cuatro. 


36.  — Impugnación  / ala  / Tolerancia  / de  / Culto  / [fil.:  91]  / 

[Col.;]  Córdoba  y Junio  14  de  1825.  / Imprenta  de  la  Universidad. 

8"  (82  X 165  mm.)  — E.  v.  del  Convento  de  Sto.  Domingo  (Bs.  As.)  de  En- 
rique Arana,  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  (Córdoba). 

Pp.  [l]/24.  Castro  Barros  es  el  editor,  y en  parte  el  autor,  de 
este  impreso.  Cabrera  escribe  que  se  trata  de  una  disertación  en  la 
que  su  autor  [Castro  Barros]  espiaría  más  extensamente  las  ideas  tan 
precisas  como  exactas  que  expuso  sobre  esta  materia,  en  varias  notas 
del  “Observador  Eclesiástico” . 


37.  — Carta  / del  / Sr.  Carlos  Luis  de  Haller  / Vocal  / del  / Consejo 
Soberano  / di£  / Berna  Cantón  Mayor,  / y el  J más  poderoso 
de  los  trece  suizos,  / y / Grisanes  / á su  / familia  participándole 
su  / conversión  a la  Relijión  Católica,  / Apostólica  y Romana.  / 
[viñeta  tip.]  / Traducida  del  Francés  al  castellano:  impre-  / sa 
en  el  año  1825.  / [viñeta  tip.]  / Tercera  impresión:  / En  la  Im- 
prenta de  la  Universidad  / de  Córdoba.  / [filete]  / Año  de  1825. 

16''  (83  X 120  mm.)  — E.  v.:  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  Córdoba. 
Fort.  — V.  con  dos  avisos.  — Prólogo  folletos:  4-3  del  reimpresor,  pp.  (3/6). 
Carta,  pp.  1/52  — Notas,  pp.  i/viii  — Nota  última  a la  p.  35,  4 pp.  s.  n.  — 2 pp. 
en  bl.  — Sobre  la  postrera  se  lee  esta  nota  manuscrita:  Pertenece  al  Exmo.  Sr.  Muzi. 

En  el  V.  se  lee  que  como  continuación  de  la  portada  A solicitud 
y expensas  del  Doctor  en  Sagrada  Teología  y Bachiller . ..  y no  hay 
verbo. 

La  advertencia  que  sigue  es  de  los  Editores  del  original. 

En  el  Prólogo: 

Todo  verdadero  cristiano  católico  romano  que  por  un  articulo 
fundamental  de  su  religión  debe  ser  intolerante  por  ser,  y creerla 
única  verdadera,  y en  la  que  solamente  hay  verdadera  santidad  y sal- 
vación eterna:  debe  en  consecuencia  por  amor  a Dios  y de  sus  próji- 
mos, ser  también  un  celoso  dogmatizante  y empeñarse  con  ardor  en 
su  propagación  para  acrecentar  el  número  de  sus  prosélitos  e hijos 
de  la  verdadera  Iglesia.  No  así  los  sectarios  de  otras  religiones  o fal- 
sos cultos,  quienes  creyendo  que  en  todas  ellas  hay  santidad  y salva- 
ción. . . no  tienen  necesidad  ni  estímulo  alguno  para  emprender  se- 
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rnejantes  espirituales  conquistas,  ni  para  tolerar  otras  profesiones, 
y mucho  menos  para  perseguirlas . . . 

Hay  notas  al  pie  de  las  pp.  del  texto.  Son  de  C.  B.  (cf.  n.  p.  33). 

En  1805  tuvimos  el  gozo  en  Jesucristo  de  la  reconciliación  pú- 
blica en  Charcas  por  el  limó  Sr.  Arzobispo  de  Moxó,  del  alemán  pro- 
testante D.  Daniel,  minero  poderoso  de  Anyagos,  partido  de  Chayan- 
ta,  provincia  de  La  Plata,  etc. 

Las  notas  1/13  son  de  C.  B.  Así  nota  12,  corresponde  a la  41,  todo 
tomado  de  Villalba;  nota  14,  a p.  50,  todo  en  una  carta  desde  la 
Bioja  del  Dr.  Pedro  Antonio  de  la  Colina.  La  postrera  nota  es  toda 
ella  de  C.  B. 


38.  — Num.  1.  [fil.  92]  / El  / Cristiano  viejo  / contesta  / al  / pe- 

riódico nacional  de  Buenos  Aires  / sobre  la  / Tolerancia  del  culto 
/ [fil.  com.  91]  / Córdoba  3 de  Mayo  de  1825  / [fil.  comp.  91] 
[col.:]  Imprenta  de  la  Universidad. 

8’  (93  X 168  mm. ) — E.  v.  del  Museo  Mitre. 

39.  — Num.  8.  [fil.  92]  / El  / Cristiano  Viejo  / contesta  / al  / Perió- 

dico nacional  de  Buenos  Aires  / sobre  la  / Tolerancia  del  Culto.  / 
I fil.  comp.  91]  / Córdoba  1 de  Enero  de  1826  / Imprenta  de  la 
Universidad. 

8'  (91  X 165  mm.)  — E.  v.  del  Museo  Jesuítico,  Caseros  141,  Córdoba, 
p.  [811/104. 

Zinny  sólo  conoció  estos  dos  números,  además  del  número  2,  y 
creyó  que  era  un  periódico,  que  salía  cada  quince  días.  Según  Ca- 
brera se  publicaba  sin  fecha  fija  (p.  48).  Según  Zinny  fue  el  12^  pe- 
riódico cordobés,  según  Grenón  el  13°,  y según  Rio  el  7°.  Cabrera 
opina  que  se  publicó  hasta  1826,  pero  ni  él.  ni  su  predecesor,  Zinny. 
dan  de  ello  prueba  alguna. 

Según  Cabrera  su  redactor  fué  Juan  Justo  Rodríguez,  pero  tam- 
poco aduce  prueba  alguna.  Nosotros  podemos  aseverar  que  el  núme- 
ro 8,  descrito  arriba,  lleva  notas  de  Castro  Barros,  y a éste,  y no  a 
Rodríguez,  atribuimos  la  redacción  de  El  Cristiano  Viejo. 

40.  — La  / Verdad  Vindicada  / por  un  / Americano  / Imparcial  / 

[filete]  / Super  omnia  autem  vincit  veritas . . . Et  omnes  / 
populi  clamaverunt,  et  dixerunt,  magna  est  ve-  / ritas  et  prae- 
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valet.  1.  3 Esdrae  c.  3 y 4 / Versión  / Mas  sobre  todas  las  cosas 
la  verdad  vence.  . . y todos  los  / pueblos  clamaron,  y dijeron: 
grande  y victoriosa  es  la  ver-  / dad.  Lib.  3 de  Esdras  cap.  3 y 4 / 
Adición.  / Si:  pero  el  común  adagio  dice;  la  verdad  que  no  se  / 
difiende,  se  confunde,  y obscurece.  / [filete]  / Se  prueba  que  son 
falsas  las  causales  asignadas  para  la  / reforma,  o extinción  de 
los  comunidades  regulares  / de  Buenos  Aires,  por  el  recomen- 
dable autor  de  los  / Discursos  pronunciados  en  las  discusiones 
pu-  / blicas  que  ha  tenido  la  actual  Legislatura  / de  la  Pro- 
vincia de  dicha  ciudad  sobre  el  J proyecto  de  la  libertad  de  cul- 
tos, im-  / presos  en  la  Imprenta  de  Hallet  / Año  de  1825  / Cór- 
doba: / Imprenta  de  la  Universidad.  / [bigote]  / 1826. 

Fol.  menor.  (154  X 238  mm.)  a 2 cois.  E.  v.  Museo  Jesuítico  de  Córdoba. 
Fort.  V.  con  una  carta  de  José  I.  Cienfuegos,  Sgo.  de  Chile,  octubre  9 de  1825. 
Texto,  pp.  [3]/17.  Notas,  pp.  18/24. 

No  es  Castro  Barros  el  autor,  sino  el  editor  de  este  trabajo,  aunque 
es  más  que  probable  que  algunas  notas  sean  a lo  menos  parcialmente 
suyas.  El  solo  hecho  de  haberse  reeditado  este  estudio  en  la  Imprenta 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  durante  el  rectorado  de  Castro  Barros, 
nos  autoriza  a considerarle  como  el  reeditor  del  mismo. 


41.  — Sueño  / del  / Reverendo  Padre  Rector  Jubilado  / Fray  / Fran- 
cisco Castañeda.  / [bigote:  20]  [col.:]  Córdoba:  Imprenta  de  la 
Universidad. 

8’  (93  X 173  mm.)  Encabeza  un  filete  doble:  91.  — Ej.  del  Museo  Mitre: 
21-1-13. 

Págs.  [1]/16.  La  llamada  en  el  título  corresponde  a una  no- 
ta, al  pie  de  la  página,  que  dice  así:  Ojalá  que  este  sueño  sea  como  el 
de  Mardoqueo,  que  se  lee  en  el  cap.  XI  de  Ester.  Not.  ag. 

Soñé  noches  pasadas  que  el  pueblo  era  un  soberano.  . . ; soñé  que 
ya  no  había  abogados,  porque  cada  uno  se  dictaba  la  ley  que  él  mis- 
mo quería,  y la  observaba  si  quería.  . .;  soñé  que  no  había  militares., 
porque  toda  fuerza  se  opone  a la  libertad.  . . 

Relata  cómo  abundaban  los  códigos  individuales,  pero  no  había 
uno  para  las  Américas.  Al  Inca  se  le  aparece  y le  indica  cuál  será 
el  Código  del  pueblo  argentino: 

El  primero  dormir  debajo  de  un  cuero. 

El  segundo  amolar  a todo  el  mundo. 
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El  tercero  comer  carne  con  cuero. 

El  cuarto  ayunar  después  de  harto. 

El  quinto  beber  del  blanco  y del  tinto. 

El  sexto  amolar  á diestra  y siniestra. 

Este  es  el  resultado  de  los  Derechos  del  hombre  y del  Contrato 
social,  y todo  ello  porque 

al  principio  de  la  revolución  tubimos  la  debilidad  de  entregar  la 
suma  de  las  cosas  al  advitrio  del  Dr.  Mariano  Moreno,  loco  de  atar,  y 
de  otros  filósofos,  leguleyos  y demagogos  hambrientos,  que  desde  en- 
tonces hasta  ahora,  sin  la  menor  enmienda,  se  han  dejado  llevar  de 
teorías  aéreas.  . . 

En  pp.  14/16  reproduce  un  Estracto  de  dos  cartas  del  Illmó.  Sr. 
Rodríguez  Obispo  de  Chile. 

Todo  este  impreso,  que  lleva  notas  de  Castro  Barros,  es  una  burla 
socarrona  del  Contrato  Social  de  Juan  Jacobo. 


42.  — Castro  Barros  eleva  al  Gobierno  de  Corrientes  su  renuncia  a la 
Diputación  que  se  le  había  sido  otorgada  para  el  Congreso  Ge- 
neral. Córdoba,  5 de  Noviembre  de  1825. 

En:  p.  340:  de  Améric»  A,  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Según  Tonda,  se  halla  este  documento  en  el  Archivo  General  de  la  Provincia 
de  Corrientes. 


43.  — Carta  / del  / R.  P.  Lector  Jubilado  / Fr.  Francisco  Castañeda  / 
al  / Consegero  argentino  / de  / Córdoba  / [filete  doble:  23]  / 
Señor  Consegero  Argentino  / [Com.:]  Muy  señor  mio:  en  su  nú- 
mero sesto  página  veinticuatro...  [Col.;]  Imprenta  de  la  Uni- 
versidad. 

8''  (93  X 162  mm.)  — Encabeza  un  fil.  rosa.  92.  — Ej.  del  Colegio  del  Salvador. 
Págs.  [lJ/20.  Cita  cartas  de  Marzo  de  1826.  Es  en  defensa  de  las  órdenes  mo- 
násticas y lleva  notas  de  Castro  Barros. 


44.  — Manifiesto  / de  la  / conducta  del  cura  / y vicario  propietario  / 
de  / San  Vicente  de  Mendoza,  / Maestro  D.  Juan  Antonio  Etura;  / 
sobre  / su  injusta  relegación  / hecha  por  el  gobernador  de  aquella 
provincia,  / D.  Juan  de  Dios  Correa.  / [bigote:  11]  [Col.;  ] Cór- 
doba: Imprenta  de  la  Universidad. 
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8'’  (92  X 162  nim.)  — Ej.  v.  del  Conv.  de  Sto.  Domingo. 

Págs.  [l]/24.  Esta  publicación  se  hizo  en  1826  y según  creemos  por  el  Dr.  Cas- 
tro Barros.  Muchas  de  las  notas,  firmadas  Not.  ag.,  parecen  ser  suyas. 


45.  — Carta  / que  el  / lllmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Santiago  / Rodríguez  y 
Zorrilla  / dignísimo  obispo  de  la  Iglesia  catedral  / de  / Santiago 
de  Chile,  dirigió  al  vicario  interino  de  esta  Iglesia  / el  / señor 
D.  José  Ignacio  Cienfuegos,  j el  / Dia  7 de  Julio  del  Año  de  1825. 
[Col.:]  Córdoba  11  de  Enero  de  1826  / Imprenta  de  la  Univer- 
sidad. 

Fol.  m.  (151  X 247  mm.  ) — Encabeza  un  fil.  comp.  152  X 4.  — Ej.  de  la 
Universidad  de  Córdoba. 

Págs.  [1]/16  a dos  columnas. 

Cabrera,  p.  67;  Zinny,  p.  40.  Véase  lo  que  escribimos  más  arriba  al  ocuparnos 
de  la  Carta  Apologética  a que  ésta  se  refiere.  Las  abundantes  notas  de  mano  agena 
y la  Animadversión  de  agena  mano  son  de  Castro  Barros. 


46.  — Carta  de  Castro  Barros  a Félix  Piñero,  solicitando  ayuda  pe- 
cuniaria. 27  de  Febrero  de  1827 . 

Pp.  316/317  de:  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949.  Original 
en  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  Córdoba:  n’  2542. 


47.  — Contrato  entre  Castro  Barros  y el  arquitecto  Juan  Roqué,  rela- 
tivo al  techo  de  la  iglesia  de  las  Catalinas.  Córdoba,  7 de  marzo 
de  1828. 

Pp.  317/318  de:  Américx)  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

El  original  se  halla  en  el  Instituto  de  Est.  Americanistas.  Córdoba:  n**  1393. 


48.  — Nota  del  Provisor  Castro  Barros  al  Cura  y Vicario  de  Calamu- 
chita  sobre  suspensión  del  jubileo  universal.  Córdoba,  11  de  Se- 
tiembre de  1828. 

Pp.  319  de:  Amékico  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas.  Córdoba:  n’  1394. 


49.  — Relación  sencilla  / de  lo  acaecido  en  esta  provincia  de  / Cór- 
doba / el  presente  añ  [sic]  / de  1828,  / Con  motivo  de  haber 
prohibido  el  Señor  / Provisor  y Gobr.  del  Obispado  bajo  de  cen-  / 
sura  la  lectura  de  un  párrafo  del  periódico  / n°  63  de  la  Verdad 


234 


Guillermo  Furlong  S.  J. 


sin  Rodeos,  que  se  da  / a luz  para  satisfacción  de  toda  la  provin- 
cia, / debiendo  esta  tener  entendido,  que  el  esce-  / lentísimo  Sr. 
D.  Juan  Bautista  Bustos,  / que  dignamente  la  manda,  siendo  ver- 
daderamente católico  Y religioso;  si  / en  este  asunto  ha  tenido 
algu-  / ñas  condescendencias  con  los  / ministeriales,  es  por- 
que / habrá  juzgado  que  asi  / lo  exigían  las  cir-  / cunstancias  / 
políticas  / del  día.  / [bigote:  17]  / Impreso  en  Córdoba  / 

el  81  [sic]  de  abril  de  1828.  / Imprenta  de  la  Universidad. 

8’  (93  X 157  mm.)  — Ej.  del  Conv.  de  Sto.  Domingo. 

Fort,  orlada.  — v.  en  bl.  Texto:  pp.  3/32.  . (incompleto). 

Arana  atribuye  este  escrito  a Castro  Barros  (p.  46)  y tal  vez  sea 
de  él,  aunque  no  tenemos  pruebas  de  ello.  Beaudaut  fue,  según  Pablo 
Cabrera  ^ el  precursor  del  periodismo  bravo.  Fraile  agustino  apóstata, 
fue  destinado  a las  Malvinas  de  donde  pasó  a Buenos  Aires  y Monte- 
video, combatiendo  a las  órdenes  de  Vigodet.  Durante  el  gobierno 
de  Rivadavia  fundó  el  periódico  “Defensor  de  la  Patria" . El  año  26 
fue  condenado  por  abuso  de  la  libertad  de  prensa,  a cumplir  la  con- 
dena pasa  a Córdoba  donde  el  gobernador  Bustos  aprovechó  sus  apti- 
tudes. Después  de  tentar  fortuna  en  Santa  Fe,  pasó  a Corrientes,  don- 
de dió  a luz  la  3“  serie  de  “La  verdad  sin  rodeos" . 


50.  — Novena  / de  María  santísima  nuestra  señora  / bajo  del  augus- 
to título  / de  / Loreto  / o de  su  santa  casa  de  Nazaret.  / para  el 
uso,  y devoción  del  / Seminario  conciliar  de  Córdoba  que  / al- 
bergado en  su  santa  Casa  la  venera  como  á su  / Madre,  y Patrona 
titular.  / Por  el  Dr.  Dn.  Pedro  Ignacio  de  / Castro  y Barros,  Ca- 
pellán de  este  Monasterio  de  / Catalinas,  Canónigo  Magistral 
electo  / de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  / Salta,  y actual  Rector,  y 
Can-  / celarlo  de  esta  Universidad  / mayor  de  Córdoba.  / [file- 
te: 29]  / Impresa  en  Córdoba  / Imprenta  de  la  Universidad  / 
Año  de  1828.  / [viñeta  compuesta:  82  X 4], 

ló"  (82  X 126  mm.)  — Encabeza  un  fil.  doble  comp.  81  mm.  — E).  de 
Mons.  Pablo  Cabrera. 

Fort.  — V.  con  dedic.  — Texto:  pp.  [3]/42  (mal  enumeradas  las  dos  últi- 
mas). Existen  ediciones  posteriores: 


^ Un  periodista  volteriano,  enemigo  de  Rivadavia,  en  Los  Principios. 
Córdoba,  y abril  de  1919. 


Bibliografía  de  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros 


235 


51. — Novena  / de  María  Santísima  / Nuestra  Señora  / bajo  del 
augusto  titulo  / de  / Loreto  / o de  su  santa  Casa  de  Nazareth,  / 
para  el  uso  y devoción  del  Seminario  Conciliar  de  esta  ciudad 
de  / Córdoba,  que  albergando  en  su  Santa  Casa,  la  venera  / co- 
mo a Madre  y Patrona  Titular,  / Por  el  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de 
Castro  Barros.  / [fil.]  / Segunda  impresión,  corregida  con  esme- 
ro. / [fil]  / Córdoba  / Imprenta  del  “Eco  de  Córdoba”  / 1869. 

8’  (117  X 165  mm.)  — E.  v.  del  Inst.  de  Est.  Americanistas:  Folletos  25  — 6. 
Fort.  V.  con  Ded.  precisa  por  su  piedad.  — Texto  pp.  [3]  732. 
pp.  33/36.  En  nota:  Compúsola  el  Dr.  D.  José  Agustín  Molina.  Dedicatoria 
a María  Santísima: 

Señora:  he  amado  el  decoro  de  tu  santa  Casa  y el  lugar  de  la  morada  de  tu 
gloria.  No  pierdas  mi  alma  con  los  impios,  ni  mi  vida  con  los  sanguinarios:  en 
cuyas  manos  están  las  iniquidades  y cuya  diestra  está  llena  de  cohechos.  Mas  yo 
he  entrado  a ella  en  mi  inocencia;  pisé  sus  umbrales  con  rectitud;  y te  bendeciré 
en  las  Iglesias,  redímeme,  Señora,  y ten  misericordia  de  mí.  Yo  soy  tu  siervo, 
y también  tu  hijo:  recíbeme  este  obsequio,  oh  María,  que  en  tu  casa  de  Nazareth 
te  llamaste  esclava  del  Señor.  D.  P.  I.C.B. 


52.  — Panegírico  / de  María  Santísima  Ntra.  Sra.  Bajo  del  / Augusto 
Titulo  del  Rosario,  / ó de  la  / Victoria  / Por  el  Dr.  D.  Pedro 
Ignacio  de  Castro,  / y Barros,  Examinador  Sinodal  de  este  obis- 
pado, / Capellán  de  este  Monasterio  de  Catalinas,  / Canónigo 
Magistral  electo  de  la  Sta.  / Iglesia  Catedral  de  Salta,  y actual  / 
Rector  y Cancelario  de  esta  / Universidad  mayor  / de  Córdoba.  / 
[Viñeta:  rama  de  rosal  con  flor  y brotes:  41  X 51]  / Impreso  en 
Córdoba:  Imprenta  / de  la  / Universidad.  / Año  de  1828. 

8’  (101  X 155  mm.)  — Encabeza  un  fil.  comp.  101  mm.  — Ej.  de  los 
PP.  Franciscanos  (Bs.  As.). 

Fol.  en  bl.  — Fort.  — v.  con  Dedic.  y una  oración.  — Texto:  pp.  3/36  — 
1 f.  en  bl. 

Existe  además  una  edición  de  1829:  Panegírico  / de  María  Santí- 
sima Ntra.  Sra.  Bajo  del  / Augusto  título  del  Rosario  / ó de  la  / 
Victoria.  / Por  el  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro,  / y Barros,  Exami- 
nador Sinodal  de  este  obispado  / capellán  de  este  Monasterio  de  Ca- 
talinas, / Canónigo  Magistral  electo  de  la  Sta.  / Iglesia  Catedral  de 
Salta,  y actual  / Rector  y Cancelario  de  esta  / Universidad  mayor  / 
de  Córdoba.  / [viñeta:  rama  de  rosal  con  flor  y brotes:  47  X 51]  / 
Impreso  en  Córdoba:  Imprenta  / de  la  / Universidad.  / [bigote]  / 
Año  de  1829. 
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8'’  (101  X 155  mm.)  — Encabeza  un  fil.  comp,  101  mm.  — Ej.  de  Monse- 
ñor Pablo  Cabrera. 

1 h.  en  bl.  — Port.  — v.  con  Dedic.  y una  oración.  — Texto:  pp.  3/36. 
1 h.  en  bl. 

Es  una  segunda  edición.  La  primera  apareció  en  1828.  Las  dife- 
rencias en  las  portadas  y en  el  texto  comprueban  que  se  trata  de  ima 
edición  diversa,  aunque  el  texto  es  el  mismo.  Las  abreviaturas  en 
Ntra.  Sra.  son  menores  en  la  edición  de  1829  que  en  la  de  1828; 
no  hay  coma  después  de  Rosario;  hay  mucho  más  espacio  entre  la 
ó de,  está  impreso  con  tipo  menor  menos  la  palabra  Victoria,  y hay 
un  bigote  después  de  la  palabra  Universidad.  Mons.  Cabrera  sólo  des- 
cribe la  edición  de  1828,  a pesar  de  tener  en  su  colección  ejemplares 
de  ambas  ediciones. 

Esta  es  reedición  del  Panegírico  publicado  tm  año  antes,  pero  es 
diverso  del  pronunciado  y publicado  en  1834,  al  que  nos  vamos  a re- 
ferir más  adelante.  Ya  su  primer  biógrafo,  José  Vitaliano  Molina, 
anotó:  Dos  sermones  del  Rosario,  uno  de  los  cuales  contiene  también 
una  disertación  (p.  83). 

53.  — Documento  extrajudicial  por  el  que  asegura  Castro  Barros  ha- 

ber recibido  ciento  cincuenta  pesos  en  plata,  del  fondo  de  la  Uni- 
versidad, para  continuar  la  fábrica  de  la  Iglesia  de  las  Catali- 
nas: Córdoba,  2 de  Enero  de  1829. 

Pp.  320  de:  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

El  original  se  encuentra  en  el  Instituto  de  Eistudios  Americanistas.  Córdoba, 
n''  1346. 

54.  — Auto  del  Provisor  Castro  Barros  reforzando  el  decreto  del  Gene- 

ral Paz,  fechado  a 28  de  junio  de  1829.  Córdoba,  P de  ju- 
lio de  182- . 

Pp.  320/321  de:  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

El  original  se  halla  en  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas.  Córdoba,  n'  377. 


55.  — Auto  del  Provisor  Castro  Barros  sobre  la  entrega  al  Gobierno 
cordobés,  de  la  plata  existente  en  las  iglesias  de  la  Diócesis.  Cór- 
doba, 3 de  Septiembre  de  1829. 

Pp.  322/323  de:  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

El  original  se  encuentra  en  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas.  Córdoba, 
n''  379. 
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56.  — Carta  / de  D.  J.  de  Sosa  y Lima,  / al  /Presbítero  D.  José  Sa- 
lusti.  / Memorias  o apuntaciones  / sobre  el  origen  de  la  pobla- 
ción /de  / América  [col.:]  Impreso  en  Córdoba,  año  de  1829,  / 
en  la  / Imprenta  de  la  Universidad. 

8’  (100  X 175  rmn.)  — Encabeza  un  fil.  comp.  — Pp.  [l]/29.  — Razo- 
namiento admirable,  pp.  29/32. 

Lo  del  Razonamiento  es  un  fragmento  de  Rousseau  contra  los  herejes  protes- 
tantes y que  Castro  Barros  aplica  a los  de  América. 


57.  — Carta  de  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros.  Córdoba  y febrero  12 
de  mO. 

En:  Enrique  Arana,  El  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros.  En:  Estudios, 
t.  57,  pp.  191/193;  en  la  separata,  pp.  23/25. 


58.  — Circular  dispensando  de  la  abstinencia  de  carne,  en  los  dias 
de  Cuaresma. 

Esta  circular  es  del  23  de  febrero  de  1830  y fué  publicada  por 
Castro  Barros,  como  Provisor  y Vicario  Capitular  de  Córdoba,  y por 
ella  atentas  las  presentes  circunstancias  y mientras  ellas  duran  dis- 
pensaba a los  frailes  de  la  ciudad  y suburbios,  de  la  abstinencia  de 
carne,  en  los  dias  de  Ceniza  y viernes  de  Cuaresma,  con  la  sola  ex- 
cepción de  los  monasterios. 

Publicólo  Vidal  Ferreyra  Videla  en  un  artículo  rotulado  Un  do- 
cumento de  Castro  Barros,  en  Estudios,  revista  de  la  Academia  Lite- 
raria del  Plata,  Buenos  Aires,  1944,  t.  71,  p.  141.  El  documento  autó- 
grafo, que  obraba  en  poder  del  mencionado  escritor,  fué  donado  por 
él  a la  Curia  de  La  Rioja,  donde  actualmente  se  encuentra. 


59.  — Oficio  del  Provisor  de  Córdoba  al  Padre  Oro,  del  25  de  Junio 
de  1850. 

Pp.  291/299. 

De:  Fr.  Jacinto  Carrasco.  El  Congresal  de  Tucumán,  Fr.  Justo  de  Santa 
María  de  Oro  (sus  cartas  inéditas)  / Buenos  Aires,  1921. 

8’  — 326  pp. 

Es  el  texto  del  Oficio  del  25  de  junio  1830  y,  a continuación  (cf.  299/305), 
las  “Notas  del  Obispo  Padre  Oro  a la  anterior  Comunicación”. 

Es  una  reproducción  del  folleto  que  el  Padre  Oro  hizo  imprimir  en  Chile. 
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60.  — Oficio  elevado  por  Castro  Barros  al  Ministro  de  Gobierno  de 

Mendoza  sobre  el  Vicariato  Apostólico  de  Mons.  Oro.  Córdoba, 

8 de  Agosto  de  1850. 

Pp.  325/330  de:  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Borrador  existente  en  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas  de  Córdoba, 
n’  7183. 

61.  — {Castro  Barros  justifica  su  conducta  en  ceder  al  General  Paz 

varias  piezas  de  plata  de  las  iglesias,  para  salvar  al  país,  de  los 

males  que  amenazaban^. 

José  Vitaliano  Molina  recuerda  cómo  Castro  Barros  hizo  esa  con- 
cesión al  General  Paz  y agrega  que  el  primero  fue  censurado  por  esta 
cesión  y él  se  vindicó  de  aquella  época,  donde  demostró  la  legalidad 
de  su  procedimiento  con  ejemplos  de  la  historia,  principalmente  de 
obispos  que,  en  circunstancias  análogas,  habían  obrado  del  mismo  mo- 
do para  salvar  a la  patria  de  inminentes  males  (p.  139). 


62.  — Renuncia  de  Castro  Barros  al  cargo  de  agente  de  la  Rioja, 

11 -VI II -1830. 

Pp.  58/59. 

De;  Revista  de  la  Junta  de  Historia  y Letras  de  la  Rioja.  Año  1,  n’  1, 
La  Rioja,  1942. 

Renuncia  en  razón  de  sus  enfermedades,  de  las  que  se  halla  con- 
valeciente, y de  su  incompatibilidad  con  las  incesantes  ocupaciones 
a que  lo  liga  su  empeño  de  llenar  dignamente  su  deber  como  encar- 
gado del  Provisorato  y Gobierno  del  Obispado  Vacante. 

La  nota,  suscrita  en  Córdoba,  a 11  de  agosto  de  1830,  va  dirigida 
al  Ministro  de  Guerra  y Relaciones  Exteriores.  Eran  agentes  por  la 
Rioja,  en  ese  año,  Andrés  Ocampo,  Ventura  Ocampo  y Castro  Barros. 

63.  — Ensayo  / sobre  / la  supremacía  del  Papa,  / especialmente  con 

respecto  / a la  institución  de  los  Obispos,  / [fil.]  / por  el  autor 
de  las  cartas  peruanas.  / [fil.]  / Lima:  / Imprenta  de  José  Ma- 
sías - 1821  / [fil.  doble]  / Buenos  Aíres:  / Reimpreso  en  la  Im- 
prenta de  Hallet  y Ca.,  / Calle  de  Cangallo,  número  75.  / 1834. 

4’  (90  X 165  mm.)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador:  31  — K. 
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1 p.  en  bl.  — Port.  — v.  en  bl.  — Portadilla.  — v.  con  textos  de  S.  León 
Magno.  — Discurso  preliminar,  pp.  [1]/V.  — 1 p.  en  bl.  — Texto:  pp.  [lJ/214. — 
Indice,  p.  [1]/III  — 1 p.  en  bl. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  de  las  colonias  españolas 
— dirémos  con  Arana — , se  creyó  por  los  partidarios  de  las  “flaman- 
tes libertades”  bajo  todos  sus  aspectos,  que  la  América  del  Sud,  a seme- 
janza de  la  del  Norte,  entrarla  de  inmediato  bajo  la  democracia  re- 
publicana. Juzgaron  conveniente  y hasta  necesario  para  favorecer  a 
ello  y a las  nuevas  instituciones,  también  la  emancipación  de  la  con- 
ciencia, y de  ahí  los  consejos  de  segregarse  de  la  Iglesia  de  Roma, 
creando  una  iglesia  propia  como  habían  creado  un  poder  político,  se- 
gún su  mejor  conveniencia  y parecer,  siendo  natural  consecuencia  im- 
posible de  coexistir  tanto  la  autoridad  teocrática  como  la  monárquica 
del  período  colonial.  Uno  de  los  más  famosos  partidarios  y que  lo 
proclamó  en  gran  escala  por  la  imprenta  fué  el  abate  de  Pradt.  El 
libro  del  Dr.  José  Ignacio  Moreno,  arcediano  dignidad  de  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Lima  — y digno  sucesor  de  Santo  Toribio  Mogro- 
bejo,  al  decir  del  Dr.  Castro  Barros — , debe  considerarse  como  una  re- 
futación a los  “teólogos  innovadores" . 

Defiende  con  erudición  y habilidad  el  predominio  de  Roma,  enal- 
teciendo la  necesidad  de  sus  poderes  temporales  bajo  los  pimtos  de 
vista,  tanto  doctrinario  como  histórico. 

En  el  Discurso  preliminar  encontramos  un  breve  plan  de  la  obra: 
Después  de  fundar  la  supremacía  del  Papa  en  general,  en  la 
D sección  del  “Ensayó” , nos  ocupará  en  la  2“  una  de  sus  principales 
prerrogativas  o atribuciones  del  primado,  y la  que  importa  conocerse 
mejor  por  los  nuevos  Estados  de  América,  para  evitar  el  peligro  del 
cisma,  a que  es  provocada  ésta  por  plumas  de  Europa  empapadas  del 
negro  tinte  de  la  impiedad  filosófica,  o del  anti-papal  fanatismo,  a 
saber,  la  de  instituir  los  obispos  en  la  iglesia. 

Juzgamos  interesante  hacer  conocer  la  nota  que  D.  G.  Rene  Mo- 
reno nos  da  respecto  a esta  obra: 

Como  se  sabe  era  todavía  en  18ál,  grave  y peligrosa  la  situación 
de  la  Iglesia  ante  los  nuevos  gobiernos  hispano-americanos.  Ello,  a 
causa  de  la  firmeza  unánime  de  éstos,  en  seguir  ejerciendo  el  espa- 
ñol patronato  y exequátur,  y de  otro  lado  a causa  de  la  insistencia  del 
Papa  en  negar  estas  regalías,  cada  vez  más  categóricamente,  en  sus 
bulas  y breves.  Se  juntaban  a esto,  en  algunas  repúblicas,  las  nume- 
rosas sedevacantes,  consecuencia  necesaria  de  una  desinteligencia  que 
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ya  duraba,  en  ciertos  estados,  muy  cerca  de  diez  años.  Además,  los 
regalistas,  así  en  sus  actos  públicos  como  en  sus  documentos  y publi- 
caciones, no  excusaban  ya  sus  cargos  contra  las  pretensiones  de  la 
Santa  Sede,  que  consideraban  invasoras  de  la  soberanía  nacional,  y 
junto  con  eso  tocada  del  prurito  de  arrogarse  facultades  privativas  de 
los  obispos  diocesanos.  Lo  cierto  es  que,  en  esta  coyuntura,  los  es- 
critos de  Moreno  fueron  recibidos  en  Roma  y por  el  partido  católico 
de  Dublín,  con  singular  complacencia,  con  demostraciones  de  verda- 
dera gratitud.  Hay  testimonio  inequívoco  de  este  hecho  en  dos  re- 
vistas. Una  de  ellas,  la  de  Roma,  declara  que  no  tiene  palabras  con 
que  poder  elogiar  debidamente  la  robusta  argumentación  y la  opor- 
tunidad con  que  escribe  el  benemérito  sacerdote  sud-americano. 

El  Discurso  preliminar  no  es  de  Castro  Barros,  aunque  pudiera 
creerse  que  si,  pero  son  suyas  muchas  de  las  notas  y algunos  de  los 
postreros  capítulos  de  esta  obra,  como  los  cuatro  en  cuyos  títulos  mis- 
mos se  hace  referencia  al  Desengañador,  periódico  de  Córdoba,  hos- 
til a Castro  Barros  y a los  intereses  católicos.  Consideramos  notas 
de  nuestro  riojano  las  señaladas  con  asteriscos  en  pp.  30,  67,  68,  79, 
85,  87,  104,  107,  108,  117,  119,  123,  126,  128,  129,  134,  135,  139, 
143,  157,  171,  178,  184,  185,  y 210.  Algunas  de  estas  notas,  y de 
las  más  largas,  como  la  de  la  p.  157,  que  ocupa  las  páginas  158,  159 
y 160  son  evidentemente  de  Castro  Barros,  ya  que  en  ellas  se  hace  men- 
ción de  cómo  se  enseñaba  por  los  libros  de  Heinecio  en  el  Colegio 
de  San  Carlos  de  Buenos  Aires,  y la  de  la  p.  210  que  se  refiere  al 
Desengañador,  de  Córdoba.  Los  últimos  cuatro  capítulos  (pp.  208/214) 
son,  a nuestro  ver,  totalmente  de  Castro  Barros,  puesto  que  en  ellos 
combate  los  asertos  del  Desengañador,  periódico  cordobés  de  1825. 
del  que  se  publicaron  pocos  números. 


64.  — Novena  / de  la  / Sangre  de  N.  S.  J.  / y / Ejercicio  Devoto  / 
de  sus  / Siete  Principales  Derramamientos.  / [filete]  / Reim- 
presa con  las  licencias  necesarias  a solicitud  y expensas  del 
Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  y / Barros,  y de  otros  devotos, 
a fin  de  alcanzar  del  / Señor  por  el  valor  infinito  de  su  Sangre  / 
para  la  América  una  paz  universal  de  buena  volun  / tad,  y la 
conservación  y progresos  de  Nuestra  / Santa  Religión  Católica 
Romana  / única  verdadera,  la  cual  es  el  mayor  beneficio,  que  / 
Dios  ha  hecho  a los  hombres.  / [filete]  / Buenos  - Ayres:  / 
Imprenta  Republicana.  / 1833. 
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16''  (75  X 126  mm.,  p.  7)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador:  73  — G. 

Fort.  — V.  en  bl.  — Dedicatoria,  2 p.  s.  n.  — Texto:  pp.  [5]/72.  — Al  final 
de  esta  postrera  página  se  consignan  las  Indulgencias  concedidas  a esta  Novena. 

Opinamos  que  esta  novena  es  original  de  Castro  Barros,  ya  por- 
que no  indica  ser  otro  su  autor,  ya  por  la  forma  en  que  se  expresa 
en  la  Dicatoria: 

Dignaos,  pues,  aceptar  benigno  este  tenue  credencial  de  nuestro 
cordial  reconocimiento,  cual  os  tributamos  obsecuentes  en  esta  nove- 
na, y ejercicio  de  sus  siete  principales  derramamientos,  y conce- 
dednos generoso  que  os  reiteremos  aquel  nuevo  cántico  de  los  Angeles, 
de  los  Santos,  y de  todo  el  universo:  digno  eres.  Señor,  de  tomar  el 
libro,  y abrir  sus  sellos,  y de  recibir  solo  la  virtud,  la  divinidad,  la 
sabiduría,  la  fortaleza,  la  honra,  la  gloria,  la  bendición,  y el  poder 
eterno;  porque  tú  sólo  nos  has  redimido  para  Dios  con  vuestra 
Sangre,  señalando  nuestras  frentes  con  ese  rojo  thaú  para  liber- 
tarnos de  todo  mal. 

Termina  la  Dedicatoria  a Cristo  en  su  Pasión,  con  esta  súplica: 
Os  pedimos  que,  por  su  mérito  y valor  sobreabundante  a nuestros  pe- 
cados, otorgues  a nuestra  América,  el  especial  beneficio  de  una  paz 
universal,  y de  que  nuestra  Patria  se  constituya  bajo  la  firmísima 
base  de  la  Religión  Católica  sola,  permaneciendo  siempre  enrojecida 
y fecundada,  cual  frondosa  planta,  como  la  Sta.  Iglesia  con  su  divino 
riego,  y con  el  de  la  sangre  de  sus  dichosos  hijos  derramada  en  su 
defensa  por  el  martirio.  Yo  tu  siervo,  e hijo  de  tu  esclava.  P.  I.  C.  B. 


65.  — Panegírico  ¡de  / María  Santísima  Nuestra  Señora  / Bajo 
del  Augusto  Título  del  / Rosario,  / ó de  la  / Victoria.  / [file- 
te] / Impreso  con  las  licencias  necesarias  a solicitud,  / y ex- 
pensas del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  / y Barros  con  el 
objeto  de  que  esta  Sacrosanta  De-  / vocion  se  reanime  en  nuestra 
América,  y que  li-  / bertándose  por  ella  de  sus  enemigos  los  filó- 
sofos / impíos,  hereges,  y anarquistas,  se  constituya  cuan-  / 
to  antes  bajo  la  firme  base  de  la  Religión  Católica  sola,  y figure 
gloriosa  entre  las  Naciones.  / [filete]  / Buenos  Ayres  — “Im- 
prenta Republicana”  / 1854. 

8"  (91  X 142  mm.)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador.  Bs.  As. 

Fort.  — V.  en  bl.  — Dedicatoria,  pp.  [3/4].  — Texto:  pp.  5/58.  — Nota 
única,  pp.  [59]/69.  — Erratas,  p.  [70]. 
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Aunque  no  hay  aseveración  alguna  concreta  y precisa  sobre 
quién  sea  el  autor  de  este  Panegírico,  parece  razonable  opinar  que 
lo  sea  el  mismo  Castro  Barros.  A ser  de  otro,  habría  más  de  una  nota 
de  mano  agena,  al  júe  de  las  páginas,  como  amplificación  o escla- 
recimiento del  texto.  Esta  es  una  razón  para  creer  que  es  él  el  au- 
tor, por  más  que  la  frase  impreso  con  las  licencias  necesarias,  a soli- 
citud y expensas  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros,  indica- 
ría lo  contrarío.  El  estilo  tampoco  es  el  tradicional  en  el  orador  rio- 
jano. 

Lo  que  ciertamente  es  de  él  es  la  Dedicatoria  y la  Nota  única. 
En  una  y otra  hay  características  del  apologista  y patriota  de  La  Rioja. 

La  Dedicatoria  es  A la  misma  Señora  bajo  del  mismo  renombre. 

O Emperatriz  Soberana  de  los  Cielos,  y de  la  tierra.  Señora  de 
¡as  batallas,  árbitra  de  las  victorias.  Esta  República  Argentina  fue  la 
primera  de  América,  que  proclamó  con  heroico  denuedo  su  libertad 
civil,  é independencia  política.  Ella,  cual  otra  muger  apocalíptica,  se 
halló  garantida,  ó revestida  al  efecto,  del  refulgente  sol  de  su  evidente 
derecho,  deber,  y justicia:  aposada  sobre  la  luna,  ó peana  luminosa, 
y firme  de  una  necesidad  imperiosa;  y coronada  de  razones  de  conve- 
niencia, ó ventajas  tan  brillantes,  como  las  mismas  estrellas.  Ella  tam- 
bién concibió  luego  en  sus  entrañas  el  preciosísimo  feto  del  más 
acendrado  patriotismo,  y entre  vehementes  dolores  de  parto,  ha  an- 
helado siempre  á constituirse,  y darlo  á luz  para  común  beneficio. 
Ella,  por  fin,  se  ha  visto,  y se  halla  felizmente  acometida  del  for- 
midable dragón  bermejo,  el  filosofismo  anticristiano,  que  incorporan- 
do en  sí  las  cuatro  metafóricas  fieras  de  Daniel,  como  el  Leopardo  del 
Apocalipsis,  se  caracteriza  con  todo  el  furor  de  la  idolatría,  con  todo 
el  artificio  de  la  heregía,  con  todo  el  rigor  de  la  tiranía,  y con  todo 
el  horror  de  la  anarquía,  y pretende  hacerle  doble  víctima  de  su 
fiereza. 

En  tamaño  conflicto  ocurre  confiada  a vos,  que  sois  la  singular, 
y mayor  Protectora  de  la  iglesia  verdadera,  y de  los  estados  católicos 
y como  tal,  quebrantando  la  cabeza  de  Satanás,  serpiente  infernal, 
os  paseáis  ufana  sobre  los  áspides,  y basiliscos,  y pisáis  intrépida  á los 
leones  y dragones.  Dignaos,  pues  Señora,  matar  á este  pavoroso 
monstruo  con  la  arma  poderosa  de  vuestro  Santísimo  Rosario,  como 
lo  habéis  hecho  siempre  en  el  universo  mundo  con  todas  las  here- 
gías  y los  vicios;  y auxiliadla  para  que  constituida  luego,  ocupe  un 
lugar  príncipe  entre  las  naciones.  A este  fin  os  dedicamos,  y consa- 
gramos humildes,  como  verdaderos  patriotas,  el  que  aunque  tan  des- 
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igual,  asi  á vuestros  inefables  méritos,  como  a nuestros  ardientes  vo- 
tos: merece  empero  por  su  materia,  todo  nuestro  amor,  y respeto, 
y vuestro  soberano  beneplácito. 

La  Nota  Unica  que  corresponde  a la  Página  10,  linea  18,  des- 
pués del  texto  latino:  Ecce  in  pace  amaritudo  mea  amarissima  es 
una  exposición  y refutación  del  Patronato  eclesiástico  de  presentación, 
y con  abundantes  pruebas,  así  jurídicas  como  históricas.  Llega  Cas- 
tro Barros  a hacer  suyo  el  aserto  de  De  Pradt  cuyo  testimonio  es  abo- 
nado, de  que  el  patronato  eclesiástico  es  el  mayor  mal  que  lia  pade- 
cido la  Iglesia  de  Dios  (p.  bl).  Por  esto  nuestra  gloriosa  revolución, 
que  ha  libertado  a nuestra  Patria  América  del  yugo  español,  debe 
igualmente  libertar  a nuestra  Iglesia  Americana  del  dogal  del  patro- 
nato ecclesiástico,  y demás  cadenas  con  que  aquel  la  tenia  uncida, 
pues  la  misma  razón  hay  para  ambas;  pero  salvo  siempre  el  beneplá- 
cito de  la  Santa  Sede.  Esta,  al  menos  por  ahora,  ha  declarado  ya  por 
Breve  del  Sr.  León  XII,  dirigido  al  Illmo.  Sr.  Laso,  Obispo  de  Quito, 
y por  otras  vias,  que  los  nuevos  Gobiernos  americanos,  aun  consti- 
tuidos, como  el  de  Colombia,  jio  tienen  el  patronato  eclesiástico,  que 
por  un  privilegio  personal  se  concedió  a los  reyes  de  España.  Por 
consecuencia,  mucho  menos  le  deben  tener  los  inconstituidos,  y desuni- 
dos en  fracciones  semiprovinciales,  o depar tamentarias,  como  el  Ar- 
gentino. En  este  concepto,  el  mismo  Sr.  León  XII,  dijo  con  repetición 
al  Illmo.  Sr.  Cienfuegos,  que  los  tales  gobiernos  no  debían,  ni  podían 
hacerle  presentaciones  para  Obispos,  sino  peticiones. 


66.  — Memoria  / Tierna  y Devota  / de  los  / Cinco  Principales  Do- 
lores / que  / Desde  el  instante  mismo  de  su  Encarnación  pade- 
ció / el  Dulcísimo  / Corazón  de  Jesús,  / En  los  33  años  de  su 
vida  Pasible.  / Muy  agradable  al  Señor,  y provechosa  a las 
almas  / según  el  mismo  lo  acreditó  a Santa  Catalina  de  Bo-  / Ionio 
en  la  revelación  puesta  al  fin.  Se  hará  en  los  / Viernes  Santos 
y primeros  de  cada  mes  consagra-  / dos  al  culto  del  Santísimo 
Corazón,  y en  / el  día  de  la  Encarnación.  / [filete]  / Impresa 
con  las  licencias  necesarias  a solicitud,  y espensas  / del  Dr.  D.  Pe- 
dro Ignacio  de  Castro  y Barros,  con  el  / designio  / de  que  sea 
en  la  América  un  antídoto  divino,  y torre  davídica  / que  la  es- 
cude contra  la  Irreligión  y la  Anarquía,  que  a / manera  de  dos 
sierpes  despedazan  los  regazos  de  nuestras  madres  / la  Iglesia 
Católica  y a la  Patria.  / [filete]  / Buenos  Aires:  / Imprenta  Ar- 
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gentina.  — Calle  de  la  Universidad  / número  37 . / [bigo- 
tes] / 1Z34. 

16''  (73  X 123  mm.,  p.  15)  — E.  v.  Del  Instituto  de  Estudios  Americanistas. 
Córdoba  (folletos  1-1-5)  y del  Colegio  del  Salvador  (73-G). 

Fort.  — V.  en  bl.  — Textos:  1 p.  s.n.  — v.  en  bl.  — Dedicatoria  al  Corazón 
DolorosísLmo  de  Jesús,  3 pp.  s.n.  — 1 p.  en  bl.  — Texto:  pp.  [9]/39.  1 p.  en  bl. 

Al  fin  del  texto,  en  la  p.  39,  se  lee:  P.  I.  C.  B. 

Uno  de  los  objetos  de  estas  preces  es  acabar  con  la  irreligión  que 
como  pésimo  monstruo,  disfrazado  con  el  especioso  nombre  de  filoso- 
fismo, insiste  y replega  en  si,  como  que  es  el  formidable  leopardo  apo- 
calíptico, todo  el  furor  de  la  tiranía,  todo  el  artificio  de  la  pseudofi- 
losofía  y todo  el  horror  de  la  anarquía. 

En  una  nota  al  final  de  la  página  de  los  Textos  se  lee: 

Los  Illmos.  SS.  Obispos  DD.  D.  Mariano  Medrano,  y D.  Benito 
Lascano,  conceden  40  días  de  indulgencia  por  cada  dolor,  cada  poesía, 
y cada  oración  de  esta  Memoria.  Otros  tantos  por  cada  salutación  de 
las  de  la  Madre  Sor  María  Villani,  y por  cada  cláusula  de  la  Letanía 
inglesa. 

La  letanía  inglesa  se  halla  en  las  pp.  31/35,  y son  las  conocidas 
preces  para  conseguir  una  buena  muerte  compuesta,  según  se  dice,  por 
una  niña  inglesa,  que  se  convirtió  a la  fe  católica,  a la  edad  de  10  años, 
y murió  a la  de  18,  en  Londres  con  olor  de  santidad,  en  1815. 

En  el  mismo  año  1834,  no  podemos  decir  si  con  anterioridad,  o 
con  posterioridad,  a la  edición  que  acabamos  de  consignar,  publicóse 
otra:  Memoria  / Tierna  y Devota  / de  los  / Cinco  Principales  Dolo- 
res / que  / Desde  el  instante  mismo  de  su  Encarnación  padeció  / el 
Dulcísimo  / Corazón  de  Jesús  / en  los  33  años  de  su  vida  pasible  / 
Muy  agradable  al  Señor  y provechosa  a las  almas  / según  el  mismo 
lo  acreditó  a Santa  Catalina  de  Bo-  / Lonia  en  la  revelación  puesta 
al  fin.  Se  ara  en  los  / Viernes  Santos,  y primeros  de  cada  mes 
consagra-  / dos  a culto  del  Santísimo  Corazón,  y en  / el  día  de  la 
Encarnación  / [filete]  / Impresas  con  las  licencias  necesarias  a soli- 
citud, y expen-  / sas  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros,  con 
el  / designio  de  que  sea  en  la  América  un  antídoto  divino,  y torre 
davídica,  que  la  escude  contra  la  Irreligión  y la  / Anarquía,  que  a 
manera  de  dos  sierpes  despedazan  / los  regazos  de  nuestras  madres. 
La  Iglesia  Católica,  y la  / Patria.  / [filete]  / Buenos  Ayres:  / Im- 
prenta Republicana  — Calle  de  Suipacha  num.  19.  / 1834. 

16’  {72  y.  122  m.,  p.  15)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador:  73-G. 
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Port.  — V.  en  bl.  — Textos:  1 p.  s.n.  — v.  en  bl.  — Dedicatoria,  3 pp.  s.n.  — 
1 p.  en  bl.  — Texto:  pp.  [9J/39.  — 1 p.  en  bl.  Al  fin  de  la  p.  39  se  lee: 
P.  I.  B.  C 


67.  — T riclinio  / Doloroso  y Devoto  / Candelero  Místico  con  su 
pedestal,  y siete  luminosos  / mecheros,  o piezas  principales  de  / 
de  [sic]  los  Dolores  y penas  de  la  / Trinidad  misteriosa  de  / 
la  tierra.  / Jesús,  María,  José.  / Impreso  con  las  correspondien- 
tes licencias  á / solicitud,  y expensas  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  / 
de  Castro  Barros,  en  beneficio  de  las  santas  Mi-  / siones,  con  el 
fin  de  extirpar  la  Filosofía  impía,  / y anarquía,  que  infestan  la 
América  y obtener  / la  conservación,  y progreso  de  la  Religión 
Ca-  / tólica  Romana,  única  verdadera.  / [viñeta]  / Montevideo.  / 
Imprenta  de  la  Caridad  / [filete]  / 

8’  (75  X 116,  p.  VI)  — E.  V.  Bibl.  José  L.  Molinari  (Bs.  As.),  Bibl.  Enri- 
que Arana  (h);  Museo  Mitre:  17-7-39^  Bibl.  Horacio  Arredondo;  Bibl.  Capuchinos 
(Montevideo). 

2 pp.  en  bl.  — Port.  con  imagen,  en  el  v.,  de  N’  S’  de  los  Dolores,  inscrip. 
al  pie:  "Moulin  del.”  — Lit.  de  C.  H.  Bacle”.  — Port.  — v.  con  la  nota  siguiente, 
entre  linea  de  viñetas  arriba  y abajo:  / El  Dr,  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  y Ba- 
rros, / ha  cedido  la  propiedad  de  esta  obrita  a D.  Jaime  / Hernández  del  Comercio 
de  libros  de  Montevi-  / deo,  y nadie  puede  imprimirla  sin  su  permiso.  / — Licen- 
cia del  ordinario:  p.  sin  núm.  — p.  en  bl.  — Dedicatoria  a Jesús,  María  y José, 
PP-  [VJ/VIII,  suscrita  por  Los  Americanos  Católicos  Romanos  — Historia  suscin- 
ta / de  la  fundación  de  la  sagrada  orden  de  los  Servitas,  pp.  [9]/39,  suscrita 
P.  I.  C.  B.  — Oración,  p.  40  — Memoria.  Tierna  y devota  de  los  cinco  principales 
dolores.  . . — Texto:  pp.  41-174.  — Hoja  en  su  V.  imagen  de  El  Patriarca  Sn.  José, 
Grabada  por  Bacle,  con  las  mismas  inscripciones  al  pie,  que  la  anterior  lámina.  — 
Devoción  a San  José  y Varios,  pp.  175-194.  — Indulgencias,  pp.  195-197,  donde 
se  lee  Finis  en  el  centro  de  una  viñeta.  — V.  índice. 

La  orden  de  los  servitas,  a que  alude  el  doctor  Castro  Barros  en 
su  Historia  suscinta,  fue  instituida  en  la  ilustre  corte  de  Florencia,  en 
el  año  1233,  y fueron  sus  fundadores  los  beatos  Buen  hijo  Monaldi. 
Buena  junta  Maneti,  Maneto  Antelli,  Amadeo  Amidci,  Uguccio  Uguc- 
cioni,  Sosteneo  Sosteni,  y Alexo  Salconeri. 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  grabada  por  Ba- 
cle, representa  a la  Virgen  coronada,  resplanndeciente,  dentro  de  una 
aureola  de  luces,  el  corazón  traspasado  por  un  puñal,  los  brazos  exten- 
didos y el  semblante  demudado  por  el  dolor.  En  segundo  plano,  a la 
izquierda,  tres  cruces  sobre  el  Gólgota  y al  lado  opuesto,  en  el  hori- 
zonte, las  torres  de  la  ciudad  de  Jerusalén.  La  imagen  de  San  José  lo 
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representa  llevando  de  la  mano  a Jesús  niño,  esparciendo  luces  por 
el  mundo.  Es  un  grabado  nitidísimo  de  intensa  sensación  evocadora  del 
que  fué  padre  del  Salvador. 

Las  características  del  ejemplar  descrito,  corresponden  al  del  Museo 
Mitre.  Las  del  nuestro,  posiblemente  edición  posterior,  terminan  en 
la  pág.  198,  por  habérsele  agregado  el  Rescripto  de  indulgencias  a los 
himnos  del  Espíritu  Santo  que  con'en  en  la  pág.  187.  Sigue  el  índice 
en  página  sin  número,  con  su  vuelta  en  blanco.  Carece  de  ambas 
láminas. 

El  doctor  Jacinto  R.  Ríos,  en  El  Doctor  Pedro  Ignacio  de  Castro 
Barros,  Memoria  premiada  en  el  certamen  celebrado  por  la  Academia 
Literaria  del  Plata.  . . (Bs.  As.,  1886),  menciona  la  existencia  de 
esta  pieza  sin  otro  mayor  dato;  esto  nos  hace  suponer  que  no  con- 
siguió tenerla  a la  vista. 

Las  págs.  112  y siguientes,  contienen  la  reimpresión  del  Septenario 
r esclavitud  de  Nuestra  Señora.  . .,  impreso  de  la  Real  Imprenta  de 
Niños  Expósitos,  Buenos  Aires,  1796.  Esta  pieza  tampoco  la  conoció 
Medina,  quien  la  toma  del  doctor  Juan  M.  Gutiérrez  (núm.  79,  Biblio- 
grafía de  la  primera  imprenta  de  Buenos  Aires,  desde  su  fundación 
hasta  año  de  1810  inclusive,  Bs.  As.,  1866). 

La  Licencia  para  imprimir  este  devocionario,  fué  otorgada  en 
noviembre  27  de  1835,  suscrita  por  el  doctor  López,  refrendada  por 
el  notario  Eclesiástico,  Juan  Pedro  González. 

Su  raro  título  es  alusión  al  siguiente  pasaje  de  las  Sagradas  Es- 
crituras; E hizo  una  Mesa  de  la  Madera  incorruptible  de  Setin,  y 
un  Candelero  de  oro  purísimo  con  siete  luminosos  mecheros.  El  Exodo, 
cap.  xxxvii,  vs.  10,  17,  23. 

Hemos  podido  establecer  que  existen  en  Montevideo  ejempla- 
res con  una  sola  estampa,  sin  alusión  a artista,  al  dorso  de  la  página 
en  blanco  que  sigue  a la  viii.  Ella  representa  a la  Virgen  entre  nubes, 
rodeada  en  la  parte  suj)erior  por  siete  ángeles  y a sus  pies  siete  reli- 
giosos posternados,  con  esta  leyenda:  Buenhijo,  Buenajunta,  Maneto, 
Amadeo,  Ugurcio,  Sosteneo,  Alezo.  / siete  F.  F.s.  de  la  orden  de  los 
Siervos  de  María  (E.  Arana  pp.  107-109). 


68.  — Viva  la  Patria  / Orden,  Unión  y Amor.  / ( fil.  doble] . / Oración 
Patriótica  / (jue  dijo  / el  25  de  Mayo  de  1817 , / Octavo  de  la  Li- 
bertad, y 2^  de  la  absoluta  Independencia  de  Sud-América,  / 
el  señor  / Dr.  D.  Felipe  Antonio  de  Iriarte,  / cura  de  Tinguipaya 
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en  el  Arzobispado  de  la  Plata,  / y Provisor  y Vicario  general  en 
el  mismo,  / emigrado  en  el  Tucumán,  y murió  ejemplarmente 
en  Córdoba  en  el  año  de  1821  / [fil]  / Impresa  a solicitud  y 
expensas  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Cas-  / tro  Barros,  para 
bien  de  la  Patria  / [fil.  doble]  / Buenos  Aires:  / Imprenta  de 
la  Gaceta  Mercantil  / 1855. 

8^  (90  X 168  mm.j  — E.  v.  del  Gilegio  del  Salvador. 

Fort.  — V.  con  una  oración.  — Ded.  a Nuestra  Madre  Patria,  la  República 
Argentina.  — El  Editor,  pp.  I/IV,  y suscribe  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 
4-IX-1834. 

Texto:  pp.  [l]/29  — Un  Ciudadano  de  el  Tucumán  al  Gran  día  de  América 
y a su  panegirista  patriótico,  pp.  30/33  — 1 p.  en  bl.  — Termina  con  esta  décima: 

Amigo:  de  la  amistad 
Todo  se  debe  esperar. 

No  creáis  que  es  elogiar 
el  hablarte  la  verdad. 

Supuesto  esto,  dispensad, 
que  mi  musa  tan  escasa, 
que  a decirte  nada  alcanza, 
tu  moderación  cdtere 
porque  te  quiso  y te  quiere 
Pedro  José  de  Esparza. 

La  Dedicatoria  es  una  sintética  autobiografia  de  Castro  Barros, 
y una  manifestación  de  su  nobilísimo  espíritu. 

El  discurso  del  Dr.  Iriarte  se  refiere  a estas  proposiciones: 
1 ) La  religión  de  Jesucristo  es  la  religión  del  Estado;  2)  Ha  de 
haber,  basado  en  los  principios  de  esa  Religión,  unión  de  opiniones, 
unión  de  sentimientos  y unión  de  obras.  — “El  que  no  respeta  a la 
Religión,  es  perturbador  del  orden,  y enemigo  de  la  Patria” . 

Curioso  párrafo  es  éste:  ¿Qué  es  un  tejedor?  Un  hombre  sin  ca- 
rácter, sin  firmeza,  sin  honor,  desidioso,  y abatido:  sólo  se  ama  a sí 
mismo,  a su  eclipsada  fortuna  y a sus  sórdidos  intereses.  Aborrece  a 
su  Patria,  sacrifica  a sus  hermanos,  le  importa  poco  la  libertad.  . . 

(pp.  21/22). 


69.  — Panegírico  / del  glorioso  / San  Vicente  Ferrer,  / ángel  admi- 
rable / del  Apocalipsis,  / y apóstol  portentoso  / de  la  Europa;  / 
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Reimpreso  con  las  licencias  necesarias  y algunas  adiciones,  a 
soli-  / citud  y expensas  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  y Ba- 
rros, con  el  loa-  / ble  religioso  objeto,  y ardiente  patriótico  zelo, 
de  que  con  su  lectura  el  / imperio  nuevo  del  Brasil  separado  de 
la  corte  de  Lisboa,  y las  once  nue-  / vas  Repúblicas  Americanas  de 
Méjico  del  Centro,  de  Nueva  Granada,  de  / Venezuela,  del  Ecua- 
dor, del  Perú,  de  Bolivia,  de  Chile,  del  Río  de  la  / Plata,  del  Para- 
guay y del  Uruguay,  que  a imitación  de  las  diez  tribus  de  / Ira- 
sel  [sic]  separadas  con  aprobación  divina  de  la  antigua  corte  de 
Jerusalen,  / han  proclamado  con  igual  aprobación,  según  su  pru- 
dente juicio,  su  Indepen-  / dencia  del  trono  de  Madrid,  y con 
heroico  denuedo  se  han  erigido  en  Esta-  / dos  Soberanos:  no  imi- 
ten a dichas  tribus  en  el  cisma  y apostasia  de  la  ver-  / dadera  re- 
ligión y su  centro,  que  es  la  Santa  Sede  Romana,  por  la  seduc- 
ción / y falsa  política  de  algunos  gobernantes,  impíos,  que  las 
presidan,  como  lo  / hicieron  aquellos  por  iguales  crímenes  del 
impío  Jeroboan  su  primer  Rey,  quien  por  la  expresada  causa  las 
sumió  en  un  espantoso  abismo  de  males,  según  lo  acredita  la  sa- 
grada Escritura  en  el  libro  III  de  los  Reyes,  y co-  / mo  lo  han 
hecho  en  nuestros  siglos,  la  Inglaterra  por  los  delirios  del  mal-  / 
vado  Enrique  VIII;  la  Suecia  por  los  del  perverso  Gustavo  I;  la 
Dinamarca  / por  los  del  inicuo  Federico  I;  la  Prusia  por  los 
del  venal  Alberto,  Duque  / P de  Brandeburgo;  la  Escocia  por  los 
del  desnaturalizado  Jacobo  VI;  y / otros  infelices  naciones.  En 
América  no  hay  ni  el  pretesto  de  Israel,  / cual  era  ser  Jeru- 
salen el  mismo  centro  de  la  Religión  de  Moses.  El  de  / la  Reli- 
gión de  Jesu-Cristo  no  es  Lisboa,  ni  Madrid,  sino  Roma,  donde, 
como  / decía  el  Gran  Bolívar,  se  halla  la  fuente  del  Cielo,  y sin 
cuya  obediencia  / no  hay  salvación,  y como  lo  declaró  el  Santo 
Concilio  General  de  Constancia  / contra  el  heresiarca  Wiclef.  / 
[bigote]  / Buenos  Aires.  / Imprenta  del  Comercio  y Litografía 
del  Estado,  Calle  de  la  Catedral  N°  17 . 

8''  (94  X 169  mm.)  — E.  v.  Museo  Jesuítico  de  Córdoba. 

Fort.  — V.  con  lie.  Oración  y Texto  notable.  — Dedicatoria  a Nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  Católica  Romana,  [3]/9. 

Texto;  pp.  [10]/59.  — Recursus  elevatus  ad  summum  Pontificem,  pp.  60/67. 

— Textos  diversos:  pp.  67/71.  — Fe  de  erratas,  p.  [72]. 

Esta  postrer  hoja  estaba  en  blanco,  pero  sobre  ella  se  ha  pegado 
la  que  contiene  las  erratas,  que  no  son  pocas,  entre  ellas  Irasel  por 
Israel,  aunque  erradamente  se  dice  léase  Irsael  en  vez  de  Irasel. 
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La  Dedicatoria,  suscripta  por  los  Católicos  Americanos  es  un  bre- 
ve y sustancioso  compendio  de  doctrina  sobre  lo  que  es  la  Iglesia  y su 
carácter  divino. 

En  el  mismo  año  de  1835  reeditóse  este  Panegírico,  con  leves  mo- 
dificaciones. En  la  misma  portada  en  vez  de  Impreso  se  puso  Reim- 
preso: 

Panegírico  / del  Glorioso  / San  Vicente  Ferrer,  / Angel  Admi- 
rable / del  Apocalipsis,  / y Apóstol  portentoso  / De  la  Europa;  / Im- 
preso con  las  licencias  necesarias  a solicitud  y espensas  / del  Dr. 
D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  y Barros,  con  el  loable  religioso  / objeto, 
y ardiente  patriótico  celo,  de  que  con  su  lectura  el  imperio  / nuevo  del 
Brasil  separado  de  la  corte  de  Lisboa,  y las  once  nuevas  / repúblicas 
Americanas  de  Méjico,  del  Centro,  de  Nueva  Granada  / de  Venezue- 
la, del  Ecuador,  del  Perú,  de  Bolivia,  de  Chile,  del  Rio  / de  la  Plata, 
del  Paraguay,  y del  Uruguay,  que  a imitación  de  las  / diez  tribus  de 
Israel  separadas  con  aprobación  divina  de  la  antigua  / corte  de  Je- 
rusalén,  han  proclamado  con  igual  aprobación  según  su  / pruden- 
cia\\]  juicio,  su  independencia  del  trono  / de  Madrid,  y con  he-  / roico 
denuedo  se  han  erigido  en  Estados  Soberanos:  no  imiten  a / dichas  tri- 
bus en  el  cisma  y apostasia  de  la  verdadera  Religión  y su  / centro,  que 
es  la  Santa  Sede  Romana,  por  la  seducción  y falsa  po-  / litica  de  al- 
gunos Gobernantes  impíos,  que  las  presidan,  como  lo  hi-  / cieron 
aquellas  por  iguales  crímenes  del  Impío  Jeroboam  su  primer  Rey, 
quien  por  la  espresada  causa  las  sumió  en  un  espantoso  abismo  / de 
males,  según  lo  acredita  la  Sagrada  Escritura  en  el  libro  III  de  / los 
Reyes;  y como  lo  hizo  la  Inglaterra  por  los  delirios  del  malvado  / 
Enrique  VIII.  En  América  no  hay  ni  el  pretexto  de  Israel,  cual  / 
era  ser  Jerusalen  el  mismo  centro  de  la  Religión  de  Moisés.  El  de  / 
la  Religión  de  Jesu-Cristo  no  es  Lisboa,  ni  Madrid,  sino  Roma,  / don- 
de, como  decía  el  Gran  Bolívar,  se  halla  la  fuente  del  Cielo,  y / sin 
cuya  obediencia  no  hai  salvación,  como  lo  declaró  el  Santo  Con-  / cilio 
General  de  Constancia  contra  el  heresiarcha  Wiclef.  / [filete]  / Buenos 
Aires:  / Imprenta  Argentina,  Calle  de  la  Universidad,  Número  37  / 
[Filete]  / 1835. 

4'*  (95  X 172  mm.)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador. 

Fort.  — V.  con  aprobación  (4-II-35),  oración  y texto  notable.  — Dedicatoria 
a Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica  Romana,  Madre  Sagrada  y Soberana, 
PP-  [3]/10.  — Texto:  pp.  [ll]/53.  — Recursus  elevatus  ad  summum  Pontificem 
romanum,  per  se,  et  nomine  sui  caputuli  a Vicario  Capitulan  Ecclesiae  Cathedralis 
Cordubae  thucumanesis,  pp.  54/61,  en  latín  y castellano.  — Lo  que  decía  Cario 
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Magno  y lo  que  decía  Napoleón,  pp.  61/62.  — Brindis  del  Gran  Bolívar,  pp.  62/63. 
— En  esta  página  se  lee:  Auctlior  totum  seriptum,  meque  subjicio  Sanctae  Ro- 
manae  Ecclesiae  infalibili  juditio.  — 1 p.  en  bl.  — Eirata,  1 p.  s.  n.  — v.  en  bl.  — 
Esta  postrera  página  es  agregada,  y a las  9 lineas  de  errata  en  el  impreso,  hay 
seis  manuscritas  en  el  ejemplar  del  Colegio  del  Salvador. 

La  Dedicatoria,  aunque  firmada  por  Los  Católicos  Americanos  es 
obra  exclusiva  de  Castro  Barros  y es  un  compendio  de  la  doctrina  cató- 
lica sobre  el  Primado  Pontificio  e indefectibilidad  de  la  Iglesia.  Lee- 
mos al  fin  de  esta  Dedicatoria  estas  frases,  con  referencia  a la  Iglesia; 

O amada  y dulce  Madre:  es  evidente,  que  sola  vos  enseñas  la 
verdadera  religión,  que  salva  a los  hombres.  Felices,  dichosos  y afor- 
tunados los  Americanos,  que  la  profesamos.  ¡Pero  cuán  peligroso  es 
que  la  perdamos  en  este  malhadado  siglo,  en  que  hace  tantas  conquis- 
tas la  impía  Filosofía,  cuando  mas  la  necesitamos  para  fijar  con  buen 
suceso  las  bases  de  nuestra  independencia!  Puede  suceder,  que  en  cas- 
tigo de  nuestras  infidelidades,  se  nos  quite  este  reino  de  Dios,  como  d 
los  judíos  y a otras  naciones,  y se  traspase  donde  la  respeten  mas,  y 
den  mejores  frutos.  Por  desgracia  existen  dominantes  entre  nosotros 
las  tres  principales  causas,  que  según  vuestras  sábias  y oportunas 
advertencias,  pueden  hacérnosla  perder.  La  primera  es  el  desórden 
de  las  costumbres  y la  libertad  de  pensar;  pues  para  llegar  a ser  im- 
pío es  menester  empezar  por  el  vicio,  como  lo  previene  el  Apóstol  a 
Timoteo,  asegurándole,  que  la  conciencia  limpia  es  la  guarda  de  la 
joya  de  la  fé,  “habens  fidem  et  bonam  conscientiam,  quam  quídam 
repelentes,  circa  fidem  naufragaverunt” . La  segunda  es  la  lección 
de  los  libros  impíos  y libertinos,  que  al  principio  se  leen  por  curiosi- 
dad y pasatiempo,  pero  la  ponzoña  mañosamente  oculta  se  filtra  hasta 
los  huesos;  de  modo,  que  se  comienza  por  curiosidad,  se  sigue  por  te- 
meridad, y se  acaba  por  incredulidad,  como  nos  lo  comprueban  para 
escarmiento,  los  más  funestos  ejemplares.  La  tercera  es  la  omisión  y 
desprecio  de  las  prácticas  religiosas,  oración  diaria,  devota  asistencia 
a la  Misa,  frecuencia  de  Sacramentos,  mortificación  de  la  carne,  lec- 
ción de  libros  edificantes,  fuga  de  ocasiones  peligrosas,  y otras  seme- 
jantes. Sin  duda  el  infierno  jamás  prevalecerá  contra  ella  como  ni 
contra  vos,  pero  puede  prevalecer  contra  nosotros,  como  en  caso  idén- 
tico se  pronunció  el  insigne  Bossuet  con  respecto  a su  Patria,  cuyo  te- 
mor se  realizó. 

La  sintesis  del  Panegírico  se  halla  al  fin  del  exordio: 

San  Vicente  Ferrer  fué  un  Angel,  como  el  Bautista,  en  la  inocen- 
cia de  sus  costumbres  para  preparar  los  caminos  de  J esu-Cristo:  eccc 
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ego  mitto  angelum  meum  ante  facietn  tuani,  et  preparabit  viain 
tuam  ante  te.  Primera  proposición.  San  Vicente  Ferrer  fue  también 
un  Apóstol  como  el  mismo  Bautista,  en  el  fervor  de  su  predicación  pa- 
ra convertir  a muchos  de  los  hijos  del  nuevo,  y antiguo  Israel  al  Señor 
su  Dios:  et  multos  filiorum  Israel  convertet  ad  Dominum  Deum  ipso- 
rum.  Segunda  Proposición. 

7ü.  — Carta  de  Castro  Barros  a Mons.  Dámaso  Larrañaga.  Vicario 
Apostólico  del  Uruguay.  Calera  de  Garda.  Diciembre  de  1856. 

Pp.  530/331  de;  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo.  Caja  N — 
IV.  Cap.  5. 


71.  — Novena  / Erudita,  y Devota  / de  la  Seráfica  Virgen  / singula- 

risima  Heroina  Dominica  / Santa  Catalina  de  Sena.  / Su  autor,  el 
Presbítero  / Dr.  D.  Miguel  Calisto  del  Corro.  / Impresa  con  las 
correspondientes  licencias,  a solicitud  y / espensas  del  Dr.  D.  Pe- 
dro Ignacio  de  Castro  Bar-  / ros.  Capellán  de  su  Monasterio  de 
Córdoba,  en  honor  / de  la  misma  Gloriosa  Santa  Madre,  y'  en  ob- 
sequio de  / su  sabio  y piadoso  autor;  de  la  actual  Madre  Priora  / 
Sor  María  Bertolina  de  las  Mercedes,  y de  todas  las  / Religio- 
sas. / [filete]  / Buenos  Aires  / Imprenta  Argentina  / Calle  de  la 
Universidad,  Número  37.  / 1857 . 

ló"  (80  X 115  mni.,  p.  15)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador:  (73-G). 

Port.  — V.  con  licencias  (10-11-1836);  Oraciones  y textos  notables.  — Tex- 
to: pp.  [3]/38.  Indulgencias  diversas,  pp.  38/45.  Absoluciones  generales,  pp.  45/46. 
Compendio  de  la  Bula,  pp.  46/47. 

No  existe  nota  alguna  de  Castro  Barros  en  esta  obrita,  pero  sos- 
pechamos que  son  agregados  suyos  todo  lo  contenido  en  pp.  38/47. 

72.  — Panegírico  / de  la  / esclarecida  virgen  / Sania  Catalina  de 

Sena,  / predicado  / En  el  monasterio  de  Catalinas  de  Córdoba, 
por  el  / Dr.  D.  Miguel  Calixto  Del  Corro.  / [filete]  / Im- 
preso / con  la  correspondiente  licencia  a expensas  y solicitud  del 
Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  / Castro  y Barros,  Capellán  del  dicho 
mo-  / nasterio,  con  el  principalísimo  ob-  / jeto,  de  que  su  lec- 
tura infunda  / un  mortal  odio  al  monstruo  / del  cisma  y con- 
venza a to-  / dos  la  necesidad  de  la  / obediencia  al  sumo  / pon- 


252 


Guillermo  Furlong  S.  J. 


íifice  de  Roma  / para  el  verdadero  catolicismo  / y consecución  / 

de  la  vida  / eterna.  / [bigote]  / Buenos  Aires:  / Imprenta  del 

Comercio,  calle  de  la  Catedral  n°  17  / [bigote]  / 1837 . 

8*  (93  X 161  mm.)  — E.  v.:  Instituto  de  Estudios  Americanistas.  Córdoba. 

Fort.  — V.  con  licencia  del  Diocesano  (l-XII-36)  y Oración  de  Sta.  Cata- 
lina. — Dedicatoria,  pp.  1/13,  suscrita  por  Pedro  Ignacio  de  Castro  y Barros.  — 
1 p.  en  bl.  — Texto;  pp.  [14]/56.  — 1 p.  en  bl.  — El  Editor.  Animadversión 
sobre  la  unidad  de  la  Iglesia,  pp.  [l]/23.  Suscribe  F.  Y.  C.  B.  — 1 p.  en  bl. 

En  la  Dedicatoria  se  refiere  Castro  Barros  a las  mujeres  santas 
que  encierra  el  convento  de  las  Catalinas,  fundado  por  la  noble  cor- 
dobesa D‘*  Leonor  de  Tejeda  Mirabal,  y hace  de  paso  el  elogio  de  la 
vida  religiosa; 

En  verdad,  Córdoba  y toda  la  América  han  reportado  en  la  fun- 
dación de  nuestro  monasterio  ventajas  singulares  y dignas  de  su  ma- 
yor reconocimiento  (p.  6).  Se  refiere  también  al  Monte  Líbano  o 
Catalinas  de  Buenos  Aires,  fundado  gracias  a las  Catalinas  de  Córdoba, 
y agrega:  Pero  yo  os  ruego  con  el  mayor  encarecimiento  que  alentéis 
especialmente  vuestro  kacimiento  de  gracias  por  el  venturoso  estable- 
cimiento de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Capital  de  Buenos  Aires  y 
pidáis  al  Señor  su  extensión  a toda  la  América. 

Acordaos  que  sus  sabios  y santos  hijos  fueron  vuestros  primeros 
Rafaeles  o Directores,  y entre  éstos  el  Padre  Juan  Darío  de  vuestra 
Fundadora  Doña  Leonor  (p.  13). 

En  la  Animadversión,  que  es  un  estudio  teológico  sobre  cómo  la 
Iglesia  es  Una,  Santa,  Católica,  y Apostólica,  leemos  estas  líneas; 

Solo  les  falta  para  consumar  sus  planes  filosóficos  otro  nuevo 
dogma  o sanción  popular  de  que  igualmente  la  soberanía  espiritual  de 
la  Iglesia  romana  emana  inmediatamente  del  pueblo  y no  de  Jesu- 
cristo su  fundador,  como  ya,  en  años  pasados,  lo  pretendió  un  cierto 
joven  Gobernador  unitario  de  San  Juan,  empleando  ardoroso,  a este 
fin,  las  tres  armas  favoritas  del  famoso  impostor  Mahoma:  violencia, 
hipocresía  y licencia  para  hacer  sancionar  su  nuevo  Alcorán  titulado: 
Carta  de  Mayo  (p.  17). 


73.  — Reflexiones  imparciales  / de  / un  brasilero  / sobre  / el  men- 
saje del  trono,  y de  las  respuestas  / de  las  camaras  legislativas 
del  año  1836  / en  la  / parte  relativa  al  obispo  electo  / para  la  / 
diócesis  del  Rio  Janeyro,  y a la  santa  sede  apostólica,  / traducidas 
del  idioma  portugués  al  castellano,  / y J Reimpresas  con  las  co- 
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rrespondientes  licencias  con  adiciones;  y notas  / señaladas  con  as- 
teriscos, y números,  a solicitud,  y expensas  del  Dr.  / D.  Pedro  Ig- 
nacio de  Castro,  y Barros  con  el  tri-  / pie  loable  objeto  de  dar  al  pú- 
blico un  legal  documento  del  recto  uso  / que  ha  hecho  N.  Smo.  P. 
el  Sr.  Gregorio  XVI  del  Derecho  Divino  / de  instituir  Obispos  inhe- 
rentes á su  Soberano  Primado  en  este  ruidoso  J suceso  de  propo- 
ner a los  ciudadanos  un  modelo  prudente  del  uso,  que  deben  ha- 
cer del  Derecho  Político  de  censurar  a sus  magistrados:  y de  pre- 
sentar a los  Principes  y Gobiernos  un  ejemplo  notabilísimo  J de 
abuso  hecho  del  Derecho  Apostólico  de  Patronato  Eclesiástico,  / 
que  por  privilegio  de  la  Santa  Sede  les  es  concedido.  / [filete  72] 
Buenos  Aires:  / Imprenta  de  la  libertad,  calle  de  la  Paz  Num.  55.  / 
[filete;  11]  / 1857. 

8''  (98  X 162  mm.)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador. 

Fort.  — V.  en  bl.  — Licencia.  Textos  notables  del  caso:  pp.  iii/iv.  — [De- 
dicatoria] A N.  Smo.  Padre  el  Sr.  Gregorio  XVI . . . , pp.  v/xxiii.  — Materias 
de  las  reflexiones,  pp.  3/6.  — Texto:  pp.  7/100. 

La  dedicatoria  al  Romano  Pontífice  es  todo  un  estudio  sobre  la 
autoridad  pontificia  y un  filial  desahogo,  ante  los  sucesos  del  Brasil 
tan  ajenos  a la  ley  canónica.  Copiamos  a continuación  el  principio  y 
fin  de  este  preliminar; 

Ya  que  tengo  el  singular  honor,  y felicidad  de  postrarme  reveren- 
te a los  sagrados  pies  de  V.  Sd.  para  dedicaros  humilde  la  versión  de 
unas  reflexiones  imparciales,  en  que  se  evidencia  el  rito  ejercicio  de 
vuestro  soberano  Primado  en  el  ruidoso  suceso  del  individuo  presentado 
por  la  Regencia  Imperial  del  Brasil,  para  Obispo  del  Rio  Janeyro,  dig- 
naos permitirme  que  principie  mi  alocución  respetuosa  con  el  idioma 
y pensamientos  de  un  célebre  moderno  apologista  de  vuestros  derechos, 
digno  hijo  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús.  . . 

Por  tanto.  Beatísimo  Padre,  dignaos  aceptar  propicio  este  obse- 
quio cordial  del  último,  y del  más  humilde  de  vuestros  siervos,  e Hijos. 
Fijad  vuestros  paternales  ojos  solo  en  el  argumento  del  Opúsculo  dedi- 
cado, pues  su  imán  debe  imperiosamente,  atraer  sobre  él  vuestro  so- 
berano beneplácito.  Dispensad  generoso  sus  defectos,  en  consideración 
del  espíritu,  y afectos,  que  hacen  valioso,  y animan  un  Presente  tan 
pigmxo,  y tan  desigual  a vuestra  Dignidad,  y a vuestro  gigante  mé- 
rito. Sin  vuestra  celestial  influencia  no  se  santifican  ni  la  austeridad  de 
los  Penitentes,  ni  la  pureza  de  las  Vírgenes,  pero  ni  la  sangre  misma  de 
los  Mártires.  Magnificad  pues  esta  ofrenda,  dando  liberal  en  retorno 
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imesira  Apostólica  Bendición,  al  que  rendido  a vuestras  Sagradas  Plan- 
tas, la  implora  muy  ansioso,  aunque  indignamente.  Señor  Padre.  — 
Pedro  Ignacio  de  Castro  y Barros. 

La  advertencia  del  autor  está  suscrita  en  Río  de  Janeiro  en  2 de 
Mayo  de  1837  y en  ella  se  manifiesta  el  objeto  de  las  Reflexiones; 
1"  esclarecer  una  cuestión  delicadísima  para  el  acierto  del  juicio  del 
Público,  y de  las  medidas  del  Gobierno;  2°  Dar  a nuestros  patricios  un 
ejemplo,  y ensayo  de  nobleza,  y grandeza  de  alma,  defendiendo  á la 
justicia,  y a la  razón,  aunque  sea  contra  nosotros;  3’  Promover  entre 
los  extranjeros  la  opinión  favorable  a nuestro  respecto,  mostrando  con 
este  hecho,  haber  entre  nosotros,  quien  conoce  la  verdad,  y aunque  pa- 
rezca dura,  no  duda  sostenerla  contra  todas  las  preocupaciones,  y sus- 
ceptibilidades, que  nos  cercan  de  inmediato. 

Los  temas  de  las  diversas  reflexiones  pueden  sintetizarse  así; 

1 ) El  mensaje  del  Trono  en  1836  y lo  que  dice  acerca  del  Obispo  nom- 
brado en  Río  de  Janeiro,  pp.  7/15. 

2)  Cómo  y por  qué  su  Santidad  no  aceptó  la  presentación,  pp.  16/27. 

3)  Sobre  la  actitud  del  gobierno.  Su  ley  y su  conciencia,  pp.  28/40. 

4)  Contradicciones  en  la  conducta  del  Gobierno,  p.  41/63. 

5)  Ideas  cismáticas  que  el  Gobierno  manifiesta  a las  Cámaras,  pági- 
nas 64/76. 

6j  Sobre  lo  mismo,  pp.  77/80. 

7)  Colisión  de  intereses,  pero  no  deseos  de  ruptura,  pp.  81/84. 

8)  Sobre  las  respuestas  que  las  dos  Cámaras  han  dado  al  Gobierno, 

pp.  85/100. 

Las  largas  notas  de  las  pp.  8.  9,  10,  12,  18,  20,  21/22,  25/26. 
27/29,  79,  88/89,  100,  son  evidentemente  de  Castro  Barros  y así  lo 
manifiesta  él  mismo  en  la  portada  de  este  escrito.  También  secciones 
del  texto  mismo  son  de  su  pluma,  aunque  no  lo  diga  explícitamente. 
Uno  de  los  párrafos  de  la  p.  61  comienza  con  estas  palabras;  En  con- 
templación de  todo  lo  expuesto,  terminemos  esta  reflexión,  apostro- 
fando a los  Legisladores,  y Gobiernos,  con  el  Eminentísimo  Sr.  In- 
guanzo  último  Cardenal  Primado  de  Toledo  en  su  sapientísimo  dis- 
curso sobre  la  confirmación  de  los  Obispos,  impreso  en  Cádiz  en  el 
año  Í3,  y reimpreso,  en  Buenos  Ayres,  a expensas  del  Editor  de  esta 
versión,  en  el  año  17 , para  cruzar  el  cisma  que,  amenazaba  en  la  Re- 
pública Argentina,  como  el  que,  por  desgracia  ha  excitado  en  la  pre- 
sente época  la  Regencia  del  Brasil. 

En  la  p.  74  alude  al  Ensayo  sobre  la  Primacía  del  Papa  impreso 
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en  Lima  en  el  año  de  1851,  y reimpreso  en  Buenos  Aires  en  el  año  de 
1854;  compuesto  por  el  venerable  Dean  de  la  Catedral  de  aquella 
Capital,  Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno. 


74. — Accesorio  / histórico  - canónico  - legal  / alas  / reflexiones  im- 
parciales de  un  brasilero  / sobre  / El  Mensage  del  Trono,  y las 
Respuestas  de  las  Cámaras  Le-  / gislativas  en  la  parte  relativa 
al  nombramiento  del  Obispo  / del  Rio  Janeyro,  y de  la  Santa 
Sede.  / Compuesto  de  dos  Breves  Memorias,  una  Brasilera  sobre 
la  doc-  / trina  de  la  Iglesia  Lusitana  relativa  á la  Institución 
Canónica  / de  los  Obispos,  y otra  Italiana  razonada,  y documen- 
tada, re-  / ferente  al  punto  histórico  de  la  materia  desde  el  año 
de  1640  / al  de  1669  del  siglo  XVII.  ¡ E ¡ impreso  con  las  licen- 
cias necesarias,  y con  algunas  adiciones,  y notas  se-  / ñaladas  con 
asteriscos,  y números,  a solicitud,  y expensas  del  Doctor  en  Sa-  / 
grada  Teología,  Bachiller  en  Jurisprudencia,  D.  Pedro  Ignacio 
de  / Castro,  y Barros  con  el  laudable  fin,  de  que  el  horrendo  es- 
cónda- / lo  activo  del  Gobierno  Imperial  del  Brasil  en  la  materia, 
no  se  haga  pa-  / sivo  en  nuestra  América,  y que,  permaneciendo 
esta  independiente,  y sobera-  / na  en  lo  político,  y civil  para  su 
bien  temporal,  se  conserve  súbdita,  y obe-  / diente  en  lo  religioso 
de  la  Santa  Sede  Romana  para  su  bien  espiritual,  tem-  / pora!, 
y eterno  / [filete:  71]  / Buenos  Ayres:  / Imprenta  de  la  libertad. 
Calle  de  la  Paz  Num.  55.  / [filete:  22]  / 1858. 

8’  (97  X 164  mni.)  — Ej.  del  Colegio  del  Salvador. 

Fort.  — V.  en  bl.  — Licencia,  Te.xto  notable,  y Dedicatoria:  pp.  3/6.  — Me- 
moria breve  sobre  la  doctrina  de  la  Iglesia  lusitana.  . . pp.  7/19.  — Indice  de  las 
materias  de  esta  memoria,  pp.  19/20.  — Historia  breve  documentada  sobre  la 
larga  vacante  de  las  iglesias  en  el  reino  de  Portugal...,  pp.  [1]/17.  — Docu- 
mentos, pp.  17/34.  — Indice  de  las  materias  de  esta  memoria,  p.  35.  — Erratas, 
p.  36. 

La  licencia  del  diocesano  está  firmada  en  Buenos  Ayres,  Diciembre  7 de  1337 
I sic  por  1837]. 

El  texto  notable  está  tomado  de  Santo  Tomás  (Del  gobierno  de  los  prín- 
cipes, c.  10)  5^  se  refiere  a la  autoridad  pontificia. 

La  dedicatoria  Al  Exmo.  Sr.  Doctor  en  ambos  derechos  D.  Scipion  Do- 
mingo Fabrini,  Abogado  de  la  Sagrada  Rota,  Agente  de  Negocios  en  el  Imperio 
del  Brasil  de  N.  Santísimo  Padre,  el  Sr.  Gregorio  Papa  XVI,  y Pro-Delegado 
apostólico  para  todas  las  Regiones  de  esta  América  Meridional  Ec.  contiene  al- 
gunas cláusulas  de  carácter  autobiográfico,  que  creemos  oportuno  reproducir  en 
este  lugar; 
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No  estrañes,  Exmo.  Señor,  mi  alborozo,  y reconocimiento  a tan 
encomiable  servicio  y mérito  [de  defender  los  derechos  del  Papado]. 
Desde  que  felizmente  alumbrado  con  las  luces  de  la  razón  y de  la  fe, 
creí  firmemente,  según  los  Símbolos  Apostólicos,  y Níceno,  la  exis- 
tencia de  la  Iglesia  Catholica  Romana,  creí  igualmente  el  dogma  di- 
vino del  Soberano  Primado  de  todo  honor,  y omnímoda  authoridad 
para  su  régimen,  de  su  fundamento,  y cabeza  visible,  el  Sumo  Pontí- 
fice Romano.  Desde  entonces,  á imitación  de  los  SS.  Dres.  Gerónimo, 
y Agustín,  fui  su  más  celozo  apologista  contra  los  Heterodoxos,  y No- 
vadores, proclamándolo  con  tesón  en  las  santas  Misiones.  Mas  desde 
la  época  gloriosa  de  la  revolución  americana,  he  redoblado  mis  esfuer- 
zos, sin  dispensarme  sacrificio  por  este  dogma  cardinal,  cuerdamente 
temeroso  de  que  la  independencia  política  de  las  Córtes  de  Madrid  y 
Lisboa,  arrastrase  la  religiosa  de  Roma,  como  sucedió  a las  diez  tribus 
de  Israel,  con  respeto  a Jerusalen.  Persuadido  con  prudencia,  que 
aquellos  cetros  extraños,  según  el  oráculo  divino  del  Ecclesiástico,  de- 
bían ya  pasar  a sus  indígenas,  he  contraído  los  más  altos  compromisos 
por  mi  patria,  hasta  la  de  proclamar  su  independencia  política,  en  el 
Congreso  General  del  Tucumán,  pero  siempre  bajo  la  base  firme  de  la 
Religión  Catholica,  y dependencia  religiosa  de  Roma. 

Como  se  lee  en  el  título,  las  dichas  memorias  habían  sido  reedi- 
tadas por  Castros  Barros,  aunque  con  algunas  adiciones,  y notas  seña- 
ladas con  asteriscos,  y números.  En  el  texto  de  la  Memoria  breve 
hay  ocho  notas  originales  de  Castro  Barros;  en  la  Historia  breve.  . . 
son  suyos  muchos  párrafos  intercalados  en  el  texto  y marcados  con 
asteriscos:  pp.  1/2,  3/4,  5/6,  8/9,  11,  12,  14,  15,  16.  También  es  su- 
ya la  n.  de  la  p.  12  relativa  al  Memorial  Ajustado  argentino,  y la  ex- 
tensa nota  de  pp.  21/22. 

Esta  última  nota  sintentiza  el  asunto  de  esta  publicación:  Su- 
puesta la  Clave,  o verdad  cardinal  de  la  Unidad  Visible  de  la  Iglesia 
Catholica  Romana,  no  sólo  en  razón  de  su  doctrina  verdadera,  y sana 
moral,  sino  también  de  su  gobierno  visible;  es  evidente,  que  aun  en 
los  casos  extraordinarios,  en  que  el  mismo  J.  Christo  su  Fundador,  y 
Cabeza  principal,  por  ahora,  invisible,  se  dignase  elegir  a algunos  su- 
jetos para  Obispos;  jamás  permitiría,  que  tomasen  aquella  investidura 
sin  sujetarse  a la  regla  divino  - canónica  de  legítima  misión,  que  es  la 
institución  inmediata,  ó al  menos,  mediata  según  la  variedad  de  su 
disciplina,  del  Sumo  Pontífice  Romano,  única  Cabeza  ministerial  res- 
peto de  J.  Christo,  y visible  de  su  Iglesia. 
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75.  — Sobre  la  autoridad  del  Papa,  y de  los  Concilios,  y sobre  los  Con- 

cordatos. 

En  E.  Arana,  El  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros.  En:  Estudios,  1937. 
t.  57,  pp.  232/241;  en  la  tirada  aparte,  Buenos  Aires,  1937,  pp.  64/73. 

El  Sr.  Arana  reprodujo  estas  páginas,  las  que  tomó  del  Triario  Literario.  . . 
(Cf.:  n’  79). 

76.  — Carta  de  Castro  Barros  a Mons.  Dámaso  Larrañaga,  Vicario 

Apostólico  del  Uruguay.  Calera,  23  de  Enero  de  1837 

Pp.  331/332,  de:  Américx)  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo.  Caja  n''  IV. 
Cap.  5. 


77. — Carta  de  Castro  Barros  a Mons.  Dámaso  Larrañaga,  Vicario 
Apostólico  del  Uruguay.  Calera,  y Febrero  20  de  1837 . 

Pp.  333/334  de:  Américx»  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo.  Caja  n'’  IV. 
Cap.  5. 


78.  — Carta  de  Castro  Barros  a Mons.  Dámaso  Larrañaga,  Vicario 
Apostólico  del  Uruguay.  Calera  y 7 de  Marzo  de  1837. 

P.  334  de:  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba.  1949. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo.  Caja  n''  IV. 
Cap.  5. 


79.  — Triarlo  Literario  / ó / Tres  sabios  Dictámenes  / sobre  / los  Po- 
deres del  Sacerdocio  y del  / Imperio.  / [viñeta  o adorno]  / Re- 
impreso en  Buenos  Ayres,  á / expensas  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio 
de  / Castro  Barros,  con  el  loable  fin  de  / que  se  salve  su  reciproca 
indepen-  / dencia.  / Año  de  / 1839. 

4''  (93  X 163  mm.)  — E.  v.  del  Convento  de  Santo  Domingo,  Córdoba,  y 
Capuchinos  de  Montevideo,  calle  Canelones. 

Port.  — V.  en  bl.  — De  la  Potestad  Pontificia,  2 pp.  s.  n.  — Dictamen 
dado  por  el  Consejo,  pp.  [3]/173. 

Comprende  dos  dictámenes.  El  primero  es  el  del  Consejo  de  Cas- 
tilla (1790),  prohibiendo  la  impresión  en  lengua  vulgar,  de  las  traduc- 
ciones hechas  en  Madrid  por  el  Presbítero  D.  Francisco  de  Caseda  y 
Muro,  de  la  obra  del  Abate  Genaro  Cestari,  intitulada  Espíritu  de  la 
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jurisdicción  Eclesiástica  sobre  la  ordenación  de  los  Obispos.  Esta  obra 
impresa  en  italiano  el  año  1788,  fue  escrita  en  tiempo  de  la  ruptura 
de  relaciones  entre  la  corte  de  Nápioles  y la  Santa  Sede.  Estudia  las 
doctrinas  del  célebre  portugués  Pereira  en  su  Tentativa  Demostración 
Teológica  que  habla  de  la  potestad  de  aquellos  en  las  dispensas,  y ab- 
solución en  los  casos  reservados  al  Papa.  Ambos  libros  son  sacados 
del  Statu  Eclesiac.  . . de  Justinas  febronins  (1764-1773).  Lleva  adi- 
ciones y anotaciones  del  Dr.  Castro  Barros. 

El  segundo  dictámen  bajo  el  epígrafe:  voto  consultivo  de  la 
Exma.  cámara  de  apelaciones . . . , demuestra  contra  las  opiniones  so- 
bre regalías  del  fiscal  Egaña,  en  el  pase  de  la  Bula  con  que  fué  promo- 
vido a la  Diócesis  de  Chile  el  Obispo  de  Rethymo  Monseñor  Cienfue- 
gos,  el  indiscutible  derecho  del  Romano  Pontífice,  para  instituir  Obis- 
pos en  cualquier  parte  del  mundo,  pudiendo  crear  o dividir  obispados. 
Prueba  que  el  Patronato  es  un  privilegio  concedido  a los  soberanos  ci- 
viles por  el  mismo  romano  pontífice,  y de  ninguna  manera  facultad 
inherente  a la  potestad  temporal;  y sostiene  que  la  república  para 
gozar  del  patronato  real  necesitaba  nueva  concesión  pontificia.  El  tri- 
bunal formado  por  los  Dres.  D.  Gabriel,  José  de  Tocomal,  D.  Lorenzo 
Fuenzalida,  D.  Santiago  Mardones,  y D.  José  Santiago  Montt  en  voto 
uniforme  resolvió  que  S.  E.  el  Presidente  acuerde  el  pase  de  la  Bula 
presentada. 

El  tercer  dictamen  es  la  Impugnación  del  Memorial  ajustado.  . . 
señala  primero  las  14  proposiciones  que  en  fecha  15  de  Enero  de  1834 
sometió  el  gobierno  del  General  Viamonte  (Ministro  M.  J.  García), 
a la  Junta  de  Teólogos,  Canonistas  y Juristas;  y sobre  las  que  informa 
el  Dr.  Anchorena.  Las  proposiciones  sometidas  con  excepción  hecha 
de  las  tres  primeras  son  regalistas,  galicanas  y jansenistas.  La  Junta 
que  debía  tratarlas  no  llegó  a reunirse  disponiendo  el  gobierno  que  las 
personas  nombradas  para  formarla  evacuaran  independientemente  su 
dictámen.  Al  descubrir  este  opúsculo  — publicado  en  1834 — damos 
detalles  complementarios. 

La  última  ¡larte  son  Citas  y notas  hechas  por  el  Dr.  Castro  Ba- 
rros al  precedente  dictámen  del  Dr.  D.  Tomás  M.  de  Anchorena,  las 
que  no  habiendo  sido  reproducidas  según  creemos  en  publicación  al- 
guna, aprovechamos  esta  ocasión  para  darlas  a conocer  íntegras,  esta- 
bleciendo su  ubicación  con  referencia  a la  edición  de  esta  impugnación 
hecha  el  año  1834.  Tanto  el  dictamen  como  estas  notas  corren  en  “se- 
parata” conservando  la  compaginación  general. 
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80.  — Panegírico  / del  / Glorioso  Principe  de  los  Apostóles  / San 
Pedro.  / Predicado  / en  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Córdoba 
en  el  año  de  / 1824  / Por  el  Doctor  / D.  Miguel  C alisto  del  Co- 
rro, y Cabanillas.  / Entonces  / Canónigo  Magistral  de  aquel 
Coro:  Antes  Cura  Rector  de  / La  Santa  Iglesia  Matriz  de  Salta; 
Cathedrático  Mayor:  y Diputado  Nacional  por  su  Patria  Cór-  / 
doba  en  el  Congreso  General  del  T ucuman;  Después  Dig-  / nidad 
de  Chantre  en  el  mismo  Coro;  Rector,  y Cancelario  / por  segunda 
vez  en  la  misma  Universidad;  y Representante  / muchas  veces 
en  la  Junta  Legislativa  de  su  Provincia  &c.  / E impreso  con  las 
Licencias  Necesarias,  Algunas  adiciones  y una  animadversión.  / 
A solicitud,  y expensas  del  Doctor  en  Sagrada  Theología,  / y 
Bachiller  en  Jurisprudencia  / D.  Pedro  Ignacio  de  Castro,  y Ba- 
rros. / Lector,  que  fue  de  Artes  en  su  Patria  Rioja,  y en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba;  Cura  / Rector,  y Vicario  Foráneo  en  las 
Iglesias  Matrices  de  la  Rioja,  y San  Juan;  Di-  / putado  Nacional 
por  su  Patria  en  tres  Congresos  Generales,  y electo  una  vez  por  / 
la  Provincia  de  Corrientes;  Rector,  y Cancelario  tres  ocasiones 
en  la  dicha  Uni-  /versidad;  Capellán  del  Monasterio  de  Catha- 
linas  en  la  misma  ciudad:  Canónigo  / magistral  electo  para  la 
Iglesia  Cathedral  de  Salta;  Examinador  Synodal:  Visita-  / dor 
Ecclesiástico  de  Cuyo;  provisor,  Vicario  Capitular,  y Gobernador 
del  Obis-  / pado  de  Córdoba  en  Sede  Vacante  <&c.  . . con  el  santo 
fin  de  obsequiar  a la  Iglesia,  y / a la  Patria,  y preservar  a nues- 
tra América  del  Cisma,  a que  la  invitan  el  sofista  / Pradt,  y el 
jansenista  Villanueva,  victoriosamente  refutados  por  el  sabio  Ar-  / 
cediano  de  Lima  Doctor  D.  José  Ignacio  Moreno  en  su  preciosa 
obra  “Ensayo  sobre  / la  Primada  del  Papa” , especialmente  en  su 
sección  segunda.  / [viñeta]  / Buenos  Aires.  / Imprenta  Argen- 
tina, Calle  de  la  Universidad,  n°  37.  / 1838. 

8'’  (92  X 158  mm.)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador. 

Fort,  — V.  con  las  licencias  y textos  escriturísticos.  — Dedicatoria:  Al  mismo 
glorioso  San  Pedro  Aposto!,  primer  Jerarca  de  la  Iglesia,  pp.  iii/viii.  — Modo  ra- 
cional y práctico  de  ser  un  verdadero  Teológico  creyente,  y no  un  simple  crédulo, 
pp.  viii/xix,  — Una  cita  de  San  León  Magno,  p.  xx.  — Texto:  pp.  [11/32.  - — Ani- 
madversión, pp.  [l]/28.  — Al  fin  se  lee:  P.  J.  C.  B. 

El  Modo  racional.  . . es  como  una  segunda  parte  de  la  Dedicatoria, 
y así  el  párrafo  final  se  refiere,  así  a lo  que  es  un  verdadero  creyente 
como  al  Apóstol  San  Pedro. 

Hecho  ya  el  chatequismo  de  la  fé  humilde,  pero  sin  debilidad. 
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que  ilustra  el  entendimiento,  y lo  dirige,  correspondió  hacerlo  de  la 
jé  activa,  pero  sin  decadencia,  que  arregla  la  voluntad,  y la  sostiene. 
Mas  no  siendo  posible,  ni  resumirlo,  sin  desairarlo,  libre.  Padre  mió, 
esta  empresa  a vuestro  paternal  cuidado,y  me  limito  á suplicaros,  que 
dispensados  sus  defectos,  aceptes  benigno  este  filial  obsequio,  y en  re- 
torno nos  obtengas  de  nuestro  Divino  Maestro,  el  singular  beneficio 
de  una  fé  semejante  a la  vuestra,  la  que  trae  consigo  una  verdadera 
ilustración,  cual  solo  corresponde  á un  verdadero  cathólico.  Nada  más 
justo,  ni  mas  digno  de  un  racional,  que  procurar  “su  ilustración  con  el 
estudio  de  la  Religión”,  hasta  certificarse  de  la  credibilidad  de  sus  mis- 
terios, y de  la  racionalidad  de  sus  preceptos,  dirigidos  todos  a hacernos 
llenar  las  obligaciones,  que  tenemos  para  con  Dios,  para  con  nosotros 
mismos,  y para  con  nuestros  prójimos.  Pero  sabido  esto,  enseñadnos, 
a detener  nuestra  razón,  y creer  a ciegas,  sin  permitir  a nuestro  en- 
tendimiento sino  el  siguiente  simple  discurso:  “La  razón  dicta,  y per- 
suade, que  el  que  puede  engañarse,  sugete  su  juicio,  y crea,  al  que, 
ni  puede  engañarse,  ni  engañar,  cual  lo  es  Dios:  Yo,  por  el  estudio,  que 
lie  hecho  estoy  demostrativamente  convencido,  que  él  es,  el  que  me 
habla  en  todo,  lo  que  la  Iglesia  me  propone:  luego,  aunque  no  lo  en- 
tienda, y aunque  la  experiencia  de  mis  sentidos  lo  contradiga,  yo  lo 
debo  creer,  o no  soy  racional".  Hacer,  por  fin,  que  no  satisfechos  con 
creer  que  Dios,  y creer  a Dios,  creamos  también  en  Dios,  como  nues- 
tro último  fin,  de  modo  que  ejercitando  la  voluntad  en  hacer  buenas 
obras,  como  al  entendimiento  en  creer  las  verdades  eternas,  consiga- 
mos, que  nos  abras  las  puertas  del  Cielo,  para  morar  eternamente  en 
él.  — Vuestro  humilde  hijo,  y siervo  fiel.  — Pedro  Ignacio  de  Castro 
y Barros. 

El  discurso  está  dividido  entres  partes: 

1 ) La  autoridad  de  San  Pedro,  como  cabeza  de  la  Iglesia,  es  de 
un  Origen  Divino;  2)  Es  de  una  extensión  sin  límites;  3)  Duraría 
hasta  el  fin  de  los  siglos. 

Al  ocuparse  de  cómo  la  Iglesia  ha  de  ser  una,  conforme  a lo  de 
Cristo  que  haya  un  solo  redil  y un  solo  pastor,  escribe: 

Animadviertan  esto  los  sectarios  de  los  Pereiras  de  Portugal,  de 
los  Pradest  de  Francia,  de  los  Febronios  de  Alemania,  de  los  Cestaris 
de  Nápoles,  de  los  V anespenes  de  Flandes,  de  los  Villanuevas  de  Es- 
paña, de  los  Feijoos  del  Brasil,  y todos  los  Cismáticos  del  día,  que  des- 
pedazan la  túnica  inconsútil  de  Jesu-Cristo,  revelando  las  Mitras,  y 
Coronas  contra  la  Tiara,  para  acabar  con  todas,  si  posible  les  fuera. 


Bibliografía  de  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros 


261 


En  la  segunda  parte  de  su  discurso  leemos  este  elocuente  párrafo: 

Emperadores,  Reyes  y Potentados  del  Mundo,  Señores  de  la  Tie- 
rra: Yo,  así  como  acato  reverente  la  altísima  gerarchia  de  los  Pontí- 
fices y demás  prelados  de  la  Iglesia,  también  respeto  humilde  los  fueros 
de  vuestro  Poder  y Grandeza.  Sé  muy  bien,  que  la  Sagrada  Potestad 
de  aquellos,  cual  es  la  de  las  “llaves”,  y del  “báculo”;  y la  augusta  de 
Vosotros,  que  es  la  de  la  “espada”,  y del  “cetro”:  son,  en  frase  del 
Papa  San  Gelasio  P,  los  dos  poderosos  ejes,  sobre  que  estriba  toda  la 
felicidad  del  Universo,  y por  lo  mismo  venero  diligente  los  limites, 
que  á ambas  les  son  marcados  por  el  mismo  Dios,  como  le  son  al 
Océano.  El  mismo  Jesu-Cristo  manda,  que  se  dé  al  Cesar,  o a la  Pa- 
tria, lo  que  es  suyo,  y a Dios,  o a la  Iglesia,  lo  que  le  pertenece,  sin 
confundir  las  atribuciones  del  Imperio,  y del  Sacerdote,  para  no  trans- 
formar al  Mundo  en  infierno,  en  que  solo  habita  un  desorden  horro- 
roso, y sempiterno.  En  consecuencia,  no  le  agrada,  que  yo  dé  a San 
Pedro  algún  derecho  temporal  sobre  vuestras  Coronas,  e Imperios,  por- 
que, como  dice  el  gran  Belarmino,  insigne  apologista  de  la  Tyara, 
aquel  no  le  dijo  a éste.  Yo  te  daré  las  llaves  del  Reino  de  las  tierras, 
sino  de  los  Cielos:  y éstas  solo  se  dirigen  a las  conciencias,  y a los 
vínculos  espirituales,  que  las  ligan,  sin  más  limitación,  que  el  ma- 
trimonio legitimo  consumado,  símbolo  de  la  Unión  hypostática  del 
Divino  Verbo,  y por  este  respecto,  único  exceptuado  en  el  Oráculo 
Evangélico:  “lo  que  Dios  juntó,  el  hombre  no  separe” . 

En  la  tercera  parte  se  refiere  a las  luchas  de  la  Iglesia  contra 
el  poder  de  las  tinieblas. 

Por  estos  breves  fragmentos  tomados  casi  al  azar  podrá  juzgar  el 
lector  de  la  índole  teológica  y de  la  fibra  literaria  de  este  Panegírico, 
de  recia  contextura,  de  incontrovertida  lógica,  de  penetrante  unción, 
de  intención  trascendente,  ya  que,  entre  líneas,  se  pueden  leer  los 
nombres  de  todos  aquellos  que  tras  bastidores  obraron  el  mal  y per- 
siguieron a la  Iglesia,  como  los  Correas,  los  Arenales,  los  del  Carril 
y los  Rivadavia. 

La  Animadversión  se  refiere  a la  Autoridad  Espiritual  Soberana 
de  la  Iglesia  y su  independencia  absoluta  de  la  autoridad  civil,  sobe- 
rana de  la  patria,  y es  un  comentario  de  las  palabras  de  Cristo:  Dad 
al  Cesar  lo  que  es  del  César,  y a Dios  lo  que  es  de  Dios,  que  se  halla 
en  San  Mateo,  c.  22. 

Magnífico  estudio  es  éste,  en  el  que  Castro  Barros  deslinda  los 
dos  campos,  el  Civil  y el  Eclesiástico,  y en  el  que  establece  cómo  se 
han  de  completar  y perfeccionar.  Repetidas  veces,  aunque  sin  men- 
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donar  a los  pecadores,  recuerda  los  j>ecados  de  los  malos  gobernan- 
tes argentinos.  Así  en  la  nota  de  la  p.  18  leemos: 

Léase  el  famoso  Opúsculo,  o Carta  del  R.  P.  D.  Fr.  Fernando  Ze- 
ballo.  Monge  Gerónimo  del  Monasterio  del  Escorial,  en  que  sobre  la 
Reforma  Ecclesiastica  promovida  en  tiempo  del  Sr.  Carlos  IV  hace  las 
cuatro  siguientes  Observaciones:  2“  que  se  hacia  por  personal  incom- 
petente: 2"  por  medios  inconducentes:  3“  sobre  materias  impertinentes; 
4"^  por  fines  interesados,  y terrestres.  De  aquí  deduce,  que  sería  peor 
que  las  de  Entero,  y Calvino,  y a fé  que  su  vaticinio  se  ha  visto  realiza- 
do en  nuestros  días,  de  un  modo  más  horroroso,  que  en  los  tiempos  de  los 
judíos,  y Gentiles.  Allí  mismo  demuestra,  a la  faz  de  los  mismos  Mo- 
narchas,  que  la  introducción  de  los  recursos  de  fuerza  ha  sido  una  de 
las  causas  más  funestas  para  la  relajación  de  la  Disciplina  de  la  Iglesia. 
Yo  añado  que  aun  para  la  de  su  doctrina,  porque  los  Heresiarchas,  He- 
reges,  y Cismáticos  también  se  creen  injustamente  oprimidos,  y como 
los  Magistrados  legos  juzgan  que  en  tales  recursos  no  tocan  las  subs- 
tancias de  las  causas,  sino  solo  sus  modos,  su  fallo  de  fuerza  les  sería 
un  escudo  poderoso,  y un  golpe  fatal  que  enervaría  los  decretos,  y 
anathemas  de  los  Tribunales  Ecclesiásticos.  A más  de  esto  los  Ma- 
gistrados laicos  no  siempre  tienen  la  instrucción  necesaria  en  las  theo- 
logías  dogmática  y canónica,  como  en  la  Jurisprudencia,  y por  lo  mis- 
mo apenas  ven  la  infracción  de  alguna  ley  civil,  dán  el  fallo  de  la 
fuerza  según  su  máxima  favorita:  Cánones  sin  leyes  es  carreta  sin 
bueyes.  Adviértase,  por  fin,  que  según  sus  principios,  los  tales  re- 
cursos debieron  haber  tenido  lugar  aun  entre  los  Príncipes  paganos,  y 
deben  tenerlo  aun  entre  hereges,  y cismáticos,  ¡Qué  tal! 

Como  advertimos  ya,  al  fin  de  esta  sección  se  hallan  las  inicia- 
les: F.  I.  C.  B. 

81. — Devocionario  / al  / dulcísimo  nombre  / de  / María  / [fil]  / 
Impreso  en  Córdoba  a solicitud  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Cas- 
tro Barros.  / Canotúgo  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Salta:  / Y reimpreso  en  Buenos  Aires  / [fil]  / Imprenta  Argen- 
tina / Calle  de  la  Universidad  IWu.  37  / [doble  lin.  de  puntos]  / 
1839. 

8''  (75  X 12Ü  nmi.). 

Port.  — V.  en  bl.  — Advertencia,  p.  [3]  — Texto:  pp.  4/12. 

Según  hace  notar  Castro  Barros,  esta  devoción  fué  inspirada  al 
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Beato  Jordán,  segundo  General  de  la  Orden  de  Predicadores,  para  li- 
bertar a la  misma,  de  los  males  que  le  infligían  los  demonios,  como 
lo  consiguió  sucesivamente  en  las  cinco  primeras  semanas  de  su  acep- 
tación, según  lo  acredita  el  antiguo  diario  dominicano. 


82.  — Carta  de  Castro  Barros  al  Presbítero  José  Benito  Lamas.  San 
José,  26  de  Mayo  de  1839. 

P.  333  de:  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949  . 

Original  en  la  Biblioteca  del  Colegio  del  Salvador,  Buenos  Aires. 


83. — Carta  de  Castro  Barros  a Mons.  Dámaso  Larrañaga,  Vicario 
Apostólico  del  Uruguay.  Arroyo  de  la  Virgen  y 14  de  julio 
de  1839. 

Pp.  336/337  de;  Américo  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo.  Caja  n'’  IV. 
Cap.  5. 


84. — Carta  de  Castro  Barros  a Mons.  Dámaso  Larrañaga,  Vicario 
Apostólico  del  Uruguay.  Montevideo  y octubre  5 de  1840. 

Pp.  337/338  de:  Américx)  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo.  Caja  n''  IV. 
Cap.  5. 


85.  — Extracto  de  un  papel  tomado  a los  masones,  cuyo  titulo  es  como 

sigue:  "Máximas  e instrucciones  políticas  que  el  Grande  Oriente 
español  ha  mandado  poner  en  ejecución  a todas  las  logias  de  la 
masonería  egipciana” . 

In  4’  — Impreso  en  Córdoba  en  1824  y reimpreso  en  Buenos  Aires  en  1840. 

86.  — Carta  de  Castro  Barros  a Mons.  Dámaso  larrañaga.  Vicario 

Apostólico  del  Uruguay.  Montevideo,  y enero  23  de  1841. 

P.  335  de;  Américo  A.  Tond.a.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  el  Archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo.  Caía  n’  IV. 
Cap.  5. 


87.  — Carta  de  Castro  Barros  al  P.  Mariano  Verdugo,  Vice  Provin 


2M 


Guillermo  Furlong  S.  J. 


cial  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Montevideo.  Calera  de  Tagle, 
Chile,  20  de  Noviembre  de  1842. 

P.  339  de:  Américx)  A.  Tonda.  Castro  Barros.  Córdoba,  1949. 

Original  en  la  Biblioteca  del  Colegio  del  Salvador,  Buenos  Aires. 


88.  — [Centro  en  cruz  con  viñ.  sobre  3 órdenes  de  guarda  griega] 
Voto  / la  más  heroica.  — Práctica  de  / caridad  a favor  de  las 
Bendi-  J tas  Animas  del  Purgatorio,  / aprobada  con  singulares 
Gracias  espirituales  que  el  Sumo  / Pontífice  Bened.  Xlll  con- 
cedió / y el  santísimo  Papa  Pío  VI  ha  / confirmado,  apro- 
bado, y de  / nuevo  concedido  a los  Fieles  que  / la  observan:  muy 
semejante  al  / cuarto  voto  de  los  PP.  Merce-  / darlos  en  favor 
de  los  — cautivos  Christianos  / A los  piadosos  christianos  / ...  / 
Suscripto  por  el  Dr.  P.  Y.  C.  B.  / Colofón  Reimp.  en  la  Imp.  de 
la  libertad,  de  la  propiedad  de  J.  M.  Arzac.  / 

Fol.  menor  — 4 pp.  — Encabeza  una  línea  de  viñetas. 

Arana  nos  ofrece  noticia  de  una  reedición  de  la  misma: 

[Lín.  de  viñ.  Cruz  de  viñ.  formando  sus  brazos  la  palabra] 
Voto  / (en  dos  columnas  divididas  por  la  cruz  descrita.  Texto  Lí- 
nea corrida]  La  más  heroica  práctica  de  / caridad  a favor  de  las 
Bendi-  / tas  Animas  del  Purgatorio,  aprobada  con  singulares  Gra-  / 
cias  espirituales  que  el  Sumo  / Pontífice  Bened.  XIII  concedió,  y el 
Santísimo  Papa  Pío  VI  ha  / confirmado,  aprobado,  y de  nuevo  con- 
cedido a los  fieles  que  / la  observan:  muy  semejante  al  cuarto  voto  de 
los  PP.  Merce-  / darlos  en  favor  de  los  cautivos  Christianos.  / A los 
piadosos  christianos.  [Colofón,  bajo  línea:]  Reimpreso  en  la  Impren- 
ta de  la  Libertad.  De  la  propiedad  de  J.  M.  Arzac. 

In  4'’  (128  X 184  mm.j  — Las  pp.  (1-2)  son  historia  de  esta  devoción  y 
Rescriptos:  texto  del  voto  y nota  aclaratoria  pp.  (3-4).  Advertencia  }'■  oración  (p.  4). 

La  oración  suscrita  por  el  Dr.  P.  Y . C.  B.  está  seguida  de  abun- 
dantes noticias  de  las  indulgencias  concedidas  y termina  El  Reimpreso 
suplicando  los  sufragios  de  cuantos  hicieren  el  Voto  para  concluir  los 
dias  de  su  vida  en  verdadera  contrición  de  sus  culpas. 

Señalamos  la  fecha  de  1842  para  este  impreso,  escribe  Arana,  por 
anunciarse  su  venta  en  la  Imprenta  de  la  Independencia,  en  publica- 
ción a expensas  del  autor,  hecha  dicho  año,  ( Compendio  histórico  so- 
bre el  habitillo  o escapulario . . . de  la  V.  V.  Inmaculada) . 
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89.  — Compendio  histórico  / sobre  el  Habitillo  o Escapulario  / Celes- 
te o Azul  / de  la  / B.  V.  Inmaculada,  / que  se  da  por  los  clérigos 
regulares  J llamados  comunmente  / Teatinos  o Cayetanos  / 
[ador,  tipo]  / Impreso  en  Roma  en  1855  por  Prego  Salvatori,  con 
permiso  de  Fr.  / A.  Vicente  Modena,  socio  del  Mr.  / del  S.  Pa- 
lacio, y de  Monseñor  Ant.  / Piatti  Arzobispo  Trapesunt,  Vice  / 
gerente.  / [ador,  tip.]  / Reimpreso  en  Santiago  de  Chile  con  las 
licen-  / das  necesarias,  a expensas  del  Dr.  D.  Pedro  Ig-  / nado 
de  Castro,  el  cual  está  facultado  para  dar  / el  dicho  Escapulario, 
e igualmente  los  Présbite-  / ros  Dr.  D.  José  S.  Allende  y D.  V ita- 
liano Molina,  / como  lo  acredita  el  Rescripto  que  se  copia  al  fin.  / 
[ador,  tip.]  / Imprenta  de  la  Independencia  / Año  de  1842 

In  16''  (77  X 128  mm)  — E.  v.:  Seminario  Pontificio,  Villa  Devoto. 

Port.  V.  circulo  de  vifietas,  una  corona,  encima  de  dos  palmas  entrelazadas. 
O Hijas  de  Sion  (Abnas  San-  / tas)  salid,  y ved  a vuestra  Reina  {Ma-  J ría) 
a quien  alaban  los  astros  de  la  / mañana,  cuya  hermosura  admiran  el  / Sol  y la 
Luna,  y alborozan  todos  los  / Hijos  de  Dios!  / Del  Oficio  de  Concepción.  / Texto: 
pp.  [3]/44. 

Comprende  este  folleto  un  Compendio  Histórico  sobre  el  Habi- 
tillo o Escapulario  azul  o celeste  de  la  Concepción  de  María  Inmacu- 
lada, pp.  8/17:  Clemens  Papa  X;  pp.  17/22:  Clemente  XI.  Para  per- 
petua memoria  del  asunto;  pp.  22/24:  H Coronita;  pp.  24/25:  2“  Co- 
ronita.  En  el  nombre  del  Padre  y del  hijo,  y del  Espíritu  Santo; 
pp.  25/27;  Oremos;  pp.  27/28:  Protesta  a Maria  Inmaculada  en  el 
día  que  se  recibe  su  Escapulario,  y se  repite  cuando  se  quiera;  pp.  28/ 
29:  Oración  para  después  de  la  Estación;  pp.  29/30;  Décima  a cuyas 
palabras  y sílabas  Ntro.  Ssmo.  Padre  el  Señor  Pío  VII,  concede  In- 
duljencias;  pp.  30/31;  Observación  al  caso;  pp.  31/34:  Rescripto  del 
Reverendísimo  P.  Prepósito  .leneral  Teatino  vertido  del  latín  al  caste- 
llano; pp.  34/40  — Rito  de  bendecir  e imponer  el  Escapulario  azul 
o celeste  de  la  Concepción  de  la  B.  Virjen  inmaculada,  que  por  especial 
privilejio  se  distribuye  por  los  Clérigos  Regulares,  llamados  Teatinos; 
aprobado  por  Ntro.  Smo.  Padre  el  Señor  Clemente  XI  año  de  1710; 
— pp.  40/44:  Apéndice  sobre  el  heróico  Voto,  en  favor  de  las  Almas 
del  Purgatorio. 

Al  final  de  la  última  página  la  siguiente  nota:  El  presente  cuader- 
nito,  como  asi  mismo  el  Voto  de  las  Animas  Benditas  se  hallarán 
e72  la  Imprenta  de  la  Independencia,  calle  de  Huérfanos  frente  a la 
casa  de  los  Señores  Iñiguez. 
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90.  — Oración  Fúnebre  / que  pronunció  el  Presbítero  Dr.  D.  Pedro 
Ignacio  de  Castro  / Barros  en  las  segundas  exequias  ce-  / lebradas 
a expensas  de  su  / Familia  / por  el  ilustrísimo  y reverendísimo 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  José  / de  los  Dolores  de  Vicuña  y Ixirrain  / 
Primer  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  / y Conse- 
jero de  Estado  de  la  República,  oficiando  / de  Pontifical  el  ilus- 
trísimo señor  D.  D.  / José  Agustín  de  la  Sierra  y Mercado,  / dig- 
nísimo primer  Obispo  de  la  nue-  / va  Diócesis  de  la  Serena,  en 
la  / misma  Iglesia  Metrópoli-  / tana,  día  27  de  Julio  / de  1854. 

Fol.  (135  X 205  mm.). 

Fort.  — V.  con  Oraciones.  — Texto:  pp.  [3]/20. 

Se  reeditó  en  1844  en  Discursos  fúnebres  pronunciados  por  Fran- 
cisco de  Paula  Taforó  y Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros,  en  las  exe- 
quias del  limo.  Sr.  Arzobispo.  Santiago  de  Chile,  1844 


91.  — Panejirico  / del  / Glorioso  Patriarca  / San  Ignacio  de  Loyola  / 
fundador  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús  / Predicado  en  la 
festividad  que  anualmen-  / te  se  celebra  en  la  Iglesia  del  Mo-  / 
nasterio  de  Santa  Rosa  / de  Lima,  el  51  de  / Julio  de  1845  / Por 
el  Presbítero  / D.  J.  V italiano  Molina  / [Escudo  de  la  Comp.  de 
Jesús]  / Impreso  con  una  memoria  apostólica  del  Ins-  / tituto 
Jesuítico,  a solicitud  y expensas  del  / Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de 
Cas-  / tro  y Barros.  / Santiago  de  Chile  - Setiembre,  16  de  1845. 

8’  (103  X 162  mm.)  — E.  v.  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  Córdoba. 
Folletos  4-9-3. 

1 p.  en  bl.  — Fort.  — v.  con  oración,  textos  y licencias.  Texto:  pp.  [3]/30. — 
Memoria  Apologética,  pp.  [1]/XVII.  — ■ Al  fin  se  lee:  F.  Y.  C.  B. 

En  época  posterior,  sin  que  podamos  precisar  la  fecha,  se  reeditó 
este  Panegírico: 

Panejirico  / del  / Glorioso  Patriarca  / San  Ignacio  de  Loyola.  / 
Fundador  de  la  Sagrada  Compañía  / de  Jesús.  / Predicado  en  la 
festividad  que  anualmente  se  / celebra  en  la  Iglesia  del  Monas- 
terio de  / Santa  Rosa  de  Lima,  el  51  de  / Julio  de  1845.  / Por  el 
Presbítero  / D.  J.  Vitaliano  Molina.  / [Escudo  de  la  Compañía 
de  Jesús]  / Impreso  con  una  memoria  apolojética  del  Instituto 
Je-  / suitico,  a solicitud  y expensas  del  Dr.  D.  Pedro  / Ignacio  de 
Castro  Barros.  / Santiago  de  Chile. 

8''  (95  X 156  mm.,  p.  17)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador. 
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Port.  — V.  con  Oración  de  S.  Ignacio  y citas  de  la  Escritura.  — Texto: 
pp.  [3]/30.  — Memoria  Apologética  del  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús, 
pp.  i/xvii.  — 1 p.  en  bl. 

El  panegírico  está  basado  en  las  palabras  de  Isaías  (43-7):  Lo 
crié,  lo  formé,  y lo  hice  para  mi  gloria  y comprende  tres  proposiciones: 
Ignacio  engendrado  por  la  penitencia,  formado  por  la  paciencia,  per- 
feccionado por  el  celo  de  la  gloria  divina. 

Algunas  notas  puestas  al  pie  del  texto  del  Panegírico  son  de  Cas- 
tro Barros: 

Pág.  17:  Es  notorio  que  entre  todos  los  institutos  religiosos,  el  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ha  sido  el  que  más  ha  sufrido,  por  ser  el  más  odiado  y perseguido. 

Pág.  27:  ¿Qué  se  han  hecho  esos  pueblos  de  misiones  que  levantaron  los  Je- 
suítas en  los  inmensos  desiertos  del  Paraguay?  Todo  ha  desaparecido.  ¡Heu  fu- 
gaces lavuntur  anni! 

Pág.  28:  Según  las  últimas  noticias  de  Buenos  Aires,  los  Jesuítas  eran  pro- 
tegidos por  el  Gobierno  del  Rio  Grande  y Santa  Catalina  en  el  imperio  del  Bra- 
sil. Nuevos  operarios  debían  pedirse  a Europa  para  las  Misiones  de  aquella 
vasta  región.  Una  misión  de  los  PP.  de  Montevideo  había  penetrado  por  Co- 
rrientes con  destino  al  Paraguay.  ¡Qué  campo  tan  dilatado  se  presenta  al  labo- 
rioso celo  de  estos  Ministros  de  J.  C.!  Cual  será  su  dolor  al  ver  los  escombros  de 
sus  antiguas  misiones  y desolada  una  tierra  que  en  otro  tiempo  hicieron  feliz! 

Ocho  son  los  Jesuítas  que  han  venido  a Chile,  los  PP.  Ignacio  Gomila,  Cesáreo 
Gonzalos,  Miguel  Landa,  Tomas  Mateos,  Ramón  Escudero,  y Juan  de  Mata 
Macarrón:  estos  son  sacerdotes,  y fueron  profesores  de  ciencias  liberales  en  Ma- 
drid y Buenos  Aires.  Los  otros  dos  son  Coadjutores.  El  señor  don  Francisco 
Ruis  Tagle,  tan  conocido  por  su  espíritu  público  y desinteresado,  como  por  su 
religiosidad,  había  llamado  a tres  de  estos  sujetos,  y ha  recibido  generosamente 
a cinco  de  ellos  en  su  casa. 

Pág.  29:  El  venerable  Padre  Ignacio  García  de  la  Compañía  de  Jesús  fué  un 
hombre  apostólico,  y lleno  de  sabiduría:  hizo  grandes  bienes  a Chile  como  consta 
de  su  vida,  que  existe  manuscrita  en  el  Monasterio  de  Monjas  Rosas  de  esta 
capital.  Este  siervo  de  Dios  fué  quien  hizo  conducir  desde  Lima,  a costa  de 
grandes  sacrificios,  a las  fundadoras  de  esta  órden  monástica.  Ellas  llegaron  a 
los  arrabales  de  Santiago  en  los  momentos  en  que  el  P.  García  estaba  pró.ximo 
a morir.  Una  carta  tierna,  digna  de  un  justo,  escribió  a estas  Religiosas  des- 
pidiéndose con  aquella  resignación  cristiana,  que  hace  vagar  los  ojos  ante  los  se- 
cretos de  la  providencia,  y pasó  a la  mansión  eterna  de  paz. 

La  Memoria  Apologética  es  toda  de  Castro  Barros  y lleva  al  fin 
sus  iniciales  P.  Y.  C.  B. 

Huelga  manifestar  que  es  un  elogio  de  los  Jesuítas,  aunque  a 
base  de  citas  de  escritores  no  católicos,  en  su  casi  totalidad,  como  Ba- 
cón.  Grocio,  Leibnitz,  Haller,  Robertson,  Montesquieu,  Voltaire,  etc. 


268 


Guillermo  Furlong  S.  J. 


92. — Compendio  ¡ de  ¡ Doctrinas  Ortodoxas  / Sobre  la  Cuestión  f 
Del  Matrimonio,  o Celibato  ¡de  / Los  Clérigos  Mayores  / Dado 
a Luz  y a la  prensa  en  la  capital  de  Santa  Fe  de  / Bogotá  como 
parto  de  su  sabiduría,  por  el  limo,  y / Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
José  Mosquera,  su  actual  / Arzobispo,  con  aplauso  y concordia  de 
los  Obispos  / comprovinciales  de  aquella  arquidiócesis  con  oca- 
sión de  / la  pretensión  de  dos  considerados  eclesiásticos,  co-  / mo 
ha  sucedido  recientemente  en  el  imperio  del  Bra-  / sil;  renovando 
el  error  de  los  aereciarcas  Luthero,  y / Calvino  y de  la  impía  asam- 
blea francesa  contra  este  / artículo  de  la  disciplina  general,  y 
apostólica  de  la  / Iglesia  Romana,  y / Reimpreso  ] en  esta  Ca- 
pital de  Chile,  a expensas  de  una  piadosa  sus-  / cripción,  como  un 
poderoso  antidoto  de  tamaño  mal.  / [bigote]  / Santiago.  / Im- 
prenta del  Crepúsculo.  / 1844. 

8”  (87  X 148  mm.,  p.  14)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador:  31-H. 

Fort.  — - V.  con  citas  de  la  Escritura  y SS.  Padres.  — Te.xto:  pp.  [l]/59.  — 
Notas,  pp.  60/80. 

Todo  el  volumen  es  en  defensa  del  Celibato  Eclesiástico  y cuanto 
escribe  su  ilustre  autor  es  de  una  total  ortodoxia  y de  una  perenne 
actualidad.  Unas  líneas  merecen  ser  transcritas; 

Sea  lo  que  fuere  de  la  disciplina  del  celibato  de  los  clérigos,  el  Papa  puede 
dispensar;  esta  consideración,  se  dice,  sirve  de  fundamento  a los  peticionarios,  y hay 
ejemplares  en  la  historia.  Reconocemos  en  el  Sumo  Pontífice  la  plenitud  de  potestad 
que  Jesucristo  dió  a S.  Pedro  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia  Católica;  y por  con- 
siguiente confesamos  también  con  el  Cardenal  Caj'ctano  y otros  teólogos  de  nota, 
que  tiene  la  facultad  de  dispensar  la  continencia  sacerdotal;  pero  sin  faltar  a la 
debida  reverencia  al  Jefe  de  la  Iglesia,  y sin  disminuir  en  nada  el  amor  filial  que 
le  profesamos,  decimos  francamente  que  no  debe  acceder  a la  dispensa  que  se  soli- 
cita. Toda  dispensa  debe  darse  cuando  resulte  un  mayor  bien  de  relajar  la  disci- 
plina en  ese  caso,  que  de  observarla;  esto  es  lo  que  se  llama  causales  de  dispensas, 
que  sean  cuales  fuesen,  se  reducen  al  mayor  bien  (pp.  44-/45). 

A este  texto  hay  una  nota  de  Castro  Barros,  que  dice  así: 

Es  tan  difícil  esta  dispensa  que  el  Papa  Bonifacio  IX  aquejado  de  mal  de 
piedra,  quiso  antes  morir  que  adoptar  el  uso  de  una  mujer,  recetado  por  los 
médicos  como  único  remedio  para  su  mal.  Este  ejemplo  imitó  S.  Casimiro,  prin- 
cipe de  Polonia,  que  en  la  edad  de  25  años  quiso  antes  morir,  que  casarse,  y 
marchitar  la  flor  de  su  pureza  virginal.  Este  es  el  don  especial  del  cielo,  que 
deben  tener  los  que  se  ordenan.  Sed  non  omnes  capiunt  verbum  istud. 

Así  en  el  texto,  como  entre  las  notas  finales,  abundan  las  de  Cas- 
tro Barros; 
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Los  protestantes  se  atrevieron  a formar  una  Misa  en  honra  de  Andrés  Car- 
lostadio  y le  pusieron  la  siguiente  oración.  . . 

O r e m u s 

Deus,  qui  póst  tam  longam,  et  impian  Sacerdotum  tuorom  caecitatem,  beatum 
Andream  Carlostadium,  ea  gratia  donare  dignatus  es,  ut  primus,  nulla  habita 
racione  papistici  juris,  uxorem  ducere  ausus  fuerit;  da,  quaesumus,  ut  omnes 
Sacerdotes,  recepta  sana  mente,  ejus  vestigia  sequentes,  ejectis  concubinis  aut 
eisdem  ductis,  ad  legitimi  consortium  thori  convertantur:  Per  Dominum  nostrum 
&a  (p.  16). 

San  Francisco  de  Sales  en  su  vida  devota,  nos  advierte  que  asi  como  es  más 
fácil  guardar  este  precepto:  no  te  enojes,  que  el  de  enojaos,  y no  queráis  pecar:  así 
es  más  fácil  guardar  en  el  Sacerdocio  la  total  continencia,  que  en  el  matrimonio 
la  respectiva,  o moderada;  pues  de  los  casados  asegura  el  Apóstol  que  padecerán 
la  tribulación  de  la  carne  (p.  19). 

Es  prueba  singular  de  la  verdad  de  la  religión  católica  que  ningún  cató- 
lico la  ha  abjurado  jamás  a la  hora  de  la  muerte,  como  lo  hacen  los  sectarios. 
Luego  también  lo  es  de  la  justicia,  y conveniencia  del  celibato  eclesiástico,  que 
ningi'm  buen  sacerdote  lo  ha  abjurado  en  los  lances  de  desorden,  como  los  del  pro- 
testantismo y filosofismo  (p.  21). 

Al  efecto:  léase  el  Examen  Critico,  de  Llórente,  del  sabio  americano  Deán  Fu- 
nes, el  cual  aunque  como  buen  Homero  dormita  en  varios  puntos  de  disciplina, 
en  los  de  doctrina  se  desempeña  muy  bien.  El  tal  español  Llórente  es  vitando, 
aun  en  su  impugnación  del  gran  tribunal  de  Vigilancia,  instalado  por  la  iglesia, 
cual  es  el  de  la  Inquisición,  cuya  supresión  ha  henchido  a los  pueblos  de  herejes 
e impíos  (p.  28). 

N.  S.  J.  C.  desea  tanto  la  continencia,  especialmente  virginal  en  su  Sacerdocio, 
cuyos  alumnos  son  los  aunucos  voluntarios,  hechos  corporalmente  infecundos  por 
un  don  celestial,  para  serlo  espiritualmente  por  el  reino  de  los  cielos,  que  la  ha 
provisto  admirablemente  aun  en  el  matrimonio,  cuyo  principal  bien,  fin  y objeto 
es  procrear  hijos  corporales.  Asi  lo  vemos  en  el  del  Sr.  Sn.  José  con  María  Sma. 
y a su  ejemplo  en  los  de  S.  Julián  antioqueño  con  Sta.  Bacilisa,  de  S.  Enrique,  em- 
perador de  Alemania  con  Sta.  Cunegunda,  de  S.  Eduardo  rey  de  Inglaterra  con 
Sta.  Edhita,  de  S.  Elzeario,  príncipe  de  Arain,  con  Sta.  Delphina,  del  beato  Se- 
bastián de  Aparicio  con  sus  dos  consortes,  y otros  muchos.  Aun  son  más  los  casados 
continentes  después  de  su  uso  (pág.  59). 

93.  — Protestación  que  hace  ante  los  hombres  Juan  Crisóstomo  Lafi- 
nur.  Impresa  en  Santiago  de  Chile. 

Hizo  esta  protestación  de  sus  errores,  ante  y por  medio  de  quien 
le  atendió  espiritualmente,  en  las  postrimerías  de  su  vida,  y fué  Fray 
Santa  María  de  Oro.  Castro  Barros  la  editó. 


94.  — Restablecimiento  / de  la  / Compañía  de  Jesús  / en  la  / Nueva 
Granada  / o / Colección  de  Piezas  / Relativas  a la  historia  de 
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los  Jesuítas  y a su  restablecimiento.  / [bigote]  / Impreso  / En 
Santa  Fe  de  Bogotá,  / [bigote]  / Reimpreso  / en  Santiago  de  Chi- 
le, / A solicitud  y expensas  del  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro 
Barros  y otros  afectos  / a la  Compañía,  con  otras  piezas  y notas 
designadas  co7i  asteriscos.  / Imprenta  del  Estado  / 1844. 

8'’  (96  X 154  mm.,  p.  21)  — E.  v.  del  Colegio  del  Salvador,  Bibl.  75-G. 
Fort.  — V.  con  “textos  notables”.  — Texto:  pp.  [3]/30.  Memoria  Apologé- 
tica del  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  pp.  [1]/XCII,  suscrito  por  P.  Y.  C.  B.  — 
1 p.  en  bl. 

Es,  como  lo  dice  el  titulo,  una  colección  de  piezas  referentes  al 
regreso  de  los  jesuítas  a Nueva  Granada,  pero  ampliamente  anotadas 
jior  Castro  Barros. 

Transcribimos  algunas  de  las  notas,  pues  en  la  mente  de  su  autor 
todas  tenían  su  objetivo  didáctico  o apologético: 

Púg.  3.-  Pero  debe  ser  llamamiento,  restablecimiento  total,  y no  a medias; 
es  decir,  para  estudios,  y misiones,  como  eran  antes  los  Jesuítas.  Estudios  y mi- 
siones son  sus  elementos.  Sint  u fucrunt. 

Pág.  4:  Los  Papas,  Inquisición.  Compañía  de  Jesús,  y todos  los  institutos, 
religiosos,  han  sido  siempre  impugnados  y zaheridos  por  los  herejes,  filósofos  im- 
píos, y mas  enemigos  de  la  Religión  Católica. 

Pág.  5:  Con  más  razón  los  Jesuítas  serán  los  granaderos  del  Papa  en  la 
Nueva  Granada. 

Pág.  21:  Con  el  código  jesuítico  decia  el  insigne  ministro,  y gran  político 
Richeliú,  me  atrevo  a gobernar  a todo  el  mundo.  Tanta  es  su  excelencia. 

Pág.  22:  ¡Feliz  coincidencia,  y semejanza  entre  los  limos,  Sres.  Arzobispos  de 
Santa  Fe  de  Bogotá  y Santiago  de  Chile,  Mosquera  y Vicuña!  Ambos  honrados 
con  los  misteriosos  nombres,  Manuel,  José;  altamente  beneméritos  bajo  de  todo 
respecto  en  sus  patrias;  y simpáticamente  afectos  a la  Compañía  de  Jesús.  Tales 
han  sido  todos  los  verdaderos  obispos,  y por  eso  hicieron  tanto  duelo  por  su  ex- 
pulsión y extinción.  Los  de  Francia  no  quisieron  sacar  de  las  estafetas  el  breve 
del  Sr.  Clemente  XIII  por  no  publicarlo.  Ah!  Si  el  Sr.  Vicuña  viviera  coadyndaría 
heroicamente  al  Supremo  Gobierno  de  esta  Capital  para  su  restablecimiento,  como 
el  Sr.  Mosquera  en  Bogotá. 

Pág.  30:  Un  revolucionario  en  sus  primeros  transportes,  dice  el  gran  Villalba 
en  sus  apuntes  al  rei  de  España,  es  como  un  loco  que  entrado  a un  huerto  lo 
arranca  todo.  El  mismo  Ross  advierte  que  el  espíritu  del  siglo  18  era  el  de  destruir 
sin  edificar,  como  acaban  de  hacer  los  españoles  ateos,  derrocando  los  monumentos 
más  gloriosos  de  su  nación. 

Pág.  32:  Ved  aquí  la  razón  porqué  la  herejía,  y la  falsa  filosofía,  son  también 
crímenes  de  Estado,  pues  como  víboras  crueles  rompen  los  senos  maternales  de  la 
Iglesia  y de  la  Patria.  Ambas  son  destructoras  de  la  paz  pública,  y privada,  co- 
mo lo  acredita  la  esperiencia.  Por  esto  nos  dice  Jeremías  en  su  Cap.  27  v.  7.  Que- 
lite pacem  civiritatis.  . . et  orate  Dominum  pro  ca  quia  in  pace  illius,  crit  pax 
vobis. 
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Púg.  34:  La  compañía  como  tan  perfecta  era  violenta  para  un  siglo  tan  co- 
rrompido como  el  18,  3^  por  lo  mismo  sin  una  divina  promesa  cual  tiene  la  igle- 
sia católica,  no  debió  durar.  El  acto  de  más  mérito  para  S.  Ignacio  dice  S.  Fran- 
cisco de  Sales,  fue  su  heroica  conformidad,  quando  se  le  reveló  la  extinción  de  su 
Relijión.  Prat  del  am  de  Dios. 

Pág.  36:  Hay  pujas,  y apechin  pero  mas  los  granos,  y el  aceite.  El  remedio 
es  reformar  con  prudencia,  no  exterminar  con  fiereza,  como  se  hace. 

Pág.  37:  ¡Quien  creyera!  Este  informe  se  hizo  al  rey  Felipe  V,  y su  hijo, 
el  simple  Carlos  III  los  desnaturaliza,  y expulsa  de  sus  dominios,  sin  oirlos  ni  pro- 
barles el  menor  crimen.  Tal  fué  el  triunfo  de  la  herejía  y falsa  filosofía.  El  yerro 
conocido  debe  enmendarse. 

Pág.  40:  Este  idioma  es  el  más  difícil,  pues  aun  al  Bautista  le  costó  el 
martirio.  Daniel  apenas  lo  tuvo  para  hablar  a Nabuco.  San  Hilario  algo  se  ex- 
cedió contra  Constancio.  Las  verdades  escandecen  a los  grandes. 

Pág.  44:  La  voluntaria  cesión  era  el  único  título  de  justa  denominación. 
Son  supuestos  los  cuatro  de  las  leyes  de  Indias,  donación  pontificia,  compras  de  tie- 
rras valdias,  conquista,  y posesión. 

Pág.  43:  He  ahi  un  remedio  de  la  República  ideal  de  Platón. 

Pág.  45:  Nada  de  esto  agrada  a los  filósofos  del  día,  porque  dicen,  que  no 
hay  Dios,  Cielo,  ni  Infierno.  ¡Ah  bestias! 

Pág.  47:  También  servirá  para  que  el  Supremo  Gobierno  de  Chile  active, 
y apresure  su  restablecimiento,  ya  que  el  Cielo  le  asemeja  a Salomón,  pues  no  tiene 
un  Satán  en  todo  el  recinto  de  su  república,  ni  fuera. 

Pág.  48:  Esta  providencia  fué  dictada  a manera  que  la  prisión  de  Jesucristo 
por  los  judíos.  El  que  obra  mal  aborrece  la  luz,  ella  fué  parto  diabólico,  e hija 
de  la  maligna  potestad  económica,  propia  de  solo  los  padres  de  familia,  que  los  mal- 
vados suponen  en  los  supremos  gobiernos  para  hacerlos  tiranos.  Una  potestad  pri- 
vada es  incompatible  con  la  pública.  La  tienen  los  gobernantes  para  sus  casas, 
pero  no  para  sus  pueblos;  asi  como  no  tienen  el  dominio  privado  de  los  bienes  de 
sus  súbditos,  y solo  uno  alto  para  tomárselos  con  justas  y notorias  causas. 

Pág.  49:  Esta  era  la  madre  del  cordero,  como  dice  el  adagio.  El  hombre 
codicioso  y enemigo  de  la  verdad,  dice  San  León  Magno,  se  arma  con  dos  dardos; 
el  de  la  avaricia  para  robar  el  oro  y el  de  la  impiedad  para  quitar  a Cristo.  Tales 
son  los  objetos  de  los  filósofos  del  día.  . . 

Pág.  63:  Aquí  resultó  la  simplicidad  columbina,  pero  escaseó  la  astucia  ser- 
pentina. Ambas  son  necesarias  máxime  con  los  filósofos  ateos  del  día. 

Pág.  65:  Ya  se  sabe  que  fanatismo,  en  el  idioma,  o diccionario  de  los  filóso- 
fos, es  el  catolicismo,  como  superstición  es  la  Religión  Católica  e infame  es  N.S.J.C. 

Pág.  66:  Y estos  son  los  enemigos  del  tribunal  de  la  Inquisición,  en  el  cual 
nadie  se  condenaba  sin  estar  convicto  y confeso,  como  lo  aseguró  el  Sr.  Inguanzo 
a las  cortes  del  año  12. 

Pág.  68:  Era  una  manía  de  los  filósofos  atribuir  todo  lo  malo  a la  Compañía. 
En  esta  virtud  un  chistoso  les  tiró  la  siguiente  sátira.  Pomum  Adamo  Jesuitis  cré- 
dulo, porrexit  Heva  Jesuitis  crédula.  Fratrem  Cainus  Jesuitis  credulus  occidit  Abel 
Jesuitis  credulum. 

Pág.  70:  Este  fué  mayor  conflicto  para  Clemente  XIV,  que  el  de  la  Ingla- 
terra para  Clemente  VIL  ¡Pobres  Papas! 
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Pag.  74:  La  Compañía  de  Jesús  expulsada,  extinguida  y muerta,  como  el 
grano  de  trigo,  por  la  perfidia  de  sus  enemigos,  ha  sido  resucitada  gloriosa  y se 
multiplicará  para  mayor  gloria  de  Dios  y provecho  de  los  pueblos. 

Pag.  78:  Felipe  IV  de  Francia  fue  menos  injusto,  aunque  más  cruel  con  los 
templarios,  que  Carlos  III  de  España  con  los  jesuitas,  segundándoles  por  des- 
gracia dos  Clementes,  V,  y XIII.  Pero  ¡ah  cuanta  diferencia  entre  aquellos  y 
estos! 

Pag.  82:  Tal  es  el  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada,  cuya  declaración 
como  artículo  de  fe  divina  se  promueve  al  presente,  con  heroico  celo  por  los 
Sres.  Obispos  de  Italia,  y Francia,  según  carta  del  Obispo  de  Ancona  al  Sr.  Ar- 
zobispo Vicuña.  Ojalá,  que  todos  los  de  América  elevaran  al  efecto  sus  votos 
y preces  a la  Santa  Sede  Apostólica,  pues  es  ya  un  misterio,  canonizado  y 
de  fe  eclesiástica,  próxima  definible  de  fe  divina.  Toda  la  Iglesia  daría  saltos 
de  gozo,  como  cuando  se  declaró  en  Efeso  su  maternidad  divina.  ¡Ah  cuanto 
coadyudarán  los  jesuitas! 

Pág.  85:  A los  enemigos  de  los  jesuitas  les  cuadra  muy  bien  aquella  sátira 
de  Jubenal:  pasan  una  parte  del  año  con  arte,  y engaño;  y la  otra  parte  con  en- 
gaño y arte.  Y según  un  poeta:  tienen  miel  y leche  en  boca  y labios;  pero  hiel, 
y fraude  en  el  corazón  y manos. 

Pág.  89:  Todos  los  verdaderos  cristianos,  cuales  son  los  católicos,  son  real- 
mente jesuitas.  Los  nombres  Cristo,  Jesús,  denotan  gracia  y gloria;  pues  nos 
santifican  y nos  salvan.  Los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola  lo  son  con  especialidad. 

Pág.  96:  Napoleón  arto  hizo  por  ganarlos,  pero  no  pudo  conseguirlo.  Han 
sido  permanentes,  como  el  Sol. 

Pág.  97:  Son  dignas  del  desprecio  las  vanas  declamaciones  contra  los  jesuitas 
de  los  Sres.  Michelet  y Quinet,  que  se  leen  en  el  diario  de  los  debates  de  Fran- 
cia. Es  más  fácil  extinguir  el  sol,  que  la  gloria  de  la  Compañía  de  Jesús,  como 
en  caso  semejante,  decía  de  la  Iglesia  San  Juan  Crisóstomo,  en  su  C.  7 sobre  Isaías. 

Pág.  99:  Se  sabe  que  ya  se  reunían  en  Génova  bajo  la  dirección  del  R.  Padre 
Freire,  y por  lo  mismo  debemos  suponerlos  ya  en  Bogotá.  El  dia  de  su  llegada 
habrá  sido  ciertamente  el  más  plasentero  para  aquella  dichosa  República.  Ah ! 
luego  se  dirá  otro  tanto  de  esta  de  Chile,  y verá  cumplidos  sus  ardientes  votos  el 
benemérito  ciudadano  mayorazgo  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  que  tanto  ha  tra- 
bajado por  hacer  este  gran  bien  a su  Patria. 

Pág.  100:  Esperamos  que  todos,  todos  los  señores  obispos  de  América,  y los 
cabildos  eclesiásticos  en  Sede  vacante  se  apresurarán  a porfía  a elevar  sus  votos 
y preces  sobre  la  materia.  Ya  el  consilio  Basiliense,  aunque  cismático  lo  declaró. 
Previa  esta  diligencia  en  nada  trepidará  el  Santo  Padre,  pues  queda  allanada  aun 
la  odiosa  libertad  galicana  del  consensos  ecclesiae. 


95.  — Disertación  polémica  sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
por  el  Cardenal  Lamhruschini.  Impresa  en  Santiago  de  Chile, 
1848. 

Castro  Barros  hizo  la  impresión  o reimpresión  de  esta  Diserta- 
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ción  con  el  objeto  de  que  los  obispos  de  Chile  y de  las  otras  naciones 
sudamericanas  llevaran  preces  ante  la  Santa  Sede,  pidiendo  la  decla- 
ración del  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada. 

José  Vitaliano  Molina  consignó  esta  ])ublicación  entre  las  de  Cas- 
tro Barros  (p.  83). 


96.  — Oficio  del  Dulce  Nombre  de  María^  traducida  al  castellano. 

También  publicó  el  señor  Castro  un  gran  número  de  novenas  y 
devocionarios,  de  los  que  sólo  conocemos  en  particular  los  siguientes: 
Oficio. . .,  etc.  (p.  83). 

97.  — Novena  de  San  Pedro  Gomales  Telmo. 

José  Vitaliano  Molina  consigna  esta  novena  entre  las  publicadas 
por  Castro  Barros  (p.  83). 

II 

Escritos  atribuídos  a Castro  Barros 

Y QUE  NO  SON  SUYOS 

a)  Instrucciones  que  el  pueblo  de  La  Rioja  da  a su  diputado  en  la 

Asamblea  del  Año  XIII. 

En  La  Prensa,  24  de  Julio  de  1945. 

Julio  César  González,  que  es  quien  publicó  esas  Instrucciones, 
y con  ellas,  interesantes  y desconocidas  noticias,  sobre  la  elección  de 
Ugarteche  para  la  Asamblea  del  Año  XIII,  se  pregunta  quién  es  el  au- 
tor de  las  mismas:  ¿Acaso  Castro  Barros  que  en  ese  mismo  año  re- 
emplazaría a U garteche?  Además  de  no  hallarse  su  nombre  entre  los 
que  las  firmaron,  así  el  fondo  como  la  forma  son  ajenos  a la  mentali- 
dad y estilo  de  Castro  Barros. 

b)  Manifiesto  / que  hace  a las  / Naciones  / el  Congreso  General 

Constituyente  / de  las  / Provincias  Unidas  / del  / Rio  de  la 

Plata  / sobre  el  tratamiento  y cruel-  / dades  que  han  sufrido  de 

los  españoles  / y motivado  la  declaración  de  su  independencia  / 

[viñ.]  / mi. 

Fol.  m.  (151  X 204  mm.)  — Pp.  [3]/ll.  — 1 p.  en  bl. 
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Enrique  Arana  atribuye  el  Manifiesto  a Castro  Barros,  ya  que  es 
él  quien  lo  firma  en  primer  término,  y era  él  entonces  Presidente  del 
Congreso,  pero  ninguna  parte  tuvo  el  congresal  riojano  en  la  redacción 
de  este  documento 

c)  Discurso  pronunciado  por  el  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros, 
el  9 de  Julio  de  1816. 

Arana  supone  que  este  discurso  de  Castro  Barros  se  llegó  a publicar, 
y es  posible  que  en  algún  periódico  de  la  época  se  hubiese  dado  a co- 
nocer, en  parte  o totalmente.  Nadie,  sin  embargo,  ha  visto  la  tal  im- 
presión. Por  otra  parte  no  hay  que  olvidar  que  Castro  Barros  no  siem- 
pre, antes  varias  veces,  escribía  sus  discursos.  Su  facilidad  de  palabra 
era  muy  grande  y estaba  habituado  a improvisar. 

Laqueus  contritus  est  et  nos  liberati  sumus;  adjutorium  nostrum 
in  nomine  Domini.  El  lazo  ha  sido  roto  y ya  somos  libres;  nuestra 
ayuda  está  en  el  nombre  del  Señor.  Estas  frases  del  salmista  fueron 
el  eje  sobre  el  que  giró  su  discurso  y como  se  lee  en  el  Redactor,  sos- 
tuvo el  orador  que  la  colosal  empresa  de  nuestros  padres  prosperó  por 
que  ellos  invocaron  al  Dios  de  los  Ejércitos  con  la  oración,  los  Labios 
y la  je  en  el  corazón. 

d)  Estracto  / de  la  / Gaceta  de  Amsterdam,  J del  7 de  Agosto  de 
1767  / [Com.:]  Luego  que  el  Rey  de  España.  . . [Col.]  Córdoba: 

Imprenta  de  la  Universidad. 

Fol.  (155  X 273  mm.). 

E.  V.:  Archivo  de  la  Provincia  Argentina,  de  la  Compañia  de  Jesús. 

Pp.  [l]/4.  — Es  una  reproducción  de  documentos  referentes  a 
la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  América,  pero  abundantes  notas  finales 
manifiestan  que  esa  reproducción  de  documentos,  es  simplemente  para 
poner  en  el  ridículo  a los  que  creyeron  que  acababan  con  los  Jesuítas. 
Aunque  una  nota  manuscrita  dice  que  esta  publicación  es  De  Castro 
Barros,  no  puede  ser  de  él,  ya  que  la  nota  se  refiere  a sucesos,  acae- 
cidos en  Córdoba,  en  mayo  de  1839,  cuando  Castro  Barros  nada  tenía 
que  ver  en  esa  ciudad.  Además  el  estilo  de  dichas  notas  no  es  el  suyo. 

e)  Panegirico  sobre  el  “Patronato  Eclesiástico” , impreso  en  Mon- 
tevideo donde  se  hallaba  su  autor. 

No  hemos  conocido  esta  obra,  escribe  Arana  (p.  54),  pero  se  en- 
cuentra citada  en  la  “Gaceta  Mercantil” , n®  3310,  del  13  de  Junio 
de  1834. 
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f)  Cincuenta  / razones,  ó motivos  / por  los  que  la  / Religión  Católi- 
ca Apostólica  Romana  / debe  ser  preferida  a todas  las  sectas  esis- 
tentes  hoi  / en  la  cristiandad,  y que  movieron  a su  alteza  / serení- 
sima / Antonio  Ulvick,  / Duque  de  Brunswick  y Lenemburg,  etc., 
etc.,  / a abjurar  el  luteranismo.  / [fil.]  / A las  que  se  agregan  / 
tres  importantes  documentos,  / y también  los  principios  / de  la 
Iglesia  ca-  / tólica  romana  con  respecto  a Dios  y la  / Suprema 
autoridad  civil.  / [fil.]  / Traducido  en  Buenos  Aires  del  impreso 
en  Dublin.  / [fil.]  / Imprenta  Argentina  / De  la  Plaza  media 
cuadra  para  el  Colegio,  nüm.  37. 

16’  (78  X 123  mm.,  p.  4). 

Port.  — V.  en  bl.  — Advertencias,  2 pp.  s.  n.  — Prefacio  del  autor,  pp.  [1]/11. 
Reglas  de  prudencia,  pp.  [l]/92.  — Documentos,  pp.  [93]/117.  Nota,  p.  (118). 

Esta  obrita  no  fue  reeditada  por  Castro  y nada  tuvo  él  que  ver 
con  su  publicación,  aunque  la  elogió  en  más  de  una  oportunidad,  co- 
mo en  las  Reflexiones  Imparciales  de  un  Brasilero  (Buenos  Aires,  1837), 
donde  escribe  que  la  obrita  de  este  príncipe  fue  traducida  del  fnglés 
al  castellano  por  el  virtuoso  católico  D.  Aniseto  Victorio  García  de  Zú- 
ñiga,  entonces  Ministro  de  Gobierno  [en  el  Uruguay]  y reimpreso  en 
Buenos  Aires  en  1832,  a solicitud  del  ejemplar  presbítero  Dr.  D.  José 
Reina,  con  el  título  de  “cincuenta  razones  o motivos” . 

Arana  conoció  este  aserto  de  Castro  Barros  (p.  47)  y,  no  obstante, 
incluyó  esa  obrita  entre  las  publicaciones  del  sacerdote  riojano.  Nada 
tuvo  éste  que  ver  con  su  publicación.  Está  su  mismo  testimonio  y 
existe  esta  misiva  de  Reyna:  Sr.  Dr.  Francisco  Detamendi.  De  todo 
mi  respecto:  remito  a Ud.  las  cuatro  docenas  más  de  la  Obrita  del 
Duque  de  Brunswick  titulada  las  Cincuenta  razones,  que  me  ha  pe- 
dido Ud.  por  encargo  de  Dn.  Cayetano  Lozano,  que  son  cuarenta  y 
ocho  ejemplares.  En  uno  de  los  cuatro  legagos  ( una  resma  de  cada 
uno)  va  once  docenas  de  la  Biografía  del  expresado  Duque,  que  he 
impreso  después,  para  el  mejor  conocimiento  del  mérito  del  autor;  no 
pudiendo  incluir  más,  porque  salió  diminuta  la  impresión.  La  Bio- 
grafía debe  colocarse  después  de  la  D hoja,  en  la  que  se  expresa  su 
título  y su  autor,  y antes  de  la  2^  que  comienza  Advertencia.  El  pre- 
cio, el  mismo  de  los  25  anteriores,  aunque  ahora  me  cuesten  más.  Su 
casa,  2 de  noviembre  1832.  — Su  afmo.  y B.S.m.  Dr.  José  de  Reyna. 


Guillermo  Furlong,  S.  J. 


BIBLIOGRAFIA  SOBRE  LUDOVICO  A.  MURATORI 
Y SU  OBRA  SOBRE  LAS  MISIONES  JESUITICAS 
DEL  PARAGUAY 

1745-1749 


Apuntes  biográficos 

T^N  Vignola,  cerca  de  Módena,  el  21  de  octubre  de  1672  nació  el 
' ilustre  y virtuoso  varón  que  en  vida  se  llamó  Ludovico  Antonio 
Muratori,  y que  la  posteridad  ha  consagrado  como  el  Padre  de  la 
historiografía  italiana. 

Desde  temprana  edad  se  despertó  en  el  joven  Muratori,  una 
notoria  inclinación  hacia  el  estudio,  y en  particular  a consagrarse 
a la  vida  religiosa.  Fue  así  que,  siguiendo  el  llamado  de  su  vocación, 
ingresó  en  1685  en  el  Colegio  que  la  Compañía  de  Jesús  había  esta- 
blecido en  Módena,  para  cursar  en  él  sus  primeros  estudios.  Fué, 
durante  el  tiempo  que  permaneció  en  él,  la  admiración  de  sus  maes- 
tros y compañeros,  por  su  inteligencia  sagaz  y despierta,  su  genero- 
sidad y afabilidad,  que  unidas  a otras  cualidades,  lo  perfilaban  ya 
como  uno  de  los  escogidos  por  la  Providencia  para  ocupar  un  pedes- 
tal de  honor  en  los  gloriosos  anales  de  la  ciencia.  Muratori  no  fué 
Jesuíta,  ni  creemos  que  se  lo  haya  propuesto  alguna  vez,  pero  fué  en 
este  Colegio  de  los  mismos  donde  hizo  sus  primeras  armas.  Bajo  la 
celosa  tutela  de  los  beneméritos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué 
forjando  su  espíritu  y su  inteligencia,  hasta  llegar  a adquirir  una 
sólida  preparación  humanística,  al  cabo  de  los  estudios  clásicos  de 
Latín,  Griego,  Literatura,  Historia,  Filosofía,  Teología  y de  haber 
obtenido  su  doctorado  en  Leyes  en  1694. 

Eln  1695  fué  ordenado  Presbítero,  habiendo  recibido  con  ante- 
rioridad, en  1688.  las  órdenes  menores  del  sacerdocio.  Proposto  ^ de 


1 Párroco  principal  de  varias  Parroquias  de  una  región. 


Bibliografía  sobre  Ludovico  A.  Muratori 


277 


la  Iglesia  Santa  María  de  Pomposa  en  Módena,  en  1716,  organizó 
varias  misiones  espirituales,  dió  tandas  de  Ejercicios  Espirituales  y 
fundó  la  Compañía  de  la  Caridad,  para  asistir  a los  pobres  y desam- 
parados. 

Fué  irnos  años  antes  de  terminar  sus  estudios,  cuando  Muratori 
tuvo  la  suerte  de  llegar  a conocer  al  Padre  Bacchini,  Monje  Bene- 
dictino, que  por  entonces  se  hallaba  reordenando  la  Biblioteca  del 
Duque  de  Módena.  La  desición  de  consagrarse  a los  estudios  histó- 
ricos, por  parte  de  Muratori,  se  debe  casi  exclusivamente  a la  bené- 
fica influencia  que  el  Padre  Bacchini  ejerció  sobre  su  espíritu. 

Apenas  concluidos  sus  estudios  en  1695,  Muratori  fué  propuesto 
como  Conservador  de  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán,  por  su 
amigo  el  Padre  Bacchini  y otro  admirador  suyo,  el  Conde  Carlos  Bo- 
iTomeo  de  Milán.  A pesar  de  su  entusiasmo  al  asumir  el  cargo,  y 
su  capacidad  y dedicación  al  ejercerlo,  tuvo  que  abandonarlo  en  el 
año  1700.  Año  en  que,  debido  a la  alta  estima  y fama  que  había 
adquirido,  el  Duque  de  Módena,  Rinaldo  d’Este,  le  ofreció  el  cargo 
de  Director  del  Archivo  y Biblioteca  Ducal  en  Módena.  Ocupó  este 
cargo  en  1700  y lo  ejerció  hasta  el  día  de  su  muerte,  a pesar  de  las 
varias  ofertas  que  se  le  hicieron  para  ocupar  otros.  Entre  estas  ofertas 
se  puede  mencionar  la  que  le  hizo  Vittorio  Amedeo  II  de  Savoya, 
que  lo  quería  llevar  como  profesor  a la  Universidad  de  Toríno.  Fué 
durante  este  lapso  de  50  años,  que  Muratori  estuvo  al  frente  del  Ar- 
chivo y Biblioteca  de  Módena,  en  que  con  gran  entusiasmo  y férrea 
voluntad  fué  elaborando  las  obras  que  le  darían  el  justo  título  de 
Padre  de  la  historiografía  italiana. 

Grande  fama  adquirió  su  nombre  en  el  mundo  entero,  cuando 
descubrió  hacia  fines  de  1739  o principios  de  1740,  el  famoso  Canon 
Muratoriano  o Fragmento  Muratoriano,  que  es  un  manuscrito  re- 
dactado en  latín  vulgar  y en  letras  unciales  del  siglo  viii  o ix,  del 
cual  sólo  se  consei'van  85  líneas.  Su  hallazgo  y su  valor  intrínseco 
fueron  inapreciables  para  la  historia  del  Canon  del  Nuevo  Testa- 
mento, pues  en  él  se  indican  claramente  varios  libros  neocanónicos 
de  dudosa  autoridad,  los  excluidos  de  la  lectura  pública  y aquellos 
que  estaban  totalmente  prohibidos. 

Este  documento  se  hallaba  formando  parte  de  las  tapas  de  un 
códice  latino  del  siglo  viii,  procedente  de  la  célebre  Biblioteca  de 
Bobbio.  Se  le  ha  dado  ese  nombre  en  honor  a su  descubridor,  quien 
lo  publicó  por  primera  vez  en  su  obra  Antiquitates  Italicae  Medii 
Aevi,  en  1740,  tomo  iii,  p.  851-4.  Hoy  se  lo  conserva  en  la  Biblio- 
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teca  Ambrosiana  de  Milán,  bajo  la  signatura;  Cod.  J - 101  - Sup., 
habiéndose  hecho  ya  numerosas  ediciones,  así  en  Italia  como  fuera 
de  ella 

En  Europa  y en  el  resto  del  mundo  lo  han  prestigiado  grande- 
mente a Muratori,  no  sólo  el  feliz  hallazgo  que  mencionamos,  sino 
también  todos  los  trabajos  que  publicó.  Pero  en  América,  sólo  uno 
de  sus  libros  bastó,  no  sólo  para  hacerlo  famoso,  sino  para  conside- 
rarlo como  uno  de  los  más  grandes  recopiladores  del  pasado  ameri- 
cano. Efectivamente,  recorriendo  la  lista  de  sus  obras,  se  puede  apre- 
ciar que  sólo  una  de  ellas  se  refiere  a América.  Se  trata  de  II  Cris- 
tianesimo  Felice  nelle  Missioni  de’Padri  della  Compagnia  di  Gesú  nel 
Paraguai . . .,  cuya  primera  parte  vió  la  luz  por  primera  vez  en  Ve- 
necia  en  el  año  1743  y su  segunda  parte  en  1749. 

Sabido  es  que  Muratori  jamás  pensó  dedicarse  a la  historia  de 
América,  y que  a excepción  de  la  obra  mencionada,  dedicó  todas  las 
demás  a la  reconstrucción  del  pasado  italiano.  Ante  esta  circuns- 
tancia surge  la  pregunta;  ¿cómo  llegó  a escribir  este  libro  sobre  las 
Misiones  Guaraníticas  del  Paraguay,  un  italiano  que  jamás  pisó  tie- 
iTa  americana? 

El  hecho  que  le  dió  a Muratori  la  primera  idea,  y que  luego 
lo  llevara  a componer  dicho  libro,  nos  lo  narra  su  biógrafo  y sobrino 
G.  Francisco  Soli  Muratori; 

Essendosi  poi  trovato  il  Muratori  sul  principio  delVanno  1742. 
senza  verum  argumento  per  le  mani,  prese  a trattare  delle  missioni 
dei  Padri  della  Compagnia  di  Gesü  nel  Paraguai,  a ció  stimolato  da 
alcune  lettere  scritte  da  quelle  contrade  negli  anni  1729  e 173>0,  dal 
P.  Gaetano  Cattaneo,  sacerdote  modenese  di  essa  Compagnia,  ivi 
morto  nell’anno  1755,  al  Sign.  Giuseppe  suo  fratello . . . 

En  carta  fechada  23  de  marzo  de  1742,  Muratori  se  dirige  al 
P.  Contucci  S.  J.,  insigne  profesor  del  Colegio  Romano,  diciéndole 
entre  otras  cosas  que,  entre  todas  las  Misiones  que  la  infatigable  Com- 
pañía de  Jesús  había  establecido  en  todo  el  mundo,  él  creía  que  las 


- Para  mayores  detalles  sobre  el  Fragmento  Muratoriano,  Cf.:  Qjrnely- 
Merk,  Introductionis  in  S.  Scripturae  libros  compendium,  París,  1929  (10*  Edic.). 
H.^rmack,  Chronologie  der  altchristlichen  literatur,  Leipzig,  1904  (Vol.  ii).  Para 
información  bibliográfica,  Cf.:  P.  H.  Hópfl,  B.  Gut,  Introductionis . . . Compen- 
dium, Roma,  1940  ( 4*  Edic.),  i,  p.  181-3. 

^ Solí  Muratori,  Gi.an-Fr.ancesco,  Vita  del  Proposto  Lodovico  Antonio  Mu- 
ratori. . . Venecia.  (1756),  p.  64  y ss. 
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que  más  gloria  habían  dado  a la  Iglesia  y a los  Padres  Jesuítas,  eran 
las  Misiones  del  Paraguay.  Y que  estaba  enamorado  de  ellas,  porque 
le  parecía  encontrar  en  las  mismas  a la  primitiva  Iglesia. 

Poca  era  la  documentación  que  poseía  hasta  el  momento,  por  lo 
cual  le  solicita  encarecidamente  al  Padre  Contucci,  procure  conse- 
guirle abundante  material  para  su  trabajo.  En  realidad,  la  docu- 
mentación utilizada  por  Muratori  es  escasa,  y su  obra  se  limita  a 
narrar  los  últimos  años  de  la  prolongada  existencia  de  las  Misiones. 
Es  por  ello  que  no  llega  a utilizar  en  forma  exhaustiva  las  fuentes 
tan  importantes  y abundantes  en  informaciones  de  toda  índole  como 
son  las  Cartas  Anuas  las  Cartas  Edificantes  Conquista  Espiritual.  . . 
del  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya  S.  J.  ® e Insignes  Misioneros ...  de 
Francisco  Jarque 

Muratori  nos  da  a conocer  algunas  de  las  fuentes  utilizadas  en 


^ Bencio,  Franciscx>,  Litterae  / Societatis  / lesu  / Duorum.  Annorum  / 
M.D.LXXXVl  / et  / M.D.LXXXVll  / Ad  Paires,  et.  Fratres  / eiusdem  Societatis. 

/ [Escudo]  / Romae  / In  Collegio  eiusdem  Societatis.  / M.D.LXXXIX  / Cum 
facúltate  Superiorum.  Este  conjunto  de  cartas  de  miembros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  publicado  en  1589,  es  el  primero  que  incluye  cartas  de  aquellos  que  reali- 
zaron las  primeras  incursiones  en  territorio  argentino,  provenientes  del  Perú.  Estos 
fueron  los  antecedentes  más  próximos  a la  fundación  de  la  Provincia  Jesuítica  del 
Paraguay  por  el  P.  Diego  de  Torres  S.  J.,  en  1607.  Los  datos  más  interesantes 
que  suministran  estas  cartas  se  refieren  a las  regiones  de  Tucumán,  Santiago  del 
Estero  y Córdoba. 

ScHiRMBECK,  Messis  Paraquariensis . . . Munich,  1649  ; 366  p.  Contiene  las 
Anuas  de  1638  a 1643. 

® Lettres  / Edifiantes  / Et  / Curieuses  / . . . / XXI  Recueil.  / A Paris, 

/ Chez  Nicolás  Le  Clerc,  Libraire-Juré  / ...  / M.DCC.XXXIV.  / Avec  Privilege 
Du  Roy. 

XXXI  — 486  p.  5 p.  s.  n. 

Contiene  ocho  documentos,  de  los  cuales  los  dos  siguientes  se  refieren  al  * 
Paraguay: 

5.  Etat  present  de  la  Province  de  Paraguay;  17 (p.  279-320). 

6.  Memoire  Apologétique  des  Missions  étahlies  par  les  P.  P.  Jésuites  en 
Paraguay  (p.  320-449). 

Este  es  el  primer  conjunto  de  Cartas  Edificantes  que  se  refieren  al  Paraguay. 

® Conquista  / Espiritual  / Hecha  Por  Los  / Religiosos  De  La  Compañía  / de 
lesus,  en  las  Provincias  de  Paraguay,  / Par  ana,  Vruguay,  Y Tape.  / Escrita  / Por 
El  Padre  Antonio  Ruiz  De  / la  misma  Compañía  / Dirigida  a Octavio  Centurión 
/ Marques  de  Monasterio.  / Año  1659.  / Con  Privilegio.  / En  Madrid.  En  la 
imprenta  del  Rey.  (100  X 163  mm.)  — 4 ff.  s.  n.  -|-  103  ff. 

Jarque,  Francisco,  Insignes  Misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Provincia  del  Paraguay,  Pamplona,  1687. 
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la  composición  de  su  obra,  en  la  introducción  de  la  misma,  dirigida 
a los  lectores  y que  aparece  entre  las  páginas  s.  n.  (i-iv)  de  la  pri- 
mera parte  (1743  ) de  la  primera  edición.  Damos  a continuación  la 
traducción  castellana  de  las  partes  más  destacadas  de  esta  introduc- 
ción A i lettori,  por  considerarlas  de  gran  valor  informativo,  además 
de  darnos  una  idea  cabal  de  los  propósitos  que  animaban  a Muratori 
al  componer  su  obra. 


..  .la  América  Meridional,  vastísima  parte  del  mundo,  de  la  que  me 
he  propuesto  dar  alguna  noticia,  por  lo  que  respecta  de  las  provincias 
del  interior  de  ella,  o sea  del  Continente  del  Paraguay.  Con  este  nom- 
bre pido  licencia  para  comprender  toda  la  amplitud  de  las  tierras  que 
se  extienden  de  las  costas  del  Brasil,  o sea  del  levante  hasta  la  Cor- 
dillera, esto  es  hasta  las  altísimas  montañas  de  Chile  y del  Perú  en 
el  poniente.  Excepto  los  viajantes  que  pasan  de  Buenos  Aires  a Perú, 
los  europeos  no  tienen  ni  curiosidad  ni  interés  de  recorrer  los  otros 
inmensos  territorios  del  Paraguay,  lo  que  hace  que  poco  o nada  sea 
conocido  y sobre  todo  por  los  italianos,  aquel  pedazo  tan  vasto  del 
país,  en  el  cual  se  encuentran  tan  extraños  y numerosos  pueblos,  cuyos 
nombres  yo  me  dispensaré  de  enumerar  porque  su  noticia  de  nada 
serviría  al  lector.  Un  lector  no  puede  a menos  que  experimentar  cierto 
placer  al  pasear  por  países  antes  tan  desconocidos,  si  no  es  por  otra 
cosa,  al  menos  por  la  novedad,  o sea  al  percibir  cosas  nuevas. 


¿Pero  cómo  voy  a entrar  a discurrir  sobre  países  tan  extraños 
y lejanos,  estando  yo  confinado  en  Módena,  sin  haber  puesto  el  pié 
fuera  de  Italia?  Respondo,  que  si  no  con  mis  pies,  con  los  de  otro 
me  he  trasladado  al  Paraguay,  y con  los  ojos  de  otro  he  visitado 
aquellas  misiones  tan  afortunadas,  de  manera  que  puedo  dar  un 
testimonio  fidedigno  de  cuanto  diré.  Allá  en  1729,  llegó  allá  [a  las 
Misiones]  el  Padre  Cayetano  Cattaneo,  sacerdote  de  la  Compañía  de 
Jesús,  oriundo  de  Módena,  después  de  haber  partido  de  su  patria 
el  día  14  de  agosto  de  1726,  a la  edad  de  31  años,  3 meses  y 7 días. 
Habiéndose  luego  enfermado  de  fiebre  maligna  en  la  Reducción- de 
Santa  Rosa,  falleció  el  28  de  agosto  de  1733,  llorado  por  sus  Reli- 
giosos y más  aún  por  los  indios,  por  sus  raras  dotes  que  lo  hacían 
amado  y deseado  de  todos. 


Unicamente  me  referiré  a 3 cartas  escritas  por  él,  que  contienen 
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el  viaje  del  Religioso,  desde  Cádiz  a la  Misión  a que  fue  destinado. 
Del  mismo  modo  pudiera  haber  tenido  alguna  otra  carta  escrita  por 
él  al  Sr.  Francisco  Baglioni  Nóbile  Veneto,  amigo  suyo,  en  la  cual 
daba  noticias  de  cosas  tocantes  al  Paraguay,  o bien  de  otras  del  Padre 
Gervasoni  llegadas  a manos  del  mismo  señor  Baglioni,  pero  como 
este  gentil  hombre  las  entregó  hace  mucho  tiempo  al  Conde  Fran- 
cisco Algaroti,  que  también  se  había  empeñado  en  darlas  a publici- 
dad, y se  cree  que  las  haya  llevado  consigo  a Prusia,  fué  causa  de 
que  ni  yo,  ni  el  público  hayamos  podido  aprovecharlas.  Si  Dios  no 
nos  hubiera  llevado  tan  pronto  a este  buen  Religioso,  se  hubiera 
podido  esperar  de  su  ingenio  una  descripción  exacta  de  todas  las  par- 
ticularidades del  Paraguay.  Además  de  esto,  habiendo  enviado  él  a 
su  hermano  una  “Relación  de  las  Misiones  del  Paraguay,  compuesta 
en  el  año  1690  por  un  Canónigo,  y reconocida  como  verídica  en  to- 
das sus  partes,  de  quien  quiera  tuviera  larga  experiencia  de  aquellos 
territorios;  del  mismo  modo  también,  la  “Relación  Historial  de  las 
Misiones  de  los  Indios,  que  llaman  Chiquitos” , escrita  por  el  Padre 
Juan  Patricio  Fernández  de  la  Compañía  de  Jesús,  e impresa  en 
Madrid  en  1726,  de  tales  noticias  y memorias  principalmente  me  he 
servido,  así  como  también  de  algunos  otros  libros,  que  incidentalmente 
hablan  del  Paraguay,  para  tejer  la  presente  obrita.  No  pretendo  pre- 
sentar con  esto,  al  Paraguay  como  cosa  nueva,  y las  noticias  de  las 
felicísimas  Misiones,  fundadas  allí  por  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  De  aquellas  vastas  Provincias  y de  los  sudores  de  aquellos 
Religiosos  para  convertir  a aquellos  infieles  a la  Fe  Cristiana,  se 
encuentran  muchas  memorias  en  las  cartas,  que  anualmente  escri- 
bían aún  antes  de  1600,  los  Misioneros  Jesuítas  de  todas  las  Misio- 
nes, y se  solían  en  un  tiempo  imprimir.  Se  leen  todavía  “Jacobi 
Ransonier  S.  J.,  Annuae  Paraquariae  Annor.  1626  & 1627” , e igual- 
mente otras  similares  del  Padre  Niccoló  Mastrilli,  de  los  mismos 
años.  Además  de  esto  fueron  editadas  “Francisci  Lahier  S.  J.,  Annuae 
Paraquariae  Annor.  1655  & duor.  sequ.” , así  como  también  “Adami 
Schimbeck,  Messis  Paraquariensis,  sive  Annales  illius  Provinciae  ab 
Anno  1658  ad.  1645”,  y además  las  “Relaciones  de  la  Provincia  del 
Paraguay”  del  Padre  Filiberto  Monero,  de  1655  hasta  1657 , escritas 
en  lengua  española,  y traducidas  por  Francisco  Hamal.  Agréguese 
“Antonii  Ruiz  de  Montoya,  Historia  de  missa  sub  Christi  jugum 
Paraquaria” , y “Nicolai  de  [Techo],  Historia  Provinciae  Paraquariae 
Societatis  Jesu” , que  dicen  ser  un  libro  muy  raro;  y “Jacobi  de  Ma- 
chault,  Relationes  de  Paraquaria” . Pero  estos  libros,  además  de  estar 
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escritos  en  latín  son  conocidos  por  muy  pocos,  y poseídos  por  muchos 
menos  en  Italia.  Fuera  de  esto,  debe  saberse  además,  que  narrando 
estos  escritores  las  aventuras  del  Paraguay  de  hace  un  siglo,  no  son 
aptos  para  hacernos  comprender  el  estado  feliz  presente  de  la  reli- 
gión, y de  las  costumbres  de  hoy  día  de  las  Reducciones  Cristianas, 
de  las  cuales  me  he  puesto  a escribir.  En  los  tiempos  antiguos  el 
esfuerzo  de  los  Padres  de  la  Compañía,  no  se  extendía  a otra  cosa 
que  a hacer  largas  correrías  por  el  interior  de  las  Provincias  de  la 
América  Meridional,  predicando  el  Evangelio,  pero  sin  ganar  nin- 
guna población  entera  de  aquellos  indios;  y reducirla  a vida  civil  y 
cristiana  con  Iglesia  y unión  estable  de  familias.  El  fruto,  que  se 
obtenía  entonces  consistía  en  bautizar  a los  niños  moribundos,  y sacar 
de  entre  los  infieles  a aquellos  que  se  convertían,  conduciéndolos  a 
habitar  en  las  tierras  cristianas. 


Lo  único  que  hubiera  deseado  pero  no  he  podido  obtener,  es 
una  noticia  más  detallada  deJ  país.  . . 


no  obstante  todo  cuanto  he  podido  recoger  es  suficiente  para  dar  una 
noticia  a los  lectores,  de  un  país  determinado,  tan  lejano  a nuestros 
ojos,  aún  del  trato  de  los  europeos  y cuyo  solo  nombre  será  una  no- 
vedad para  la  mayoría  de  los  italianos. 


Bibliografía  de 

II  Cristianesimo  Felice...  (1745-49) 

[1743]  — ll  / Cristianesimo  / Felice  / Nelle  Missioni  / De'Padri  / 
Della  Compagnia  di  Gesú  / nel  Paraguai,  / descritto  / da  Lodo- 
vico  Antonio  Muratori  / Bibliotecario  del  Sereniss.  Sig.  / Duca 
di  Modena.  / [Viñeta,  con  la  leyenda:  La  felicité  delle  lettere.] 
/ In  Venezia,  MDCCXLIII.  / Presso  Giambatista  Pasquali.  / Con 
Licenza  de’ Superiori , e Privilegio. 

(19  X 11,5  cm.)  — 6 p.  s.  n.  + 196  p.  — Un  mapa  plegado  (43,5  X 32  cm.). 
Fort.  — V,  en  bl.  — Ai  lettori.  [4  p.  s.  n.]  — Noi  Riformatori  dello  Studio 
di  Padova.  [1  p.  s.  n.]  — • Tavola  de’Capitoli.  [1  p.  s.  n.]  — Texto;  [XXIII  Capí- 
tulos; pp.  (1)-133]  — Lettera  prima  del  Padre  Gaetano  Cattaneo.  . . al  Sig.  Giu- 
seppe  suo  Fratello  a Modena...  Buenos  Ayres,  18.  Maggio  1729.  [pp.  134-166]  — 
Lettera  seconda . . . Dalla  Riduzione  di  S.  María  nelle  Missioni  del  Paraguai,  20. 
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Aprile  1730.  [pp.  167-176]  — Lettera  terza.  . . Dalla  Riduzione  di  S.  María  nelle 
Missioni  dell  Uraguai  (sic)  25.  Aprile  1730.  [pp.  177-196]  — Un  mapa  plegado; 
“America  Meridionale  divisa  nelle  sue  partí  principali”.  F.  Polanzani  sculp. 
Venetiis.  (43,5  X 32  cm.). 

f 1749]  — [Ibid.  tot  ut  supra.  Segunda  parte.]  . . .MDCCXLIX.  / . . . 
XII  + 180  p. 

Esta  segunda  parte  contiene:  Las  Misiones  del  Paraguay  (continuación). 
Descripción  de  la  Provincia  de  Tucumán.  Cartas  del  Hermano  Coadjutor  José 
Claussner:  Córdoba  del  Tucumán,  19  de  marzo  de  1719;  Padre  Carlos  Gervasoni: 
Buenos  Aires,  9 de  julio  de  1729;  Padre  Carlos  Gervasoni:  Córdoba  del  Tucumán, 
3 de  agosto  de  1729.  La  Provincia  del  Chaco.  Las  Misiones  de  los  Indios  Chi- 
quitos. Las  Misiones  de  Mojos.  Primera  carta  del  P.  D.  Maj'er:  Concepción,  20 
de  julio  de  1727.  Segunda  carta  del  P.  D.  Mayer:  Concepción,  27  de  julio  de 
1729.  Tercera  carta  del  P.  D.  Maj-er:  Concepción,  23  de  febrero  de  1740.  Las 
Misiones  de  la  Guiana.  Las  Misiones  de  Sinaloa  y Sonora.  Noticias  sobre  las 
Misiones  de  Serocavia  y de  Coteco,  que  publicó  el  P.  Juan  María  Salvaterra  S.  J. 
en  el  año  1681.  La  introducción  de  la  Religión  Cristiana  en  California. 

Existen  ejemplares  en: 

Biblioteca  de  las  Facultades  de  Filosofía  y Teología  del  Colegio  Máximo  de 
San  José  (San  Miguel,  Pcia.  de  Bs.  As.):  2 ejemplares:  14.01 7/72. C y 
4671/72.C. 

Biblioteca  del  Arq.  Mario  J.  Buschiazzo:  n''  3873. 

Biblioteca  del  Sr.  Antonio  Santamarina:  1-4-23. 

Biblioteca  del  Sr.  Alberto  E.  Dodero. 

Biblioteca  del  Dr.  Horacio  Zorraquín  Becú. 

Biblioteca  Universitaria.  Gottingen:  H.  Eccl.  91a. 

Biblioteca  Vittorio  Emmanuele.  Roma:  7.7E.49. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Bibliotheaa  Missionum.  Aachen  [Alemania],  1927.  [To- 
mo III],  p.  134,  n’  478. 

Maggs  Bros.,  Bibliotheca  Americana.  Parte  V;  Londres,  1926;  Catálogo 
n’  479,  n''  4568. 

Maggs  Bros.,  B.  A.  Parte  VII;  liendres,  1928;  Catálogo  n’  502,  n’  5396(a). 
Maggs  Bros.,  Bibliotheca  Brasiliensis.  Catálogo  n’  546;  Londres,  1930;  n^  211. 
Maggs  Bros.,  Catálogo  n”  612;  Londres,  1935;  n’  518. 

Leclerc,  Ch.,  Bibliotheca  Americana.  París,  [1867];  n’  1052. 

Leclerc,  Ch.,  B.  A.  París,  1878;  n’  1917. 

Buschiazzo,  M.  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires,  C.E.P.A.. 
1941;  p.  16-17. 

Buschiazzo,  M.  J.,  Bibliografía  de  Arte  Colonial  Argentino.  Buenos  Aires. 
Universidad  de  Buenos  Aires,  Instituto  de  Arte  Americano  e Investiga- 
ciones Estéticas,  1947;  p.  119,  n'^  764. 

Otto  Lange,  Catálogo  n’  43;  Florencia,  Italia,  1922;  n''  2563.  * 
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[1752] — 11  / Cristiane  simo  / Felice  / nelle  missioni  / de’Padri  / 
della  Compagnia  di  Gesú  / nel  Paraguai,  / descritto  / da  Lodo- 
vico  Antonio  / Muratori  / Bibliotecario  del  Sereniss.  Sig.  / Duca 
di  Modena.  / [Viñeta,  con  la  leyenda;  La  felicita  delle  lettere.] 
/ In  Venezia,  MDCCLII.  / Presso  Giambatista  Pasquali.  / Con 
licenza  de'  superior  i,  e privilegio. 

(13,9  X 7,7  cm.)  — 10  p.  s.  n.  + 323  p.  + 1 p.  s.  n. 

Port.  — V.  en  bl.  — Ai  letori:  [p.  (I-VI)]  — Noi  riformatori  dello  Studio  di 
Padova.  [p.  (VII)]  — Tavola  de’Capitoli.  [p.  (VIII-X)]  — Texto:  [p.  (1)-219] 

— Lettera  prima  del  Padre  Gaetano  Cattaneo.  . . Buenos  Ayres  18.  Maggio  1749. 
[p.  220-275]  — Lettera  seconda...  Dalla  Riduzione  di  S.  Maria  nelle  Missioni 
del  Paraguai  20.  Aprile  1730.  [p.  275-291]  — Lettera  terza...  Dalla  Riduzione 
di  S.  Maria  nelle  Missioni  dell’Uraguai  (sic)  25.  Aprile  1720.  [p.  291-323]  — 
1 p.  s.  n. 

[Ibid  tot  ut  supra.]  . . .Duca  di  Modena.  J Parte  Seconda.  / 

[Viñeta,  con  la  leyenda:  La  felicita  delle  lettere.]  / ■ ■ ■ 

(13,7  X 7,7  cm.)  — 300  p. 

Port.  — V.  en  bl.  — Prefazione. . . [p.  (3)-12]  — Delle  Persecuzioni  mosse 
contra  de’Padri  Gesuiti,  Missionari  del  Paraguai;  e Decreto  del  Re  Cattolico  [Fe- 
lipe V]  intorno  a ció.  [p.  (13)-69]  — Lettera  deH’Illustriss.  e Reverendiss.  Monsig. 
Fra  Giuseppe  Peralta...  Vescovo  di  Buenos  Aires  alia  Maestá...  Filippo  V.  . . 
[p.  69-84]  — Lettera  di  Sua  Maestá...  [Felipe  V]  Alli  Superiori,  ed  altri  Reli- 
giosi  della  Compagnia  di  Gesú  nel  Paraguai.  [p.  84-86]  — Lettera  di  Sua  Maestá 
Cattolica  Al  Provinciale  della  Compagnia  di  Gesú  nel  Paraguai.  [p.  87-89]  — 
Giunta  alie  Missioni  del  Paraguai.  [p.  89-105]  — Relazione  della  Provincia  del 
Tucuman.  [p.  105-112]  — Lettera  di  Giuseppe  Clausner.  . . scritta  da  Cordova 
del  Tucuman  a di  19.  Marzo  1719.  [p.  113-119]  — Lettera  del  Padre  Cario  Ger- 
vasoni  al  Padre  Comini.  . . Buenos  Aires,  9 Giugno  1729.  [p.  119-127]  — Altra 
Lettera  del  suddetto  Padre  Gervasoni  al  Sig.  Angelino  Gervasoni,  suo  fratello. 
[p.  128-139]  — Vastitá  dell’America  Meridionale,  e descrizione  della  gran  Pro- 
vincia del  Ciaco.  [p.  140-155]  — De  gli  sforzi  finora  inutili  de  gli  Spagnuoli,  per 
sottomettere  le  Nazioni  del  Ciaco.  . . [p.  155-172]  — Delle  Missioni  de’Cichiti, 
o sia  de  los  Chiquitos,  [p.  172-196]  — Delle  Missioni  de’Mochi...  [p.  197-205] 

— Lettera  I.  Del  Padre  Domenico  Mayer  al  Padre  Provinciale  della  Compagma 
di  Gesú  in  Germania,  dalla  Riduzion  della  Concezione,  de’Bauri,  o Mochi,  a di  20. 
Luglio  1727...  [p.  205-224]  — Lettera  II.  Scritta  dal  Padre  Domenico  Mayer 
ad  un  Religioso  della  Compagnia  di  Gesú,  li  27.  Dicembre  1729,  dalla  Riduzion 
de’Mochi,  detta  della  Concezione.  [p.  224-233]  — Lettera  III.  Scritta  dal  Reve- 
rendo Padre  Domenico  Mayer  al  Signor  Gian-Francesco  Ignazio  suo  fratello.  . . 
dalla  Riduzione  della  Beata  Vergine  fra  i Mochi  il  di  23.  di  Febbrajo  1740. 
[p.  234-236]  — Delle  Missioni  della  Guiana.  [p.  236-247]  — Delle  Missioni  di 
Cinaloa  e Sonora  nell’ America  Settentrionale.  [p.  248-261]  — Relazioni  delle 
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Missioni  di  Serocavi  e Culeco,  fatta  dal  Padre  Gian-María  Salvaterra  della  Com- 
pagnia  di  Gesú  neU’Anno  1681.  [p.  261-274]  — Introduzione  della  Religión  Cris- 
tiana nella  California,  ...  [p.  274-300]. 

Existen  ejemplares  eru 

Biblioteca  del  Museo  Mitre:  17-1-16.  En  la  anteportada  de  este  ejemplar  del 
Museo  Mitre  hay  una  dedicatoria  ms.  que  dice:  “Al  suo  ottimo.  Amico 
il  Sig.  Dr.  Giovanni  María  Gutiérrez.  [Firmado:]  Marino  Marini”. 
Biblioteca  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas.  Universidad  de  Córdoba 
(R.  A.):  19-1-17. 

Biblioteca  Vittorio  Emmanuele.  Roma:  41.4C.31. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  166,  n'’  587. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Bibliothéque . . . Bruselas-París,  [1894];  Tomo  II, 
Col.  889-890. 

Maggs  Bros.,  Catálogo  n"  827;  Londres,  [s.  f.] ; n*  1606. 

Buschiazzo,  M.  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires,  C.E.P.A., 
1941;  p.  17-18. 

[1754]  — 11/  Cristianesimo  / Felice  / Nelle  Missioni  / De’Padri  / 
Della  Compagnia  di  Gesú  / Nel  Paraguai,  / Descritto  / Da  Lodo- 
vico  Antonio  / Muratori  / Bibliotecario  del  Sereniss.  Sig.  / Duca 
Di  Modena.  / In  Venezia,  M.D.CC.LIV.  / Presso  Giambatista 
Pasquali.  / Con  Licenza  De'Superiori,  e Privilegio. 

6 p.  s.  n.  -f-  300  p. 

Existe  un  ejemplar  en: 

Biblioteca  Vittorio  Emmanuele.  Roma:  41-7-E-34. 

Citado  erv 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  173,  n’  612. 

[1754] — Relation  / des  / Mis^ions  / du  Paraguai,  / Traduite  de 
Vltalien  de  M.  Muratori  / [Viñeta]  / A Paris,  / Chez  Bordelet, 
Libraire,  rué  S.  Jacques,  / vis-á-vis  le  Collége  de  Jésuites,  / á 
Saint  Ignace.  / [Filete]  / M.DCC.LIV.  / [Colofón:]  De  l’im- 
primerie  de  Gissey. 

(12,4  X 6,2  cm.)  — XXIV  -f  402(?)  p.  — 1 mapa  plegado:  (29,5  X 29,7  cm.). 
Port.  — V.  en  bl.  — Avertissement  du  Traducteur.  [p.  (I)-XII]  — Préface 
de  l’auteur.  [p.  XIII-XXIV]  — Texto:  [p.  1-282]  — Lettres  du  P.  Gaetan  Catta- 
neo.  . . Lettre  premiere.  Buenos  Ayres,  ce  18  Mai  1729.  [p.  283-333]  — Let- 
tre II . . . Réduction  de  Sainte  Maríe,  dans  les  Missions  du  Paraguai,  ce  30  d’Avril 
1730.  [p.  334-352]  — Lettre  III...  Réduction  de  Sainte  Marie  dans  les  Missions 
de  rUraguai  (sic),  ce  25  d’Avril  1730.  [p.  352-389]  — Table  des  metieres. 
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[p.  390-(?).  Faltan  páginas],  — Un  mapa  plegado:  IHS  — Le  Paraguay  oú  les 
RR.  PP.  de  la  Compagnie  de  Jesús  ont  répandu  leurs  Missions.  Par  le  Sr.  D’An- 
ville.  . . Octobre  1733.  (29,5  X 29,7  cm.). 

Existen  ejemplares  en: 

Biblioteca  Nacional.  Buenos  Aires:  168.271. 

Biblioteca  Nacional.  Buenos  Aires:  22.250.  [Falta  el  ejemplar]. 

Biblioteca  del  Colegio  del  Salvador:  246-H.  [Falta  el  mapa]. 

Biblioteca  del  Museo  Mitre:  17-1-23. 

Biblioteca  Vittorio  Emmanuele.  Roma:  6-12-1-55. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  173,  n’  613. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  II,  Col.  890. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  V,  Col.  37. 

Maggs  Bros.,  B.  Americana.  Parte  VII;  Londres,  1928;  Catálogo  n’  502, 
n’  5463. 

Maggs  Bros.,  B.  Brasiliensis.  Londres,  1930;  Catálogo  n''  546,  n’  224. 
Maggs  Bros.,  Catálogo  n’  612;  Londres,  1935;  n'*  519. 

Maggs  Bros.,  Voyages  and  Travels.  Vol.  5,  Parte  III,  Catálogo  n*  818;  Lon- 
dres, [1953];  p.  241,  n’  957. 

F.  Edwards,  Catálogo  n’  616;  Londres,  1937;  n’  239. 

Sabin.  n’  51.419. 

Leclerc,  Ch.,  B.  Americana.  París,  [1867];  n*  1053. 

Rodrigues,  J.  C.,  B.  Brasiliense.  Río  de  Janeiro,  1907;  Parte  I,  n’  1734. 
Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires. 
C.E.P.A.,  1941;  p.  18-19. 

[1757] — Relation  / Des  / Missions  / du  Paraguai.  / Traduite  de 
VItalien  de  M.  Muratori  / Suivi  di  3 lettres  du  P.  Caetan  Catta- 
neo,  / missionaire  de  la  Compagnie  de  Jesús  / á M.  Joseph  Catta- 
neo,  son  frére,  / sur  ses  missions  á Buenos-Ayres.  / A París,  / 
Chez  la  Veuve  Bordelet,  rué  / S.  Jacques.  . . / M.DCC.LVII.  / 
[Colofón:]  Seníis,  A Vlmprimerie  de  N.  de  Rocques.  Avec  Appro- 
hation  & Privilége  du  Roi. 

1 p.  s.  n.  + XXIV  402  p.  -|-  2 p.  s.  n. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  191,  n’  661. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  V,  Col.  37. 

Maggs  Bros.,  B.  Americana.  Parte  IV;  Londres,  1925;  Catálogo  n'  465, 
n’  3002. 

Maggs  Bros.,  Catálogo  n’  612;  Londres,  1935;  n’  520. 

Henry  Stevens  & Sons,  Rare  Americana.  Londres,  [s.  f.];  n’  1310. 

Leclerc,  Ch.,  B.  Americana.  París,  [1867];  n’  1054. 

Leclerc,  Ch.,  B.  Americana.  París,  1878;  n*  1918. 
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Rodrigues,  J.  C.,  B.  Brasiliense..  Río  de  Janeiro,  1907;  Parte  I,  n’  1735. 
Sabin,  [51419?]. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires. 
C.E.P.A.,  1941;  p.  19. 

[1758] — Das  / glückliche  Christenthum  / in  / Paraguay,  / unter 
den  / Missionarien  der  Gesellschaft  Jesu;  / vorhin  in  welscher 
Sprache  beschrieben  / von  / dem  hochwürdigen  und  berühmten 
Herrn  / Lvdovico  Antonio  Mvratorio,  / Seiner  Durchlaucht  / 
des  Herzogens  von  Modena  / Bibliotherio;  / Nun  aber,  seiner 
Lesenswürdigkeit  wegen,  in  das  / Deutsche  übersetzet.  / Erster 
Theil.  / Wien,  Prag  und  Triest,  / Gedruckt  und  verle gt  bei 
Johann  Thornas  Trattnern,  Kaiserl.  Kónigl.  / Hofbuchdruckern 
und  Buchhandlern  1758. 

[Tomo  I]:  8 p.  s.  n.  + 255  + 88  p. 

Port.  — 1 p.  s.  n.  — [Al  lector] : 5 p.  s.  n.  — [Indice  de  Capítulos] : 2 p.  s.  n. 

— [Texto]:  p.  1-255  — [Cartas  del  Rev.  Padre  Cayetano  Cattaneo . . . ] : p.  1-88. 

[Tomo  II]:  8 p.  s.  n.  + 266  -f  84  p. 

Port.  — 1 p.  s.  n.  — [Prefacio;  Contenido]:  7 p.  s.  n.  — [Texto]:  p.  1-266 

— [Sentencia  final  de  Su  Real  Majestad  Católica  Felipe  V,  sobre  diversas  quejas 
que  han  sido  presentadas  contra  los  Jesuítas  del  Paraguay,  al  Real  Consejo  de 
Indias...]:  p.  1-84. 

Existe  un  ejemplar  en: 

Biblioteca  Universitaria.  Berlín:  Uy.  9224. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  198,  n’  678. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  II,  Col.  890. 

A.  Bullrich  & Cía.,  Catálogo  del  Remate.  . . auspiciado  por  la  Asociación 
Libreros  Anticuarios  de  la  Argentina.  Buenos  Aires,  1954  (28  y 29  de 
octubre) ; n’  48. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires. 
C.E.P.A.,  1941;  p.  19-20. 

[1759] — ll  / Cristianesimo  / felice  / nelle  missioni  / de’padri  / 
della  Compagnia  di  Gesú  / nel  Paraguai,  / descritto  / da  Lodo- 
vico  Antonio  Muratori  / Bibliotecario  del  Sereniss.  Sig.  / Duca 
di  Modena.  / Parte  prima  [en  algunos  ejemplares,  erradamente: 
Parte  seconda]  / [Viñeta]  / In  Napoli,  M.DCC.LIX.  / Presso 
T omaso  Alfano.  / A Spese  de’Socj.  / Con  Licenza  de’superiori, 
e privilegio. 
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VI  p.  s.  n.  + 334  p.  — Este  volumen  constituye  el  Vol.  V de  la  Opere 
Minori  de  Muratori,  publicadas  en  1759. 

Fort.  — V.  en  bl.  — A’lettori:  [4  p.  s.  n.]  — Indice  de’capitoli:  [2  p.  s.  n.] 
— Texto:  [p.  1-334], 


[1759]  — A / Relation  / of  the  / Missions  / of  / Paraguay.  / Wrote 
Originally  in  Italian,  J hy  / Mr.  Muratori,  / And  now  done  into 
English  jrom  the  / French  Translation.  / [Filete  doble]  / Fon- 
don:  / Printed  for  J.  Marmaduke  in  Long-Acre.  / M.DCC.LIX. 

(14  X 7,9  cm.)  — 1 mapa  plegado  (39  X 41  cm.)  — XVIII  + 294  p. 
Esta  es  la  primera  edición  inglesa. 

Fort.  — V.  en  bl.  — 1 mapa  plegado:  Le  Faraguay.  Tiré  de  la  Carte  de 
l’Amerique  Méridionale  de  Mr.  D’Anville.  1760  (39  X 41  cm.)  — The  Adver- 
tisement  of  the  french  translator.  [p.  (III)-IX]  — The  authors  Freface.  [p.X-XVI] 
— A Table  of  the  Chapters.  . . [p.  (XVII-XVIII)]  — Texto:  [p.  (l)-204]  — 
The  First  Letter  of  Father  Cajetan  Cattaneo.  . . Buenos  Ayres,  18  May  1729. 
[p.  205-240]  — Letter  II . . . Reduction  of  St.  Mary,  in  the  Missions  of  Faraguay, 
April,  30th.,  1730.  [p.  240-253]  — Letter  III...  Reduction  of  St.  Mary  in  the 
Missions  of  the  Uraguay  (sic),  April  25th.,  1730.  [p.  253-280]  — Extract  of  a 
Voyage  to  the  East-Indies  through  Faraguay,  Chili,  &c.  By  F.  Florentina  de 
Bourges  a Capuchin,  1712,  from  the  13th.  Vol[ume]  of  the  Lettres  edifiantes. 
[p.  280-294.  Este  apéndice  fué  agregado  por  el  traductor  inglés]. 

Existen  ejemplares  en: 

Biblioteca  Nacional.  Buenos  Aires:  6653. 

Biblioteca  del  Museo  Mitre:  17-1-17. 

Biblioteca  de  la  Compañía  de  Jesús.  Londres  (Mount  Street  114):  53. G y 
53.F. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  L,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  206,  n’  710. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  V,  Col.  37. 

Maggs  Bros.,  B.  Americana.  Farte  IV;  Londres,  1925;  Catálogo  n’  465, 
n’  3014. 

Maggs  Bros.,  Catálogo  n''  612;  Londres,  1935;  n'’  522. 

Maggs  Bros.,  Voyages  and  Travels.  Vol.  5,  Farte  III.  Catálogo  n’  818; 

Londres,  [1953];  p.  240,  n*  956. 

F.  Edwards,  Catálogo  n’  616;  Londres,  1937;  n''  238. 

Henry  Stevens  & Son,  Rare  Americana.  Londres,  [s.  f.] ; n’  1311. 

Field,  A.E.I.B.  [Nueva  York,  1873],  p.  286. 

Sabin,  51422. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires, 
C.E.F.A.,  1941;  p.  20-21. 


[1760]  — A Relation  of  the  Missions  of  Paraguay.  Wrote  originally 
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in  Italian,  By  Mr.  Muratori,  and  now  done  into  English  from 
the  French  translation.  London  1760. 

Citado  eru 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  216,  n'  74?. 

Rich,  B.A.N.d.).  [Londres,  1846];  p.  134. 

[1768] — Neue  Nachrichten  von  den  Missionen  der  Jesuiten  in  Pa- 
raguay und  von  andern  damit  verbundenen  Vorgangen  in  der 
Spanischen  Monarchie.  Aus  dem  Spanischen.  Hamburg,  1768. 

24  + 308  + 86  p.  — Con  1 mapa  plegado  y 2 ilustraciones  plegadas. 

Esta  obra  es  una  colección  suplementaria  de  documentos  relativos  a la  actua- 
ción de  los  Jesuítas  en  el  Paraguay,  Uruguay  y Argentina,  y que  los  afamados 
libreros  londinenses  Maggs  Brothers  atribuyen  a L.  A.  Muratori.  Al  final  de  esta 
obra  se  inserta  la  relación  del  Proceso  Criminal  realizado  en  España  contra  los 
miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  Según  el  título  de  la  portada,  se  trata  de  una 
traducción  del  español. 

Citado  eru 

Maggs  Bros.,  Voyages  and  Trovéis.  Vol.  5,  Parte  III,  Catálogo  n’  818; 
Londres,  [1953];  p.  241,  n’  958. 


[1788] — The  Jesuit’s  Travels  in  South- America,  Paraguay,  Chili, 
<&c.  Written  Originally  in  Italian,  by  Mr.  Muratori.  With  the 
Relations  of  Father  Cajetan  Cattaneo.  London:  Jeffery  and  Sael, 
1788. 

XVI  + 294  p. 

Citado  eru 

R.  Streit  O.  M.  L,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  321,  n’  1104. 

Sabin,  [Nueva  York,  1880];  XII,  p.  482. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires. 
C.E.P.A.,  1941;  p.  21. 

[ 1 822]  — Relation  des  Missions  du  Paraguai,  traduite  de  l’italien  de 
M.  Muratori.  Edition  de  la  Société  Catholique  de  la  Belgique. 
Louvain,  Chez  Valinthout  et  Vandenzande  1822. 

XVI  + 218  p. 


Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  515,  n''  1507. 
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C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  V,  Col.  37. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires. 
C.E.P.A.,  1941;  p.  21. 

11822] — Zaekelyken  inhoud  van  het  nieuwelings  uytgekommen 
werk,  getiteld:  Relation  des  Missions  du  Paraguay,  naer  het 
Italiaensch  werk  van  M.  Muratori.  Te  Antwerpen,  hy  J.  C. 
Roosen,  M.DCCC.XXU. 

69  p. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  515,  n’  1508. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  II,  Col.  890. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires. 
C.E.P.A..  1941,  p.  21-22. 


[1824] — ll  Cristianesimo  felice  nelle  missioni  de’Padri  della  Com- 
pagnia  di  Gesú  nel  Paraguai.  Torino  1824. 

[2  Vols.  ?]. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  517,  n’  1513. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires, 
C.E.P.A..  1941.  p.  22. 


1826]  — Relation  / Des  / Missions  Du  Paraguai,  / Traduite  De 
LTtalien  / De  M.  Muratori  / A Paris,  / A La  Société  Catho- 
lique  Des  Bons  Livres,  / Hotel  Palatin,  Prés  Saint-Sulpice  / 
M.DCCC.XXVl.  / [Colofón:  ] Paris,  Imprimerie  Ecclésiastique 
/ De  Béthune,  / Imprimerie  De  la  Société  Catholique,  Hotel 
Palatin,  prés  St.  Sulpice. 


2 p.  s.  n.  + 302  p. 

Existe  un  ejemplar  en: 

Biblioteca  Universitaria.  Tübingen:  Gh.  822. 

Biblioteca  de  las  Facultades  de  Filosofía  y Teología  (San  Miguel,  Pcia.  de 
Bs.  As.):  1 2.930/7 1-B. 

Citado  era 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  520,  n’  1524. 

Maggs  Bros.,  B.  Americana.  Parte  VII;  Londres,  1928;  Catálogo  n*  502, 
n’  6263. 
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Maggs  Bros.,  Catálogo  n’  612;  Londres,  1935;  n’  521. 

Maggs  Bros.,  B.  Brasiliensis.  Londres,  1930;  Catálogo  n’  546,  n''  298. 

Otto  Lange,  Catálogo  n’  44;  Florencia,  Italia,  1923;  n®  2479. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Op.  cit.  Buenos  Aires,  1941;  p.  22. 

[1837]  — Relation  / des  Missions  / du  Paraguay,  / traduite  de  l’ita- 
lien  de  M.  Muratori.  / [Bigote  compuesto]  / París,  / A la 
Société  des  Bons  Livres,  / Rué  des  Saints-Péres,  69.  / [Filete] 
/ 1837. 

222  p. 

Fort.  — V.  en  bl.  — . . .Dessein  de  cet  ouvrage.  [p.  (l)-3]  — Texto: 
[p.  3-160]  — Lettres  du  P.  Gaetan  Cattaneo.  . . Lettre  premiére.  A Buenos- Ayres, 
ce  18  Mai  1729.  [p.  (161)-189]  — Lettre  II.  De  la  réduction  de  Sainte-Marie. 
dans  les  missions  du  Paraguai,  ce  30  d’Avril  1730.  [p.  190-200]  — Lettre  III.  De 
la  réduction  de  Sainte-Marie.  dans  les  missions  de  l’Llraguai  (sic),  ce  25  d’Avril 
1730.  [p.  201-222]. 

Existe  un  ejemplar  en: 

Biblioteca  Nacional.  Buenos  Aires;  22.774. 


1 1846]  — Nouvelles  des  missions  du  Paraguay.  Traduite  de  Vitalien 
par  M.  Muratori.  Limoges,  [Martial]  Ardant,  1846. 

276  p. 

Existe  un  ejemplar  eru 

Biblioteca  Llniversitaria.  Tübingen:  Gh.  822. 

Citado  eru 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  562,  n**  1636. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  V,  Col.  37. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Op.  cit.  Buenos  Aires,  1941;  p.  22. 

Maggs  Bros.,  B.  Americana.  Parte  IV;  Londres,  1925;  Catálogo  n’  465, 
n’  3607. 


[1850] — Nouvelles  des  Missions  du  Paraguai.  Par  M.  Muratori. 
Traduite  de  Vitalien.  París,  [1850]. 

304  p. 

Citado  eru 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  565,  n”  1658. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Op.  cit.  Buenos  Aires.  1941;  p.  22. 


[1852] — ll  / Cristianesimo  felice  / nelle  missioni  / de’Padri  della 
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Compagnia  di  Gesü  / nel  Paraguai  / descritto  / da  Lodovico 
Antonio  Muratori  / ...  / Napoli  / Stabilimento  tipográfico  di 
P.  Androsio  / in  S.  Sebastiano  / 1852. 

256  p.  + 3 p.  s.  n. 

Port.  — Ai  lettori:  [p.  5-10]  — Texto:  [p.  11-256]  — Indice:  [p.  259-260] 
— [Comprende  esta  edición  los  XXIII  capítulos  de  la  edición  de  1752,  pero  no 
reproduce  los  documentos  de  la  misma],  , 

Existe  un  ejemplar  eru 

Biblioteca  del  Colegio  del  Salvador:  246. H. 

Citado  etv 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Op.  cit.  Buenos  Aires,  1941;  p.  23. 


11858] — Nouvelles  Des  Missions  Du  Paraguay.  Traduite  de  Vita- 
lien  par  M.  Muratori.  Limoges,  Imprimerie  et  Librairie  Ardant 
F reres;  Paris,  meme  M ai  son  1858. 

276  p. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  583,  n’  1736. 

C.  Sommervogel  S.  J.,  Op.  cit.:  Tomo  V,  Col.  37. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Op.  cit.  Buenos  Aires,  1941;  p.  23. 


I 1880]  — II  / Cristianesimo  Felice  / Nel  / Paraguai  / Descritto  Da 
/ Lodovico  Antonio  Muratori  / Torino  1880  / Tipografia  E Li- 
breria  Salesiana  / Sampierdarena-Nizza  Marittima. 

XV  + 404  p. 

Citado  erv 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Op.  cit.:  [Tomo  III],  p.  628,  n’  1912. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Op.  cit.  Buenos  Aires,  1941;  p.  23-24. 


Bibliografia  sobre 

Luekdvico  Antonio  Muratori  y su  obra 

[1756] — Vita  / del  Proposto  / Lodovico  Antonio  / Muratori  / 
Gia’ Bibliotecario  / del  Serenissimo  Sig.  / Duca  di  Modena,  / 
descritta  dal  Proposto  / Gian-F rancesco  Soli  / Muratori  / suo 
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ñipóte.  / [Viñeta,  cxm  leyenda:  La  Felicité  delle  Lettere.]  / In 
Venezia  / MDCC.LVl.  / [Filete]  / Per  Giambatista  Pasquali.  / 
Con  licenza  de’superiori. 

10  p.  s.  n.  + 380  p. 

Port.  — V.  en  bl.  — A Sua  Eccellenza  il  Signor  D.  Gaetano  Boncompagno 
Ludovisi. . . [4  p.  s.  n.]  — Al  discreto  e benigno  lettore  l’Autore.  [3  p.  s.  n.]  — 
Tavola  de’Capitoli . . . [3  p.  s.  n.]  — Texto:  [p.  (l)-235]  — Catálogo  dell’Opere 
del  Proposto  Lodovico  Antonio  Muratori.  [p.  236-243.  Se  registran  en  total  (85) 
títulos]  — Appendice  de’documenti  citati.  . . [p.  244-342]  — Appendice  Seconda. 
[p.  343-351]  — Orazion  Fúnebre  in  lode  del  Muratori,  [p.  352-366]  — Indice 
delle  materie.  [p.  367-380]  — [Fe  de  erratas:  p.  380]. 

Existe  un  ejemplar  en: 

Biblioteca  Nacional.  Buenos  Aires:  21.847. 


[1756]  — Briefe  / Des  / hochehrwür digen  Vaters  / Cajetans  Catta- 
neo,  / Missionarius  / der  Gesellschaft  Jesu,  / an  den  Herrn  / 
Cattaneo  / seinem  Bruder.  / Nach  der  franzósischen  Ubersetzung. 
/ Wien,  Prag  und  Triest,  / Gedruckt  und  verlegt  ben  Joh.  T bo- 
mas Trattnern,  kaiserl.  / kónigl.  Hofbuchdr.  und  Buchhdndlern. 
1756. 

88  p. 

Esta  obra  contiene  las  siguientes  cartas  del  P.  Cattaneo  S.  J.:  I.  Buenos 

Aires,  18  de  mayo  de  1729.  [p.  3-43]  — II.  Reducción  de  Santa  María,  20  de 
abril  de  1730.  [p.  43-58]  — III.  Reducción  de  Santa  María,  25  de  abril  de  1730. 
[p.  58-88]. 

Existe  un  ejemplar  en: 

Biblioteca  Universitaria.  Berlín:  Uy.  9224. 

Citado  en: 

R.  Streit  O.  M.  I.,  Bibliotheca  Missionum.  Aachen  [Alemania],  1927;  [To- 
mo III],  p.  180,  n’  640. 

Buschiazzo,  Mario  J.,  Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729 . . . Buenos  Aires, 
C.E.P.A.,  1941;  p.  24. 

[1773] — Lettre  du  Pere  Joseph  Cattaneo;  Buenos  Aires,  18.  Mai 
1729. 

En:  Lettres  / Ediíiantes  / Et  / Curieuses  / ...  ¡ XXX  Recueil.  / A París,  i 
Chez  Ruault,  Libraire,  rué  de  la  / Harpe,  prés  de  la  rué  Serpente.  / MDCCLXXIII. 
/ Avec  approbation  & permission. 

3 p.  s.  n.  -P  410  p.  -P  1 p.  s.  n.  — [La  carta  del  Padre  Cattaneo  S.  J.  se 
reproduce  en  las  p.  208-275]. 
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I 1865]  — Quesada,  Vicente  G. 

Buenos  Aires  en  1729  — Introducción  a las  Cartas  de  los  Jesuítas 
Gervasoni  y Cattaneo. 

En;  La  Revista  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires.  Año  III,  n''  30,  1865  (octu- 
bre), p.  (200) -21 3. 

LQuesada,  Vicente  G.] 

Carta  del  Padre  Carlos  Gervasoni  al  Padre  Comini  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Buenos  Aires,  Junio  9 de  1729. 

En:  La  Revista  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires.  Año  III,  n'’  30,  1865  (octu- 
bre), p.  214-221. 

1 Quesada,  Vicente  G.J 

Cartas  de  los  Padres  Cattaneo  y Gervasoni  — Carta  Segunda. 
I Carta  del  P.  Cayetano  Cattaneo.]  — Reducción  de  Santa  María 
en  las  Misiones  del  Paraguay,  20  de  Abril  de  1730. 

En:  La  Revista  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires,  Año  III,  n''  31,  1865  (no- 
viembre), p.  (372)-387. 

Estrada,  J[osé]  M[anuel] 

Los  P.  P.  Gervasoni  y Cattaneo.  [Carta  dirigida  a don  Vicente 
G.  Quesada,  por.  . .] 

En:  La  Revusta  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires,  Año  III,  n''  32.  1865  (di- 
ciembre), p.  (552)-560. 

[1865-6] — Estrada,  José  Manuel 

Navegación  de  Ultramar  en  el  Siglo  XV ¡II  — Carta  del  Padre 
Cayetano  Cattaneo.  Inserta  en  el  “Christianesimo  felice”  de 
Luis  Antonio  Muratori  y traducida  del  italiano  por.  . . — Bue- 
nos Aires,  18  de  Mayo  de  1729. 

En:  La  Revista  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires,  Año  III,  n'’  32,  1865  (di- 
ciembre), p.  (561)-585;  Año  III.  n’  33,  1866  (enero),  p.  (63)-88. 

I 1866]  — [Estrada,  José  Manuel] 

Córdoba  en  1729  — Carta  del  Padre  Gervasoni  al  Señor  Ange- 
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lino  Gervasoni,  su  hermano.  [Traducida  por . . . J — Córdoba  del 
Tucumán,  3 de  Agosto  de  1729. 

En:  La  Revista  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires,  Año  IV,  n'*  38,  1866  (junio), 
p.  (161)-171, 

[1901] — Estrada,  José  M[anuel] 

Los  PP.  Gervasoni  y Cattaneo. 

En:  Fragmentos  Históricos.  Por.  . . Buenos  Aires,  Libreria  del  Colegio,  de 
Cabaut  y Compañía,  1901,  p.  612-618.  Constituye  el  Tomo  V de  las  Obras  Com- 
pletas de  J.  M.  Estrada. 

Tacchi-Venturi,  P.,  S.  I. 

Corrispondenza  inedita  di  Ludovico  Antonio  Muratori  con  i 
Padri  Contucci,  Lagomarsini  e Oróse  della  Compagnia  di  Gesú. 

Roma,  1901. 

[1901-22] — Campori,  Matteo 

Epistolario  di  L.  A.  Muratori. 

Módena,  1901-22;  14  Vols. 


[1922]  — R.  Deputazione  Modenese  di  Storia  Patria  — R.  Biblioteca 
Estense. 

Per  il  250°  Anniversario  della  nascita  di  L.  A.  Muratori. 

Módena,  1922. 


[1941] — Buschiazzo,  Mario  J. 

Buenos  Aires  y Córdoba  en  1729  según  Cartas  de  los  Padres  C. 
Cattaneo  y C.  Gervasoni  S.  J . — Estudio  preliminar,  traducción 
y notas  del  Arquitecto . . . 

Buenos  Aü'es,  Compañía  de  Editoriales  y Publicaciones  Asociadas  (C.E.P.A.), 
1941,  [222]  p.  Colección  Buenos  Aires. 

Contiene:  Estudio  preliminar  [p.  9-63.  Entre  las  p.  16-24  se  registran  17  edi- 
ciones de  “II  Cristianesimo  felice”].  — Primera  carta  del  Padre  Cayetano  Catta- 
neo. . . Buenos  Aires,  18  de  mayo  1729  [p.  65-133].  — Segunda  carta  del  P. 
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Cattaneo.  . . Reducción  de  Santa  María  en  las  Misiones  del  Paraguay,  20  de  abril 
de  1730  [p.  135-155],  — Tercera  carta  del  P.  Cattaneo.  . . Reducción  de  Santa 
María  en  las  Misiones  del  Uruguay,  25  de  abril  de  1730  [p.  157-196],  — Primera 
carta  del  Padre  Carlos  Gervasoni.  . . Buenos  Aires,  junio  9 de  1729  [p.  197-207], 
— Segunda  carta  del  P,  Gervasoni,  , , Córdoba  del  Tucumán,  3 de  agosto  de  1729 
[p,  208- (222)], 


[1941]  — P.  B.  R, 

Ludovico  Antonio  Muratori  e la  Storia  delle  Missioni. 

En:  II  Pensiero  Missionario,  Roma,  1941,  p,  227-244, 


[1950] — Zubillaga,  Felice,  S,  J, 

Muratori  storico  delle  Missioni  Americane  della  Compagnia  di 
Gesü  — “II  Cristianesimo  Felice" . 

En:  La  Storia  della  Chiesa  in  Italia,  Roma,  1950;  Anno  IV,  n’  1,  p,  (70)-100, 
Sumario:  I,  Lo  storico  delle  Missioni  del  Paraguay,  — II,  L’opera  del  Mu- 
ratori nella  storiografia  americana,  — III.  Lo  storico  delle  Missioni  Americane, 
— Appendici,  [Contiene  cinco  cartas  del  P,  Francisco  Retz  S,  J,  a Muratori  y 
una  de  éste  a su  sobrino]. 


Abel  Rodolfo  Geoghegan, 


DOCUMENTOS  ECLESIASTICOS  DE  LA  EPOCA  DE  LA 
REVOLUCION  EXISTENTES  EN  EL  ARCHIVO 
GENERAL  DE  LA  NACION 


En  el  Archivo  General  de  la  Nación  (Buenos  Aires),  además  de  los 
innumerables  documentos  de  carácter  eclesiástico,  diseminados  en 
los  numerosos  legajos  de  ese  gran  repositorio,  aún  en  los  tomos  refe- 
rentes a Guerra  y Marina,  a Tribunales,  a Hacienda,  etc.,  hay  en  la 
llamada  Sala  X,  cinco  legajos  que  se  rotulan  Culto  y comprenden  un 
ingente  lote  de  papeles,  todos  ellos  referentes  a la  Iglesia  u Ordenes 
Religiosas.  Dichos  legajos  llevan  las  siguientes  signaturas; 

Ij  3 1 )2 

2)  21  8 3 

3)  41  8 2 

4)  3 5 / 

3)  4 7 1 

y dentro  de  estos  legajos,  que  están  clasificados  cronológicamente, 
se  hallan  documentos  eclesiásticos  referentes  a Buenos  Aires,  Santa  Fe, 
Córdoba,  La  Rioja,  Catamarca,  Santiago  del  Estero,  Tucumán,  Salta, 
Corrientes  y Entre  Ríos,  y algunos  tocantes  al  Paraguay,  al  Alto  Perú 
y a la  Banda  Oriental  del  Uruguay. 

En  el  presente  número  de  Archivum  damos  a conocer  ordena- 
damente la  índole  de  su  verdadero  contenido,  no  sin  advertir  que  son 
pocos  y de  escaso  valor  los  papeles  anteriores  a 1812.  Hubo  a fines 
de  la  pasada  centuria  quien  los  sacó  de  los  legajos  para  enviarlos  a la 
imprenta,  con  el  fin  de  publicarlos,  y no  pocos  de  ellos  aparecieron  en 
una  obra  tan  benemérita  como  rara  hoy  día:  Archivo  General  de  la 
República  Argentina.  Documentos  editados  por  Adolfo  P.  Carranza, 
Buenos  Aires,  1894-1899.  En  el  tomo  v de  esta  magna  publicación 
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hay  un  valioso  lote  de  documentos,  que  algún  día  hemos  de  reeditar 
en  Archivum  para  provecho  de  los  estudiosos.  Por  el  momento  ofre- 
cemos el  siguiente  catálogo. 

Juan  Carlos  Zuretti. 


I.  BUENOS  AIRES 

1 . — Pedido  del  Gobierno  al  Obispo  de  Córdoba  le  informe  por  qué 
motivos  volvió  a su  curato  el  licenciado  D.  Pedro  Guzmán,  des- 
pués de  habérsele  separado  en  29  de  febrero  de  1809.  (Enero 
2/1812). 

Francisco  Muñoz  y Malbrán  escribe  al  Provisor  D.  Juan  I.  Lami,  anun- 
ciándole las  providencias  y medidas  tomadas  para  conseguir  su  objeto.  Le  comu- 
nica que  el  clérigo  Gómez  es  el  emisario.  (Mayo  V/Í8\2). 

Un  sobrino  del  obispo  le  comunica  todas  las  prevenciones  tomadas  para  que 
su  viaje  sea  lo  menos  molesto  posible  y espera  su  entera  justificación  y plena  ab- 
solución. (Mayo  3/1812). 

La  firma  parece  de  Fr.  Muñoz  y Malbrán. 

D.  Hermenegildo  de  Echenique  escribe  al  obispo  lamentando  su  desgi  aciada  si- 
tuación y esperando,  en  especial  de  Chiclana,  se  haga  justicia.  (Mayo  4/1812). 

Don  José  Manuel  Barrón  solicita  al  P.  E.  le  otorgue  una  canongia  en  la  Igle- 
sia Catedral  de  Salta,  previos  los  informes  del  Cabildo  Eclesiástico.  (Agosto  21/1812.) 

Reitera  el  pedido  aduciendo  los  muchos  méritos  y la  buena  voluntad  del  pue- 
blo hacia  su  persona.  (Mayo  8/1813). 

En  carta  que  dirige  Muñoz  y Malbrán  al  obispo  le  informa  de  los  varios 
oficios  y súplicas  presentadas  y del  rechazo  del  que  fig.  con  n’  58.  . . Le  comu- 
nica que  por  conducto  reservado  sabe  la  benigna  dispKjsición  del  Gobno.  hacia  la 
persona  del  obispo.  Espera  ordenes.  (Agosto  26/1812). 


2.  — El  P.  Fray  José  Domingo  Ruiz,  Franciscano,  expone  al  obispo 
su  situación  angustiosa  por  falta  de  recursos  y le  pide  al  mismo 
tiempo  que  ordene  a su  Provincial  le  permita  pasar  en  calidad 
de  teniente  a San  Antonio  de  Areco,  cargo  con  que  le  brinda  el 
cura  provisorio  Dr.  D.  Gregorio  José  Gómez  y a lo  que  se  niega 
su  prelado.  (Enero  4/1813). 


i.  — Se  da  cuenta  que  José  María  Jiménez,  Carmelita  descalzo,  se 
ha  retirado  a la  citada  ciudad,  para  no  dar  motivo  alguno  de  es- 
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cándalo  y pide  las  licencias  para  ir  a San  Juan  al  convento  de 
los  Agustinos.  Pergamino.  (Enero  7/1813). 

Se  le  concede. 


4.  — Expediente  relativo  a la  construcción  de  una  capilla  en  Eortín 

de  Areco.  Se  solicita  permiso  para  levantar  la  citada  capilla  para 
mejor  atender  las  necesidades  espirituales,  a costa  de  los  vecinos. 
(Enero  8/1813). 

Oficio  de  Miguel  de  Azcuénaga  al  Superior  Gobierno. 

Firmado:  Miguel  de  Azcuénaga.  (Enero  8/1813). 

Oficio  de  D.  Ramón  Blades,  vecino  y residente  en  el  Fortín  al  Comandante 
del  mismo,  don  Alejo  Barrera.  (Diciembre  P/1812). 

Oficio  de  Francisco  Gutiérrez  al  Comandante  General  de  Fronteras. 

Oficio  de  Plácido  Fernández  al  Comandante  General  de  Fronteras.  (Diciem- 
bre 15/1812). 

5.  — El  Gobernador  Intendente  acompaña  y apoya  una  representa- 

ción de  los  vecinos  del  Fortín  de  Areco,  por  la  cual  solicitan  se 
les  permita  erigir  una  capilla.  (Enero  8/1813). 

Enero  20:  Pídense  informes  al  Gobernador  del  Obispado. 

Enero  26:  Informa  el  Gobernador  del  Obispado. 

6.  — Fr.  Ignacio  de  la  Concepción,  Procurador  del  Hospital,  pide  se 

ordene  pagar  los  gastos  ocasionados  por  las  tropas  de  la  patria,  el 
último  tercio  del  año.  (Enero  '9/1813). 


7.  — Solicita  el  P.  Fray  José  Domingo  Ruiz,  franciscano,  al  Gobierno 

para  que  ordene  a su  Provincial  le  deje  ir  de  teniente  a San  An- 
tonio de  Areco.  (Enero  9/1813). 

Oficio:  Informe  adverso  del  citado  superior. 

Firmado:  Fray  Cayetano  José  Rodríguez. 

8.  — Atiende  el  Gobierno  favorablemente  el  pedido  de  los  vecinos  del 

Fortín  de  Areco  para  la  construcción  de  una  Capilla  y de  confor- 
midad con  el  Gobernador  del  Obispado  ordena  se  dé  el  terreno 
necesario  a quien  corresponde.  Se  pasa  aviso  correspondiente  al 
Comandante  Gral.  de  la  Frontera.  (Enero  9/1813). 

Oficio  al  Gobierno,  firmado:  Manuel  Corvalán.  Diciembre  28/1812). 
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9.  — Expediente  relativo  a la  casa  que  ocupaba  el  Colegio  Seminario. 

(Enero  11/1813). 

Oficio  de  Miguel  de  Azcuénaga  al  Gobierno  notificándole  haber  recibido  las 
llaves.  Firma  M.  de  Azcuénaga. 

Oficio  de  José  de  Moldes  al  Gobierno  informándole  que  la  dicha  casa  es  apta 
para  hospicio  de  mujeres. 

Firmado:  José  de  Moldes.  (19  de  enero). 

10.  — El  cura  vicario  de  Ntra.  Sra.  del  Buen  Viaje,  Juan  Manuel  Fer- 

nández Agüero  por  justas  causas  ha  nombrado  un  substituto  y 
quiere  retirarse  a la  chacra  de  Francisco  Ramos  Mejía,  por  lo 
cual  pide  permiso.  (Enero  12/1813). 

Se  es  otorgado. 


11.  — Oficio  relativo  al  nombramiento  de  Juan  de  Dios  Padrón  como 
juez  comisionado  en  Baradero.  (Enero  12/1813). 

Se  dice  que  en  vista  del  pedido  formulado  por  el  Sr.  cura  Vicario  y vecinos, 
y atendiendo  a la  perentoria  necesidad  se  ha  nombrado  a don  Juan  de  Dios  Padrón, 
vecino  de  Baradero,  Juez  Comisionado  del  lugar. 

Oficio  de  los  peticionantes  firmado  por  Francisco  de  Paula  de  Rivera,  cura 
vicario  y algunos  vecinos. 


12.  — Expediente  relativo  al  pedido  de  nombramiento  de  capellán  mi- 
litar, por  el  Pbro.  José  Antonio  Sánchez.  (Enero  16/1813). 

Dice  que  el  citado  Pbro.  ha  sido  preceptor  de  primeras  letras,  capellán 
de  milicias  de  la  Villa  Uruguay,  y que  perseguido  por  las  autoridades  de  Mon- 
tevideo ha  debido  abandonar  el  lugar  para  venir  a ésta,  al  lado  de  sus  nece- 
sitados padres;  que  al  poco  tiempo  aceptó  el  puesto  de  capellán  del  cuerpo  de 
Penguistas,  en  donde  sirve  desde  8 meses,  con  la  esperanza  de  recibir  algún  sueldo 
del  Gobierno.  En  vista  de  la  vacante,  de  las  necesidades  de  su  familia,  de  lo  sufrido 
por  la  causa,  pide  se  le  dé  el  despacho  de  capellán. 

Contiene  además  el  informe  del  Comandante  de  los  Auxiliares  de  Penco, 
quien  certifica  ser  cierto  lo  que  dice  el  peticionante;  ser  necesario  un  capellán  en 
todo  cuerpo  cuyo  efectivo  supera  los  300  hombres. 

Sigue  el  informe  del  Provisor,  quien  añade  ser  el  Pbro.  José  Antonio  Sánchez 
idóneo  para  el  desempeño  del  cargo,  de  conducta  irreprensible,  de  patriotismo  a 
toda  prueba,  por  cuya  causa  ha  perdido  un  acomodo  de  $ 500  anuales  y ha  que- 
dado él  y los  suyos  en  angustiosa  estrechez.  Termina  recomendando  el  nombra- 
miento. 


Documentos  eclesiásticos 


301 


Carta  autógrafa:  Firmada:  José  Antonio  Sánchez. 

Marginal:  Pedido  de  informes  al  Comandante,  firmado  por  J.  J.  Paso;  N.  Ro- 
dríguez Peña;  A.  Alvarez  Jonte. 


13.  — El  cura  de  Magdalena,  don  Marcelino  Legorburu  pone  a 
conocimiento  del  Gobierno  que  en  su  iglesia  faltan  útiles 
necesarios  para  el  culto,  cuya  adquisición  no  está  al  alcance  de  su 
bolsillo.  Solicita  se  sirva  mandar  de  los  que  se  hallan  en  los 
Almacenes  del  Estado.  (Enero  19/1813). 

19  de  enero:  Informan  los  ministros. 

20  de  enero:  Consideran  legítima  y atendible  la  solicitud. 


14.  — Informe  del  Provincial  Franciscano  sobre  la  actitud  de  los  frailes 
de  San  Carlos  con  relación  a la  causa  de  América.  (Enero 
20/1813). 

En  contestación  al  Gobierno  dice  Fr.  Cayetano  Rodríguez,  que  los  tales  reli- 
giosos son  plenamente  adictos  a la  causa  de  América. 


15.  — Don  José  Valentín  Gómez,  clérigo  pbro.  del  obispado  pi- 
de renuncia  de  la  cátedra  de  Teología.  Lleva  añadido  la  admi- 
sión de  la  misma  y la  indicación  de  proveerse  a ella  en  confor- 
midad al  plan  de  estudios.  (Enero  20/1813). 


Oficio:  Firmado:  José  Valentín  Gómez. 

Dice  que  siendo  incompatible  la  canongía  de  esta  Iglesia  Catedral  de  que  se 
le  ha  investido  con  la  cátedra  de  Teología  a su  cargo  desde  el  31  de  iulio  anterior, 
renuncia  a ésta  y pide  disponga  de  la  misma  como  le  agrade. 

A continuación  está  el  borrador  con  fecha  22/1/1813  de  la  aceptación,  por 
parte  del  Gobierno,  de  la  citada  renuncia  y la  indicación  que  se  pasará  aviso  al 
Cancelario  de  Estudios. 


16.  — Oficio  de  Diego  Estanislao  de  Zabaleta  al  Gobierno,  ofrecién- 
dole un  beneficio  del  Dr.  José  Luis  Cabral  y la  aceptación  del 
mismo  por  parte  del  Gobierno.  (Enero  21/1813). 

Dice  que  el  Dr.  José  Luis  Cabral,  Beneficiario  de  Epístola  de  la  Iglesia 
Matriz  de  Corrientes,  cede  $ 150  de  rentas  anuales  del  citado  beneficio  para  dar 
prueba  de  adhesión  al  Gobierno  y ayudarlo  en  algo  en  el  tiempo  que  dura  la 
guerra.  Firma:  Diego  Estanislao  de  Zabaleta. 
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Con  fecha  23  del  mismo  mes  admite  el  Gobierno  el  generoso  ofrecimiento, 
dispone  los  trámites  pertinentes  para  la  retención  de  dicha  renta  y manda  agra- 
decer al  donante. 


17.  — El  Pbro.  José  María  de  Echeverría  solicita  se  le  entreguen 
$ 1.500  a buena  cuenta  de  los  4/9  beneficíales.  (Enero  21/1813). 


Dice  que  habiéndosele  entregado  $ 500  por  vía  de  alimentos,  suplica  se  le  abo- 
nen los  otros  $ 1.000,  ya  que  hay  fondos  suficientes. 

Hay  un  añadido  que  dice  que  los  ministros  juzgan  oportuna  y legitima  la  so- 
licitud del  P.  Echeverría. 

Hay  otro  añadido  en  que  se  pide  se  entregue  la  cantidad  pedida,  con  la  posi- 
ble preferencia,  al  solicitarla. 


18.  — Notifica  el  Gobierno  al  Cancelario  de  Estudios,  Dr.  don  Luis  Jo- 

sé Chorroarín,  la  aceptación  de  la  renuncia  a la  cátedra  de  Teo- 
logía, presentada  por  el  Pbro.  don  José  Valentín.  (Enero  22/1813). 

19.  — El  Dr.  don  Gregorio  Funes  pide  se  le  otorgue  jubilación  con 

goce  de  la  renta  total,  a fin  de  salir  del  coro,  donde  es  objeto 
de  envidias  y rivalidades,  y dedicarse  a escribir  la  Historia  de 
las  tres  Provincias,  cuyos  dos  primeros  tomos  han  visto  ya  la  luz 
del  día.  (Enero  23/1813). 


20.  — Expediente  relativo  al  nombramiento  del  Pbro.  don  José  Ga- 

briel Einríquez  Peña,  como  capellán  del  regimiento  de  Granaderos 
a Caballo.  (Enero  23/1813). 

Solicita  el  citado  Padre  se  le  confirme  en  el  cargo  que  ejerce  interinamente. 
El  Coronel  José  de  San  Martín  informa  favorablemente.  Don  Diego  Estanislao 
de  Zabaleta  comunica  al  Gobierno  que  debe  nombrarse  el  capellán  por  concurso, 
de  acuerdo  al  Concilio  de  Trento. 

Oficio  del  solicitante.  Firmado;  José  Gabriel  Enríquez  Peña. 

Informe  de  Toribio  de  Luzuriaga  con  su  firma,  enero  22. 

Informe  don  Diego  Estanislao  de  Zabaleta.  con  su  firma,  19  de  febrero. 

21.  — Oficio  al  Gobierno.  Firmado:  José  de  Moldes.  (Enero  23/1813). 

Se  propone  como  capellán  del  Hospicio  de  Mujeres  al  Pbro.  don  Lucas  José 

Ruiz. 

Aceptación  por  parte  del  Gobierno. 
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22.  — Concede  el  Gobierno  al  Padre  Fr.  Pedro  Gutiérrez  la  licencia 
pedida  para  ir  a curarse  en  el  pueblo  de  San  Carlos  de  Misiones, 
por  cuatro  meses,  sin  prórroga,  a menos  que  certifique  no  haber 
curado  y acredite  el  informe  del  Padre  Provincial.  (Enero 
26/1813). 


23.  — Pedido  de  informes  por  el  Gobierno  al  cura  Vicario  del  Rosa- 
rio, relativo  a la  actitud  de  los  Religiosos  Misioneros  del  colegio 
de  San  Carlos,  frente  a la  causa  de  América,  y la  respuesta  al 
mismo  lleva  la  indicación  de  “Reservado”.  (Enero  27/1813). 

Firman:  Juan  José  Paso;  Nicolás  Rodríguez  Peña;  Dr.  Antonio  A.  de  To- 
rres; Juan  Manuel  de  Lúea. 

Dice  que,  pese  a la  buena  opinión  del  Gobierno  sobre  los  citados  religiosos, 
quisiera  cerciorarse  si  es  verdadero  amor  a la  causa  o hábil  simulación. 

Contesta  diciendo  que  desde  el  primer  momento,  ante  sus  razones,  el  enton- 
ces su  guardián  Fray  Juan  Ignacio  Ayzpuru  acepta  las  nuevas  autoridades  y pide 
él  y sus  religiosos  a Dios  las  bendiga.  Que  ante  los  reiterados  informes  sobre  el 
movimiento  revolucionario  y el  creciente  interés  por  el  triunfo  de  la  justa  causa, 
manifestado  en  forma  inequívoca  en  prédicas  públicas  y en  poner  a disposición 
del  Gobierno  cuanto  tienen,  se  ha  convencido  de  la  plena  adhesión  de  los  citados 
religiosos  a la  causa. 

Que  el  único  religioso  que  se  opuso  al  movimiento,  al  principio  de  la  ins- 
talación del  nuevo  Gobierno,  Fray  Juan  Seinano  Aragonés,  el  Guardián  lo  despa- 
chó para  las  misiones  del  Chaco. 

Firma:  Dr.  Julián  Navarro. 


24.  — El  Gobierno  pide  con  urgencia  al  Cura  Vicario  de  Rosario  le 
informe  sobre  los  sentimientos  de  los  PP.  Misioneros  de  San  Car- 
los, relativos  a la  causa  de  América.  (Enero  27/1813). 


25.  — Oficio  dirigido  al  Gobernador  Intendente  comunicándole  la  cir- 
cular pasada  a los  Obispos,  en  la  cual  se  prohíben  las  licencias  pa- 
ra confesar  a todo  sacerdote  que  no  sea  plenamente  adicto  a la 
causa  de  América.  (Enero  27/1813). 

Firman:  Juan  José  Paso;  Nicolás  Rodríguez  Peña;  Antonio  Alvarez  Thomas; 
Juan  Manuel  de  Lúea,  secretario. 


26.  — Juan  Manuel  Pezoa  pide  se  le  conceda  la  gracia  solicitada  y que 
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se  le  haga  extensiva  a Fr.  Isidro  Mena,  que  a más  de  muy  an- 
ciano, sufre  repetidas  dolencias.  (Enero  29/1813). 

27.  — Se  da  noticia  al  Gobernador  de  Córdoba  de  la  comunicación  al 
Obispo  de  la  misma,  de  la  anulación  de  la  división  del  curato  de 
Tulumba  por  no  ajustarse  al  Vicepatronato.  (Enero  29/1813). 


28.  — Don  Marcelo  José  Antonio  Garcia,  capellán  del  hospital  Sta.  Ca- 
talina, pide  una  prórroga  de  dos  años  para  pagar  $ 230  en  con- 
cepto de  costas  relativos  al  testamento  del  oficial  don  Luis  Ra- 
mirez,  extraviado  por  dicho  capellán.  (Enero  29/1813). 

El  juez  dispone  la  prórroga.  (9  de  febrero). 


29.  — El  Gobierno  declara  al  Obispo  de  Córdoba  ser  nula  la  división 
del  curato  de  Tulumba  en  dos,  pues,  aunque  hecha  interinamen- 
te, no  ha  mediado  el  ejercicio  del  Vicepatronato.  Pide  sea  incor- 
porado el  cura  Lorenzo  de  Brizuela  con  los  tenientes  que  precise, 
según  las  necesidades  de  los  feligreses.  (Enero  29/1813). 


30.  — Auto  relativo  a la  reposición  de  Fr.  Bernardo  de  Copacavana 

como  superior  del  hospital  de  la  Residencia.  (Enero  30/1813). 

Notifica  don  Diego  Estanislao  de  Zabaleta  al  Gobierno  que  Fr.  Bernardo 
de  Copacavana  ha  sido  repuesto  en  la  prelacia  del  Hospital  de  la  Residencia, 
con  plena  libertad  de  mando,  gobierno  y administración.  Aprueba  el  Gobierno 
el  auto. 

Oficio  al  Gobierno  en  que  se  incluye  el  auto. 

Firmado:  Diego  Estanislao  de  Zabaleta. 


31.  — Se  pasa  circular  a las  corporaciones  para  que  asistan  a la  misa 
a celebrarse  el  dia  siguiente  para  pedir  por  la  Asamblea  Elxtraor- 
dinaria  de  las  Pcias  del  Río  de  la  Plata.  (Enero  30/1813). 


32.  — El  Pbro.  don  Julián  Cástrelos,  capellán  del  Hospital  Militar, 
solicita  ser  nombrado  con  sueldo  oficial,  capellán  de  dicho  hospi- 
tal, por  cuanto,  dada  la  preponderancia  de  los  militares  enfermos 
allí  curados,  viene  a ser  como  un  establecimiento  del  Estado. 
(Enero  30/1813). 
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Contesta  el  Gobierno  que  es  bueno  se  atienda  favorablemente  la  solicitud 
del  peticionante,  como  recompensa  por  el  celo  desplegado.  No  ha  lugar.  (17  de 
febrero) . 

33.  — Francisco  Agote,  apoderado  de  Fr.  Menor  de  Izaurralde  pide 
se  le  satisfaga  por  el  tiempo  en  que  fue  cura  de  San  Carlos,  7 de 
febrero  hasta  el  20  de  mayo  de  1812.  cargo  a que  renunció  por 
enferrnedad.  (Febrero  1813). 

Marzo  9:  informe  favorable  y se  ordena  otorgar  lo  solicitado. 


34.  — Se  comunica  al  Provisor  del  Obispado  de  Bs.  As.,  al  Obispo  de 

Córdoba,  al  Gobernador  del  Obispado  de  Salta,  la  resolución  del 
Gobierno  de  que  no  sean  propuestos  ni  nombrados  beneficiarios 
ni  curas,  los  que  no  sean  nativos  y adictos  a la  causa  de  Amé- 
rica. (Febrero  3/1813). 

35.  — Fray  Bernardo  de  Copacavana,  presidente  de  la  Convalescen- 

cia,  notifica  al  Gobierno  haber  hecho  conducir  a la  cárcel  a un 
negro  que  se  ha  escapado  por  tres  veces  en  el  término  de  tres  años, 
e incitado  a los  otros  a hacer  lo  mismo,  ha  robado,  y otras  cosas, 
por  lo  que  pide  se  le  dé  6 meses  de  cárcel  para  escarmiento. 
(Febrero  4/1813). 

36.  — Fray  Juan  Rafael  de  la  Madre  de  Dios,  a pedido  del  Gobierno, 

nombra  a Fray  Antonio  Ceferino  de  San  Alberto  y Rafael  de  Be- 
tlem,  para  Auxiliar  a los  invictos  heridos  en  el  campamento  de 
San  Lorenzo.  (Febrero  5/1813). 

Firmado:  Fray  Francisco  Rafael  de  la  Madre  de  Dios. 


37.  — Fr.  Juan  Noble  Carrillo  solicita  al  Gobierno  permita  a los  des- 
terrados Padres  Fr.  Fernando  Vilumbrales  y Nicolás  Lozano,  es- 
tablecerse en  la  Capilla  de  San  Andrés  Cañada  de  Giles,  aten- 
diendo a lo  avanzado  de  su  edad  y a los  muchos  sufrimientos  que 
padecen  en  Luján.  (Febrero  8/1813). 

Se  hace  fiador  de  su  conducta. 

Accede  el  gobierno  a su  pedido. 

Oficio.  Firmado:  Fr.  Juan  Noble  Carrillo. 

Borrador.  Se  los  autoriza.  Febrero  8. 
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38.  — Comunica  el  Gobierno  al  Provisor  y Gobernador  del  Obispado 
un  decreto,  por  el  cual  se  manda  sea  libre  el  entierro  de  los  liber- 
tos hasta  el  día  de  su  emancipación,  y que  a la  brevedad  posible 
lo  haga  saber  a los  curas  para  su  cumplimiento.  (Febrero  9/1813). 


39.  — Atiende  el  gobierno  favorablemente  el  pedido  de  los  vecinos 

del  Fortín  de  Areco  para  la  construcción  de  una  capilla  y de  con- 
formidad con  el  Gobernador  del  Obispado  ordena  se  dé  el  terreno 
necesario  a quien  corresponde.  Se  pasa  aviso  correspondiente  al 
Comandante  Gral.  de  la  Frontera.  (Febrero  10/1813). 

Oficio  al  Gobierno.  Firmado:  Manuel  Corvalán.  Diciembre  28/1812. 

40.  — El  Pbro.  don  Lucas  José  Ruiz  solicita  se  le  dé  un  puesto  en  la 

Iglesia  atendiendo  lo  mucho  que  ha  hecho  por  la  Patria.  (Fe- 
brero 11/1813). 


41.  — Don  Lucas  José  Ruiz,  capellán  del  Hospital  de  Corrigendas,  ha- 
ce constar  que  en  su  anterior  exposición  de  méritos  se  olvidó  de- 
cir el  haber  sufrido  35  días  de  arresto  y destierro,  como  resultado 
de  la  conmoción  del  5 de  mayo  de  1811.  (Febrero  18/1813). 


42.  — Costo  de  la  orquesta  que  tocó  para  la  solemnidad  maya  y en  la 
Iglesia  de  los  Predicadores  en  acción  de  gracias  por  la  defensa 
de  la  ciudad  el  5 de  julio  de  1807.  (Febrero  23/1813). 


43.  — Pide  a la  Soberana  Asamblea  el  Pbro.  D.  José  Gabriel  Enríquez 
Peña,  si  las  capellanías  castrenses  han  de  llenarse  por  concurso 
y oposición.  (Marzo  6/1813). 


44.  — Se  comunica  al  Deán  y al  Cabildo  Eclesiástico  que  debe  obser- 
varse con  el  Gobierno  el  mismo  ceremonial  que  para  con  el  rey, 
en  el  sistema  extinguido.  (Marzo  6/1813). 


45.  — El  Gobierno  comunica  al  Provisor  Gobernador  del  Obispado  que 
aprueba  la  propuesta  por  la  cual  se  concede  al  interinato  del  cu- 
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rato  de  Canelón,  al  Pbro.  Don  León  Porcel  de  Peralta.  (Marzo 
10/1813). 

Carta  al  Gobierno.  Firmada:  Diego  Estanislao  de  Zabaleta. 


46.  — El  Cabildo  Eclesiástico  ha  enviado  al  Gobierno  el  certificado 
del  contador  de  Diezmos  de  la  cantidad  a que  han  ascendido  los 
preventos  de  los  canónigos  el  año  ppdo.,  sobre  el  cual  se  formará 
un  cómputo  prudencial  para  conocer  lo  que  corresponde  a don 
Valentín  Gómez,  asegurando  que  los  del  año  presente  no  serán 
menores.  (Marzo  13/1813). 

Oficio.  Firmado:  Francisco  Javier  de  Zamudio;  Dr.  Andrés  Florencio  Ra- 
mírez; Domingo  Estanislao  de  Belgrano. 

Certificado.  Firmado:  José  Rodríguez. 


47.  — Circular  al  Provisor  Gobernador  del  Obispado,  al  Vicario  Ge- 

neral del  Obispado  de  Salta  y al  Obispo  de  Córdoba,  notificán- 
doles lo  relativo  a capellanías  castrenses.  (Marzo  13/1813). 

48.  — El  Cabildo  Eclesiástico  contesta  al  Gobierno  que  no  se  halla 

en  su  poder  constancia  alguna  de  los  productos  de  los  curatos,  y 
que  el  Provisor  podrá  informarle  sobre  el  particular.  (Mar- 
zo 16/1813). 

Carta.  Firmada:  Dr.  Francisco  Javier  de  Zamudio;  Dr.  Andrés  Moreno  Ra- 
mírez; D.  Domingo  Estanislao  de  Belgrano;  Diego  Estanislao  de  Zabaleta. 


49.  — El  Pbro.  don  Juan  Andrés  Manco  Capac,  canónigo  de  la  cate- 
dral metropolitana  de  Charcas,  solicita  al  Gobernador  Intendente 
le  franquee  el  pasaporte  para  pasar  a Perú.  (Marzo  17/1813). 

Firmado:  Juan  Andrés  Manco  Capac. 


50.  — El  Dr.  don  Manuel  Fernández  de  Agüero  dice  necesitar  que 
Bernardino  Rivadavia,  como  secretario  y vocal  suplente  que  fue 
del  Gobierno  Provisorio,  certifique  lo  que  le  conste  acerca  de  sus 
sentimientos  hacia  el  país,  para  obtener  carta  de  ciudadanía. 
Marzo  19/1813). 

Bernardino  Rivadavia  accede  al  pedido  muy  favorablemente  y encomiásti- 
camente. 
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51.  — Don  Jaime  Llavallol  solicita  a nombre  de  don  Juan  Ildefonso  Gon- 
zález, cura  doctrinero  de  Santa  Lucía,  jurisdicción  de  Corrientes, 
cuyo  apoderado  es,  se  le  pague  lo  que  se  le  debe,  $ 650  en  total, 
por  los  sínodos  que  no  ha  cobrado  todavía,  y de  la  cual  cantidad 
tiene  mucha  necesidad.  (Marzo  20/1813). 

3 de  marzo:  Los  ministros  informan  ser  cierto  cuanto  dice  el  suplicante. 
Oficio  al  Poder  Ejecutivo.  Firmado:  Jaime  Llavallol. 

Incluye  el  informe  de  los  ministros.  Firman:  Roque  González,  José  J.  de 
Araujo. 


52.  — Fr.  Mariano  Suárez,  de  la  Orden  de  Predicadores,  pide  se  le 
suspenda  la  prohibición  del  uso  de  sus  facultades  sacerdotales. 
(Marzo  22/1813). 


53.  — D.  José  Saturnino  Hernando,  Comandante,  solicita  en  nombre 
del  vecindario  y en  el  suyo  propio,  se  ordene  al  Provisor  Gob. 
del  Obispado  que  provea  a la  Parroquia  de  un  ayudante,  en  la 
persona  de  Fr.  Juan  Miguel  Marcó,  que  sirvió  2 años  aquel  des- 
tino. Pergamino.  (Marzo  22/1813). 

Pídese  informe  al  Provisor  Gob.  del  Obispado.  (Marzo  31). 

Infórmase  que  Fr.  Juan  Miguel  Marcó  no  puede  en  manera  alguna  ocupar 
dicho  cargo,  por  cuanto  con  intrigas  dolosas  ha  buscado  tal  puesto  y la  exclaus- 
tración. 

Oficio  al  Cura  Vicario  de  Pergamino.  Firmado:  Sebastián  Torres.  Marzo  14. 


54.  — Don  Ceferino  Seco,  Pbro.,  confinado  en  la  Guardia  de  Salto 
suplica  se  le  permita  ir  al  curato  de  Flores,  por  cuanto  su  estado 
de  salud  no  es  bueno. 

No  se  le  otorga.  (Marzo  23/1813). 


55.  — El  Pbro.  Juan  Andrés  Manco  Capac  hace  presente  al  Gobierno 
que  existe  en  la  Secretaria  de  Hacienda  el  despacho  de  su  nom- 
bramiento como  capellán  militar  del  Ejército  Libertador  del 
Alto  Perú,  fechado  en  1811,  sobre  lo  cual  informa  el  General 
M.  Belgrano,  y pide  se  le  confiera  de  nuevo  el  mismo  puesto. 
(Marzo  23/1813). 

Oficio  al  Poder  Ejecutivo.  Firmado:  Juan  Andrés  Manco  Capac. 
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56.  — No  habiendo  obtenido  la  información  pedida  con  fecha  25  de 
febrero  último,  relativa  a las  rentas  del  curato  de  Luján  y de  la 
Catedral,  pide  el  Gobierno  al  Provisor  Gobernador  del  Obis- 
pado le  informe  sobre  el  particular.  (Marzo  24/1813). 


57.  — D.  Feo.  Agote,  apoderado  de  los  curas  de  Misiones,  Fr.  José 
Ignacio  Arrióla  y Fr.  José  Gamarra,  solicita  al  Gobierno  se  sir- 
va hacer  pagar  los  sínodos  vencidos  del  año  1811,  de  los  cuales 
han  recibido  sólo  $ 100  en  buena  cuenta,  y de  los  de  1812,  ven- 
cidos también  según  certificados  que  acompañan.  (Marzo 
31/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Feo.  Agote.  Mayo  29  de  1813. 

Autorizan  con  su  firma  los  dos  religiosos,  lo  que  dice  el  apoderado.  Junio  15. 
Oficio  en  el  cual  el  Corregidor  y Cabildo  de  San  José  certifican  la  actuación 
de  Fr.  José  Gamarra.  Diciembre  31  de  1812. 

Oficio:  El  Corregidor  y Cabildo  de  la  Concepción  certifican  la  actuación  de 
Fr.  José  Ignacio  Arrióla.  Enero  1’  de  1813. 


58.  — El  Pbro.  Judas  Tadeo  de  la  Poveda,  capellán  castrense  retirado, 
teniente  cura  de  la  Magdalena,  de  Chascomús,  pide  a los  jueces 
se  le  entregue  la  parte  que  le  corresponde  por  los  nueve  meses 
vencidos.  (Abril  1813). 

Firmado:  Judas  Tadeo  de  la  Poveda. 

Con  fecha  9 de  abril  mándase  entregarle  lo  debido. 

Se  le  paga  en  abril  22.  Firmado:  Rodríguez. 


59.  — El  Cura  D.  Francisco  de  Paula  Rivera  solicita  al  Sup.  Gobierno 
restituya  al  convento  a Fr.  Nicolás  Lozano,  confinado  en  Areco 
por  ser  europeo,  pues  el  pueblo  lo  pide  y es  adicto  a la  causa. 
Abril  2/1813). 

A pedido  del  Gobierno  el  Provincial  informa  favorablemente.  Abril  30. 

Se  otorga  lo  pedido. 


60.  — D.  Manuel  Antonio  de  Castro  y Careaga,  solicita  ser  elevado  a 
la  Dignidad  de  Chantre,  por  cuanto  se  halla  vacante  dicha  digni- 
dad, aduciendo  los  muchos  méritos  de  que  es  acreedor.  (Abril 
7/1813). 

Oficio  al  Gobierno.  Firmado:  Manuel  Antonio  de  Castro  y Careaga. 
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61.  — El  religioso  agustino,  Fr.  Juan  Moreno  suplica  al  Gobierno  le  au- 
torice el  viaje  a Bs.  As.  a fin  de  atender  a sus  negocios,  refirman- 
do su  posición  de  patriota,  cuyo  único  delito  es  ser  europeo.  Es- 
tancia de  Méndez.  (Abril  9/1813). 

No  ha  lugar.  Abril  27. 


62.  — Se  da  al  Gral.  en  Jefe  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú  carta  blan- 
ca para  llenar  la  vacante  de  canónigo,  por  ascenso  de  su  titular, 
Dr.  D.  Alonso  Zabala,  con  tal  que  la  designación  recaiga  en  per- 
sona digna  y natural  del  Tucumán.  (Abril  10/1813). 


63.  — El  Presidente  y los  religiosos  Betlemiticos  comunican  que  el  ex 
Presidente,  Fr.  Juan  Rafael  de  la  Madre  de  Dios,  no  puede  ejercer 
el  cargo  de  Prelado  en  Salta  por  haber  sido  suspendido  por  dos  años, 
pero  que  las  reglas  lo  autorizan  a permanecer  allí  en  calidad  de 
simple  religioso;  pide  que  en  el  plazo  de  dos  días  salga  para  Salta 
para  tranquilidad  de  todos.  (Abril  12/1813). 

Se  pasó  aviso  al  Provisor.  Abril  26. 


64.  — Fray  Martin  del  Corazón  de  Jesús,  Presidente  del  Convento  Be- 
tlemitico  de  Salta,  solicita  se  le  expida  pasaporte  gratis  para  re- 
gresar a Salta.  (Abril  12/1813). 

Informe  de  su  Prelado.  Abril  26. 


65.  — El  Dr.  don  Juan  Andrés  Manco  Capac,  que  por  su  patriotismo 
ha  debido  abandonar  su  canongia  en  Charcas  y reducido  a extre- 
ma indigencia  pide  al  Gobierno  le  ajmde. 

Firmado:  Juan  Andrés  Manco  Capac.  (Abril  13/1813). 

Marginal:  Concédesele  al  suplicante  $ 110  por  mes  a partir  de  la  fecha. 
Rúbricas  de  los  Triunviros:  Antonio  Alvarez  Jonte,  Nicolás  Rodríguez  Peña. 
José  Julián  Pérez,  y firma  también  Manuel  José  García. 


66.  — Don  Feliciano  Senturión,  Cura  Rector  de  Salta,  y el  Dr.  D.  Juan 
Miguel  Fernández  de  Riva  piden  se  levante  la  incomunicación  y li- 
bre de  las  cadenas  que  sufren,  para  atender  a sus  dolencias. 
(Abril  13/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firman:  Feliciano  Senturión  y Juan  Miguel  Fernández  de  Riva. 
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67.  — D.  José  Manuel  de  Roo,  aduciendo  30  años  de  activo  y apostólico 
trabajo,  y siendo  ya  de  60  años  de  edad,  pide  se  le  nombre 
Chantre  de  la  Catedral  para  hacer  frente  a la  triste  situación  eco- 
nómica en  que  se  halla.  (Abril  14/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  Manuel  de  Roo. 


68.  — El  Presidente  del  Hospital  Betlemita  contesta  que  queda  ente- 
rado de  la  resolución  de  la  Soberana  Asamblea  para  que  el  Ca- 
bildo manifieste  el  expediente  de  fundación  del  Hospital,  la  razón 
de  entrada  general  e inversión  de  las  rentas  en  un  quinquenio. 
(Abril  14/1813). 

Oficio  al  Gobierno.  Firmado;  Fr.  José  del  Carmen. 

Borrador:  El  Gobierno  reitera  al  Presidente  del  Hospital  Betlemita  el  pedido 
de  informes  relativos  a la  casa  que  está  en  frente  del  Hospital,  documentos  indis- 
pensables para  el  caso  de  que  se  trata. 


69.  — Fr.  Rafael  de  Belén,  religioso  Betlemítico  americano,  comisio- 

nado por  sus  superiores  de  Mendoza  para  unos  asuntos,  se  ha  que- 
dado con  permiso  en  el  Convento  de  ésta,  pero  como  es  objeto  de 
oposición  pide  se  le  haga  justicia.  (Abril  21/1813). 

Se  pasó  al  Provisor.  Abril  26. 

70.  — Fray  Juan  Rafael  de  la  Madre  de  Dios  Salcedo,  Presidente  del 

Hospital  Betlemítico,  pide  al  Sup.  Gobierno  expulse  al  intruso 
Presidente,  por  atreverse  a solicitar  su  expulsión  y por  ser  insu- 
bordinado y fomentar  la  división  entre  los  religiosos.  (Abril 
21/1813). 

Se  pasó  al  Provisor.  Abril  26. 


71 .  — La  Soberana  Asamblea  ordena  a los  Ministros  Gles.  de  Hacien- 
da se  dé  al  Obispo  de  Salta  $ 120  mensuales  para  su  sustento  y 
el  de  su  familia,  en  calidad  de  reintegro.  (Abril  23/1813). 


72.  — Se  otorga  al  Obispo  de  Salta  una  asignación  de  $ 120  mensuales 
para  su  sustento,  con  calidad  de  reintegro,  desde  el  1“  del  pre- 
sente. Se  ordena  a los  Ministros  de  Hacienda  de  Salta  para  que 
anoten  las  cuotas  para  su  reintegro.  (Abril  23/1813). 
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Firman:  Antonio  A.  Jonte.  Nicolás  Rodríguez  Peña,  José  Julián  Pérez,  Ma- 
nuel José  García,  secretario. 


73.  — El  Cabildo  dice  al  Gobierno  que  para  la  organización  de  las  tem- 
j)oralidades  de  los  Betlemitas  necesita  tener  a la  vista  un  estado 
de  las  posesiones  que  administran,  entradas  inversiones  por  el  tér- 
mino de  cinco  años.  Solicita  pida  los  informes  pertinentes.  (Abril 
27/1813). 

Oficio.  Firmado:  Joaquín  Belgrano,  Manuel  de  Lezica,  Agustín  Wright, 
Marciano  Conde,  Rafael  de  Lucena,  José  Ignacio  de  la  Roza,  Licenciado  María 
de  Posadas.  José  de  Aguirre. 


74.  — Comunica  el  Cabildo  al  P.  E.  que  no  encontrándose  en  el  Ar- 
chivo el  expediente  relativo  a la  fundación  del  convento  de  Be- 
tlemitas, no  puede  dar  cumplimiento  al  Soberano  Mandato  del 
oficio  del  13  del  corriente.  (Abril  27/1813). 

Oficio  al  Sup.  Gobierno.  Firman  los  cabildantes. 


75.  — Se  comunica  a los  Ministros  de  Hacienda  de  Salta  haberse  asig- 
nado al  Obispo  de  la  misma  la  cantidad  de  $ 120  mensuales,  los 
que  han  de  abonarse  con  cargo  de  reintegro,  a partir  del  1”  del 
corriente.  (Abril  27/1813). 


76.  — Varios  vecinos  de  San  Fernando  piden  al  Sup.  Gobierno  reinte- 
gre en  sus  funciones  al  Pbro.  D.  Buenaventura  Ponce,  que  se 
haya  confinado  en  Arrecifes,  en  grave  penuria,  por  ser  europeo, 
ya  que  es  bueno  y adicto  a la  causa.  (Abril  29/1813). 

Pídense  informes  al  Provisor  Gobernador  del  Obispado.  Mayo  6. 

Informa  el  Prov.  Gobernador  del  Obispado.  Mayo  8. 

Concedido.  Mayo  22. 


77.  — Carta  de  Juan  Cristóbal  Moreno  por  indisposición  del  Sr.  Gorman 
a Mons.  Nicolás  Videla  y del  Pino,  aclarando  la  misión  del  Sr.  Joa- 
quín Correa,  quien  le  habló  para  tratar  la  devolución  de  un  ne- 
gro a G.  cuando  debía  hacer  que  éste  le  devolviera  la  ropa  del 
obispo.  (Marzo  3/1813). 

Firma  el  señor  indicado  a nombre  de  Gorman. 
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78.  — El  Provisor  Gob.  del  Obispado  hace  presente  al  P.  E.  en  nom- 
bre de  don  Manuel  de  Amenedo,  Cura  de  Maldonado.  la  dona- 
ción de  30  fanegas  de  trigo  para  los  enfermos  del  ejército.  (Mayo 
4/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado;  Diego  de  Zavaleta. 


79.  — Fr.  Cayetano  Rodríguez  notifica  haber  acatado  la  orden  del 

Gobierno  al  dejar  salir  para  el  Convento  de  San  Pedro  al  religioso 
Fr.  Miguel  Marcó.  Pide  se  le  permita  reemplazarlo  por  un  reli- 
gioso europeo  joven,  muy  patriota.  (Mayo  4/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Fr.  Cayetano  Rodríguez. 

80.  — Fray  Rafael  de  Belén,  religioso  Betlemita,  solicita  al  P.  E.  se 

revoque  la  orden  de  trasladarse  a Salta.  (Mayo  8/1813). 

Se  le  emplaza  para  que  salga  dentro  de  3 días  para  el  nuevo  destino.  Mayo  10. 


81.  — Fascículo  de  las  cuentas,  pagos  y recibos  correspondientes  a las 
funciones  religiosas  en  las  festividades  comprendidas  en  las  fe- 
chas indicadas.  Comprende  desde  el  folio  121  al  136.  (Mayo  9 a 
diciembre  29/1813). 


82.  — Ordena  el  P.  E.  que  dentro  de  tres  días  salgan  para  Salta  los 
religiosos  Fr.  Rafael  de  Belén  y Fr.  Antonio  Severino,  en  contes- 
tación a un  oficio  del  Presidente  del  Convento  del  Hospital  de 
Betlén.  (Mayo  10/1813). 

Oficio  al  P.  E.  en  que  le  notifica  las  trabas  que  los  antedichos  religiosos 
ponen  a su  salida  para  Salta. 

Firmado:  Fr.  José  del  Carmen,  Presidente.  Mayo  7. 


83.  — Importe  de  la  música  del  domingo  7 del  corriente  en  la  Catedral 
en  la  misa  de  Acción  de  Gracias.  (Mayo  12/1813). 


84.  — El  arcediano  de  la  Catedral,  don  Andrés  Florencio  Ramírez,  ofre- 
ce $ 200  al  contado  por  una  criada  del  Estado  tasada  en  $ 325. 
Se  pide  informe  al  Poder  Ejecutivo.  (Mayo  13/1813). 
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85.  — El  Pbro.  don  Vicente  Montes  Caraballo  solicita  que  en  vista  de 
los  buenos  servicios  a la  Religión  y Patria,  de  que  da  fe  por  medio 
de  certificados  adjuntos,  solicita  se  digne  el  Gobierno  presentarle 
para  una  capa  de  honor  o prebenda.  (Mayo  13/1813). 

Con  fecha  14  de  maj'o  promete  el  Gobierno  tenerlo  presente. 

Ante  las  reiteradas  súplicas  accede  el  Gobierno  a las  demandas  del  peticio- 
nante. 

Reitera  el  citado  Pbro.  la  petición.  20  de  agosto  de  1813.  Firmado:  Vicente 
Montes  Caraballo. 

Certificado:  Se  enumeran  los  principales  méritos  del  peticionante:  Sacerdote 
irreprochable,  generoso,  desprendido,  favorecedor  de  los  que  lucharon  contra  los 
ingleses,  etc. 

Es  un  impreso.  Se  hizo  en  la  Secretaria  del  Supremo  Consejo  y Cámara  de 
Indias.  Madrid,  14  de  diciembre  de  1807. 

Certificado:  Se  pondera  el  celo  por  las  almas,  cumplimiento  escrupuloso  de  sus 
deberes  religiosos  y patrióticos. 

Firman:  Don  Francisco  Javier  Zamudio,  don  Andrés  Florencio  Ramírez, 
Domingo  Estanislao  Belgrano,  don  Pascual  de  Silva  Braga.  11  de  mayo  de  1813. 
Oficio  al  Gobierno.  Firmado:  Vicente  Montes  Caraballo.  23  de  junio  de  1813. 


86.  — Fray  Santiago,  religioso  mercedario,  suplica,  en  vista  de  los 

muchos  años  de  servicio,  se  le  dé,  al  menos,  medio  sueldo  de  cape- 
llán castrense,  para  ajoidar  a dos  hermanas.  (Mayo  17/1813). 

87.  — Se  comunica  al  Provisor  Gobernador  del  Obispado  el  decreto 

ordenando  que  no  profesen  los  religiosos  de  ambos  sexos  antes  de 
los  treinta  años.  (Mayo  21/1813). 

88.  — El  obispo  solicita,  fundado  en  serios  motivos,  que  el  Gbo.  com- 

pulse el  proceso  de  su  causa,  en  el  estado  en  que  se  halla  en  la 
Cámara  de  Apelaciones  y pide  se  lo  mande  entregar  en  vista,  por 
el  término  de  tres  días,  para  hacer  lo  que  cree  conforme  a su  de- 
recho. (Mayo  21/1813). 

Gómez,  secretario,  rechazó  la  demanda. 

89.  — Don  Juan  Antonio  Márquez,  capellán  del  regimiento  N“  3 pide 

en  consideración  de  sus  muchos  y buenos  servicios,  se  le  reco- 
miende al  Provisor  del  Obispado  para  algún  beneficio.  (Mayo 
21/1813). 


Se  lo  recomienda. 
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90.  — Los  Ministros  de  Hacienda  pasan  al  Poder  Ejecutivo  otra  pro- 
puesta del  arcediano  don  Andrés  F.  Ramírez,  en  que  ofrece  $ 250 
por  una  criada  del  Estado.  (Mayo  21/1813). 


91.  — El  Licenciado  D.  José  Justo  de  Albarracín  pide  al  P.  E.  se  le  ten- 
ga en  cuenta  para  llenar  alguna  vacante,  en  atención  a sus  bue- 
nos y patrióticos  servicios.  (Mayo  22/1813). 

Se  le  da  una  recomendación. 


92.  — Fray  Ignacio  de  la  Concepción,  procurador  del  Hospital  de  Cu- 
ración, pide  se  le  abone  por  la  atención  prestada  a los  soldados 
en  los  tres  primeros  meses  del  año.  (Mayo  22/1813). 

El  informe  hace  ascender  la  suma  a $ 816. 

Se  le  satisface. 


93.  — D.  Zenón  P.  Fontas,  vecino  de  la  Guardia  de  los  Ranchos,  pide 
se  apruebe  su  nombramiento  de  Síndico  Mayordomo  Ecónomo  de 
la  Iglesia  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar.  (Mayo  22/1813). 

Se  aprueba. 


94.  — El  Provisor  informa  al  Gobierno  que  no  está  en  su  poder  destituir 
al  Padre  Fray  Rafael  Salcedo  como  Presidente,  según  las  cons- 
tituciones y leyes  a las  que  ellos  se  acogen,  y afirman  que  el 
procedimiento  del  Directorio  es  un  violento  despojo  cometido 
contra  el  citado  Padre.  Añade  que  aun  en  caso  de  hallarse  cul- 
pable, de  acuerdo  a las  actas  del  año  1776  no  puede  ser  depuesto 
si  un  juez  competente  lo  declarase  pasible  de  esa  pena.  (Mayo 
24/1813). 


95.  — Notifica  a los  Ministros  de  Hacienda  el  Poder  Ejecutivo,  su  de- 
creto permitiendo  la  ocupación  de  la  casa,  propiedad  del  Estado, 
existente  en  el  Rincón  de  San  Pedro,  por  parte  del  cura,  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Rivere,  sin  pagar  nada,  con  tal  de  mantenerla  a su 
costa  en  buen  estado,  estando  el  Gobierno  facultado  para  recla- 
mársela cuando  lo  creyere  oportuno. 

Firma:  Manuel  José  García.  (Mayo  28/1813). 
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96.  — El  P.  E.  recomienda  al  Obispo  de  Mendoza  para  algún  puesto 
a D.  José  Justo  Albarracín,  cura  y vicario  de  la  Iglesia  Matriz 
de  San  Luis.  (Mayo  28/1813). 


97.  — El  Sup.  Gobierno,  atendiendo  los  buenos  servicios  de  don  Juan 
A.  Márquez,  lo  recomienda  al  Provisor  Gobernador  del  Obispado. 
(Mayo  28/1813). 


98.  — El  Obispo  de  Salta  representa  a la  Soberana  Asamblea,  soli- 
citando por  las  razones  que  expone  y solemnidad  del  día,  la  deter- 
minación de  su  causa  en  el  presente  citado,  o los  alivios  que  son 
compatibles  con  la  justicia  y equidad.  (Mayo  31/1813). 

Es  una  síntesis  de  todo  lo  presentado  anteriormente.  Lo  decretado  en  esta 
fecha  por  la  Asamblea  Gral.  se  lee  al  pie. 


99.  — Notificación  al  Obispo  de  Córdoba  de  la  recepción  por  la  Sobera- 
na Asamblea  de  un  cumplido  del  mismo  por  intermedio  del  cura 
Párroco  de  Guandacol.  (Junio  2/1813). 

Firmado:  Valentín  Gómez. 

Dice  que  agradece  augurios,  plegarias  y la  invocación  a la  Divina  Providen- 
cia para  extender  el  espíritu  revolucionario  en  toda  la  diócesis  a su  cargo. 


1 00.  — Oficio  al  Gobernador  Intendente  pidiéndole  ordene  se  ponga 
en  libertad  al  Obispo  de  Salta,  según  lo  establece  el  decreto  de  la 
Soberana  Asamblea  del  31  de  mayo.  (Junio  3/1813). 

Firma:  D.  José  M.  Can'allo. 

101.  — El  Pbro.  Dr.  D.  Manuel  de  Albarino  pide  que  en  atención  a 
sus  méritos,  se  lo  nombre  capellán  en  el  primer  cuerpo  de  Ejército 
que  se  organice.  (Junio  3/1813). 

1 02.  ■ — Oficio  al  Gobernador  Intendente  en  que  se  le  notifica  haberse 
exceptuado  a algunos  religiosos  de  la  orden  de  confinamiento.  (Ju- 
nio 9/1813). 

Firman:  Nicolás  Rodríguez  Peña,  Antonio  Alvarez  Jonte,  Juan  Manuel  de 
Lucas. 
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103.  — En  contestación  a su  oficio  del  7 de  junio  se  concede  al  Coman- 
dante militar  del  puerto  de  Zarate  lo  que  ha  solicitado.  (Junio 
11/1813). 

Oficio  al  Gobernador  Intendente  solicitando  permiso  para  celebrar  un  fausto 
aniversario. 

Firmado:  Antonio  José  Ramírez.  Zarate,  7 de  junio. 


104. — El  Dr.  D.  Juan  Bautista  Ascolta,  Pbro.  Domiciliario  del  Obis- 
pado de  Córdoba,  pide  se  le  dé  un  puesto  de  canónigo  en  atención 
de  sus  méritos.  (Junio  14/1813). 


105.  — Pídese  al  P.  E.  ordene  al  Provincial  de  los  Predicadores  nom- 
bre al  Cura  de  Mandisoví  para  que  se  le  envíen  los  despachos 
pertinentes.  (Junio  16/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Diego  Estanislao  de  Zavaleta.  * 


106.  — El  Cabildo  Eclesiástico  solicita  al  P.  E.  se  sirva  ordenar  a los 
Conventos  de  la  ciudad  proporcionen  a la  Catedral  religiosos  pa- 
ra cantar  en  la  misma,  conforme  al  derecho  que  le  asiste  a la 
Iglesia  Catedral.  (Junio  21/1813). 

Pídese  informe  al  Provisor  Gobernador  del  Obispado. 

Oficio  al  P.  E.  Firman:  Dr.  Feo.  A.  Zamudio,  Dr,  Andrés  F.  Ramírez, 
Dr.  Domingo  E.  De  Belgrano. 

Oficio  al  P.  E.  Informa  el  Gob.  del  Obispado. 

Firmado:  Diego  E.  de  Zavaleta. 

A continuación  se  ordena  a los  superiores  de  los  Conventos  no  impedir  que 
sus  religiosos  sean  empleados  en  la  Catedral. 


107.  — El  Dr.  D.  José  M.  Martínez,  Pbro.,  solicita  ser  nombrado  ca- 
pellán del  nuevo  batallón  de  Libertos.  (Junio  23/1813). 

El  Comandante  informa  que  ha  recomendado  a don  José  López  García  en  el 
día  de  la  fecha.  Julio  2. 

Oficio  al  P.  E.  Firma:  Martín  José  Martínez, 


108.  — El  P.  E.  pasa  aviso  a la  Soberana  Asamblea  de  su  intención  de 
aumentar  el  número  de  dignidades  en  la  santa  Iglesia  Catedral 
para  mayor  esplendor  del  culto.  (Junio  23/1813). 


Nombra  varios  cargos. 


318 


Archivum 


109.  — El  Supremo  Director  comunica  al  Provisor  y Gobernador  del 
Obispado,  Deán  y Cabildo,  que  en  virtud  del  derecho  del  Patro- 
nato ha  resuelto  nombrar  al  Dr.  Manuel  Antonio  de  Castro  y 
Careaga  segundo  canónigo  de  la  catedral  por  sus  buenas  prendas, 
con  todas  las  atribuciones  y emolumentos  correspondientes,  siem- 
pre que  dentro  de  los  30  días  se  presente  y no  perciba  sueldos 
incompatibles.  (Junio  23/1813). 


lio.  — El  P.  E.  remite  al  Obispo  de  Córdoba  la  instancia  en  que  el 
Procurador  Juan  de  la  Rosa  Alva,  como  apoderado  del  Dr.  D.  José 
Gabriel  de  Echenique,  ha  representado  el  agravio  que  se  ha  in- 
ferido a su  cliente,  al  disponer  del  curato  de  Tulumba,  de  su  per- 
tenencia. Se  le  pide  haga  lo  que  corresponde.  (Junio  26/1813). 


111.  — Borrador  del  oficio  del  Gobierno  al  Obispo  de  Córdoba  alaban- 
do su  nueva  muestra  de  patriotismo  en  la  invasión  de  los  enemi- 
gos. (Junio  26/1813). 


112. — Envío  de  una  instancia  al  Obispo  de  Córdoba,  relativa  a la 
reclamación  del  Dr.  D.  José  Gabriel  Echenique,  por  intermedio 
de  su  apoderado,  el  Procurador  Juan  de  la  Rosa  Alva,  por  haber 
provisto  interinamente  del  curato  de  Tulumba,  de  que  el  Dr.  Ga- 
briel Echenique  era  propietario.  (Junio  26/1813). 

Pídese  al  Obispo  el  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde. 

Firma:  Juan  Manuel  de  Lucas,  secretario. 


113.  — El  Sup.  Gobierno  comunica  al  Provisor  Gobernador  del  Obis- 
pado el  decreto  del  16  del  corriente,  indicado  a los  RR.  Obispos 
usen  de  toda  su  autoridad  en  su  diócesis  mientras  dure  la  inco- 
municación con  Roma.  (Junio  26/1813). 

Oficio  al  Gobernador  Intendente  notificándole  el  mismo  decreto  y ordenán- 
dole lo  haga  público  para  su  cumplimiento.  Junio  19. 

Firman:  José  Julián  Pérez,  Antonio  Alvarez  Jonte,  Nicolás  Rodríguez  Peña 
V Manuel  de  Lucas,  secretario. 


114.  — El  Dr.  D.  José  López  García  solicita  el  puesto  de  capellán  del 
batallón  de  Libertos.  (Junio  28/1813). 
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Pidense  informes.  Julio  2. 

El  Provisor  recomienda  la  designación  del  Pbro.  Julio  9. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Dr.  José  López  García. 

A continuación  el  informe  favorable.  Firma:  Diego  E.  de  Zavaleta.  Julio  9. 
Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Dr.  José  López  García. 


115.  — El  Sr.  Cura  de  Pergamino  insiste  en  que  se  nombre  como  com- 
pañero y ayudante  al  religioso  Fr.  Miguel  Marco.  (Julio  2/1813). 

No  ha  lugar.  Julio  13. 


116.  — A solicitud  del  Obispo  de  Córdoba  el  Poder  Ejecutivo  ordena  a 
los  Ministros  de  Córdoba  descuenten  $ 2.777  que  se  dieron  al 
citado  prelado  durante  su  cautiverio.  (Julio  3/1813). 

Firmado:  Manuel  José  Garda. 

117.  — El  Pbro.  D.  Manuel  A.  Fernández,  aduciendo  su  adhesión  entu- 
siasta y efectiva  desde  el  primer  momento  de  la  revolución,  pide 
se  le  nombre  capellán  del  Batallón  7.  (Julio  3/1813). 

118.  — Al  P.  E.  en  que  se  nombra  a Fr.  José  Ramón  Imanes,  cura 
de  Mandisoví.  (Julio  3/1813). 

Firmado:  Fr.  Julián  Perdriel,  Provincial  de  Predicadores.  Julio  2. 

Borrador  al  Provincial  de  los  Predicadores  solicitándole  el  nombramiento  de 
uno  de  sus  religiosos  como  cura  de  Mandisoví.  Julio  30. 

119.  — D.  José  Francisco  Acosta  solicita  para  el  cura  Vicario  Dr. 
D.  José  Gabriel  de  Figueroa  un  beneficio.  (Julio  4/1813). 

Se  tendrá  presente  la  solicitud.  Julio  5. 

Se  ha  provisto  la  vacante;  devuélvanse  los  documentos  y solicitud.  Enero 
29/1814. 

120.  — El  Pbro.  D.  José  A.  Echaburo  pide  se  le  otorgue  una  pre- 
benda proporcionada  a sus  muchos  méritos  y adhesión  a la  causa. 
(Julio  5/1813). 

121.  — El  Provisor  Gob.  del  Obispado  comunica  al  P.  E.  que  ha  pen- 
sado llenar  las  vacantes  del  curato  de  Morón  y Gualeguay,  nom- 
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brando  a D.  Juan  Antonio  Márquez  y a D.  Justo  Muñoz,  respecti- 
vamente. (Julio  6/1813). 

Que  se  haga  conforme  a lo  propuesto.  Julio  12. 

Borrador  al  Prov.  Gobernador  del  Obispado  en  que  el  P.  E.  da  su  beneplá- 
cito para  su  nombramiento.  Julio  12. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Diego  Estanislao  de  Zavaleta. 


122.  — Fray  Nicolás  Herrera  pone  a disposición  los  religiosos  que  sean 
necesarios  para  el  decoro  y brillo  de  los  actos  de  la  Catedral.  Pre- 
viene tan  sólo  que  dichos  religiosos  deben  asistir  a los  actos  con- 
ventuales compatibles  con  su  ocupación.  (Julio  6/1813). 

Ordénase  prevenir  al  Cabildo  sobre  el  particular. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Nicolás  Herrera. 

Borrador  al  Cabildo  Eclesiástico,  en  que  el  Superior  Gobierno  los  previene 
sobre  la  obligación  de  los  religiosos  ayudantes  de  asistir  a los  actos  conventuales 
que  puedan.  Julio  12. 


123.  — Fr.  Cayetano  Rodríguez  pide  al  P.  E.  permita  al  religioso  de 
su  orden,  Fr.  Matías  Martínez,  confinado  en  el  Convento  de  Cata- 
marca,  baje  al  de  Córdoba  para  alivio  de  sus  dolencias,  prome- 
tiendo no  saldrá  de  allí  hasta  la  muerte.  (Julio  8/1813). 

Se  le  otorga. 


124.  — Fr.  Juan  Moreno,  agustino,  pide  15  días  de  licencia  para  la 
capital,  por  hallarse  enfermo  en  su  confinamiento.  Estancia  de 
Méndez.  (Julio  7/1813). 

No  ha  lugar. 


125.  — Oficio  al  P.  E.  pidiéndole  se  sirva  permitirle  regresar  a la  Ca- 
pital en  vista  de  su  inocencia  y de  los  sufrimientos  padecidos  en 
su  confinamiento.  Guardia  de  Luján.  (Julio  9/1813). 

Firmado:  Fray  Juan  Moreno. 


126.  — Se  comunica  al  Provisor  Gobernador  del  Obispado  que  se  ha 
decidido  llamar  a concurso  para  ocupar  la  silla  Magistral  que  ha 
quedado  vacante.  (Julio  9/1813). 
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127.  — El  Pbro.  D.  Mateo  José  de  Alonso  suplica  al  P.  E.  le  otorgue 
alguna  de  las  Canongias  o Racciones  del  Coro  de  esta  Catedral. 
(Julio  12/1813). 

Se  ha  provisto  ya  la  vacante  y se  le  devuelven  los  documentos. 

128.  — El  Provisor  notifica  al  P.  E.  que  quiso  atender  su  recomenda- 
ción al  nombrar  a Juan  A.  Márquez,  cura  de  Morón,  pero  como 
el  pueblo  le  pidió  al  Dr.  Castañar,  de  iguales  méritos,  espera  otra 
ocasión  para  atender  a Márquez.  (Julio  14/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Diego  E.  de  Zavaleta. 

129.  — El  Cura  sustituto  de  Luján,  hace  presente  el  estado  en  que  se 
halla  la  Capilla,  y de  acuerdo  con  el  vecindario,  solicita  al  P.  E. 
quiera  proporcionar  lo  necesario  para  su  restauración.  Luján. 
(Julio  18/1813). 

1 30.  — Oficio  al  Gobernador  Intendente  comunicándole  el  decreto  del 
P.  E.,  por  le  cual  se  ordena  que  dentro  de  3 dias  salga  para  Luján 
el  Pbro.  Vicente  Passo  y que  permanezca  allí  hasta  nueva  or- 
den. (Julio  19/1813). 

Firma:  Tomás  de  Allende. 

131.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  el  Cabildo  Eclesiástico  acata  la  disposi- 
ción del  12  del  corriente,  que  ordena  a los  religiosos  que  trabajan 
en  la  Catedral  sigan  los  ejercicios  de  su  religión  una  vez  libres  de 
compromisos  en  la  Catedral.  (Julio  20/1813). 

Firman:  Los  miembros  del  Cabildo. 

\ 

132.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  el  firmante,  en  nombre  del  Dr.  D.  Juan 
Justo  Rodríguez,  arcediano  de  la  Catedral  de  Córdoba,  denuncia 
las  caliunniosas  maniobras  para  desacreditar  a su  protegido,  hom- 
bre de  mucha  virtud  y patriotismo;  siendo  el  instigador  principal 
el  clérigo  europeo  D.  Bernardo  Bustamante,  de  sospechosa  adhe- 
sión a la  causa.  (Julio  20/1813). 

Firmado:  Pablo  Lozano  de  Beruti. 

Sigue  un  largo  alegato  firmado  por:  Mariano  Garcia  de  Echaburo,  escribano 
público. 
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133.  — El  canónigo  Dr.  D.  Luis  José  Chorroarín  renuncia  a la  cape- 
llanía laica  del  Sto.  Cristo  de  Bs.  As.  y se  nombra  en  su  reempla- 
zo al  Pbro.  D.  Pedro  Esguiros.  (Julio  31/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Luis  José  Chorroarin.  Julio  27  de  1813. 

Borrador  del  oficio  del  P,  E.  al  Pbro.  D.  Pedro  Esguiros,  en  que  se  lo  nom- 
bra en  reemplazo  de  Chorroarin.  Julio  30. 

Oficio  de  Sobremonte,  por  el  que  se  nombra  a D.  Luis  José  Chorroarín  para 
la  capellanía  laica  del  Sto.  Cristo,  en  reemplazo  del  fallecido  D.  José  Antonio 
Acosta.  Firmado:  Marqués  de  Sobremonte,  Manuel  Gallegos.  Septiembre  3 de  1805. 


1 34.  — El  P.  E.  notifica  a D.  Manuel  Alberti  el  nombramiento  del 
Pbro.  D.  Pedro  Esguiros  como  capellán  del  Sto.  Cristo;  le  pide 
que  le  reconozca  como  legítimo  propietario  dándole  $ 100  anua- 
les a partir  del  30  de  julio,  satisfaciendo  previamente  al  anterior 
usufructuario  los  meses  vencidos.  (Agosto  3/1813). 

Oficio  al  Sr.  D.  Juan  M.  de  Lúea.  Firmado:  Luis  J.  Chorroarín. 


135.  — El  P.  E.  comunica  al  Gob.  Intendente  el  decreto  por  el  cual  se 
declara  que  en  lo  sucesivo  no  deben  satisfacerse  derechos  de  me- 
sada, o media  annuata  a los  empleos  eclesiásticos  de  primera  crea- 
ción. (Agosto  3/1813). 

Oficio  al  Goh.  Intendente. 

Firman:  Antonio  Alvarez  Jonte.  Vicente  López,  José  Julián  Pérez,  Manuel 
José  García,  secretario. 


1 36.  — El  P.  E.  comunica  al  Gobernador  Intendente  el  decreto  del 
28  de  julio  ppdo.  sobre  el  modo  de  satisfacerse  los  derechos  de 
mesada  y media  annuata.  (Agosto  3/1813). 

Oficio  al  Gobernador  Intendente. 

Firman:  Antonio  Alvarez  Jonte,  Vicente  López.  José  Julián  Pérez,  Manuel 
José  García,  secretario. 


137.  — Comunícase  al  Gob.  Intendente  el  decreto  del  28  de  julio  ppdo. 
según  el  cual  los  agraciados  con  Obispados,  beneficios,  etc.,  sólo 
deben  pagar  media  annuata  o mesada,  del  excedente  del  nuevo 
beneficio  con  relación  al  anterior.  (Agosto  3/1813). 

Oficio  al  Gob.  Intendente. 

Firman:  Antonio  Alvarez  Jonte,  Vicente  López,  José  Julián  Pérez,  Manuel 
José  García,  secretario. 
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138.  — Para  dar  cumplimiento  al  decreto  del  30  de  julio  ppdo.  sobre 
la  incorporación  de  los  estudios,  el  Rector  del  Seminario  Conci- 
liar da  razón  de  todos  los  empleados  y catedráticos  por  el  orden 
y antigüedad  que  en  él  se  guarda.  (Agosto  4/1813'). 

Cancelario,  permanecerá  el  Dr.  don  Luis  Chorroarín. 

Secretario,  el  que  era  del  Colegio  San  Carlos,  don  Manuel  Pereda. 

Catedrático  de  Teología  de  1’,  el  Dr.  don  Joaquín  Ruiz. 

Catedrático  de  Teologia  de  vísperas,  Dr.  Pascual  Braga. 

Catedrático  de  Teología  de  nona,  el  Dr.  Paulino  Cian. 

Filosofia  (física)  seguirá  dictándola  el  Dr.  don  Feo.  Planes. 

Catedrático  de  Latín  del  San  Carlos  seguirá  en  su  puesto  y para  dictar  a los 
menores  se  nombra  interinamente  el  preceptor  del  Seminario  con  la  misma  dota- 
ción. 

139.  — El  Pbro.  D.  Juan  Andrés  Manco  Capac  solicita  al  P.  E.  le  per- 
mita usar  el  uniforme  de  capellán  militar  y un  distintivo  que  lo 
acredite  como  servidor  de  la  Patria,  en  consideración  de  sus  mu- 
chos méritos.  Agosto  4/1813). 

Prométesele  se  hará  lo  que  pide. 

140.  — El  Dr.  don  Pascual  Silva  Braga,  catedrático  de  Filosofia  y 
Pasante  de  Estudios  manifiesta  al  Gobierno  los  inconvenientes 
que  resultan  de  la  reunión  de  dos  cátedras,  como  lo  establece  un 
Superior  decreto,  y el  daño  que  padece  en  su  reputación.  Suplica, 
por  lo  tanto,  para  obviarlos,  se  le  deje  terminar  el  año  sin  modi- 
ficar nada.  (Agosto  6/1813). 

Oficio.  Firmado:  Dr.  Pascual  Silva  Braga. 

141.  — Se  previene  al  Sr.  Alcalde  del  partido  del  Pilar  que  el  P. 
Fr.  Feo.  Castro  ha  de  salir  al  momento  de  recibir  este  oficio,  para 
el  valle  de  Catamarca.  (Agosto  10/1813). 

142.  — El  Dr.  don  Francisco  Sebastiáni  por  el  decreto  de  incompati- 
bilidad es  suplantado  por  el  Dr.  Ruiz  en  la  regencia  de  la  cáte- 
dra de  prima.  Dice  el  Gobierno  estar  dispuesto  a renunciar  a su 
interinato  en  la  rectoría  de  la  Iglesia  parroquial  de  San  Ni- 
colás con  tal  de  retener  la  tal  regencia.  (Agosto  13/1813). 

No  se  le  atiende  por  cuanto  ha  sido  ya  nombrado  el  reemplazante  a un  cargo 
que  él  retenía  sólo  como  interino. 
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143.  — Se  pide  al  Provincial  de  Santo  Domingo  que  no  habiendo  cons- 
tancia de  la  contestación  al  oficio  del  10  de  mayo  último,  sobre 
franquear  los  libros  del  Convento  al  Director  de  la  Biblioteca,  in- 
forme sobre  el  particular.  (Agosto  13/1813). 


1 44.  — El  Gob.  del  Obispado  notifica  al  Gobierno  que  ha  determinado 
nombrar  al  Dr.  Felipe  Díaz  Colodrero  para  llenar  la  vacante  de- 
jada por  el  Dr.  Bartolomé  Paz.  (Agosto  13/1813). 

Se  aprueba  la  determinación.  Agosto  24. 


145.  — Fr.  José  Acosta,  mercedario  y capellán  castrense  de  Rio  Ne- 
gro, luego  de  enumerar  los  trabajos  y penurias  sufridas,  pide  se 
le  dé  en  buena  cuenta  parte  de  lo  que  se  le  debe.  (Agosto  16/1813) . 


146.  — Fray  José  Zambrana  a nombre  y como  apoderado  de  José 
María  Duran,  vecino  de  la  ciudad  de  Corrientes,  solicita  al  Go- 
bierno un  salvoconducto  para  su  poderdante,  de  origen  español, 
para  que  no  esté  sujeto  a las  disposiciones  generales,  atendien- 
do los  muchos  servicios  prestados  a la  causa  de  la  Revolución. 
(Agosto  17/1813). 

No  se  atiende  la  solicitud. 

147.  — Se  notifica  al  Deán  y Cabildo  Eclesiástico  el  nombramiento 
del  canónigo  Dr.  José  M.  de  Roo  como  Juez  Hacedor  de  Diezmos 
en  reemplazo  de  Chorroarín  que  ha  renunciado.  ( Agosto  17/1813). 


148.  — Dr.  Bernardo,  Pbro.,  previa  enumeración  de  méritos,  solicita 
se  le  dé  una  prebenda.  (Agosto  17/1813). 

Habiéndose  provisto  el  cargo  se  le  devuelven  los  documentos  y solicitud. 


149.  — Se  ordena  al  Cabildo  Teniente  Gobernador  de  Corrientes  tome 
las  providencias  necesarias  para  que  Fr.  Isidro  Sosa  pueda  retirar 
de  la  Capilla  de  San  Roque  unos  objetos  de  su  pertenencia. 
(Agosto  19/1813). 


150.  — Se  ordena  al  Alcalde  de  la  Hermandad  del  Partido  de  las  Sa- 
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ladas  que  entregue  a Don  Juan  Feo.  Cabral  un  oficio  del  Gobierno 
por  el  cual  se  solicita  a éste  pase  con  las  debidas  licencias  y se- 
guridades a $ 158  pertenecientes  al  finado  Obispo  Lué.  (Agos- 
to 19/1813). 

Se  pasa  a don  Juan  Feo.  Cabral  la  orden  del  Gobierno.  (19  de  agosto 
de  1813). 

Oficio  a los  Ministros  de  Hacienda  en  que  se  les  ordena  escribir  a don  Juan 
Feo.  Cabral  para  que  haga  entrega  de  los  $ 158. 


151.  — El  Dr.  Bernardo  de  la  Colina,  Pbro.,  por  varios  méritos  que 
enumera  y pide  se  le  premie  con  la  canongia  Magistral,  actual- 
mente vacante.  (Agosto  23/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Dr.  Bernardo  de  la  Colina. 

152.  — D.  Pedro  Esguiros,  Pbro.  Domiciliario,  pide  se  le  otorgue  al- 
gún beneficio,  dados  los  muchos  méritos  adquiridos  y su  avan- 
zada edad.  (Agosto  24/1813). 


153.  — Se  ordena  a los  Ministros  de  Hacienda  se  encarguen  de  cobrar 
los  $ 2.400  que  el  canónigo  Dr.  Luis  José  Chorroarin,  cuya  di- 
misión del  cargo  de  Rector  del  San  Carlos  se  ha  aceptado,  adeuda 
por  pertenecer  al  mencionado  colegio,  como  también  en  los  inte- 
reses correspondientes,  quedando  provisionalmente  a cargo  del 
Pbro.  don  Pedro  Fernández  la  administración  de  la  Chacarita,  es- 
clavos y útiles  de  ella.  (Agosto  25/1813). 

Firman:  Nicolás  Rodríguez  Peña,  Juan  José  Pérez,  Gervasio  A.  De  Posadas, 
Manuel  José  García,  secretario. 


1 54.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  los  ministros  notifican  haber  recibido 
su  oficio  del  3 de  setiembre  en  que  se  les  encarga  cobrar  lo  que 
debe  Chonoarin  al  Estado.  Dicen  que  el  citado  Rector  les  ha  pa- 
sado razón  por  la  cual  el  Consulado  es  deudor  de  $ 768  de  réditos 
vencidos  en  16  de  febrero  y 24  de  mayo,  sobre  el  parcial  de 
$ 19.760. 

Firmado:  Manuel  Obligado,  Angel  M.  Elia.  (10/9/1813). 


155.  — Don  Tomás  de  Gomensoro  enumera  sus  méritos  y patriotismo 
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y pide  en  consecuencia  se  le  otorgue  algún  beneficio  vacante. 
(Agosto  25/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Tomás  A.  de  Gomensoro. 


156.  — El  Pbro.  D.  José  León  Hanegas  pide  al  P.  E.  que,  en  atención 
de  sus  muchos  méritos,  se  le  dé  un  empleo  eclesiástico.  (Agos- 
to 26/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  León  Hanegas. 


157.  — Borrador  al  Poder  Ejecutivo  comunicándole  que  el  Dr.  Luis 
Chorroarin  ha  entregado  a la  Tesorería  General  los  $ 2.400. 
(Agosto  27/1813). 

Oficio  al  Poder  Ejecutivo.  Firmado:  Roque  González,  José  J.  Araujo. 
Marginal:  Acusan  recibo  del  aviso. 

Firmado:  Nicolás  Rodríguez  Peña,  José  J.  Pérez,  Gervasio  Posadas,  Manuel 
José  Garcia,  secretario. 


158.  — Fray  Ignacio  de  la  Concepción,  Procurador  del  Hospital  Betle- 
mítico,  pide  se  le  manden  pagar  el  hospedaje  de  los  presidiarios 
en  el  segundo  tercio  del  año.  (Septiembre  3/1813). 

4 de  setiembre:  Dice  que  no  hay  inconveniente  en  el  abono. 


159.  — Oficio  al  Prior  y Cónsules  del  Tribunal  del  consulado,  noti- 
ficándoles la  renuncia  del  Rector  de  San  Carlos,  Luis  Chorroarin. 
quedando  por  tal  motivo  a cargo  del  Gobierno  capitales  y deu- 
das. (Septiembre  3/1813). 


160.  — El  Pbro.  D.  Juan  Nepomuceno  Sola  ofrece  $ 300  por  un  temo 
perteneciente  al  Colegio  de  San  Carlos  y que  entregó  el  canónigo 
D.  Luis  Chorroarin.  (Septiembre  6/1813). 

Informen  los  Ministros. 

Dicen  que  ya  ha  sido  cedido  el  citado  temo. 

No  se  atiende  el  pedido. 


161.  — El  Provisor  Gob.  del  Obispado  comunica  haber  aceptado  la  re- 
nuncia del  diputado  Nacional  D.  Mariano  Perdriel,  de  la  Secre- 
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tana  de  la  Catedral  que  ejercía  interinamente.  También  dice 
haber  nombrado  sacristán  del  curato  de  la  Catedral  al  P.  D.  Feli- 
ciano Pérez.  (Septiembre  7/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firma:  Diego  Estanislao  de  Zavaleta. 


162.  — El  canónigo  D.  Santiago  Figueredo  pide  se  le  destine  al  Ejér- 
cito de  la  Capital,  pues  desea  mezclarse  con  los  paisanos  para  re- 
peler al  enemigo.  (Septiembre  10/1813). 

Dásele  las  gracias  y se  tendrá  en  cuenta  su  generosa  oferta.  Septiembre  11. 
Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Santiago  Figueredo. 

Borrador  al  canónigo  Figueredo,  en  que  el  P.  E.  agradece  el  ofrecimiento. 
Sept.  1 1 . 

163.  — El  P.  E.  previene  que  el  Pbro.  Suárez,  capellán  del  Obispo  de 
Salta,  ha  de  salir  el  dia  24  para  el  fuerte  de  Melincué.  (Septiem- 
bre 20/1813). 

Se  le  da  el  pasaporte. 

Oficio  al  Gobernador  Intendente.  Firmado:  Gervasio  A.  Posadas,  Nicolás  Ro- 
dríguez Peña,  Manuel  Moreno. 

A continuación  informa  el  Gobernador  Intendente  haber  cumplido  la  orden. 
Firma:  Jorge  Robredo. 

Oficio  al  P.  E.  declarándose  inocente  y patriota  y de  ser  tratado  injustamen- 
te. Firma:  Miguel  Ignacio  Suárez.  Sept.  23. 

1 64.  — D.  Nicolás  Laguna  hace  presente  que  el  Cura  interino  de 
Trancas,  curato  de  propiedad  de  su  hermano,  D.  Miguel  Mar- 
tín Laguna,  no  le  pasa  ni  un  centavo.  Pide  se  le  permita  nombrar 
Cura  escusador.  (Septiembre  23/1813). 

Véanse  los  antecedentes  de  Laguna  en  la  correspondencia  del  Gral.  Belgrano 
desde  Salta. 

No  hay  antecedente  alguno  sobre  el  tal  Laguna.  Oct.  8. 

Pásese  informe  al  Gobernador  del  Obispado.  Oct.  13. 


165.  — Los  Padres  Presidentes  de  los  hospitales  de  Betlén  notifican 
al  P.  E.  que  hay  que  elegir  nuevos  Prelados  por  haber  llegado  a 
su  término  el  mandato  de  los  actuales.  Piden  si  la  elección  debe 
hacerse  en  cada  Convento,  bajo  la  dirección  del  Gobernador  del 
Obispado,  pues  no  pueden  verificar  el  capítulo  en  Lima  ni  en 
México.  ( Septiembre  24/1813). 
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Ordénase  hacer  la  elección,  teniendo  voto  todos  los  profesos  y sufragio  secreto, 
etc.  Octubre  5. 

Oficio  al  P.  E.  Firman:  Fr.  José  del  Carmen,  Fr.  Bernardo  de  Copacabana. 


166.  — El  Pbro.  D.  José  Antonio  de  Echaburu  solicita  ser  nombrado  ca- 
pellán de  la  Comisión  a las  Provincias  interiores  para  interiori- 
zarse en  la  causa  de  la  Libertad.  (Septiembre  25/1813). 

Pásase  informe  de  la  Comisión  destinada  al  Perú.  Septiembre  25. 

Informa  que  no  le  parece  bien  tal  cosa.  Septiembre  27. 

No  ha  lugar.  Octubre  12. 


167.  — Se  notifica  al  Sr.  Gob.  Intendente  haber  abandonado  el  Con- 
vento de  Salta  y venido  clandestinamente  a Bs.  As.,  donde  vive 
oculto  Fr.  Rafael  de  Belén.  Pide  se  lo  tome  preso.  (Septiem- 
bre 27/1813). 

Se  comisiona  al  ayudante  de  Plaza,  D.  Manuel  Gundin  para  que  lo  capture 
y conduzca  al  Convento  en  calidad  de  preso.  Septiembre  28. 

Oficio  al  Gobernador  Intendente.  Firmado:  Fr.  José  del  Carmen. 

Al  dorso:  Oficio  en  que  el  Ayudante  da  cuenta  de  la  captura  del  citado  re- 
ligioso. Firmado:  Manuel  V.  Gundin. 


168.  — Al  P.  E.  informándole  que  el  religioso  Fr.  Rafael  de  Belén, 
enviado  a Salta  en  conformidad  con  los  oficios  de  6 y 10  de  mayo 
ppdo.,  se  ha  venido  clandestinamente  a la  Capital.  Pide  lo  au- 
xilie y toma  las  decisiones  del  caso.  (Septiembre  27/1813). 

Firmado:  Fr.  José  del  Carmen,  Presidente. 

169.  — Comunicase  al  Dr.  Luis  J.  Chorroarín  que  ]x>r  oden  del  P.  E. 
se  le  remite  la  llave  del  baúl  que  contiene  el  donativo  del  Pbro. 
Bartolomé  Muñoz.  (Septiembre  29/1813). 

170.  — El  Gobernador  Intendente  comunica  al  P.  E.  la  consulta  que  le 
ha  hecho  el  contador  de  diezmos  del  Obispado  sobre  lo  sobrante 
de  los  novenos  beneficíales.  (Octubre  3/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Miguel  de  Azcuénaga. 

Oficio  al  Gobernador  Intendente.  Firmado:  José  Rodríguez.  Septiembre  10. 


171. 


El  Provisor  del  Obispado  comunica  al  P.  E.  que  a pedido  del 
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pueblo  ha  nombrado  interinamente,  hasta  el  concurso,  como  Cura 
de  San  Nicolás,  al  Pbro.  D.  Cirilo  Estanislao  Caray,  en  reemplazo 
de  D.  Julián  Joaquín  de  Gainza,  fallecido. 

Aprueba  el  Gobierno.  Oct.  12. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Diego  E.  de  Zavaleta. 

Oficio  al  Provisor  del  Obispado.  Firman  muchos  vecinos. 

7 de  octubre  de  1813.  Buenos  Aires. 

Oficio  al  Gobierno.  Firman:  Fray  Manuel  Pezoa,  Provincial  y varios  religio- 
sos de  la  misma  Orden. 


172.  — D.  Manuel  A.  de  Castro,  Presidente  de  la  Cámara,  comunica 
al  P.  E.  haber  presidido  el  Capítulo  Conventual  de  los  Betlemitas 
del  Hospital  de  Santa  Catalina.  Se  dice  que  todo  fue  normal,  que 
se  le  remitió  el  acta  capitular,  etc.  (Octubre  8/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firm.:  Manuel  Antonio  de  Castro.  Oct.  8. 

Oficio  al  P.  E.  Firm.:  Manuel  Antonio  de  Castro.  Oct.  6. 


173.  — El  canónigo  D.  Luis  José  Chorroarín  hace  presente  al  Superior 
Gobierno  que  no  se  quiere  pagar  a Larrañaga  en  la  Tesorería 
del  Cabildo  por  su  cargo  de  bibliotecario.  Pide  se  le  despache  el 
título  de  Subdirector  1°  Bibliotecario,  y que  se  pase  aviso  al 
Cabildo.  (Octubre  13/1813). 

Conforme  el  P.  E. 

Se  le  remite  el  despacho  al  interesado. 

Oficio  al  P.  E.  Fii'mado:  Dr.  Luis  José  Chorroarín. 

Declárase  conforme  el  P.  E.  con  la  exposición  que  contiene  el  oficio  de  la  fe- 
cha del  Director  de  la  Biblioteca,  Dr.  D.  Luis  Chorroarín.  Octubre  13/1813. 


174.  — Oficio  al  Sr.  D.  Manuel  Moreno,  notificándole  la  disposición 
del  Gobierno  referente  al  nuevo  bibliotecario  y pidiéndole  entre- 
gue al  portador  un  baúl  que  contiene  el  donativo  del  Pbro.  D.  Bar- 
tolomé Muñoz.  (Octubre  15/1813). 

Firmado:  Luis  José  Chorroarín. 


175.  — Se  comunica  al  Cabildo  la  designación  de  D.  Dámaso  Antonio 
Larrañaga  como  bibliotecario  en  reemplazo  del  renunciante, 
Dr.  D.  Luis  José  Chorroarín.  (Octubre  15/1813). 
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176.  — D.  Manuel  Antonio  de  Castro  informa  al  P.  E.  haber  presi- 
dido el  Capítulo  de  los  religiosos  hospitalarios,  en  el  cual  se  han 
elegido  las  diversas  autoridades  según  copia  del  acta  que  acom- 
paña. Pide  su  aprobación.  (Octubre  18/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Manuel  Antonio  de  Castro. 

Oficio  al  P.  E.  pidiendo  aprobación  de  lo  resuelto  en  el  Capitulo.  Firman 
varios  religiosos. 

Copia  del  acta  capitular. 


177.  — El  Provincial  de  Santo  Domingo  informa  al  P.  E.  que  tiene 
sólo  dos  Padres  en  las  Misiones  Guaraníes:  La  de  San  Carlos  y la 
de  los  Mártires  del  Japón.  En  la  primera  el  cura  tiene  compañero, 
en  goce  de  licencia.  Para  la  segunda  podrá  nombrarse  a Fr.  Vi- 
cente Carvallo.  (Octubre  18/1813). 

Hágase  como  se  propone.  Febrero  9 de  1814. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Fr.  Julián  Perdriel. 


178. — El  Provincial  de  S.  Francisco  hace  presente  al  P.  E.  la  impo- 
sibilidad de  proporcionar  compañeros  a los  PP.  Misioneros  de  las 
Misiones  guaraníes,  por  cuanto  muy  pocos  saben  el  idioma  y no 
puede  sacarlos  del  Paraguay,  donde  antes  se  surtían.  (Octubre 
18/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Fr.  Cayetano  J.  Rodríguez. 

Borrador.  Se  da  por  enterado  el  P.  E.  de  los  motivos  que  impiden  dar  cum- 
plimiento a sus  anteriores  disposiciones. 


179.  — El  Cura  de  Morón  pide  al  P.  E.  un  retablo,  atril,  púlpito  y 
pilar  que  están  en  la  capilla  de  los  Virreyes  sin  uso.  (Octubre 
21/1813). 

Pídese  informe  al  Gob.  del  Obispado.  Oct.  26. 

El  Gobernador  del  Obispado  es  de  parecer  que  se  acceda  al  pedido.  Oct.  29. 
Borrador  en  que  se  piden  los  citados  artículos. 


1 80.  — Los  vecinos  del  cuartel  N”  29  piden  al  P.  E.  asocie  al  Padre 
Fr.  Juan  Rodríguez,  español  encargado  de  los  PP.  Misioneros, 
Fr.  Vicente  Ortiz,  franciscano,  por  ser  americano  y a propósito 
para  dichas  funciones.  (Octubre  25/1813). 
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Pídese  informe  al  Cura  más  antiguo  de  la  Parroquia  de  La  Piedad.  Oct.  21. 
Contesta  aprobando. 

Se  hace  como  piden  los  vecinos.  Oct.  26. 

Oficio  al  P.  E.  Firman  varios  vecinos. 

A continuación  el  informe  del  Cura  de  La  Piedad. 

Firmado:  D.  Mariano  Medrano. 


181.  — Oficio  a D.  Luis  José  Chorroarín  en  contestación  a una  de 
éste,  en  que  anuncia  la  falta  de  algunos  artículos  del  donativo  de 
D.  Bartolomé  Muñoz.  (Octubre  25/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Da  cuenta  del  hallazgo  del  baúl,  su  traslado  a la  biblioteca 
y toma  razón  de  su  contenido  D.  Dámaso  Larrañaga  en  presencia  del  firmante, 
notando  la  falta  de  unos  artículos. 

Firmado:  Dr.  Luis  José  Chorroarin.  Oct.  25. 

Nota  detallando  los  artículos  que  faltan  en  el  baúl  donado  por  Bartolomé  Mu- 
ñoz y conducido  a destino  por  D.  Ignacio  Pinillos.  Firmado:  Dr.  Luis  José  Cho- 
rroarin. Oct.  25. 


182.  — Remite  el  Pbro.  Bartolomé  Muñoz  por  medio  de  don  Ignacio 
Pinillos  el  donativo  hecho  a la  Biblioteca  del  Estado  y que  el  Go- 
bierno admitió  y al  mismo  tiempo  le  indica  que  oportunamente  le 
enviará  otros  trabajos  que  está  pasando  en  limpio;  un  anteojo, 
que  por  el  momento  usa.  (Octubre  27/1813). 

Firmado:  Bartolomé  Muñoz.  Montevideo,  8 de  setiembre  1813. 

Carpeta:  Da  cuenta  al  Pbro.  aludido  haber  recibido  el  regalo. 


183.  — El  P.  E.  pide  al  Gobernador  del  Obispado  dé  facultad  al  Cura 
Vicario  de  Villa  Del  Uruguay  para  bendecir  el  nuevo  Panteón 
en  ella  eregido.  (Noviembre  24/1813). 

Carpeta:  El  Comandante  Gral.  de  Entre  Ríos  pide  al  Gobierno  consiga  del 
Gobernador  del  Obispado  las  facultades  antedichas. 

Oficio  al  P.  E.  Firma:  Hilario  de  la  Quintana.  Ui'uguay,  octubre  31. 


184.  — Los  Ministros  de  Hacienda  notifican  al  Poder  Ejecutivo  que  el 
vestido  de  Brocado  perteneciente  a San  Carlos  y que  el  Dr.  don 
Luis  Chorroarín  les  ha  entregado  ha  sido  tasado  en  $ 72,  pero  que 
sólo  ofrecen  $ 51  por  tener  algún  defecto.  Al  mismo  tiempo  co- 
munican que  la  humedad  de  los  almacenes  lo  está  echando  a per- 
der. (Noviembre  24/1813'). 
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185.  — Pide  Francisco  J.  de  la  Cruz  al  Poder  Ejecutivo  autorice  sacar 
de  las  cajas  del  Estado  la  cantidad  de  $ 125  mensuales  al  canó- 
nigo Arcediano  Dr.  don  Andrés  Ramírez,  para  que  su  familia 
pueda  vivir  en  su  forzosa  ausencia,  motivada  por  la  designación  del 
Poder  Ejecutivo.  (Diciembre  4/1813). 

Firmado:  Francisco  J.  de  la  Cruz. 

Marginal;  Ordena  el  Poder  Ejecutivo  entregar  la  citada  cantidad.  Rúbrica 
de:  Nicolás  R.  Peña,  Gervasio  Posadas  y otro.  Manuel  J.  García,  secretario. 
Tomóse  razón.  Linch.  (16/12/1813). 

186.  — Francisco  Silveira  notifica  al  Gobernador  del  Obispado  las  di- 
ficultades para  hacerse  cargo  de  la  parroquia  de  San  Telmo,  pues 
el  prelado  del  hospital  de  Convalescencia  le  niega  el  claustro  para 
ir  a la  sacristía  coro  y campanario  y le  solicita  $ 300  por  un  re- 
tablo, cantidad  que  él  juzga  excesiva.  Pide  escriba  al  Gobierno 
para  que  solucione  el  diferendo.  (Diciembre  4/1813). 

Oficio  al  Gobernador  del  Obispado.  Fdo.:  Feo.  Silveira. 

Oficio  al  Gobierno.  Fdo.:  Diego  E.  de  Zabaleta.  4/12/13. 

Borrador:  Contesta  el  Gobierno  que  en  cuanto  al  tránsito  para  el  coro,  sa- 
cristía y campanario  utilice  el  hospital.  En  cuanto  al  valor  del  retablo,  se  acuda 
a quien  corresponda. 


187.  — El  canónigo  de  Charcas,  Juan  Andrés  Manco  Capac,  pide  se  le 
mande  pagar  las  dos  mesadas  que  se  le  deben.  (Diciembre  9/1813). 

Se  ordena  se  le  pague.  Diciembre  11. 


188.  — Declárase  el  Gobierno  conformado  con  el  informe  del  Gober- 
nador del  Obispado  de  Salta,  relativo  al  curato  de  Trancas,  dis- 
poniendo que  Francisco  Borjas  Aráoz  pague  $ 300  anuales  a su 
propietario,  el  Dr.  don  Mi  guel  Martin  Laguna.  (Diciembre 
11/1813). 


189. — El  cura  de  Morón,  Juan  José  Castañar,  notifica  al  Gobierno 
que  ha  colocado  el  retablo  que  le  ha  regalado  y pide  manden 
el  anterior  a los  Sres.  curas  de  San  Vicente  y Quilmas,  menos 
el  nicho  de  la  Virgen,  pues  es  una  añadidura  posterior.  (Diciem- 
bre 12/1813). 

Borrador:  El  Gobierno  juzga  atendible  la  separación  del  nicho  del  antiguo 
retablo.  (15  de  diciembre). 
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190.  — El  cura  de  Pergamino,  don  José  Saturnino  Hernando  soli- 
cita al  Gobierno  interponga  su  autoridad  para  que  le  sea  res- 
tituido como  auxiliar  al  religioso  Padre  Juan  Miguel  Marcó, 
pues  él  no  está  en  condiciones  de  atender  la  vasta  parroquia. 
(Noviembre  13/1813). 

Firma:  José  Saturnino  Hernández. 


191.  — Fascículo  relativo  a los  autos  promovidos  por  doña  Catalina 
Rodríguez,  viuda  de  don  Juan  Antonio  Hernández,  contra  el 
convento  Hospital  Betlemítico  de  Sta.  Catalina,  sobre  cobran- 
za de  pesos  que  dicho  convento  adeudaba  a su  finado  esposo. 
(Diciembre  15/1813). 

Comprende  los  oficios  de  1 a 15  y una  carpeta. 


192. — Don  Juan  Antonio  Márquez,  capellán  del  regimiento  n”  3, 
notifica  al  Gobierno  no  tener  otra  entrada  que  el  sueldo  de  ca- 
pellán, y le  pide  le  recomiende  al  gobernador  del  obispado, 
atendiendo  a los  16  años  de  servicio  en  el  ejército  y que,  ago- 
biado por  las  enfermedades,  le  dé  la  jubilación  con  el  sueldo 
correspondiente.  (Diciembre  17/1813). 

24  de  diciembre:  Se  reconocen  los  méritos  del  exponente  y se  le  otorga  la 
jubilación  con  sueldo  igual  a los  del  que  disfrutaba. 

29  de  diciembre:  Se  le  concede  retiro,  con  $ 20  mensuales  mientras  no  se 
le  dé  colocación. 


193.  — Los  Ministros  de  Hacienda  dan  parte  al  Poder  Ejecutivo  de 
los  procedimientos  del  Cura  de  Morón  acerca  del  retablo  que 
debe  entregar  a los  de  San  Vicente  y Quilmes,  a los  que  se 
niega  en  parte  aduciendo  tener  necesidad  de  él,  ofreciendo  ta- 
sarlo y abonar  a los  citados  curas  la  mitad  de  su  valor.  (Di- 
ciembre 22/1813). 


194.  — Los  ministros  Generales  notifican  al  Gobierno  la  negativa 
del  cura  de  Morón  para  entregar  un  nicho,  so  pretexto  de  haber 
sido  colocado  después  del  regalo  del  retablo.  (Diciembre  22/1813). 

Día  24:  Pidese  informe  al  Cura  de  Morón. 

15  de  enero  de  1814:  Expone  el  Cura  las  razones  de  su  proceder. 

24  de  enero:  Declárase  que  el  nicho  debe  permanecer  en  Morón. 
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195. — Los  Ministros  generales  piden  al  Gobierno  resuelvan  el  caso 
de  la  retención  en  la  parroquia  de  Morón  del  nicho  que,  según 
lo  estipulado,  debía  entregarse  a la  parroquia  de  San  Vicente, 
junto  con  el  retablo  viejo.  (Diciembre  22/1813). 


196.  — Don  Francisco  Silveira,  cura  de  San  Telmo,  pide  al  Gobier- 
no mande  un  comisionado  para  los  Betlemitas  de  la  Residencia 
entreguen  los  utensilios  destinados  a la  parroquia.  (Diciembre 
22/1813). 


197.  — El  ciudadano  Diputado  José  de  Amenábar  pide  al  Gobierno 
se  le  abone  los  sínodos  correspondientes  a 7 meses  de  ejercicio 
de  capellán  militar,  ejercido  en  ausencia  de  don  Francisco  An- 
tonio Vera,  en  Santa  Fe.  (Diciembre  23/1813). 

De  resultas  de  las  averiguaciones  no  hay  constancia  de  tal  servicio. 

7 de  enero:  Pidese  al  suplicante  acredite  que  el  Sr.  Vera  cobró  como  cape- 
llán castrense. 

20  de  enero:  El  suplicante  pide  se  ordene  revisar  los  libros  de  cuentas  de 
Santa  Fe. 

24  de  enero:  Se  comprueba  haber  don  Vera  cobrado  sueldo  de  capellán. 


198.  — Notificación  al  Obispo  de  Córdoba  de  la  recepción  de  su  ofi- 
cio del  día  16  del  corriente,  al  Poder  Ejecutivo,  relativo  al  tras- 
lado del  Presbítero  Pedro  Ignacio  de  Guzmán.  (Diciembre 
27/1813. 

Firma:  Manuel  Moreno. 

Dice  que  el  Poder  Ejecutivo  queda  enterado  de  las  posibles  fatales  conse- 
cuencias por  la  disposición  de  la  Junta  Directiva  relativa  al  traslado  del  citado 
Pbro.  a la  Villa  Concepción  de  Rio  IV;  que  él  tomará  la  providencia  conveniente, 
de  lo  cual  oportunamente  se  informará  al  Obispo. 


199.  — El  Poder  Ejecutivo  notifica  a los  Ministros  generales  que  en 
la  fecha  se  ha  pasado  circular  a los  ministros  de  Córdoba  para 
que  suspendan  el  cobro  de  $ 2.777,1  que  adeudaba  el  Obispo 
Rodrigo  de  Orellana,  por  razones  muy  dignas  de  tenerse  en 
cuenta.  (Diciembre  30/1813). 

Firmado:  Manuel  J.  García. 

Tomóse  razón  en  el  Tribunal  de  Cuentas. 

FiiTnado:  Linch.  (3  de  enero  de  1814). 
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200.  — Comunica  el  Gobierno  a los  Ministros  Provinciales  de  la  Ca- 
ja de  Córdoba  suspendan  el  cobro  de  la  deuda  de  $ 2.777  al  Obis- 
po Rodrigo  Antonio  de  Orellana  por  cuanto  ha  sido  absuelto. 
(Diciembre  30/1813). 

201.  — Comunica  el  P.  E.  a D.  Luis  José  Chorroarín  la  valiosa  oferta 
del  Cura  D.  Juan  Ortiz,  que  será  de  gran  provecho  para  el 
público.  (Enero  3/1814). 


202.  — El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  generosa  oferta  que  hace  a la  Bi- 
blioteca el  Pbro.  D.  Juan  José  Ortiz,  consistente  en  todos  sus  li- 
bros y $ 2.000  en  efectivo,  y al  mismo  tiempo  le  agradece  tan 
útil  y valioso  donativo.  (Enero  3/1814). 


203.  — Oficio  al  P.  E.  poniéndole  en  conocimiento  del  importante 
donativo  de  D.  Juan  José  Ortiz.  hace  saber  la  preocupación 
del  donante  al  no  recibir  ninguna  contestación  a su  oficio  de 
ofrecimiento,  cosa  que  atribuye,  lo  mismo  que  el  firmante,  a 
que  seguramente  no  habrá  recibido  el  P.  E.  dicho  oficio.  (Ene- 
ro 3/1814). 

Firmado:  Dr.  Luis  José  Chorroarín. 


204.  — Oficio  al  Poder  Ejecutivo  en  que  el  Pbro.  don  Mateo  José 
de  Alonso,  en  atención  a los  méritos  que  anuncia,  pide  que  se 
le  dé  una  canongía.  (Elnero  29/1814). 

Firmado:  Mateo  José  de  Alonso. 

Marginal:  Lo  tendrá  presente  el  Gobierno.  Rúbricas  de  los  triunviros,  y 
firma  de  Lucas,  secretario.  13  de  julio  de  1814. 

Impreso:  Relación  de  los  títulos  y méritos  de  don  José  de  Alonso.  Madrid, 
16  de¡  agosto  de  1813. 


205.  — Oficio  conteniendo  el  decreto  por  el  cual  se  autoriza  al  obis- 
po a residir  en  Tulumba.  Ordena,  además,  el  Director  Su- 
premo, que  la  reclamación  sobre  cobro  de  ventas  pase  dictamen 
del  Congreso  de  Estado.  (Mayo  26/1814). 

Firmado:  Nicolás  Herrera. 


206.  — Expresa:  Habiendo  solicitado  Luis  Molina  y otros  vecinos 
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el  traslado  de  la  Villa  de  la  Concepción  de  Rio  4°  a otro  paraje, 
viendo  el  Director  Supremo  la  falta  de  motivos  y estando  la  po- 
blación afincada,  la  iglesia  en  construcción  por  la  preocupación 
de  Bruno  Malbrán  y Muñoz,  ordena  no  se  haga  lugar.  (Noviem- 
bre 25/1814). 

Firmado:  Gómez. 


II.  CORDOBA 

207.  — El  Pbro.  D.  Cosme  Damián  Blancs,  en  atención  a sus  muchos 
méritos,  pide  se  le  dé  un  puesto.  (1813). 

Que  se  tenga  muy  en  cuenta  el  pedido.  Junio  3,  1814. 

Don  Félix  Ignacio  Frías  a nombre  del  Pbro.  Blancs  pide  una  recomendación 
con  el  fin  de  recompensar  los  méritos  del  citado  Pbro.  Agosto  20. 

208.  — El  Gobernador  remite  al  Poder  Ejecutivo  la  causa  de  la  aba- 
desa de  Santa  Teresa,  relativa  al  rescate  que  mandó  al  coronel 
prisionero  Pedro  Barreda.  (Enero  1/1813). 

Oficio  al  Gobernador  de  Córdoba,  pidiéndole  averigüe  todo  lo  relativo  a la  de- 
nuncia sobre  el  recado  que  la  abadesa  de  Santa  Teresa  envió  al  coronel  Pedro 
Barreda,  por  medio  de  una  criada,  obsequios  a los  prisioneros,  ofrecimiento  de 
oraciones  y mortificaciones  por  el  triunfo  de  Goyeneche,  etc.,  y si  resulta  cierta 
la  renuncia  remitirla  a Buenos  Aires  con  las  debidas  decencias  y seguridades  las 
citadas  monjas. 

Firman:  Juan  José  Paso,  Nicolás  Rodríguez  Peña,  Antonio  Alvarez  Jonte, 
Juan  M.  de  Lucas. 

Buenos  Aires,  28  de  diciembre  de  1812. 

Oficio:  José  Diego  de  Lomas  de  Aguilera,  escribano  público,  y de  Cabildo, 
toma  declaración  a la  criada  mulata  Rosa.  Esta  declara  haber  llevado  un  men- 
saje al  Gral.  Barreda  en  el  cual  celebraban  las  monjas  la  llegada  de  los  prisio- 
neros y ponían  a su  disposición  todo  cuanto  tenían,  etc. 

Firmado:  Santiago  Carreras,  José  Diego  de  Olmo  de  Aguilera. 

Oficio  al  Poder  Ejecutivo,  en  el  que  se  le  remite  la  causa  seguida  contra  la 
abadesa  de  Santa  Teresa. 

Firmado:  Santiago  Carreras.  Córdoba,  1''  de  enero  de  1813. 

Conforme  de  José  de  Moldes  al  P.  E.  25  de  enero. 


209.  — Don  Juan  Antonio  López  Crespo  notifica  al  Gobierno  su  nom- 
bramiento como  Rector  y Cancelario  de  la  Universidad  de  San 
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Carlos  y espera  sus  superiores  órdenes  para  cumplirlas  debida- 
mente. (Enero  15/1813). 

Oficio  al  Gobierno.  Firmado:  Juan  Antonio  López  Crespo. 


210.  — El  Pbro.  D.  Juan  Andrés  de  Aguirre  y Tejeda  expone  al 
Gobierno  los  criminales  excesos  del  Gob.  Carrera  y sus  aliados, 
los  PP.  Betlemitas  y varios  eclesiásticos,  conforme  habla  infor- 
mado ya  verbalmente  a los  Srs.  D.  Feliciano  Chiclana,  D.  Hi- 
pólito Vieytes  y a D.  Nicolás  Rodríguez  Peña.  Indica  algunas 
medidas  a tomar  en  remedio  de  tanto  escándalo  y enumera  los 
sujetos  a separarse  de  todo  empleo  público.  (Enero  20/1813). 

Acusa  recibo  del  oficio  del  ante  citado  Pbro.  Enero  27. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Juan  Andi'és  de  Aguirre  y Tejeda. 


211. — El  Rector  del  Colegio  Monserrat,  Dr.  Aguirre,  notifica  al 
Gobierno  la  incómoda  situación  económica  porque  pasa  el  Co- 
legio, ya  sea  porque  la  juventud  sirve  al  ejército,  ya  sea  por  la 
mala  administración,  ya  que  las  salidas  superan  a las  entra- 
das. (Enero  27/1813). 

En  vista  de  eso  pide  se  le  permita  devolver  las  máquinas  compradas  a Alto- 
laguirre,  que  no  usan  y se  les  exima  el  pago  de  los  $ 600  de  contribución  anual 
a la  Universidad. 

8 de  abril:  Pidense  injormes  al  Dr.  Gregorio  Funes. 

21  de  abril:  El  Dr.  Gregorio  Funes  expone  los  reparos  que  se  le  ofrecen 
acerca  de  la  constitución  presentada  por  el  Rector,  y manifiesta  el  régimen  a 
que  cree  debe  observarse  para  la  enseñanza  de  la  juventud. 


212.  — El  Obispo  de  Córdoba  transcribe  en  Oficio  al  Gobierno,  el  de- 
creto ordenando  averiguar  qué  eclesiásticos  son  adictos  al  sistema 
de  la  patria,  obedeciendo  en  esto  la  orden  del  Superior  Gobier- 
no. (Sta.  Rosa  de  Augunan,  febrero  22/1813). 


213.  — El  Obispo  de  Córdoba,  Rodrigo,  comunica  al  Gobierno  que  ha 
cumplido  la  última  resolución  de  éste  anulando  la  división  del 
curato  de  Tulumba  y dadas  las  órdenes  pertinentes,  dispuesto  a 
respetar  el  derecho  del  Vicepatronato.  (Anguinan.  marzo  12/ 
1813). 


Oficio.  Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 
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214.  — El  Pbro.  don  José  Andrés  del  Castillo,  emigrado,  pide  se  le 
pague  una  mesada  en  todas  las  cajas  del  tránsito  hacia  la  Paz, 
prometiendo  reintegrar  todo  con  sus  rentas  cuando  llegue  a des- 
tino. (Marzo  18/1813). 

Se  expide  favorablemente  el  Gobierno,  ordenando  se  le  entregue  $ 100. 
Se  pasa  aviso  al  interesado. 

Oficio  al  Superior  Gobierno.  Firmado;  José  Andrés  del  Castillo. 


215. — El  Pbro.  Teodoro  Lozano,  en  nombre  de  sus  cuatro  herma- 
nos, cuyo  testamentario  es,  hace  presente  al  Gobierno  la  dificul- 
tad de  cobrar  la  pensión  que  les  corresponde  y pide  se  le  dé 
facultad  para  cobrar  en  Córdoba.  (Marzo  26/1813). 


216.  — Pedro  Norberto  de  la  Zerda  agradece  favores  al  obispo;  le 
indica  que  ni  Belgrano  ni  el  gob.  Carrera  tienen  reparos  en  que 
tome  posesión  de  su  curato.  Le  informa  sobre  el  interés  que  se 
toma  por  el  asunto  del  juicio  el  gobernador  y le  dice  al  fin  que 
lo  remitido  para  el  Dr.  Echenique  se  lo  hará  llegar  a Tulumba. 
(Totoral,  abril  27/1813). 


217.  — Don  José  Teodoro  de  Aguiar  y Arvestain  escribe  al  obispo 
lamentando  no  poderle  acompañar  por  una  dolencia  que  le  aque- 
ja. Da  noticias  familiares  y sobre  una  propiedad  suya.  (Asco- 
chinga,  abril  10/1 81 31. 


218.  — El  Gobernador  Intendente  notifica  al  P.  E.  haber  nombrado 
de  capellán  interino  con  el  sueldo  correspondiente  al  Dr.  don 
■luán  Bautista  Marín  y solicita  su  confirmación.  (Mayo  2/1813). 

Se  desaprueba  el  nombramiento  por  juzgarse  innecesario. 

Oficio.  Firmado:  Santiago  Carrera. 


219.  — Comunicación  al  Vicario  General  de  Córdoba  del  decreto  de 
la  S.  A.  G.  C.,  relativo  a la  celebración  de  las  Fiestas  Mayas. 
(Mayo  22/1813). 

Firman:  Hipólito  Garda  Posse;  José  A.  Orencio  Correas;  José  Mariano  Allen- 
de; Justo  Pastor  Dávila. 

Dice  que  con  fecha  5 del  corriente,  la  S.  A.  G.  C.  ha  firmado  el  decreto  esta- 
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bleciendo  el  25  de  mayo  fiesta  cívica  en  todas  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata,  en  cuya  memoria  deberán  celebrarse  cada  año  las  Fiestas  Mayas  en 
todo  el  país. 

E.xplica  el  motivo  de  esta  comunicación  diciendo  que  es  para  que  llegue 
a conocimiento  el  citado  decreto  a todos  los  habitantes  del  Vicariato  a su  cargo. 


220.  — Oficio  al  Director  Supremo,  en  que  se  da  por  enterado  del 
oficio  del  30  de  marzo  pp.,  por  el  cual  se  pide  prórroga  de  un  mes 
al  electo  canónigo  Dr.  D.  Gregorio  José  Gómez.  (Abril  23/1813'). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


221.  — El  Gobernador  de  Córdoba  solicita  al  Poder  Ejecutivo  órde- 
ne  al  Obispo  restituya  a los  sacerdotes  privados  de  ella,  la  li- 
cencia, por  cuanto  el  pueblo  y el  Cabildo  lo  piden  y no  hay  ya 
más  enemigos  de  la  causa  entre  ellos.  (Setiembre  2/1813). 

Oficio:  El  Gobernador  pide  se  levante  la  suspensión  a los  citados,  pues  in- 
currirían en  suspensión  ipso  facto,  por  cualquier  amago  de  sedición. 

Firmado:  Francisco  G.  de  Viana.  Córdoba,  2 de  septiembre  1813. 

Copia:  Lista  de  sacerdotes  privados  de  licencia.  Da  fe  de  ser  fiel  la  lista 
Manuel  Bernabé  Orihuela,  notario  mayor. 

Oficio:  El  Gobernador  Intendente  solicitando  la  misma  gracia. 

FiiTnan:  Benito  Lezcano,  cura  rector  interino;  Dr.  Estanislao  de  Learte,  cura 
rector  interino;  Fr.  José  del  Rosario  Silva,  prior;  Fr.  Lorenzo  Satos,  guardián. 
Córdoba,  U de  septiembre  de  1813. 

Oficio  al  gobernador  Intendente,  en  que  el  Cabildo  pide  lo  mismo.  Firman: 
Hipólito  García  Posse,  José  O.  Correas,  Pascual  Baylón  Galán.  Benito  Lozano,  Fe- 
lipe Gómez,  José  Marrano  Allende,  Justo  P.  Dávila.  Córdoba,  2 de  septiembre 
de  1813. 


222.  — Oficio  al  P.  E.  acusando  recibo  de  la  comunicación  del  decreto 
de  la  Asamblea  Gral.  Constituyente,  por  el  cual  se  prohibe  la  fun- 
dación de  Mayorazgos;  declara  su  plena  conformidad  con  lo 
establecido.  (Septiembre  29/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


223.  — Oficio  al  P.  E.  acusando  recibo  del  decreto  de  la  Sob.  Asam- 
blea, por  el  que  se  ordena  que  las  vacantes  de  las  prebendas  de 
oficio  sean  llenadas  por  oposición  a favor  de  los  mejores  servi- 
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dores  de  la  Patria.  Expresa  haber  ordenado  a Su  Vicario  atener- 
se al  decreto  en  cuestión.  (Septiembre  29/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


224.  — Oficio  al  P.  E.  dándose  por  enterado  del  decreto  del  4 del  có- 
rlente, que  ordena  el  censo  de  nacimientos  y defunciones  en  las 
parroquias  del  Obispado.  Comunica  haber  ordenado  su  cum- 
plimiento. (Septiembre  29/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


225.  — Oficio  al  P.  E.  en  el  que  se  da  por  enterado  del  nombramiento 
de  D.  Manuel  Moreno  para  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de 
Estado,  el  cual  ejercerá  interinamente  las  funciones  de  Secretario 
del  Departamento  de  Gobierno.  Lo  comunica  a su  Vicario.  (Sep- 
tiembre 29/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


226.  — El  Sr.  Obispo  comunica  al  P.  E.  su  regreso  de  La  Rioja  y su 
intención  de  seguir  la  visita  pastoral  en  cuanto  la  salud  se  lo  per- 
mita, para  administrar  la  confirmación,  proceder  a la  división 
de  curatos  y otros  menesteres,  y hacer  frente,  en  cuanto  pueda,  a 
la  mucha  miseria.  (Octubre  8/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 

Borrador;  El  P.  E.  se  muestra  en  todo  de  acuerdo  a lo  indicado  en  el  oficio 
anterior.  Octubre  10. 


227.  — El  Obispo  de  Salta  comunica  haber  llegado  a la  localidad 
y espera  órdenes  del  Gobierno.  (Villa  de  la  Concepción  de  Río 
Cuarto,  octubre  13/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado;  Nicolás,  Obispo  de  Salta. 


228.  — Oficio  al  Obispo  de  Córdoba.  (Octubre  13/1813). 

Firmado:  Juan  Manuel  Lucas,  secretario. 

Dice  que  no  habiendo  motivo  suficiente  para  privar  a D.  Benito  Lascano 
del  beneficio  de  cura  de  la  catedral  de  Córdoba,  se  le  restituya  en  sus  funciones, 
se  sobresea  la  causa  y se  archiven  las  actuaciones  correspondientes  en  el  archivo 
secreto. 
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229.  — El  Obispo  de  Córdoba  notifica  al  P.  E.  que  en  la  fecha  ha 
escrito  al  Gobernador  exigiéndole  inserte  en  la  Colecta  de  la 
misa  las  palabras  que  se  han  adoptado  en  la  Capital  por  dis- 
posición del  Gobierno.  Dice  que  lo  ha  hecho  publicar  y cum- 
plir en  toda  la  diócesis,  aun  cuando  dice  ser  tal  cosa  contraria 
a los  cánones.  (Octubre  16/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado;  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


230.  — Comunica  el  Obispo  de  Córdoba  al  Sup.  Gobierno  el  nom- 
bramiento de  D.  José  Nicolás  Ortiz  Ocampo  como  sucesor  del 
Provisor  que  ha  renunciado  este  puesto.  (Octubre  16/1813). 

Se  aprueba  el  nombramiento.  Oct.  29. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado;  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 

Oficio  al  P.  E.  proponiéndole  el  nombramiento  del  nuevo  Provisor  del  Obis- 
pado por  renuncia  del  Dr.  D.  J.  Justo  Rodríguez.  Oct.  19. 

Borrador;  El  P.  E.  comunica  al  Ob.  de  Córdoba  la  aprobación  de  su  nom- 
bramiento. Oct.  29. 


231.  — Lamenta  el  Obispo  de  Córdoba  no  haberse  explicado  bien  en 
su  oficio  del  16  de  octubre,  como  lo  infiere  de  lo  que  se  le  pre- 
viene el  4 de  noviembre;  que  él  siempre  ha  acatado  y obedecido  las 
órdenes  del  Gobierno,  mandado  rogar  por  la  prosperidad  de  las 
Provincias  Unidas,  como  lo  hiciese  San  Pablo,  sin  que  obste 
el  representar  lo  que  repugne  a la  potestad  espiritual  de  Jesu- 
cristo. Solicita  se  deponga  la  idea  que  tenga  el  Gobierno  en 
contrario.  (Noviembre  18/1813). 

Oficio  al  Gobierno.  Firmado;  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


232.  — Bernabé  Caldas,  maestro  en  Arte  y capellán  del  obispo  pide 
en  su  nombre  al  alcalde  ordinario,  se  sirva  disponer  el  compa- 
rendo de  tres  sujetos  para  declarar  sobre  varias  preguntas  re- 
ferente al  mal  estado  de  la  galera  del  obispo  a consecuencia 
de  un  viaje  y con  carga  realizada  por  Pedro  Guerra  sin  su 
anuencia.  (Villa  de  la  Concepción  de  Río  4'?,  noviembre  25/1813). 

Figuran  las  declaraciones  de  los  citados  y las  firmas  de  A.  Gómez,  Gervasio 
Acosta  (tgo.)  y Juan  Bautista  B.  T. 


233.  — Da  cuenta  el  Obispo  de  los  disturbios  y desavenencias  susci- 
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tadas  poi’  el  nombramiento,  a pedido  de  la  Comisión  Directiva, 
del  Pbro.  Pedro  Ignacio  Guzmán,  cura  de  la  Villa  de  la  Concep- 
ción del  Río  Cuarto,  por  el  mal  proceder  de  éste.  (Diciembre 
16/1813). 

Día  27:  Mándase  que  se  avise  al  Obispo  haberse  recibido  la  nota  y que 
oportunamente  se  comunicará  la  resolución  del  Gobierno. 


234.  — Hace  presente  el  Obispo  de  Córdoba  al  Gobierno  que  la 
S.  A.  G.  C.  le  debe  la  suma  de  $ 2.777  por  su  manutención  durante 
el  destierro  en  la  Guardia  de  Luján,  y pide  se  le  condone  dicha 
cantidad  en  vista  de  la  escasez  de  recursos,  los  pobres  que  le  ro- 
dean V por  las  sustracciones  de  que  ha  sido  obieto.  (Diciembre 
16/1813). 

Oficio  al  Gobierno:  Firmado:  Rodrigo,  obispo  de  Córdoba. 

Borrador:  Comunica  el  Gobierno  al  Obispo  que  son  atendibles  sus  razones 
por  la  que  le  condona  la  cuenta  de  $ 2.777.  30  de  diciembre. 

Carpeta:  Se  comunica  a los  Ministros  generales  de  Córdoba  la  orden  al 
respecto.  (30  de  diciembre). 


235.  — Oficio  al  Gobierno.  Firmado:  Rodrigo,  obisjx)  de  Córdoba. 
Pide  el  Obispo  al  Gobierno  le  aclare  la  duda  sobre  la  provisión 
de  sustituto  del  Sr.  Funes,  jubilado  con  goce  de  sueldo  entero  y 
facultad  de  nombrar  su  reemplazante,  mientras  éste  resida  en 
Buenos  Aires.  (Diciembre  16/1813). 

Borrador:  El  Gobierno  notifica  al  Obispo  que  aún  estando  en  Buenos  Aires 
el  Sr.  Funes  tiene  derecho  a nombrar  sustituto.  15  de  febrero  de  1814. 


236.  — Oficio  al  Superior  Gobierno.  Firmado:  Rodrigo,  obispo.  Co- 
munica el  Obispo  que  ha  decidido  llamar  a concurso  para  llenar 
las  vacantes  de  curatos  y demás  benificios  y le  remite  copia 
del  edicto  para  su  fijación,  si  fuere  del  agrado  del  Gobierno.  (Di- 
ciembre 16/1813). 

Edicto:  Llama  a concurso  para  llenar  vacantes  de  curatos  y demás  bene- 
ficios. Firmado:  Rodrigo  Antonio  de  Orellana,  Obispo  de  Córdoba.  12  de  di- 
ciembre. 

Carpeta:  Declara  el  Gobierno  al  Obispo  ser  de  su  agrado  el  público  concurso. 
26  de  diciembre. 


237.  — Oficio  al  Superior  Gobierno.  Fdo.:  Rodrigo,  obispo  de  Cór 
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doba.  Notifica  al  Gobierno  el  citado  obispo,  que  no  hay  auto- 
ridad alguna  que  pueda  delegar  las  gracias  de  la  Bula  de  la 
Cruzada,  a excepción  de  la  pontificia.  Pídele  convoque  una 
Junta  de  Teólogos  y Canonistas  para  tratar  el  asunto.  (Di- 
ciembre 24/1813). 


238.  — Notifica  al  Gobierno  que,  en  vista  del  decreto  del  29  de 
noviembre  ppdo.,  ha  pasado  a su  Provisor  y Vicario  General 
el  recurso  del  Cabildo  de  la  Rioja,  sobre  la  minoración  de  fiestas 
en  aquella  ciudad,  prometiendo  obrar  con  prudencia  para  mayor 
servicio  de  Dios  y de  la  Patria.  Finnado;  Rodrigo,  Obispo  de 
Córdoba.  (Diciembre  24/1813). 


239.  — El  Obispo  de  Córdoba  comunica  su  autoridad  al  Vicario 
Gral.  Castrense  con  las  mismas  atribuciones  que  el  Vicario, 
con  sujeción  al  Obispo.  (Diciembre  24/1813). 


240.  — Don  Nicolás  Ortiz  de  Ocampo  dice  hará  lo  imposible  para 
desempeñar  con  altura  el  cargo  de  Provisor  y Vicario  General 
de  aquel  obispado.  (Diciembre  27/1813). 


III.  SANTIAGO  DEL  ESTERO 


241.  — Carta  original  de  José  Frías  congratulándose  con  el  obispo 
porque  su  salud  no  se  ha  quebrantado  y manifestando  ardiente 
deseo  de  pronto  regreso.  (Enero  26/1813). 


242. — Carta  original  de  María  Pabla  de  Videla  informando  al  obis- 
po sobre  su  salud  y de  las  atenciones  que  le  son  prodigadas. 
(Febrero  23/1813). 


243.  — José  Gutiérrez  manifiesta  al  obispo  la  grave  enfermedad  que 
aqueja  a Doña  Paula  y las  pocas  esperanzas  que  restan  para 
salvarla.  (Marzo  9/1813). 
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244.  — Carta  original  en  la  que  Francisco  Ibáñez  anuncia  a Mons. 
Videla  la  muerte  de  Pabla  V.  conjuntamente  con  otros  con- 
tratiempos. (Abril  20/1813). 


245.  — José  Ramón  de  Alcorta  en  una  extensa  carta  que  dirige  al 
obispo  le  da  nuevas  sobre  cobro  de  cuartas  y sobre  su  situación 
personal  debido  a amenazas  por  parte  del  provisor  Zabala  de  que 
le  ¡ban!  a quitar  las  licencias;  le  propone  varios  proyectos; 
le  comunica  datos  sobre  los  últimos  momentos  de  Pabla  V y 
sobre  los  sufragios  que  se  le  hacían.  Le  hace  saber  que  en  Tu- 
cumán  han  sacado  la  Vicaría  a Molina,  dándole  Mulacorral  a fuer- 
za: que  el  Vicario  salteño  es  muy  ostentoso  y que  Ibáñez  está 
reventado.  (Abril  23/1813). 


246.  — Felipe  Frías  en  carta  original  informa  al  obispo  sobre  los  úl- 
timos momentos  de  Pabla  V,  y de  los  sufragios  realizados.  El 
alojo  que  se  ha  dado  a sus  hijas  y del  cuidado  que  se  les  prodiga. 
Le  hace  saber  que  su  hermano  José  emprenderá  viaje  a Buenos 
Aires  en  Mayo  con  una  tropa  de  carretas  y le  ofrece  si  quiere 
regresar  con  él.  (Abril  24/1813). 


247.  — José  Ramón  de  Alcorta  manifiesta  al  obispo  deseos  de  retirarse 
a una  estancia  de  su  hermana  y le  pide  licencia  para  levantar 
un  oratorio  a fin  de  evitarse  largos  viajes  para  celebrar.  Le  co- 
munica el  estado  de  las  cuentas  de  Ibáñez  de  las  que  resultan 
S 3788  y 3 reales  en  contra  del  obispo.  (Junio  12/1813). 


248.  — José  Ramón  de  Alcorta  manifiesta  por  carta  al  obispo  que  se 
le  deben  (por)  1338  $ 3 r.  y que  ha  cobrado  800  $ conforme  a 
detalle  que  figura  al  pie  de  la  misma.  Firma:  José  R.  Alcorta. 
(Junio  15/1813). 

En  documento  adjunto  figura  el  detalle  de  la  cobranza  hecha  por  Francisco 
Ibáñez  desde  1809  a 1813. 

Firma:  Francisco  Ibáñez. 


249.  — Alberto  Videla  agradece  al  obispo  los  consejos  que  le  da  y le 
informa  sobre  la  precaria  situación  de  la  familia.  (Junio  26/1813) . 
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250.  — El  Clero  y vecindario  piden  al  P.  E.  alivie  la  prisión  de 
D.  José  Lami,  por  sus  talentos  y adhesión  a la  causa.  (Julio 
11/1813). 

Pídense  informes. 


IV.  TUCUMAN 


251.  — Don  Miguel  Martin  Laguna  en  patética  carta  lamenta  la 
suerte  que  ha  tocado  al  obispo,  aplicando  a la  misma  versículos 
de  los  salmos . . . ; al  término  pone  a disposición  de  Mons.  V.  y 
del  P.  sus  menguadas  fuerzas.  (Trancas,  agosto  27/1812). 

Firma:  Miguel  Martin  Laguna. 


252.  — Don  Manuel  Antonio  Acevedo,  cura  párroco  de  Belén,  pide 
al  gobierno  lo  ampare  de  las  injustas  persecuciones  de  que  es  ob- 
jeto por  parte  del  Teniente  Gobernador.  Remite  varios  docu- 
mentos y ofrece  apersonarse  para  probar  el  injusto  proceder  del 
Gobernador.  (Enero  11/1813). 

Carpeta:  El  Gobierno  notifica  a Don  Manuel  Acevedo  informar  al  Gober- 
nador de  la  Provincia.  (Junio  26). 


253.  — El  Dr.  don  Manuel  Antonio  Acevedo,  cura  de  Belén,  hace 
presente  no  haber  recibido  el  oficio  expedido  por  el  secretario 
Dr.  Nicolás  Herrera,  en  que  se  le  avisaba  de  la  comunicación 
enviada  al  Teniente  Gobernador  de  Catamarca.  Reitera  su  an- 
terior pedido.  (Enero  26/1813). 


254.  — El  Dr.  Francisco  Borja  Aráoz  es  nombrado  interino  del  cu- 
rato de  Trancas  en  reemplazo  del  Dr.  don  Miguel  Martín  Laguna, 
reo  de  lesa  Patria,  con  el  beneplácito  de  Manuel  Belgrano,  y con- 
firmado por  el  Provisor  del  Obispado  Juan  Alonso  Zabala,  a 
condición  de  pasar  un  tanto  al  referido  propietario.  Pide  una 
asignación  al  Gobierno,  exponiéndole  la  situación  precaria  del 
beneficiado  debido  a la  devastación  del  enemigo  en  su  retirada. 
(Trancas,  febrero  10/1813). 
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Oficio  al  Gobierno.  Firmado:  Dr.  Francisco  Borja  Aráoz.  10  de  febrero. 
Oficio  al  Gobierno.  Fdo.:  Dr.  José  Alonso  Zabala.  Mayo  20. 


255.  — José  Ag.  de  Molina  notifica  al  obispo  sobre  el  estado  de  su 
salud  y sobre  la  inversión  de  cierta  cantidad  de  dinero  que  le 
dejó  Echenique.  Le  manifiesta  la  actitud  de  Irasmendi  y Cas- 
tro y espera  la  pronta  restitución  del  obispo.  . . (Febrero  20/1813). 


256.  — Oficio  al  Superior  Gobierno.  En  él  el  Dr.  José  Alonso  de  Za- 
bala laméntase  por  la  inconducta  de  algunos  religiosos  sacerdo- 
tes dependientes  suyos  con  relación  a la  causa  de  América;  pero 
que  será  muy  precavido  al  dar  licencias  en  lo  sucesivo.  Firma: 
Dr.  José  Alonso  de  Zabala.  (Febrero  27/1813). 

257.  — Carta  original  de  don  Miguel  Martín  de  Laguna  al  obispo 
comunicándole  que  sus  gestiones  para  la  reposición  en  el  curato 
no  han  tenido  éxito,  no  obstante  la  intervención  de  un  hno.  de 
Belgrano  por  los  muchos  émulos  aparecidos.  (Abril  9/1813). 


258. — Domingo  P.  García  comunica  al  obispo  que  no  ha  dado  in- 
tervención a Chiclana  en  su  caso  porque  éste  ya  perdió  su  in- 
fluencia en  el  gobierno;  le  ofrece  otra  para  Vieytes.  Le  mani- 
fiesta que  toda  la  coi’respondencia  de  Tristón  ha  caído  en  manos 
de  los  patriotas  y que  corren  rumores  insistentes  de  haberse  halla- 
do cartas  de  su  E.xcia.  a Goyeneche. 

Por  carta  recibida  de  Belgrano  le  comunica  que  no  tuvo  (el  obis- 
po) correspondencia  directa  con  el  general  del  norte  sino  por  in- 
termedio del  marqués  de  Yaví.  (Famaillá,  abril  9/1813). 


259.  — José  Agustín  Molina  anuncia  en  una  sentida  carta  al  obispo  la 
muerte  de  su  hno.  Felipe  Manuel.  (Mayo  24/1813). 


260.  — El  Cura  Rector  D.  Pedro  Miguel  Aráoz  informa  al  P.  E.  sobre 
los  malos  procedimientos  del  Teniente  Gobernador,  su  poco  pa- 
triotismo y su  inclinación  por  los  europeos.  (Mayo  24/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Dr.  Pedro  Miguel  Aráoz. 
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261.  — Don  Juan  Francisco  de  Herrera,  cura  de  Graneros,  escribe  a 
José  Ag.  de  Molina  informándole  sobre  el  extravío  de  una  muía 
de  la  curia  y abonándola.  (Graneros,  junio  30/1813). 


262.  — Don  Agustín  de  Molina  comunica  al  cura  y vicario  de  Mon- 
teros, Río  Chico  y Chilingasta  que  el  obispo  le  encargó  le  cobrara 
los  derechos  correspondientes  al  año  transcurrido.  Adjunto  va  el 
recibo.  (Junio  29/1813). 


263.  — Fray  Mariano  de  Jesús,  ex  presidente  del  hospicio  de  Salta, 
solicita  se  lo  destine  para  algún  convento,  pues  un  traidor  que  se 
pasó  a Tristán,  Fr.  Manuel  del  Carmen,  le  quitó  el  puesto.  (Ju- 
lio 10/1813). 

Pídense  informes. 

264.  — Don  Francisco  Borja  Aráoz  da  cuenta  del  pago  de  las  cuotas 
correspondientes  al  curato  de  las  Trancas  al  Vicario  Agustín  de 
Molina.  (Julio  14/1813). 


265.  — Clemente  de  Zabaleta  comunica  a Francisco  Aráoz  haber  li- 
brado una  letra  contra  Severo  Irasmendi  y a favor  de  Ag.  de 
Molina  de  896  $,  etc..  . . (Julio  26/1813). 

Agregado  figura  la  contestación. 

266.  — Pedro  Pablo  Frías  Velázquez  da  interesantes  pormenores  sobre 
la  retirada  y sucesivas  derrotas  de  la  vanguardia  de  J.  de  la  Pezuela, 
en  especial  de  la  acción  de  Cotagaita,  ganada  por  Arenales  y del 
heroico  comportamiento  del  gauchaje  principal  factor  en  los  triun- 
fos. Hay  noticias  de  familia.  (Agosto  16/1814). 


V.  SALTA 


267.  — Manuel  Dorrego,  secretario,  expresa  la  extrañeza  que  causa  a 
Belgrano  la  actitud  del  Clero  de  Salta  por  interceder  por  el  obis- 
po, en  viaje  a Buenos  Aires,  y que  rechaza  la  súplica.  (Abril 
17/1812). 
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Firma:  Belgrano  (Abril  17/1812). 
Copia  del  original:  M.  Borrego. 


268.  — Declaración  testamentaria  que  Juana  Rosa  de  Aguirre,  mu- 
jer que  fué  de  Isidoro  de  la  Plaza  hace:  indica  y nombra  a sus  hi- 
jos detallando  lo  que  corresponde  a c/u.  en  la  sucesión  que  abre 
y los  legados  píos  que  instituye.  (Mayo  20/1812). 

Firman:  Francisco  Fernández  a ruego  de  la  declarante. 


269.  — Mariano  de  Albizuri  exige  al  Capellán  Marcos  Obejero  inven- 
tario formal  y recibo  de  resguardo  del  dinero  usado  en  una  ca- 
pilla. (Marzo  7/1812). 

Figura  agregado  un  inventario  de  prendas  y cosas  curiosas  (astrolabio), 
dirigido  a don  Francisco  Gutiérrez. 


270.  — El  Vicario  de  la  diócesis  de  Salta,  D.  Luis  Bernardo  Echenique, 
copia  un  oficio  que  le  dirigió  Belgrano,  para  mostrar  a sus  feli- 
greses la  bondadosa  disposición  de  ánimo  del  mismo,  quien  ma- 
nifiesta que  lamenta  profundamente  las  perjudiciales  consecuen- 
cias de  todo  orden  que  tendrá  la  ocultación  y fuga  del  obispo 
y que  espera  su  pronta  presentación.  Le  promete  que  en  su  ida 
a Buenos  Aires  se  tendrán  las  contemplaciones  que  exigen  su 
edad  y decoro,  y que  se  hará  estricta  justicia  para  bien  de  la 
Religión  y de  la  Patria. 

Firman:  Echenique  y aparece  el  nombre  de  Belgrano.  (Abril  26/1812). 


271.  — El  Cabildo  secular  certifica  que  habiendo  fallecido  el  Notario 
de  la  Curia,  don  José  Rodríguez  y no  habiéndose  instituido  otro 
confirma  a D.  Andrés  Pinto,  quien  por  disposición  de  la  Junta 
deberá  ejercer  ambas  Notarías.  (Agosto  14/1812). 

En  la  vuelta  M.  I.,  Cabildo,  Justicia  Mayor  y Rgto.  declara  su  satisfacción  al 
obispo  por  el  correcto  desempeño  de  José  Ramón  de  Alcorta  en  la  dirección  del 
Seminario. 


272.  — Con  nuevas  instancias  el  gobernador  insiste  en  que  el  obispo 
apresure  su  marcha.  (Agosto  20/1812). 
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273. — José  Vicente  Toledo  Pimentel  solicita  al  obispo  autorización 
para  su  capellán  a fin  de  celebrar  en  un  oratorio  provisorio  la 
misa,  ofreciendo  construir  en  otra  haciendo  una  capilla.  Pide 
que  se  adelante  en  lo  posible  la  fecha . . . Dice  que  el  emisario 
portador  es  su  sobrino  Rudecindo  Alvarado.  (Horadas,  agosto 
30/1812). 

Firma:  José  V.  Toledo  Pimentel. 


274.  — José  Félix  Arias  en  carta  dirigida  al  Obispo  le  anuncia  la  si- 
tuación de  la  familia  y le  da  noticias  sobre  la  posición  del  ejér- 
cito. (Febrero  6/1813). 

275.  — Infórmase  al  P.  E.  haberse  dado  cumplimiento  a la  resolución 
relativa  al  ampliamiento  del  arresto  que  sufre  el  Obispo  de  Salta. 
(Abril  5/1813). 

Firma:  Miguel  de  Azcuénaga. 


276.  — En  el  cual  Pedro  José  Saravia,  gobernador,  expresa  al  obispo 
que  el  tesoro  de  la  provincia  está  exhausto  y por  consiguiente  no 
puede  suministrarle  los  4000  $ que  solicita;  le  pide  arbitre  re- 
cursos por  otros  medios  y se  ponga  de  inmediato  en  camino  para 
Buenos  Aires,  so  pena  de  medidas  más  serias.  (Abril  17/1812). 


277.  — Oficio  original  de  Belgrano  dirigido  al  obispo  reiterándole  la 
orden  de  partir  inmediatamente  a Buenos  Aires,  prometiéndole  las 
consideraciones  debidas  a sus  dignidades.  (Campo  Santo  de  Sal- 
ta, abril  17/1812). 


278. — Victorio  Fernández  López  escribe  al  obispo  haciendo  protestas 
de  adhesión  a su  persona  y de  amistad  a Muñoz;  solicita  le  com- 
pre un  reloj  juntamente  con  otro  implemento  que  no  menciona. 
' (Abril  20/1813). 


279.  — Andrés  Pinto  se  dirige  al  obispo  para  hacerle  presente  las 
calamidades  porque  atraviesa  la  diócesis;  le  manifiesta  la  gestión 
hecha  por  el  Cabildo  ante  el  Gral.  en  jefe  y el  Gobierno  para  que 
cuanto  antes  dispongan  su  libertad.  (Abril  20/1813). 
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280.  — Pedro  Pablo  Arias  Velázquez  informa  a Mons.  sobre  la  muer- 
te de  dos  esclavos,  uno  por  enfermedad  y el  otro  en  la  acción 
de  guerra.  De  parte  de  Francisco  Belgrano  le  comunica  que  el 
único  cargo  contra  él  está  en  las  cartas  a Tristán.  Le  comunica 
algo  sobre  la  marcha  de  varios  asuntos  económicos  pendientes. 
(Abril  21/1813). 


281.  — Celestino  Salguero  se  compadece  de  la  situación  del  obispo  y le 
hace  presente  que  ha  recomendado  su  asunto  a personas  influyen- 
tes en  Buenos  Aires.  (Abril  21/1813). 


282.  — José  Gabriel  Silvestre  y Castellanos  manifiesta  su  adhesión  y 
religiosa  veneración  al  obispo.  Le  informa  sobre  el  estado  del 
Coro  de  la  Catedral,  de  la  conducta  de  Irasmendi  y Castro;  le  pide 
indicación  sobre  el  j)aradero  del  Dr.  Echenique.  (Abril  21/1813). 


283.  — Luis  Bernardo  Echenique  manifiesta  al  Gral.  Belgrano  lo  in- 
fructuoso de  sus  indagaciones  sobre  el  paradero  del  obispo  y le 
participa  las  providencias  adoptadas  para  lograrlo.  Celebra  la 
rectitud  y ponderación  del  jefe  y hace  votos  por  el  triunfo  defi- 
nitivo. (Abril  30/1812). 


284.  — Belgrano  manifiesta  al  Dr.  L.  B.  Echenique  la  satisfacción  que 
le  han  producido  las  medidas  que  ha  adoptado  para  encontrar  el 
paradero  del  obispo.  (Mayo  5/1812). 


285.  — Tomás  de  Arrigunagay  y Archondo  se  congratula  con  el  obis- 
po j)or  su  liberación.  Le  habla  sobre  negocios  y le  pide  traiga 
a su  hijo  de  Buenos  Aires.  Le  hace  saber  que  dos  esclavos  mu- 
rieron, que  se  prohibe  andar  a caballo  a los  europeos  y encarce- 
lado a Matorras.  Que  Irasmendi,  Castro  y otros  han  sido  sus- 
pendidos in  sacris  ])or  no  haber  predicado  a las  ejercitantes  so- 
bre el  beneficio  que  trae  el  nuevo  régimen.  . . (Mayo  5/1813). 


286.  — El  Dr.  José  Alonso  de  Zavala  pide  se  tome  razón  en  la  Conta- 
duría Gral.  de  Cuentas  antes  de  tomar  posesión  del  cargo  de 
Deán  de  la  Catedral.  (Mayo  6/1813). 
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Ordénese  tomar  razón.  Mayo  26. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  Alonso  de  Zavala. 


287.  — Oficio  al  P.  E.  notificándole  haberse  comunicado  en  toda  la 
diócesis  la  resolución  relativa  a la  extinción  del  Tribunal  de  la 
Inquisición.  (Mayo  6/1813). 

Firmado:  Dr.  José  Alonso  de  Zavala. 


288.  — Oficio  al  Sup.  Gobierno  notificándole  haberse  enterado  de  su 
elevación  a Deán  de  la  Catedral,  de  lo  cual  agradece  sincera- 
mente, prometiendo  desempeñar  su  cometido  como  sacerdote  y 
patriota.  (Mayo  6/1813). 

Firmado:  Dr.  José  Alonso  de  Zavala. 


289.  — Victorio  Fernández  López  agradece  al  obispo  el  reloj  que  le 
ha  comprado;  se  disculpa  no  haberle  remitido  los  pañuelos  soli- 
citados porque  fueron  adquiridos  todos  los  existentes  por  la  ofi- 
cialidad del  Perú.  Termina  con  una  parrafada  en  latín  para 
hacer  ver  sus  progresos.  (Junio  6/1813). 


290.  — Don  Francisco  Malbrán  y Muñoz,  notario  y apoderado  general 
del  obispo  en  un  oficio  dirigido  al  gobierno,  de  cinco  fojas  y 
vuelta,  presenta  descargo  de  las  acusaciones  levantadas  contra 
Mons.  V.  y del  Pino,  detallando  los  agravios  inferidos  y plan- 
teando las  siguientes  cuestiones:  a)  ¡Qué  méritos  justifican  este 
procedimiento  de  expulsar  de  su  diócesis  a un  obispo,  violar  la 
seguridad  de  un  ciudadano  e infamar  su  reputación!  b)  Con  qué 
facultad  se  ha  procedido;  c)  Qué  forma  se  ha  guardado.  Cita  las 
líneas  comprometedoras  de  la  carta  (apócrifa)  a Goyeneche  y 
trata  de  rebatirlas  y enumera  los  servicios  prestados.  Figura 
agregado  la  carta  poder  del  obispo  al  notario  en  2 fojas  y vuelta. 
(Mayo  14/1812). 


291.  — Victorio  Fernández  López  se  congratula  con  el  obispo  porque 
su  asunto  ha  salido  conforme  a justicia  y le  ruega  vuelva  lo  an- 
tes posible  a su  diócesis.  (Junio  13/1813). 
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292.  — El  Provisor,  hallándose  sin  sello  solicita  uno  que  sea  puramen- 
te patriótico.  (Julio  3/1813). 

Borrador:  la  Soberana  Asamblea  en  que  el  P.  E.  le  hace  presente  la  an- 
terior solicitud  del  Provisor  de  Salta.  Julio  23. 

Borrador:  al  Provisor  notificándole  haberse  presentado  a la  Sob.  Asamblea  su 
pedido.  Julio  28. 


293.  — El  Provisor  avisa  al  P.  E.  haberse  prendido  al  Pbro.  Juan  José 
Lami  y despachado  a la  capital,  privado  de  sus  licencias.  (Ju- 
lio 6/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  Alonso  de  Zavala. 


294.  — El  Provisor  notifica  al  P.  E.  que  ya  ha  comenzado  la  visita  a 
las  parroquias  de  su  diócesis.  (Julio  6/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  Alonso  de  Zavala. 


295.  — El  Provisor  del  Obispado  hace  presente  al  P.  E.  la  necesidad 
de  nuevas  demarcaciones  de  las  parroquias  para  que  los  curas 
Párrocos  puedan  atender  debidamente  a su  feligresía.  (Agosto 
6/1813). 


296.  — El  Vicario  Gobernador  del  Obispado  comunica  al  P.  E.  que 
ha  debido  interrumpir  la  visita  de  las  parroquias  y Conventos 
para  atender  al  Seminario  arruinado  por  los  enemigos  antes  de 
su  retirada.  (Agosto  6/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  Alonso  de  Zavala. 


297.  — El  Dr.  D.  José  Gabriel  de  Figueroa  pide  el  establecimiento  de 
un  nuevo  curato  en  Guachipas,  segregando  del  suyo  16  leguas 
y compensándose  con  4 del  de  Rosario,  cosa  a que  se  ha  opuesto 
la  feligresía,  instigada  por  el  Cura  de  Rosario,  en  consideración  a 
su  sólo  bien  particular.  (Septiembre  4/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  D.  José  Gabriel  de  Figueroa. 

Borrador:  Acusa  recibo  del  oficio  anterior  el  P.  E.,  prometiendo  tomar  car- 
tas en  el  asunto.  Oct.  10. 


298.  — Pedro  Pablo  Arias  Velázquez  comunica  al  obispo  las  medidas 
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adoptadas  para  su  paso  y estadía  en  Córdoba  y sobre  el  estado 
de  algunas  cuentas,  noticias  familiares,  etc.  (Septiembre  21/1813). 


299.  — La  Curia  da  a conocer  al  P.  E.  la  dificultad  de  pagar  como  se 
debe  y con  puntualidad  las  rentas  correspondientes  a los  partí- 
cipes menores,  pues  no  se  halla  estipulado  en  el  acta  de  creación; 
que  tal  ocasiona  inconvenientes  y faltas.  Le  pide  tome  las 
providencias  necesarias.  (Septiembre  20/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firman:  José  Alonso  de  Zavala.  Juan  Ignacio  Gorriti  y 
José  Ignacio  Thomás. 

Oficio  al  Deán  y Cabildo  de  Salta.  Firni.:  Santiago  de  Saravia. 

300.  — Fr.  Mariano  del  Corazón  de  Jesús,  Presidente  del  hospital  de 
Betlén,  comunica  al  P.  E.  que  Fr.  Manuel  de  San  Miguel,  de  los 
confinados  del  Valle  de  Catamarca,  se  halla  en  el  Convento,  pero 
cjue  no  se  subordina  a los  americanos  ni  desiste  del  error  espa- 
ñol. (Octubre  8/1813). 

Ordénase  vuelva  el  tal  religioso  a su  confinamiento  de  Catamarca  y se  avise 
al  Gob.  Intendente  de  Salta. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Fr.  Rafael  de  la  Madi'e  de  Dios  Salcedo. 

Borrador:  Se  comunica  al  Presidente  del  Hospital  de  Betlén  que  Fr.  Ma- 
nuel de  San  Miguel  será  nuevamente  confinado. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Fr.  Mariano  del  Corazón  de  Jesús. 


301.  — El  Provisor  del  Obispado  reitera  al  Gobierno  la  conveniencia 
y necesidad  de  dividir  el  curato  de  San  Pablo  de  Chiguana  para 
atender  debidamente  a la  feligresía.  (Octubre  8/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  Alonso  de  Zavala. 


302.  — Oficio  al  P.  E.  notificándole  que  en  toda  la  diócesis  se  ha  dado 
cumplimiento  a las  disposiciones  sobre  bautismo,  nacimientos, 
defunciones,  etc.  (Octubre  17/1813). 

Firmado:  José  Alonso  de  Zavala. 


303.  — Nicolás  Ogeda  se  complace  de  la  liberación  y marcha  del 
obispo  a su  diócesis  y le  informa  sobre  asuntos  financieros.  (Di- 
ciembre 20/1813'). 
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304.  — Carta  anónima,  con  rúbrica  indescifrable  que  parece  estar 
escrita  en  Salta  o Tucumán,  que  da  interesantes  pormenores  so- 
bre la  actitud  de  los  clérigos  frente  a la  varia  suerte  de  las  armas 
de  la  patria  y de  las  providencias  adoptadas  por  el  Vicario  Zabala 
en  c/caso.  fs.  f.). 


305.  — Belgrano  imparte  la  orden  al  obispo  de  ponerse  en  camino  so- 
licitando al  prefecto  los  auxilios  que  necesita,  o su  carta,  y en 
el  plazo  de  24  hs.  (Rio  Blanco,  abril  16/1812). 

Firma:  Belgrano. 


VI.  JUJUY 

306.  — Juan  I.  de  Gorriti,  informado  de  la  perentoria  orden  impar- 
tida al  obispo  de  apersonarse  en  la  Capital,  pone  a su  dispo- 
sición su  influjo  personal  y el  de  sus  amigos  en  Buenos  Aires 
para  facilitarle  la  tramitación  de  su  asunto.  (Agosto  6/1812). 

Firma:  .1.  I.  Gorriti. 


307.  — El  Dr.  D.  José  Alonso  de  Zavala,  en  cumplimiento  de  órdenes 
superiores,  ha  publicado  la  circular  relativa  a la  causa  común  de 
Ajnérica.  Al  mismo  tiempo  expone  la  conveniencia  de  una  visita 
personal  al  clero.  (Abril  18/1813). 

Ordénese  se  haga  la  visita. 

Borrador:  Contesta  el  P.  E.  a Zavala  y aprueba  su  moción.  Mayo  1 0. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  José  Alonso  de  Zavala. 


308.  — Notifica  al  P.  E.  que  en  toda  su  diócesis  se  ha  dado  cumpli- 
miento a los  Soberanos  Decretos  de  27  de  febrero  y 3 de  marzo 
relativos  a bautizos  y entierros.  (Abril  18/1813). 

Firmado:  Dr.  José  Alonso  de  Zavala. 


309.  — El  Dr.  D.  J.  Ignacio  GoiTiti  agradece  al  Gobierno  por  el  nom- 
bramiento de  Canónigo.  (Mayo  1/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Dr.  J.  Ignacio  Gorriti. 
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310.- — Manuel  Belgi’ano  acusa  recibo  de  una  carta  del  obispo  y se 
congratula  por  su  recuerdo,  al  par  que  siente  los  quebrantos  de 
su  salud,  solicitando  al  fin  su  bendición.  (Mayo  26/1813). 


VIL  ENTRE  RIOS 


311.  — Fr.  Pedro  Gutiérrez,  predicador,  solicita  al  Gobierno  licencia 
para  trasladarse  a Corrientes  en  busca  de  salud.  Oficio  del 
Padre  Fr.  Julián  Perdriel  al  Gobierno,  en  el  cual  informa  a éste 
sobre  el  citado  religioso.  (San  Carlos,  diciembre  18/1812). 

Firaiado:  Fr.  Julián  Perdriel.  Enero  20/1813. 


312.  — Don  Elias  Galván  notifica  al  Gobierno  que  para  informarse 
en  forma  segura  sobre  la  campaña  oriental,  ha  decidido  man- 
dar a su  capellán,  Fr.  Tomás  Félix  Hernández,  hombre  muy  du- 
cho, al  campamento  de  Artigas  y pasar  luego  al  de  Sarratea  para 
informarle  de  todo.  (Concepción  del  Uruguay,  enero  28/1813). 

Oficio  al  Poder  Ejecutivo. 

Firmado:  Galván. 


313.  — Oficio  al  Superior  Gobierno.  (Mandisoví.  mayo  26/1813). 
Firmado:  Juan  José  de  Arboleya. 

El  firmante  Juan  José  de  Arboleya  explica  su  actitud  al  Gobierno  por  ha- 
ber quedado  en  la  ciudad,  por  no  dejarlo  ir  el  pueblo,  por  falta  de  párroco,  nom- 
brado p)or  el  gobernador  del  obispado. 


314. — D.  Juan  José  Arboleya  comunica  al  P.  E.  que  en  agosto  pa- 
sado se  le  comisionó  para  auxiliar  espiritualmente  al  pueblo  de 
Mandisoví  y que  hasta  ahora  no  ha  recibido  la  facultad  del  Go- 
bernador del  Obispado,  pese  a los  reiterados  pedidos;  que  se 
nombró  a otro  cura,  pero  que  el  pueblo  no  quiere  dejar  salir  al 
suplicante.  Junio  12.  (Mandisoví,  mayo  26/1813). 

El  Provisor  del  Obispado  informa  sobre  la  forma  anormal  del  nombra- 
miento de  Arboleya,  sobre  su  conducta  y falta  de  cualidades  para  aquel  curato. 
Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Diego  E.  de  Zavaleta.  Junio  21. 
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315.  — Fr.  José  Arboleya  da  cuenta  al  Gobierno  que  se  halla  de  cape- 
llán del  regimiento  n^  6 y auxiliando  al  pueblo  de  Mandisoví  y 
de  otras  cosas  relativas  a su  celoso  ministerio.  (Concepción  del 
Uruguay,  junio  21/1813). 

19  de  julio:  Se  comunica  al  citado  religioso  haber  recibido  el  Poder  Eje- 
cutivo su  oficio. 

Oficio  al  Poder  Ejecutivo.  Firmado:  Juan  José  Arboleya. 


VIII.  CORRIENTES 


316. — El  Cabildo  Gobernador  acusa  recibo  de  la  circular  del  21  de 
junio,  en  que  se  dice  que  los  capellanes  castrenses  retirados  ame- 
ricanos o con  carta  de  ciudadanía  no  están  comprendidos  en  los 
decretos  dictados  por  la  Asamblea  General,  en  orden  a suspen- 
sión de  sueldos.  (Agosto  3/1813). 

Firman:  Sebastián  Almirón,  Francisco  A.  Soto,  José  Francisco  Rolón,  Fran- 
cisco de  Paula  Pérez.  Gregorio  T.  Cabral,  Juan  P.  Martínez. 


317. — El  Cabildo  informa  que  el  cura  Vicario  de  la  ciudad,  Dr.  Ca- 
reaga,  ha  alterado  de  su  autoridad  los  derechos  parroquiales  y 
pide  se  le  ordene  sujeción  a los  aranceles  antiguos.  (Febrero 
3/1813). 

Es  acordado. 

18  de  diciembre:  Se  pasó  a la  Cámara  por  antecedente. 


318.  — El  cura  adjunta  el  expediente  relativo  al  litigio  que  ha  tenido 
con  el  Cabildo  Gobernador  sobre  el  exceso  de  cobro  de  derechos 
parroquiales.  En  otro  expediente  se  leen  escandalosos  insultos 
al  Cabildo  Gobernador.  (Febrero  3/1813). 

319.  — El  Cabildo  Gobernador  notifica  al  Superior  Gobierno  que  está 
enterado  de  haberse  pasado  el  expediente  de  la  queja  del  cura  de 
Corrientes,  Juan  Francisco  de  Castro  y Careaga  al  Cabildo  Go- 
bernador y que  ha  recibido  la  resolución  por  la  cual  se  ordena 
vuelva  al  Cabildo  Gobernador  el  expediente  remitido  por  dicho 
cura,  que  oyéndose  previamente  el  Procurador  Síndico,  informe 
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debidamente  el  Cabildo  sobre  la  solicitud  de  dicho  cura.  (Abril 
2/1813). 

Firman:  S.  Almirón,  Francisco  A.  Soto,  Francisco  ele  Paula  Pérez,  Gre- 
gorio Tomás  Cabral,  Francisco  de  Paula  Araujo. 


320.  — Da  cuenta  el  P.  E.  al  Cabildo  Gobernador  que  ha  recibido  el 
expediente  relativo  a la  queja  contra  el  cura  Vicario  de  la  ciudad, 
Dr.  Juan  Francisco  Castro  y Careaga,  y la  contestación  insultante 
de  éste.  (Mayo  2/1813) . 

Dice  comunicará  lo  antes  posible  el  dictamen  del  Gobernador  del  Obispado 
al  citado  cura. 

Firman:  Sebastián  de  Almirón,  Francisco  A.  Soto,  Gregorio  Tomás  Cabral, 
Francisco  de  Paula  Araujo,  Francisco  de  Paula  Pérez. 


321. — El  Cabildo  Gobernador  de  Corrientes  reitera  la  queja  contra 
el  cura  Vicario,  Dr.  D.  Juan  Francisco  de  Castro  y Careaga,  por 
modificar  a su  antojo  y provecho  aranceles  parroquiales.  (Ma- 
yo 3/1813). 

17  de  marzo:  Se  ha  pasado  informe  al  Gobernador  del  Obispado  para  con- 
sultarle sobre  el  particular.  Este  declara  que  no  puede  el  cura  modificar  los 
aranceles  motu  propio. 

20  de  abril:  El  P.  E.  pide  más  precisos  informes  al  Cabildo  Gobernador. 


322.  — D.  Juan  Francisco  Cabral  notifica  al  P.  E.  tener  en  su  poder 
$ 158.  y 3 reales,  perteneciendo  al  finado  Sr.  Obispo  Eué.  (Sa- 
ladas, agosto  3/1813). 

Pídesele  que  tenga  a disposición  de  los  Ministros  la  cantidad  en  cuestión. 
Agosto  18. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Juan  Francisco  Cabral. 


IX.  SANTA  FE 


323.  — Oficio  relativo  a las  licencias  concedidas  al  Pbro.  Pedro  Pablo 
Eaudaida  para  ejercer  su  ministerio.  (Enero  10/1813). 

Dice  que  habiendo  solicitado  y obtenido  del  Obispo  Benito  de  Lué  las  licen- 
cias necesarias  y suficientes,  cree  que  no  han  de  quedar  dudas  al  Gobierno  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 
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(Jficio  al  Superior  Gobierno. 
Firmado:  Pedro  Pablo  Laudaida. 


324.  — Expediente  relativo  a la  expulsión  de  españoles  europeos.  (Ca- 
pilla del  Rosario,  enero  13/1813). 

Don  Celedonio  Escalada  contesta  al  Gobernador  Intendente  dándole  la  nómina 
de  los  españoles  incluidos  en  el  decreto  de  expulsión.  Explica  por  qué  no  ha  in- 
cluido en  la  lista  a los  PP.  Misioneros  de  San  Lorenzo  y pide  a qué  debe  atenerse 
al  respecto. 

Firmado:  Don  Celedonio  Escalada. 

Pide  el  Gobierno  se  le  informe  de  la  conducta  de  los  citados  Padres.  19  de 

enero. 

Pide  el  Gobierno  a Celedonio  de  Escalada  le  informe  sobre  los  PP.  Misio- 
neros. 1 9 de  enero. 


325.  — El  Teniente  Gobernador  da  cuenta  del  pedido  de  pago  de 
sueldo  del  Pbro.  don  José  Amenábar,  capellán  castrense,  que  re- 
emplazó al  propietario  fallecido,  don  Francisco  A.  Vera.  Infor- 
ma que  ha  denegado  el  pedido  por  falta  de  comprobantes.  (Fe- 
brero 17/1813). 

19  de  marzo:  Los  ministros  consultados  contestan  que  ante  todo  hay  que 
liedir  informes  al  Gobernador  del  Obispado. 

n de  abiil:  Se  hace  lo  ejue  dicen  los  ministros. 


32ó.  — Comunica  Fr.  Benito  Carrera  haber  sido  elegido  Presidente 
del  Capítulo  del  Colegio  de  San  Carlos.  (Mayo  10/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  h'r.  Benito  Carrera. 


327.  — José  Theodoro  de  Aguiar  y Arvestain  comunica  al  obispo  que 
encargó  a Manuel  Maciel  y Candiotti  las  diligencias  que  le  pidió 
hiciera.  Habla  de  asuntos  familiares  y de  la  situación  devastada 
de  los  campos.  (Mayo  28/1813). 


328.  — El  cura  de  San  Javier  de  Indios  Mocovíes,  Fray  Juan  Ignacio 
Aizpuru.  solicita  al  Sr.  Gobernador,  don  Luis  Antonio  de  Be- 
ruti,  le  faculte  200  novillos,  12  achas.  3 docenas  de  cuchillos  y 
demás  útiles.  (Mayo  28/1813). 


12  de  julio:  Se  piden  informes  al  ministro  de  la  localidad. 
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21  de  julio:  Resuelve  el  Gobierno  que  cargue  la  municipalidad  con  los  gastos 
y no  el  Gobierno.  Resuelve  el  Gobierno  que  la  municipalidad  del  pueblo  cargue 
con  los  gastos  por  el  pedido  del  antedicho  religioso.  (7  de  julio  de  1813). 

Oficio  al  Superior  Gobierno.  Fdo.:  Fr.  Juan  Ignacio  Ayzpuru. 

Oficio  al  Superior  Gobierno.  Firmado:  Antonio  Luis  Beruti.  28  de  mayo 
de  1813. 

Oficio:  Se  pide  que  el  Gobierno  solicite  más  informes  al  ministro  de  Hacien- 
da, de  paso  en  la  Capital,  don  Pedro  A.  Ceballos,  ya  que  los  del  Teniente  Go- 
bernador son  demasiado  escuetos. 

Firmado:  Roque  González,  José  Joaquín  de  Araujo.  17  de  junio  de  1813. 


329.  — El  Superior  Provincial  de  los  Franciscanos  notifica  al  Superior 
Gobierno  la  imposibilidad  en  que  se  hallan  para  celebrar  el  Ca- 
pítulo de  su  Orden  en  Buenos  Aires,  y que  pese  a la  amable  pró- 
rroga de  dos  meses  que  se  le  concedió,  no  podrá  realizarse  en  la 
capital  el  citado  capítulo,  so  pena  de  exponer  a ancianos  reli- 
giosos a los  azares  de  penosísimos  viajes  y por  otros  motivos  de 
orden  canónico.  Suplica  al  Gobierno  le  permita  celebrarlo  en 
Santa  Fe.  (Septiembre  29/1813). 

Firman:  Fray  Manuel  Pezoa,  Provincial,  y unos  cuantos  más. 


33ü.  — El  Provincial  de  la  Merced  da  al  Gobierno  las  razones  por 
qué  no  puede  efectuarse  el  Capítulo  de  la  Orden  en  Buenos  Ai- 
res, como  había  dispuesto  el  Gobierno  con  anterioridad,  y pide 
el  permiso  para  celebrarlo  en  Córdoba,  con  lo  que  se  evitaría  esos 
inconvenientes.  (Septiembre  29/1813). 

7 de  octubre:  Ordena  el  Gobierno  se  conteste  no  haber  motivos  suficientes 
para  que  se  revoque  la  orden  dada,  pues  al  darla  el  Gobierno  tuvo  presente  y 
sólo  miró  los  intereses  de  todos. 

Borrador  al  Provincial  de  la  Orden  de  la  Merced.  Se  le  deniega  el  permiso 
(]ue  solicita. 


X.  SAN  JUAN 


331.  — El  cura  D.  José  M.  de  Castro  documenta  sus  buenos  servicios 
y ejemplar  conducta,  y al  mismo  tiempo  se  queja  de  la  malevo- 
lencia del  Cabildo  Secular  al  informar  contra  él  por  no  habei’ 
asistido  al  juramento  del  Gobierno.  Justifica  su  actitud  y da  los 
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motivos  que  impulsaron  al  Cabildo  a obrar  de  esa  manera.  (Mar- 
zo 6/1813). 

Oficio  al  Superior  Gobierno.  Firm.:  José  Maria  de  Castro. 

Oficio  al  Vicario  Int.  de  San  Juan:  Firm.:  Saturnino  Sánchez. 

Oficio  al  Vic.  Int.  de  San  Juan.  Firm.:  Los  miembros  del  Cabildo. 

Copia  del  oficio  que  remitió  el  Sr.  Vic.  al  Cabildo.  Da  fe  de  esto,  Pe- 
dro de  los  Ríos,  Notario  Eclesiástico.  Marzo  4. 

Copia  de  la  sentencia  del  P.  E.  Da  fe  de  su  e.xactitud.  P.  de  los  Ríos.  Mayo  6. 


332.  — El  Pbro.  Fr.  Antonio  Gómez,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en 
pleito  contra  su  tío  Salinas,  solicita  al  Gobierno  se  inhiba  al  es- 
cribano de  la  Causa  de  actuar  en  ella  por  ser  muy  adicto  a la 
jtarte  contraria,  y que  j)ida  los  autos  correspondientes.  (Di- 
ciembre 4/1813 ) . 


XI.  LA  RIOJA 


333.  — El  Obispo  de  Córdoba  acusa  recibo  del  oficio  de  Gobierno  en 
que  le  recomienda  al  Pbro.  don  José  Fermín  Sarmiento,  gran 
jtatriota;  contesta  diciendo  que  serán  atendidos  los  méritos  de  di- 
cho Pbro.  en  el  próximo  concurso  para  los  curatos  vacantes.  (Ene- 
ro 26/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


334.  — El  Obispo  de  Córdoba  comunica  al  Gobierno  haber  empren- 
dido la  visita  pastoral  para  promover  bienestar  espiritual  y entu- 
siasmar a las  poblaciones  para  la  justa  causa  de  América,  pero 
que  ha  debido  interrumpirla  por  su  estado  precario  de  salud,  pro- 
metiendo reanudarla  cuando  ésta  se  lo  permita.  (Enero  26/1813). 

Nota  al  Gobierno.  Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 

Borrador:  El  Gobierno  agradece  el  celo  del  Obispo.  (26/2). 

335.  — El  Obispo  de  Córdoba  recomienda  al  P.  E.  al  Pbro.  D.  Manuel 
Flerrera,  comisionado  por  él  para  saludar  a la  S.  Asamblea  y ofre- 
cerle $ 500,  con  promesa  de  renovar  dicha  cantidad  c/año,  sin 
[terjuicio  de  aumentarla.  (Abril  20/1813). 
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Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 
Borrador:  Respuesta  del  P.  E.  al  Obispo. 


336.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  el  Obispo  de  Córdoba  acusa  recibo  de 
la  resolución  del  Gobierno  reintegrando  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones al  Pbro.  D.  Benito  Lascano,  y le  comunica  al  mismo  tiem- 
po que  ha  obedecido  en  todo  sus  disposiciones.  (Abril  28/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


337.  — El  Obispo  de  Córdoba  notifica  al  P.  E.  su  deseo  de  ayudar  en 
cuanto  pueda  la  preparación  del  Ejército  de  Mendoza  y que  ha 
dado  indicación  de  igual  índole  a los  eclesiásticos  de  Mendoza. 
(Abril  28/1813). 

Firm.:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


338.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  acusa  recibo  de  la  declaración  de  la 
Soberana  Asamblea,  fecha  12  de  abril.  (Mayo  12/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


339.  — Oficio,  al  P.  E.  en  que  le  notifica  haber  recibido  del  Gobernador 
la  comunicación  de  la  extrañeza  que  ha  causado  al  P.  E.  su  proce- 
der al  dividir  el  curato  de  Tulumba.  Dice  que  ha  obrado  así  por 
cuanto  sus  antecesores  han  hecho  lo  mismo;  pero  que  en  adelan- 
te no  se  desviará  un  ápice  de  lo  que  se  le  ordena.  (Santa  Rosa 
de  Anguinan.  mayo  13/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


340.  — Expediente  relativo  a la  conducta  de  Francisco  Pantaleón  de 
Luna. 

Oficio  del  Obispo  de  Córdoba  en  que  se  e.xtraña  del  vano  empeño  en  obs- 
curecer la  recta  actuación  de  Feo.  P.  Luna. 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba.  Junio  L de  1813. 

Oficio  al  Cura  Vicario  de  La  Rioja  en  que  le  pide  informe  sobre  la  ac- 
tuación del  Teniente  Gobernador  y haga  lo  mismo  con  los  sacerdotes  y religio- 
sos de  su  jurisdicción. 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba.  Junio,  4. 
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Oficio  al  Obispo  de  Córdoba  en  que  dan  testimonio  de  la  recta  actuación  del 
Teniente  Gobernador. 

Firman:  D.  Nicolás  Carmona  y otros  sacerdotes.  Junio  10. 

Oficio  en  que  Francisco  A.  Nicolás  Granillo  informa  sobre  el  mismo  asun- 
to. Finna:  Feo.  Nicolás  Granillo.  Junio  14. 

Oficio  al  Prior  del  Convento  de  Sto.  Domingo. 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba.  Junio  4. 

Oficio  al  Obispo  de  Córdoba. 

Firman  el  Prior  y religiosos  de  Sto.  Domingo.  Junio  5. 

Oficio  al  Guardián  de  San  Francisco. 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba.  Junio  4. 

Oficio  al  Obispo  de  Córdoba. 

Firman  el  Guardián  y religiosos  del  Convento.  Junio  9. 

Oficio  al  Comendador  de  Ja  Merced. 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba.  Junio  4. 

Oficio:  Respuesta  al  anterior. 

Firman  algunos  religiosos.  Junio  14. 

341.  — Oficio  al  Obispo  de  Córdoba,  en  que  el  firmante  justifica  su 
actuación  irreprensible  desde  el  primer  momento  de  su  nombra- 
miento. (Junio  1/1813). 

Firmado:  Francisco  P.  Luna. 


342.  — El  Obispo  de  Córdoba  pasa  al  P.  E.  los  informes  por  éste 
solicitados  sobre  el  sentimiento  patriótico  de  los  sacerdotes  se- 
culares y regulares  de  su  vasta  diócesis.  (Junio  16/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba.  Junio  16. 

Oficio  al  Obispo  de  Córdoba.  Firmado:  Dr.  D.  Juan  Justo  Rodríguez.  Cór- 
doba, junio  2. 

Copia  literal  del  Oficio  del  Sr.  Gob.  Intendente,  D.  Santiago  Carrera,  al 
Obispo  de  Córdoba. 

Copia  del  Oficio  del  Cabildo  de  Córdoba. 

Copia  del  Oficio  del  Teniente  Gobernador  de  San  Luis. 

Copia  del  Oficio  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  San  Luis. 

Copia  del  Oficio  del  Teniente  Gobernador  de  Mendoza. 

Copia  del  Oficio  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Mendoza. 

Copia  del  Oficio  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  La  Rioja. 

Copia  del  Oficio  del  Teniente  Gobernador  de  La  Rioja. 

Copia  del  Oficio  del  Teniente  Gobernador  de  San  Juan. 

Da  fe  de  la  exactitud  de  la  copia:  D.  José  Calasanz.  secretario. 


343.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  acusa  recibo  del  decreto  del  4 de  ju- 
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nio  pp.,  relativo  a la  independencia  de  todo  poder  eclesiástico 
no  residente  en  el  país,  y que  ha  encargado  a su  Provispr  para 
su  divulgación.  (Julio  6/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Ob.  de  Córdoba. 


344.  — Oficio  al  P.  E.  agradeciendo  el  conceptuoso  oficio  con  que  la 
Secretaría  de  Hacienda  ha  admitido  su  oferta  de  la  sexta  decimal 
del  año,  de  Mendoza.  (Julio  13/1813'). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


345.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  el  obispo  de  Córdoba  agradece  la  acep- 
tación del  donativo  que  con  anterioridad  le  hiciera  por  la  can- 
tidad de  $ 500.  (Julio  13/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


346.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  declara  no  haber  eclesiástico  español  en 
su  diócesis,  ni  lo  habrá  en  lo  sucesivo.  (Julio  13/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 

347.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  el  Obispo  de  Córdoba  agradece  la  de- 
signación de  “Ciudadano”  de  que  ha  sido  objeto  por  parte  de 
la  Soberana  Asamblea,  previo  informe  favorable  del  P.  E.  (Ju- 
lio 13/1813). 

Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 


348.  — Oficio  al  P.  E.  en  que  le  comunica,  que  pese  a la  falta  de 
Clero  y a lo  espiritual  del  poder  de  ligar  y desligar,  se  atiene 
a lo  dispuesto  retirando  las  licencias  a los  sacerdotes  indicados 
j)or  los  Gobernadores  hasta  esclarecer  su  adhesión  a la  causa. 
(Agosto  5/1813). 


Firmado:  Rodrigo,  Obispo  de  Córdoba. 
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XII.  CATAMARCA 


349.  — Pedro  Ignacio  de  Arce  escribe  al  obispo  imponiéndole  de  la 
orden  de  reclusión  que  le  libró  Isnardi;  reitera  que  tiene  la 
conciencia  tranquila  y que  en  su  oportunidad  dará  cuenta  es- 
tricta al  obispo.  Adelanta  sospechas  contra  su  perseguidor.  (Tino- 
gasta,  agosto  27/1812). 


35ü.  — Carta  original  que  Pedro  Ignacio  de  Arce  dirige  a Mons.  Vi- 
dala manifestándole  que  él  ni  nadie  de  la  zona  está  en  situación 
de  adelantarle  fondos,  pero  que  ha  dispuesto  que  el  importe  de 
un  cargamento  de  vinos  en  marcha  a Buenos  Aires,  sea  invertido 
en  su  alivio  apenas  llegue.  Da  noticias  sobre  sus  amigos.  (Enero 
1/1813). 


351.  — Carta  original  de  Pedro  Ignacio  de  Arce  al  Sr.  obispo  mani- 
festándole su  ardiente  deseo  de  verle  pronto  en  Catamarca;  le  ase- 
gura que  el  cargamento  de  vinos  estarán  en  Buenos  Aires  en 
mayo.  (Marzo  4/1813). 

352.  — Nicolás  Dossa  contesta  al  obispo  manifestándole  que  le  remite 
S 1.150  por  intermedio  de  Pedro  J.  Lami,  a nombre  de  José  Frías. 
Le  comunica  que  se  han  tomado  las  providencias  para  aprovi- 
sionar el  asilo  de  huérfanas  y reparar  sus  deterioros.  (Junio 
4/1813). 


353.  — Carta  original  de  Nicolás  Dossa  en  cuatro  fojas  y vuelta  para 
exponer  el  estado  del  colegio  y de  los  atropellos  y vejámenes 
de  que  fué  objeto  de  parte  del  Provisor  Zabala;  en  especial  sobre 
el  inicuo  juicio  que  se  le  ha  substanciado  y fallado  sobre  ren- 
dición de  cuentas.  (Diciembre  5/1814). 


354.  — Ibid. 
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XIII.  URUGUAY 


355.  — El  Cura  Vicario  Dr.  don  José  María  Enriquez  y Peña  notifica 
no  haber  encontrado  los  útiles  precisos  para  celebrar,  ya  que  el 
antecesor,  don  Feliciano  Rodríguez  ha  embarcado  para  Monte- 
video lo  mejor  y más  precioso,  pero  que  se  ha  conseguido  lo 
más  preciso  para  celebrar.  . . Pide  que  uno  de  los  dos  negros  del 
citado  Padre  Feliciano,  quede  para  servicio  de  la  Iglesia.  Ac- 
cede el  Gobierno  dándole  un  negro  e incorpora  el  otro  al  ejér- 
cito. (Colonia  del  Sacramento,  diciembre  12/1812). 

El  21  de  enero  de  1813  se  pasaron  las  órdenes  pertinentes  al  Comandante 
de  la  Colonia  y al  Gral.  Sarratea. 

Firma:  José  María  Rodríguez  y Peña. 


356.  — El  Pbro.  Juan  José  Ortiz,  Cura  Vicario  remite  al  Gobierno  un 
certificado  firmado  por  Rondeau  y dice  se  sentirá  sumamente 
feliz  si  se  digna  el  Gobierno  aprobarlo.  (Extramuros  de  Monte- 
video, diciembre  23/1813). 

El  certificado  es  sumamente  laudatorio  y muestra  en  el  citado  Pbro.  a un  gran 
patriota,  como  consecuencia  de  lo  cual  se  lo  ha  despojado  de  todos  sus  bienes  y 
hasta  de  los  emolumentos  correspondientes  a su  trabajo. 

Reconoce  el  Gobierno  los  méritos  del  peticionante  y promete  tenerlos  pre- 
sentes en  todo  momento. 

Notifica  el  Gobierno  al  Pbro.  Juan  José  Ortiz  haber  recibido  su  oficio  y cer- 
tificado adjunto  y que  reconoce  sus  grandes  merecimientos.  5 de  febrero  de  1814. 


357.  — Circular  expedida  por  Fr.  Martín  Joaquín  de  Oliden,  francis- 
cano, a los  conventos  de  su  orden  por  la  anulación  de  la  elección 
de  Fr.  Francisco  Xavier  Carvallo  como  provincial  (efectuada  en 
Montevideo  el  25  de  mayo  de  1809)  consumada  por  el  capítulo 
reunido  en  Buenos  Aires.  Transcribe  la  nota  cursada  por  el  Co- 
misario Gral.  de  Indias  Fr.  Pablo  de  Moya,  certificada  en  Cá- 
diz (26/VI/ll)  por  Pedro  Telmo  Iglesias.  Da  a continuación 
las  medidas  adoptadas  para  volver  las  cosas  a su  cause  normal, 
amenazando  con  la  suspensión  y excomunión  mayor  a los  relaxos. 
Declara  canónicamente  nombrado  a Carvallo  y pide  que  acaten  su 
autoridad.  (Marzo/1812). 
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358.  — Alejandro  García  Diez  agradece  un  pliego  de  indulgencias  re- 
cibidas del  obispo,  comunicándole  la  difícil  situación  de  varios 
miembros  de  la  parentela  condenados  al  pago  de  una  multa  de 
S 1.000  y al  destierro.  (Enero  13/1813). 

359.  — Carta  original  dirigida  j)or  Pedro  Benítez  y Robles  al  obispo 
para  agradecerle  la  alfombra  que  le  ha  remitido.  (Enero  19/1813). 


360.  — Carta  original  de  los  cabildantes  eclesiásticos  al  obispo  infor- 
mándole sobre  la  acción  que  despliegan  algunos  de  sus  miembros 
en  su  ministerio,  agradeciéndole  un  regalo  y deseando  su  pron- 
ta liberación.  (Enero  19/1813). 

Hay  4 firmas. 


361.  — Don  Hipólito  José  de  Quintana  impone  al  obispo  del  cobro  de 
las  cuentas  de  administración  hasta  el  9 de  agosto  de  1807;  le  re- 
cuerda cierta  falla  en  la  percepción  de  los  tributos  y cómo  fué 
subsanada.  Acompaña  el  detalle  en  fojas  aparte  hasta  la  suma 
de  $ 1.047  y 1 V2  reales.  (Enero  19/1813). 


362.  — Alejandro  García  Diez  contesta  al  obispo  diciendo  que  entregó 
en  manos  del  obispo  de  Asunción  el  importe  de  las  alhajas  su- 
yas, que  está  preocupado  j)or  el  arreglo  de  su  casa  y que  uno  de  la 
flia.  entrará  ese  año  en  Eilosofía.  . .;  espera  ser  ordenado  por  su 
caro  obispo,  etc.  (Septiembre  13/1813). 


363.- — Juana  María  de  Lara  informada  del  buen  suceso  de  los  asun- 
tos del  obispo  en  Buenos  Aires,  le  escribe  para  darle  sus  en- 
horabuenas; le  comunica  datos  sobre  arreglo  de  un  patio  costeado 
por  el  obispo,  como  también  de  la  j)reocupación  de  sus  exdioce- 
sanos por  su  suerte.  (Agosto  19/1813). 
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XV.  BOLIVIA 


364.  — El  Presidente  de  la  localidad  notifica  al  P.  E.  la  generosidad 
de  los  vecinos  de  la  doctrina  de  Sauce,  que,  entusiasmados  por  el 
celoso  y patriota  Cura  D.  Juan  Ventura  Barrero,  han  ofrecido 
ganado  a la  Patria.  (La  Plata,  octubre  26/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado;  Feo.  Antonio  Ocampo. 

Lista  de  los  vecinos  donantes  y lo  que  c/u.  ha  dado. 


365.  — Expediente  relativo  a los  Religiosos  de  la  Misión  del  Alto  Perú. 
(Octubre  26/1813). 

El  Presidente  de  La  Plata  informa  al  P.  E.  haberse  descubierto  nuevos  do- 
cumentos comprometedores  en  la  causa  promovida  contra  los  citados  religiosos, 
y de  los  cuales  le  remite  copia  fidedigna. 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Feo.  Antonio  Ocampo. 

Copia  de  los  posteriores  documentos  comprometedores. 

Da  fe  de  su  exactitud,  Guido. 

Borrador  del  oficio  al  Presidente  de  La  Plata  en  que  el  P.  E.  acusa  recibo 
del  oficio  y copia  del  26  de  Oct.  ppdo.  y aprueba  en  todo  las  disposiciones  to- 
madas contra  los  seis  religiosos  españoles  conversores  de  las  Misiones.  Ordena 
mande  a los  tales  a La  Rioja  en  calidad  de  confinados.  Noviembre  26. 

Borrador:  Notifica  el  P.  E.  al  Gobernador  de  Córdoba  que  van  a La  Rioja 
en  calidad  de  confinados  6 religiosos  españoles,  y que  como  a tales  se  les  trate. 
Noviembre  26. 


366.  — Informa  Francisco  A.  Ocampo  al  P.  E.  haber  enviado  al  Pa- 
dre Francisco  Antonio  Areta,  a Santiago  del  Estero  engrillado 
por  abusar  de  la  consideración  de  que  eran  objeto  los  confinados. 
(Octubre  26/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Francisco  Antonio  Ocampo. 


367.  — El  Presidente  de  La  Plata  remite  al  P.  E.  el  testimonio  del  Ex- 
pediente que  ha  formado  para  declarar  vacante  la  dignidad  de 
Chantre  que  obtenía  D.  Francisco  Antonio  de  Areta,  europeo. 
(Agosto  9/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Esteban  Agustín  Gascón. 

Copia  del  expediento. 
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Da  fe  de  exactitud,  Justo  Salvador,  escribano  de  la  Patria  y público. 
Borrador:  Aprueba  el  P.  E.  la  iusticia  y corrección  del  procedimiento.  Sep- 
tiembre 10. 


368.  — Oficio  al  P.  E.  acusando  de  su  oficio  circular  del  4 de  julio 
j)pdo.  relativo  a la  independencia  de  todo  poder  eclesiástico  no 
residente  en  el  país.  Comunica  haber  tomado  las  providencias 
necesarias.  (Cochabamba,  julio  17/1813). 

Firmado;  Miguel  José  de  Cabrera. 


369.  — Oficio  al  P.  E.  acusando  recibo  de  su  circular  relativa  al  uso 
de  las  facultades  de  los  Srs.  Obispos.  Dice  haber  ordenado  la 
publicación  de  dicha  circular.  (Cochabamba,  agosto  2/1813). 

Firmado;  Miguel  José  de  Cabrera. 

370.  — Oficio  al  Sup.  Gobierno  acusando  recibo  de  su  circular  rela- 
tiva de  la  independencia  de  toda  autoridad  eclesiástica  no  resi- 
dente en  el  país  y notificándole  que  personalmente  la  hará  cono- 
cer a los  Conventos  y Monasterios  de  su  jurisdicción.  (Cocha- 
bamba,  agosto  2/1813). 

Filmado:  Dr.  Miguel  José  de  Cabrera. 


371.  — El  Gobernador  Arenales  remite  el  cuaderno  del  sermón  pro- 
nunciado por  el  Pbro.  D.  Juan  M.  Inza,  para  que  se  publique  co- 
mo premio  al  celo  patriótico  del  autor  y estímulo  para  todos. 
(Cochabamba,  octubre  2/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  J.  Alvarez  de  Arenales. 

372.  — El  canónigo  de  Charcas,  Juan  Andrés  Manco  Capac  hace  pre- 
sente sus  calamidades  y miserias  y pide  al  Gobierno  se  le  ade- 
lante $ 300  por  la  Tesorería  General  a cuenta  de  sus  rentas, 
j)ara  subvenir  a sus  necesidades  apremiantes.  (Charcas,  marzo 
22/1813). 

Firmado:  Juan  Andrés  Manco  Capac. 


373.  — Manuel  Goyeneche  comunica  a Belgrano  el  envío  de  dos  ofi- 
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cíales  con  la  proposición  de  un  armisticio  provisional  para  llegar 
luego  a un  tratado  de  paz  definitivo.  (Potosí,  febrero  27/1813). 

En  el  mismo  folio  y con  fecha  de  8 de  marzo  se  transcribe  la  contestación 
de  Belgrano,  que  con  su  magnanimidad  de  siempre  impone  las  condiciones  pre- 
cisas a que  debe  someterse  el  eiército  vencido  y la  actitud  a observar  con  las  po- 
blaciones. 


374.  — PÍO  Tristón  se  dirige  en  afectuosos  términos  a Belgrano  y 
le  ruega  encarecidamente  allane  divergencias  y obstáculos  para 
llegar  a un  fraternal  entendimiento.  (Mojo,  marzo  3/1813). 

Con  fecha  8 de  marzo  le  contesta  Belgrano  poniendo  de  manifiesto  su  de- 
cisión firme  para  llegar  a un  acuerdo  inmediato  y definitivo. 


375. — El  Gobernador  Intendente  se  da  por  enterado  de  la  resolución 
del  P.  E.  y referente  a la  independencia  de  los  religiosos  de 
toda  autoridad  no  residente  en  el  país.  (Potosí,  julio  27/1813). 

Oficio  al  P.  E.  Firmado:  Dr.  Buenaventura  Salinas. 


376. — El  Gobernador  Intendente  informa  al  P.  E.  sobre  la  conducta 
inconfesable  de  los  religiosos  de  aquella  Frontera,  en  particular 
lo  relativo  a la  causa  de  la  independencia,  y da  cuenta  de  los 
progresos  de  tan  perjudicial  proceder  y de  las  medidas  adoptadas. 
(La  Plata,  septiembre  26/1813). 

Apruébanse  dichas  medidas  y el  Gobierno  promete  tomará  las  providencias 
del  caso  para  ocupar  debidamente  esos  religiosos,  reuniendo  previamente  todos  los 
antecedentes  sobre  los  mismos.  Octubre  29. 

Borrador  al  Presidente  de  La  Plata  en  que  el  P.  E.  acusa  recibo  del  Re- 
servado que  le  ha  remitido,  aprueba  las  medidas  adoptadas,  etc.  Octubre  29. 

Borrador  a D.  Matías  Patrón  solicitando  le  remita  el  Expediente  del  24  de 
noviembre  de  1799  sobre  la  conducta  de  los  religiosos  del  Colegio  de  San  José  de 
Parata.  Noviembre  15. 

Carpeta.  El  Gobernador  Intendente  hace  presente  al  P.  E.  lo  inútil  y per- 
judicial de  los  religiosos  del  Colegio  de  San  José  de  Parata  y el  descuido  de 
las  reducciones  a su  cargo.  Cochabamba,  octubre  13  de  1799. 

Se  pasó  el  Expediente  al  fiscal.  Octubre  24,  1799. 

Copia  del  Expediente  relativo  a la  conducta  de  los  religiosos  en  cuestión. 
Firma:  Guido,  secretario. 

Oficio  (reservado)  al  P.  E.  Firmado:  Feo.  Antonio  Ocampo. 


377.  — Oficio  al  P.  E.  acusando  recibo  de  la  resolución  de  la  Soberana 
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Asamblea  del  4 de  agosto  relativa  al  agua  con  que  debe  bauti- 
zarse. (La  Plata,  septiembre  26/1813). 

Firmado:  José  Feo.  Javier  de  Orihuela. 


378.  — Oficio  al  P.  E.  acusando  recibo  del  decreto  del  23  de  agosto 
último,  por  el  cual  se  reemplaza  a D.  Antonio  Alvarez  Jonte, 
por  Gervasio  Antonio  de  Posadas.  (La  Plata,  septiembre  26/1813). 

Firmado:  José  Feo.  Javier  de  Orihuela. 


379.  — Oficio  al  P.  E.  acusando  recibo  y dando  su  plena  conformidad 
al  decreto  del  30  de  julio  ppdo.,  sobre  la  provisión  de  empleos 
vacantes.  (La  Plata,  septiembre  26/1813). 

Firmado:  José  Feo.  Javier  de  Orihuela. 


ARCHIVO  DEL  CABILDO  ECLESIASTICO 
DE  BUENOS  AIRES 


Su 


contenido 


histórico 


Ofuscados  por  una  ola  de  sectarismo  y viendo  trastabillar  el  régimen,  los 
jerarcas  del  gobierno  de  Perón  quisieron  vengarse  de  la  osada  rebeldía  del  catoli- 
cismo argentino.  Y el  16  de  junio  de  1955  iluminaron  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
con  las  rojizas  llamas  que  devoraron  diez  de  los  más  hermosos  e históricos  templos 
de  la  ciudad. 

No  fué  un  acto  improvisado,  producto  del  nendosismo  del  momento.  Fué  una 
represalia  largamente  meditada,  detenidamente  estudiada.  Ya  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1954  se  conocía  el  plan  incendiario  de  Perón.  Un  miembro  del  Servicio 
Informativo  de  la  Marina  de  Guerra  lo  notificó  confidencialmente  a la  autoridad 
eclesiástica.  Plan  que  por  lo  monstruoso  fué  subestimado  y atribuido  a bravatas 
intimidatorias  del  tirano.  Jamás  se  pensó  que  llegara  a tan  vandálicos  extremos.  . . 

Y llegó.  Y conviene  señalar  que  los  incendios  del  16  de  junio  de  1955  no 
fueron  obra  de  ignorantes  masas  enceguecidas  por  el  odio.  Fueron  sabia  y fria- 
mente  dirigidos  por  quienes  pretendían  herir  en  pleno  corazón  los  sentimientos 
más  delicados  del  catolicismo  argentino.  Destruir  todo  vestigio  de  nuestra  tradición 
católica.  Asi  se  explica  por  qué  no  quedó  Sagrario  ni  mesa  de  comulgatorio  sin 
profanar  y destruir  y por  qué  lo  primero  en  quemar  fué  el  archivo  histórico,  de 
imponderable  valor,  de  la  Curia  Eclesiástica  y los  archivos  de  las  parroquias  de 
San  Miguel  y San  Ignacio.  Tres  depositarios  de  la  fe  católica  de  nuestros  mayores: 
los  gestores  de  nuestra  nacionalidad.  Se  pensó  borrar  todo  vestigio  de  esa  herencia 
gloriosa  de  nuestra  argentinidad  mediante  el  fuego.  Y a fe  que  innumerables  docu- 
mentos de  gran  valor  histórico  se  han  perdido  para  siempre.  . . 

De  tan  vandálico  incendio  providencialmente  se  ha  salvado  el  valioso  archivo 


1 El  arcliivo  de  la  parroquia  de  la  Merced,  lo  mismo  que  el  de  San  Nicolás, 
se  salvaron  del  incendio  gracias  a su  ubicación  y a estar  guardados  en  armarios  de 
hierro.  En  cuanto  a los  documentos  del  archivo  de  la  Curia,  se  han  perdido,  salvo 
muy  raras  excepciones,  absolutamente  los  anteriores  al  siglo  xviii.  De  los  siguientes, 
aunque  bastante  perjudicados  por  el  agua  y el  fuego,  tal  vez  en  su  mayor  parte 
puedan  ser  restaurados,  aunque  su  valor  histórico  es  muy  inferior  al  de  los  que  se 
han  perdido.  El  archivo  de  la  parroquia  de  San  Ignacio  se  ha  perdido  totalmente, 
no  así  el  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  estando  al  cuidado  del  Pbro.  Miguel  Angel 
de  Andrea  la  tarea  de  la  restauración  de  los  documentos  salvados  del  incendio. 
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del  Cabildo  Eclesiástico  de  Buenos  Aires.  El  humo  que  provenía  de  la  Curia  y 
Sacristía  de  la  Catedral  encegueció  a los  incendiarios.  El  humo  y la  ignorancia  de 
su  existencia. 

Y este  archivo,  compuesto  por  38  gruesos  volúmenes,  guarda  documentos  de 
gran  valor  histórico  para  conocer  la  vida  religiosa  rioplatense  durante  la  era  colo- 
nial desde  1628  y la  era  de  nuestra  independencia  y organización  nacional,  como 
así  mismo  una  colección  de  la  Gaceta  extraordinaria  (1811-1817),  de  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires  (1811-1819),  de  la  Gaceta  Ministerial  (1812-1814)  y de  El  Redactor 
(1813-1817). 

Este  archivo  se  encuentra  en  una  de  las  salas  del  Cabildo  Eclesiástico  sobre 
la  calle  San  Martín  y está  guardado  en  un  armario  de  hierro  que  se  divide  en 
cuatro  anaqueles. 

En  el  superior  o primero  de  ellos  se  hallan  los  libros  de  Acuerdos  y Actas 
Capitulares  en  muy  buen  estado  de  conservación.  Son  15  libros  encuadernados  de 
distinta  manera  y en  distinto  formato,  que  registran  los  Acuerdos  habidos  desde 
1663  hasta  la  fecha.  A estos  15  libros  del  anaquel  primero  debe  añadirse  un  libro 
que  es,  cronológicamente,  el  primero,  por  comprender  los  Acuerdos  de  los  años 
1628-1693  y que  se  halla  en  el  segundo  anaquel  entremezclado  con  otros  docu- 
mentos en  el  Legajo  9’,  que  lleva  por  subtítulo:  Varios  Documentos.  Este  libro  1’ 
de  Acuerdos,  en  estado  deficiente  e incompleto,  fue  retirado  de  uso  por  orden  del 
tercer  obispo  de  Buenos  Aires,  Fray  Cristóbal  de  la  Mancha  }•  Velasco,  por  decreto 
del  I’  de  agosto  de  1663.  Decreto  que  figura  como  cabeza  del  actual  Libro  Pri- 
mero y que  lleva  este  encabezamiento:  Libro  del  Cabildo  / de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  / de  Buenos  Aires  / Mandado  hacer  por  el  limo.  / y Rdmo.  Señor 
Maestro  Don  Fray  / Cristóbal  de  Mancha  y / Velasco  Obispo  de  Su  Majestad  / 
año  1665  / corre  hasta  el  año  1728 

Asimismo,  y en  este  mismo  Legajo  9',  se  hallan  sin  orden  cronológico,  los 
Acuerdos  del  Cabildo  del  27  de  julio  al  16  de  noviembre  de  1831;  del  21  de  enero 
al  27  de  junio  de  1830;  los  habidos  en  los  años  1818-1822;  borradores  de  Acuerdos 
inútiles  (sic)  de  1834-1867;  Acuerdos  de  1814-1818.  Y en  ese  mismo  anaquel  se- 
gundo, en  el  Legajo  7’,  que  lleva  como  subtítulo  Borradores  de  notas,  se  hallan 
diversos  borradores  de  Acuerdos,  algunos  no  existentes  en  los  libros  correspondientes, 
de  distintos  años,  sin  orden  cronológico,  como  por  ejemplo,  el  de  diciembre  24  de 
1821,  junio  9 de  (?),  noviembre  16  de  1831  (?),  abril  30,  julio  27  y agosto  6 de 
1832  (?),  febrero  18  de  1830,  julio  5,  julio  12  y agosto  9 de  1808  y el  Acuerdo 
extraordinario  del  15  de  enero  de  1823,  en  que  se  trató  la  exclaustración  del  Padre 
Maestro  Fr.  Ignacio  Grela. 

La  enumeración  de  estos  15  Libros  de  Acuerdos  y Actas  Capitulares  no  es 
corrida,  pues  los  cinco  primeros  no  llevan  numeración  alguna  y el  sexto  ostenta 
esta  portada:  Libro  quinto  i de  los  Acuerdos  Capitulares  / que  empieza  en  el 


^ El  Pbro.  Dr.  Francisco  C.  Actis,  secretario  de  la  Junta  de  la  Historia  Ecle- 
siástica Argentina,  ha  publicado  con  el  título:  Actas  y documentos  del  Cabildo 
Eclesiástico  de  Buenos  Aires,  años  1943  y 1944,  dos  volúmenes  reproduciendo  los 
tres  primeros  libros  de  acuerdos  del  Cabildo,  precediéndolos  de  un  oportuno  con- 
junto de  documentos  que  los  complementan,  ya  que  se  refieren  a hechos  o perso- 
nas aludidos  en  los  mismos.  Es  una  obra  meritoria  y de  verdadero  valor  histórico 
por  su  absoluta  fidelidad  en  las  transcripciones,  ya  que  fueron  controladas  y visadas 
por  dos  miembros  ilustres  del  mismo  Cabildo. 
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año  1776  / y acaba  en  el  año  1796.  Después  de  éste  siguen,  numerados,  un  sexto, 
un  séptimo  y un  octavo.  Los  siguientes  corren  sin  numeración. 

En  la  cronología  de  los  Acuerdos  se  notan  lagunas.  Ello  podría  atribuirse  a 
que  se  han  perdido  o a los  largos  períodos  en  que  no  se  reunió  el  Cabildo  por  falta 
de  miembros,  como  se  deduce  de  estas  palabras  del  tercer  obispo  de  Buenos  Aires: 
El  Rey  nuestro  Señor  ha  sido  servido  de  proveer  las  prebendas  que  de  mucho  tiempo 
a esta  parte  han  estado  vacas  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y servidas  por  interi- 
narios  y no  ha  sido  posible  juntarse  a Cabildo,  como  lo  deben  hacer  los  propietarios  ■'* *. 

Le  erección  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Buenos  Aires  fué  hecha  por  decreto 
del  12  de  mayo  de  1622  por  el  primer  obispo  de  Buenos  Aires,  Fray  Pedro  Carran- 
za, y el  primer  Acuerdo  que  hallamos  lleva  fecha  26  de  septiembre  de  1628  y está 
firmado  por  “el  señor  Deán  Licenciado  don  Francisco  de  Saldívar,  el  Arcediano 
don  Francisco  Cavallero  de  Basán”  y el  licenciado  Hernando  Arias  de  Mansilla, 
secretario. 

Estos  Libros  de  Acuerdos  contienen  no  sólo  las  deliberaciones  del  Cabildo 
sobre  asuntos  en  trámite,  sino  que  también  transcriben  los  documentos  recibidos 
o enviados  por  el  Cabildo.  Así,  por  ejemplo,  el  Libro  7’,  a folio  16,  copia  la  con- 
testación que  dió  el  Cabildo  Eclesiástico  con  fecha  14  de  septiembre  de  1803  a los 
Serenisimos  Señores  Infantes  de  España  Doña  Carlota  Joaquina  de  Bourbon,  Prin- 
cesa de  Portugal  y del  Brasil,  y Don  Pedro  Carlos  de  Bourbon  y Braganza.  Docu- 
mento éste  cuya  existencia  fuera  negada^.  Y en  el  Libro  6’,  a folio  39 v.  y si- 
guientes, don  Gervasio  Antonio  de  Posadas  ha  transcripto  de  verbo  ad  verbum  el 
acta  de  Posesión  del  limo.  Señor  Carranza,  primer  obispo  de  esta  diócesis  de  Buenos 
Aires,  y de  los  primeros  prebendados  de  esta  Santa  Iglesia,  añadiendo  al  pie:  Yo, 
Gervasio  Antonio  de  Posadas,  Escribano  del  Rey  nuestro  Señor  ( que  Dios  guarde). 
Notario  Mayor  de  la  Curia  Eclesiástica  Diocesana,  y Castrense  de  este  Obispado  del 
Río  de  la  Plata,  y actual  Secretario  del  Venerable  Deán  y Cabildo  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral,  de  su  mandato  he  sacado  y puesto  de  mi  puño  y letra  el  traslado 
que  antecede  en  este  Libro  sexto  corriente  de  sus  Acuerdos  Capitulares:  y concuerda 
su  literal  contexto,  bien  y fielmente,  con  el  testimonio  que  se  halla  en  uno  de  los 
Libros  de  Secretaria  de  los  limos.  Señores  Obispos,  al  que  en  caso  necesario  me 
refiero,  y de  ello  doy  fe.  Y para  que  en  todo  tiempo  asi  conste  y valga  cuanto 
corresponda  en  derecho,  lo  autorizo,  signo  y firmo  en  esta  muy  Noble  y muy  Leal 


3 Sin  embargo,  cabe  hacer  notar  que,  a pesar  de  reiterar  el  prelado  un  año 
después  su  exhortación,  y de  tener  Libro  de  Cabildo,  tampoco  los  prebendados  se 
reúnen  durante  su  gobierno:  lo  mismo  sucede  durante  el  del  limo.  Sr.  Ascona  Im- 
berto.  Pero  en  las  Sede-Vacantes  los  Cabildos  se  realizan  más  o menos  regular- 
mente y la  acción  del  venerable  cuerpo  es  particularmente  eficaz,  ya  directamente, 
ya  por  medio  del  Vicario  Capitular,  a quien,  por  lo  general,  no  se  le  acuerdan  más 
facultades  que  las  necesarias  para  la  administración  de  justicia.  Conf.  Actis,  op.  cit., 
vol.  II,  p.  126. 

* Diego  Luis  Molinari  en  Antecedentes  de  la  Revolución  de  Mayo,  III, 
El  levantamiento  general  y la  política  portuguesa,  edición  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Letras  de  Buenos  Aires,  a página  12,  nota  3,  dice:  No  hemos  podido  inves- 
tigar en  el  archivo  episcopal,  pero,  según  las  informaciones  que  tenemos  “no  se 
hallaron  los  documentos  a que  nos  referimos”  [sic].  Lo  salva  de  su  error  su  propia 
afirmación:  No  hemos  podido  investigar  en  el  archivo  episcopal.  . .,  aunque  el  docu- 
mento de  marras  se  halla  no  en  el  archivo  episcopal,  sino  en  el  del  Cabildo  Ecle- 
siástico. 
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Ciudad  de  la  Santisima  Trinidad  Puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires  a seis 
dios  del  mes  de  noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y ocho  años.  En  testimonio 
de  verdad  [firmado]  Gervasio  Antonio  de  Posadas. 

Sigue  luego  la  transcripción  de  la  bula  de  erección  de  la  Iglesia  Catedral,  de 
la  bula  de  nombramiento  del  primer  obispo.  Ambas  en  fecha  8 de  abril  de  1620. 
Un  largo  documento  episcopal  del  12  de  maj'o  de  1622,  en  el  que  el  obispo  nombra 
y señala  la  Iglesia  Catedral  r en  ella  nombramos  un  decanato  y demás  dignidades 
de  su  Cabildo,  especificando  sus  derechos  y deberes.  A este  documento,  que  consta 
de  44  artículos,  sigue  el  acta  de  erección  del  Seminario,  del  4 de  abril  de  1622: 
Es  un  convenio  provisional  con  el  Provincial  de  la  Compañía,  ínterin  se  lograba 
edificar  el  Colegio  Seminario.  Todo  está  escrito  en  latin,  pero  luego  a folios  56-68 
se  inserta  la  traducción  castellana  del  auto  episcopal,  el  convenio  sobre  los  semina- 
ristas, la  publicación  de  dicha  erección  y su  aprobación  por  el  Concilio  Provincial, 
con  más  la  diligencia  de  haberse  puesto  y archivado  un  testimonio  de  todo  en  el 
.Archivo  de  estas  Reales  Cajas.  Todo  de  puño  y letra  de  Posadas*’. 

Estos  libros  capitulares  son  veneros  de  incalculable  valor  histórico.  Así,  por 
ejemplo,  en  el  Libro  6'’,  ya  citado,  a folios  27-28  v.,  hallamos:  Noticia  de  los  limos. 
Señores  Obispos  que  por  tiempo  han  sido  de  esta  Diócesis,  sacada  de  Documentos 
auténticos,  por  la  escasa  luz  que  los  mismos  Documentos  han  ministrado  en  cuanto 
a sus  nombres.  Patria,  etc.  Y se  hace  una  breve  biografía  de  los  16  obispos  de 
Buenos  Aires  hasta  el  doctor  don  Benito  Lúe  y Riega.  Decimos  los  16  obispos  de 
Buenos  Aires,  aunque  dos  de  ellos  no  llegaron  a gobernar,  pero  si  fueron  electos. 

A continuación  de  los  15  Libros  de  Acuerdos  y Actas  Capitulares,  y en  el 
anaquel  primero,  se  encuentran  otros  cinco  libros.  Un  libro  copiador,  con  41  pági- 
nas escritas,  llevando  la  primera  fecha  de  diciembre  de  1894.  En  la  página  40  se 
lee:  He  determinado  no  hacer  uso  de  este  libro  en  lo  sucesivo  para  copiar  los  docu- 
mentos. . . Con  tal  motivo  he  pasado  al  nuevo  libro  copiador  todos  los  documentos 
contenidos  en  éste,  menos  el  que  principia  a f.  8.  Noviembre  14/98. 

El  segundo  libro  lleva  esta  leyenda:  Libro  de  notas  remitidas  / sobre  asuntos 
resueltos  por  el  / Cabildo  a los  prelados  y otros.  Comienza  el  4 de  diciembre  de 
1894  y termina  el  6 de  junio  de  1905.  El  tercero  se  titula:  Libro  de  Autos  / de 
Visitas.  Los  dos  siguientes  corresponden  a Acuerdo  de  la  Hermandad  de  San  Pedro 
(1691-1810)  y a Luminarias  de  la  Hermandad  de  San  Pedro  (1793-1819). 


En  el  anaquel  segundo  se  guardan  once  gruesos  “legajos”  encuadernados  y 
muy  bien  conservados  y numerados  del  U al  lU.  Todos  llevan  por  título  general: 
Archivo  del  Cabildo,  y un  subtítulo  indicando  su  contenido;  pero  el  investigador 
no  podrá  atenerse  a esos  subtítulos,  por  cuanto  el  contenido  de  cada  legajo  es  muy 
variado,  sin  guardar  orden  cronológico.  Así,  por  ejemplo,  el  Legajo  7"  lleva  por 
subtítulo  Borradores  de  notas  y está  dividido  en  once  cuerpos  de  documentos  sin 


’ Las  dos  bulas  pontificias,  lo  mismo  que  el  documento  episcopal,  fueron  publi- 
cados por  el  Dr.  Rómulo  D.  Carbia  en  su  Historia  eclesiástica  del  Rio  de  la  Plata 
(1914),  tomo  II,  pp.  243-263,  tomados  del  Archivo  General  de  la  Nación.  Por  su 
parte,  el  Dr.  Actis.  op.  cit.,  pp.  3-22,  publica  el  documento  episcopal,  pero  con 
algunas  variantes  sin  mayor  importancia  y sin  decirnos  de  dónde  lo  há  tomado, 
que  no  es  ciertamente  el  traslado  hecho  por  Posadas  en  el  Libro  6'‘  de  Acuerdos. 
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orden  cronológico  ni  de  materia.  El  primer  cuerpo  de  documentos  se  titula  Colec- 
ción de  borradores  de  notas  y algunas  hojas  sueltas  y contiene  (en  este  orden) : 
Notas  al  Gobierno  desde  1810  en  adelante;  Borradores  de  Acuerdos  de  los  años 
1808  a 1835;  Notas  enviadas  al  Señor  Obispo  sobre  muy  diversos  asuntos  desde 
1810;  Correspondencia  recibida  por  el  Cabildo  desde  1772;  Correspondencia  al  Rey, 
1805;  Notas  del  Gobierno  desde  1824;  Notas  al  Señor  Virrey,  1805;  Programa  de 
examen  de  competencia  que  debió  rendir  D.  D.  Alexio  Villegas;  etc.  El  mismo 
desorden  se  encuentra  en  los  asuntos  tratados.  Así,  por  ejemplo,  la  cuestión  sobre 
reducción  de  fiestas  de  precepto  se  halla  diseminada  en  todos  los  once  cuerpos  de 
documentos,  lo  mismo  que  la  cuestión  de  la  reforma  eclesiástica.  Con  todo,  el 
paciente  investigador  encontrará  en  ellos  valiosa  documentación  para  el  estudio 
de  la  vida  religiosa  del  país  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado. 

Los  subtítulos  de  estos  once  legajos  son:  Expedientes,  voliunen  1®,  años 
1783-1898;  volumen  2’,  años  1806-1816;  Notas,  volumen  1’  años  1791-1800;  volu- 
men 2’,  años  1823-1830;  Cédulas  reales.  Bulas,  Breves,  1629-1846;  Notas  del  Go- 
bierno, 1797-1800;  Borradores  de  notas,  1762-1866;  Recibos  y cuentas,  1794-1828. 
Dos  son  los  legajos  con  el  subtítulo  Varios  documentos-,  el  9'’  y el  10’  . El  legajo 
9’  es  valiosísimo,  por  contener  distintos  acuerdos  del  Cabildo  desde  1628  hasta  1831 
y sobre  todo  el  llamado  Libro  viejo  de  Acuerdos.  Este  legajo  es  un  verdadero  libro 
de  Acuerdos.  El  legajo  10’  conserva  muy  interesante  documentación  para  la  his- 
toria eclesiástica  del  pais,  debiéndose  señalar  los  escritos  contra  la  ley  de  reforma 
eclesiástica  de  1822.  Sobre  este  mismo  asunto  se  encuentra  un  muy  interesante 
estudio  sobre  El  espíritu  de  la  reforma  eclesiástica  en  el  legajo  7’,  cuerpo  3’. 

El  último  legajo,  el  n’  11,  tiene  por  subtítulo  Gacetas  y a más  de  contener 
las  colecciones  ya  mencionadas  guarda  un  traslado  que  concuerda  literalmente  con 
los  Capítulos  primero  y veintinueve  de  la  Erección  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
traslado  hecho  por  D.  Gervasio  Antonio  de  Posadas  y de  mandato  del  limo.  Sr. 
Obispo  don  Benito  de  Lúe  y Riega  el  11  de  agosto  de  1810.  A más  un  informe  a 
Su  Majestad  hecho  por  Liniers  en  1810  en  favor  del  obispo  Lúe  y en  el  que  pide 
la  creación  del  Arzobispado  de  Buenos  Aires  como  justo  premio  a la  actuación  del 
obispo  en  la  asonada  del  1’  de  enero  de  ese  año.  Este  documento  es  definitivo 
para  deshacer  la  leyenda  a que  las  “Memorias”  de  don  Comelio  Saavedra  y don 
Martín  Rodríguez  han  dado  origen,  haciendo  aparecer  al  obispo  como  conspirador 
contra  el  Virrey.  Todo  lo  contrario. 

En  los  anaqueles  tercero  y cuarto  del  Archivo  del  Cabildo  Eclesiástico  se 
encuentran  ocho  legajos,  en  forma  de  carpetas,  que  contienen  la  correspondencia 
recibida  por  el  Cabildo  desde  1853  a nuestros  días.  En  la  correspondiente  a los 
años  1853-1880  se  halla  un  Presupuesto  de  gastos  para  el  año  1855,  la  bula  del 
papa  Pío  IX  concediendo  honores  a los  miembros  del  Cabildo  (1859),  la  bula  de 
elección  de  monseñor  Escalada  por  obispo  de  Buenos  Aires  (1854),  y un  libro 
encuadernado,  con  notas  del  Cabildo  y un  índice  indicando  materia  y número  de 
páginas,  con  este  título;  Indice  de  las  notas  del  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  de 
los  años  1853-1878. 

Cierra  este  rico  acervo  documental  un  libro  titulado  Libro  de  asiento  de  los 
miembros  que  corresponden  a este  Cabildo  Metropolitano.  Fallecimiento  de  los 
limos,  y Rdmos.  Arzobispos  y señores  Capitulares  (1878-1957). 


Tal  el  contenido  de  este  archivo,  en  el  que  se  encuentra  la  organización  ecle- 


376 


Ludovico  García  Loydi 


siástica  del  Rio  de  la  Plata  desde  1628  hasta  nuestros  días.  Fué  uno  — de  aquí  su 
gran  valor — de  los  archivos  eclesiásticos  de  Buenos  Aires  que  se  salvó  del  vandálico 
sectarismo  del  16  de  junio  de  1955,  cuando,  como  lo  dijera  el  diputado  Weidmann 
en  la  Cámara,  se  pretendió  castigar  de  esa  manera  la  rebeldía  espiritual  de  quienes 
no  quisieron  atar  sus  conciencias  al  carro  del  despotismo. 

Canónigo  Dr.  Ludovicx)  García  de  Loydi. 
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Vargas  ligarte,  Rubén,  S.  I.  — El  Episcopado  en  los  tiempos  de  la  emancipación 
sudamericana.  Buenos  Aires,  Huai-pes  [1945].  447  p.). 

Vilardi,  Julián  A. — Los  sacerdotes  de  la  epopeya  patria.  A los  152  años  de 
pronunciado  un  sermón.  (En:  EP.,  2 de  junio  1942). 

Se  refiere  a los  15  sacerdotes  que  votaron  en  el  Cabildo  del  22  de  Mayo 
de  1810  y al  sermón  del  Presbítero  Dr.  Diego  Estanislao  de  Zavaleta. 


XX.  Misiones  e Indios 

[Alumni],  José,  Mons. — Sobre  las  huellas  de  viejas  glorias.  Disertación  histórica 
de  ..  . (En:  Acción  Chaqueña.  Resistencia,  17  de  enero  1942). 

Es  una  disertación  )'  síntesis  histórica  de  la  obra  realizada  por  misioneros 
Jesuítas  en  el  Norte  argentino  desde  1585,  y pronunciada  con  motivo  de  la 
inauguración  en  Resistencia  de  la  nueva  Iglesia  y residencia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Areco,  Lucas  Braulio  — Sepulcros  jesuíticos  en  San  Ignacio  Miní.  (En:  LP.,  13  de 
junio  1954). 

Arolf,  Carmen  — El  Padre  Mascardi  y la  tribu  de  Tancun.  (En:  LN.,  14  de  di- 
ciembre 1947). 


Beguiriztain,  Justo,  S.  I.  — La  comunión  y el  viático  entre  los  indios  de  América. 
(En:  EP.,  11  de  octubre  1944). 
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Busaniche,  Hernán  — Estampa  de  una  Reducción  Jesuítica  de  Guaraníes:  San  Cos- 
me y Damián.  (En:  LN.,  14  de  marzo  1954). 

Cañedo,  Lino  G.,  O.  F.  M.  — Un  dictamen  franciscano-agustiniano  sobre  el  servi- 
cio personal  y libertad  de  los  indios  del  Río  de  la  Plata.  Lima,  1598.  (En: 
The  Americas.  Academy  of  American  Franciscan  History.  Washington,  11, 
n''  3,  January  1955,  329-354). 

Centurión.  Carlos  R.  — Panorama  de  las  Misiones  Jesuíticas  del  Paraguay.  (En: 
LP.,  23  de  junio  1957). 

Copello,  Santiago  Luis,  Card.  — ...  Gestiones  del  Arzobispo  Aneiros  en  favor  de 
los  indios  hasta  la  conquista  del  Desierto;  edición  definitiva.  Buenos  Aires, 
Comisión  Nacional  de  Homenaje  al  Teniente  General  Julio  A.  Roca,  1945. 
xix,  293  p. 

D' Amico,  Silvio  — Obra  teatral  sobre  las  antiguas  Misiones  Jesuíticas.  (En:  LP., 
10  de  octubre  1948). 

Se  refiere  a ‘‘El  Sacro  experimento”  del  autor  austríaco  Fritz  Hochwaelder. 

Eguía  Ruiz,  Constancio,  S.  I.  — El  espíritu  militar  de  los  Jesuítas  en  el  antiguo 
Paraguay  español.  (En:  Revista  de  Indias.  Madrid,  V,  n’  16,  abril-ju- 
nio 1944,  267-319). 

Furlong  Cardiff,  Guillermo,  S.  I.  — Yapeyú  y sus  párrocos.  (En:  San  Martín.  Re- 
vista del  Instituto  Nacional  Sanmartiniano.  Buenos  Aires,  n’  14,  [1949], 
57-70). 

González,  Julio  César  — Notas  para  una  historia  de  los  treinta  pueblos  de  Mi- 
siones. (En:  Anuario  de  Historia  Argentina.  Buenos  Aires,  1943-45  [1947]. 
141-185). 

Don  Santiago  Liniers,  gobernador  interino  de  los  treinta  pueblos  de  las  Mi- 
siones guaraníes  y tapes.  1803-1804.  Buenos  Aires,  Universidad  de  Buenos 
Aires,  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  Instituto  de  Investigaciones  Históricas, 
1946.  276  p.  (Publicaciones,  n'’  94). 

Guzmán,  Domingo  — £Z  problema  de  la  reducción  del  aborigen...  (En:  LPC., 
6 de  diciembre  1942). 

Heydte,  Fiedrich  A.  von  der  — Las  reducciones  del  Paraguay.  (En:  Estudios 
Americanos.  Sevilla,  6,  n’  27,  diciembre  1953,  561-569). 

Jurado,  Alicia  — San  Miguel,  sobreviviente  de  siete  pueblos  jesuíticos.  (En:  LN., 
31  de  agosto  1958). 

Mariluz  Urquijo,  José  M.  — Los  guaraníes  después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas. 
(En:  Estudios  Americanos.  Sevilla,  6,  n’  25,  octubre  1953,  323-330). 

Mateos,  Francisco,  S.  I.  — El  tratado  de  límites  entre  España  y Portugal  de  1750 
y las  Misiones  del  Paraguay.  175,1-1753.  (En:  Missionalia  Hispánica.  Ma- 
drid, 6,  n’  17,  1949,  319-378). 

Cartas  de  indios  cristianos  del  Paraguay.  (En  Missionalia  Hispánica.  Ma- 
drid, 6,  n’  18,  1949,  547-572). 

La  guerra  guaranitica  y las  Misiones  del  Paraguay.  Primera  campaña. 
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1755-1754.  (En:  Missionalia  Hispánica.  Madrid,  8,  n''  23,  1951,  241-316; 
9,  n’  25,  1952,  75-121). 

Pedro  de  Cevallos,  gobernador  de  Buenos  Aires  y las  Misiones  del  Para- 
guay. (En:  Missionalia  Hispánica.  Madrid,  10,  n’  29,  1953,  313-375). 

Nuevos  incidentes  en  las  Misiones  del  Paraguay  hasta  el  final  de  la  demar- 
cación de  límites.  1757  -1760.  (En:  Missionalia  Hispánica.  Madrid,  11. 
n’  31,  1954,  135-192). 

Molina,  Raúl  Alejandro  — has  primeras  reducciones  franciscanas  y jesuiticas.  La 
enorme  gravitación  de  Hernandarias  de  Saavedra  en  sus  fundaciones  y le- 
gislación. (En:  EE..  80,  n’  432,  septiembre  1948,  93-117;  n’  434,  noviem- 
bre 1948,  263-283;  81,  n’  436,  enero-febrero  1949,  52-75). 

La  obra  franciscana  en  el  Paraguay  y Rio  de  la  Plata.  Madrid  [Ediciones 

Jura]  1954.  114  p. 

Morner,  Magnus  — La  vida  económica  de  los  indios  en  las  Reducciones  Jesuítas 
del  Rio  de  la  Plata  durante  los  siglo  XVII  y XVIII.  (En:  EE.,  79,  n’  426, 
enero-febrero  1948,  [22J-34). 

...  The  political  and  economic  activities  of  the  Jesuits  in  the  La  Plata 

región.  The  Hapsburg  Era.  Stockliolm,  Library  and  Instituto  of  Ibero- Ame- 
rican Studies,  1953.  xv,  [255]  p. 

Oliver,  Manuel  María  — Fundación  por  los  Jesuítas  en  Misiones  de  la  primera 
hospedería  en  la  cuenca  del  Plata.  (En:  La  Capital.  Rosario,  30  de  oc- 
tubre 1947). 

Ortega,  Exequial  César  — Liniers  en  el  gobierno  de  las  Misiones...  (En:  Aqui 
Está.  Buenos  Aires,  7 de  diciembre  1942). 

Otruba,  Gustav.  — Der  Anteil  ósterreichischer  J esuiten-missionare  am  “heiligen 
Experiment”  von  Paraguay.  (En:  Mitteilungen  des  Instituís  für  Osterrei- 
chische  Geschichtsforschung.  Vienna,  63,  1955,  430-445). 

Pastells,  Pablo,  S.  I.  — Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del 
Paraguay.  (Argentina,  Paraguay,  Uruguay,  Perú,  Bolivia  y'  Brasil);  según 
los  documentos  originales  del  Archivo  General  de  Indias.  . . Continuación 
por  F.  Mateos,  S.  J.  Tomo  VI:  1715-1731.  Madrid,  Consejo  Superior  de  In- 
vestigaciones Científicas,  Instituto  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  1946.  Ixxii. 
686  p.  (Biblioteca  Missionalia  Hispánica,  V). 

Además  han  aparecido  otros  3 volúmenes:  Tomo  vii:  1731-1751.  (Madrid, 
1948.  xl,  868  p.)  — Tomo  viii.  Primera  parte:  1751-1760.  (Madrid,  1949, 
xxxii,  716  p.)  — Tomo  viii.  Segunda  Parte:  1760-1768.  (Madrid,  1949,  xlv, 
p.  [705]-1345). 

Paramas,  José  Manuel,  S.  I.  — ( 1732-1795 ) La  República  de  Platón  y los  Guara- 
níes. Buenos  Aires,  Emecé  editores,  1946.  224  p.  (Sophia.  Biblioteca  de  Filo- 
sofía e Historia). 

Pereyra,  Calixto  — San  Fernando,  la  reducción  de  los  Abipones,  precursora  de  la 
actual  capital  del  Chaco:  Resistencia.  (En:  EP.,  18  de  julio  1951). 
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Stieben,  Enrique — T hornos  Falkner.  El  Livingstone  del  Plata,  y los  Araucanos. 
(En:  LP.,  25  de  julio  1954). 

Tepp,  Max  — Die  Indianerreduktion  irn  Jesuitenstaat.  (En:  Südamerika.  Bue- 
nos Aires,  3,  n*  6,  Mai-Juni  1953,  568-573). 

Tovar  y R.,  Enrique  D.  — La  resurrección  de  Yapeyú,  algo  gratísimo  a los  pe- 
ruanos. (En:  EP.,  16  de  diciembre  1944). 

Vadell,  Natalio  Abel  — La  Estancia  de  Yapeyú:  sus  orígenes  y antecedentes,  y 
la  existencia  de  Misiones  de  ese  pueblo  en  la  Banda  Oriental.  (En:  EE..  83, 
n'’  445,  julio-septiembre  1950,  [225] -235). 

Vilardi,  Julián  A. — San  Ignacio  Mini  en  la  gobernación  de  Misiones.  (En:  His- 
tonium.  Buenos  Aires,  abril  1948). 

Ygobone,  Aquiles  D.  — Las  Misiones  Salesianas  en  la  Patagonia.  Su  labor  cul- 
tural y progresista.  (En:  La  Nueva  Provincia.  Bahía  Blanca.  19  de  ene- 
ro 1942). 


XXL  Misioneros 

Acevedo,  Edberto  Oscar — Un  evangelizador  de  indios  del  Chaco.  Pequeña 
biografía  del  P.  Suárez  de  Cantillana.  17 19P-Í799.  (En:  Anuario  de  Es- 
tudios Americanos.  Sevilla,  11,  1954,  1-59). 

Aparicio,  Francisco  de  — Capítulos  inéditos  del  religioso  Pedro  Lozano.  (En:  LP., 
24  de  abril  1949). 

Blakenburg,  Mary  Angela  — Germán  missionary  writers  in  Paraguay.  (En:  MA., 
29,  new  series,  18,  n’  1,  January  1947.  34-68  y n’  2,  April  1947,  122-131). 

Blanco  Villalta,  Jorge  — Montoycu  apóstol  de  los  Guaraníes.  Buenos  Aires.  G.  Kraft 
Ltda.  [1954].  181  p.  (Colección  Cúpula). 

Eguia  Ruiz,  Constancio,  S.  I. — España  y sus  misioneros  en  los  países  del  Plata. 
Madrid,  Ediciones  Cultura  Hispánica,  1953.  634  p. 

Flury,  Lázaro  — Los  mártires  de  Nahuel  Huapí.  (En:  Criterio.  Buenos  Aires, 
n’  1066,  2 de  septiembre  1948,  225-229). 

Furlong  Cardiff,  Guillermo,  S.  I.  — Pedro  Montenegro,  S.J.,  y su  “Materia  Mé- 
dica”. (En:  EE.,  LXXIII,  enero-febrero  1945,  [45]-56). 

Vida  apostólica  y glorioso  martirio  del  Venerable  Padre  Nicolás  Mascar- 

di,  S.  ] . (En:  Anales  del  Museo  de  la  Patagonia.  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas, Administración  General  de  Parques  Nacionales  y Turismo.  Buenos 
Aires,  tomo  I.  1945,  195-236). 

La  vida  y la  obra  del  Dr.  Tomás  Falkner,  S.J.,  médico  y sacerdote  del 

siglo  XVlll.  (En:  lATRIA.  Revista  de  la  Federación  de  Consorcios  de 
Médicos  Católicos  de  la  Argentina.  Buenos  Aires,  n’  82,  1945,  174  y ss.). 

Cartas  del  Padre  Sebastián  de  San  Martín.  ( 17 H-Í749).  (En:  EE.,  73, 

n°  398,  junio  1945,  [297] -338). 
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Nicolás  de  Lagua.  17 41-194Í . (En:  EE.,  75,  n’  409,  julio  1946,  [439]-445). 

Nicolás  del  Techo.  Autor  de  la  primera  “Historia  Jesuítica  del  Paraguay'” 

(1611-1685).  (En:  EE.,  83,  n’  443,  enero-marzo  1950,  [17]-30  y n*  444, 
abril-junio  1950,  [163]-188). 

José  Manuel  Peramás,  S.J.  y su  “Diario  del  destierro”  (1768).  Buenos  Ai- 
res, Librería  del  Plata,  1952.  227  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  I). 

José  Cardiel,  S.  J . y su  “Carta-Relación”  ( 1747 ).  Buenos  Aires,  Librería  del 

Plata,  1953.  [217]  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  II). 

Pedro  Juan  Andreu  y su  carta  a Mateo  Andreu,  etc.  (1750).  Buenos  Aires, 

Librería  del  Plata,  1953.  [154]  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  III). 

Gaspar  Juárez,  S.  J.,  y sus  “Noticias  Fitológicas”  (1789).  Buenos  Aires,  Li- 
brería del  Plata,  1954.  [141]  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  IV). 

Tomás  Falkner  y su  “Acerca  de  los  Patagones”  (1788).  Buenos  Aires,  Li- 
brería del  Plata,  1954.  [216]  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  V). 

Francisco  Javier  Iturri  y su  “Carta  Crítica”  ( 1797 ).  Buenos  Aires,  Librería 

del  Plata,  1955.  [158]  p.  (Eiscritores  Coloniales  Rioplatenses,  VI). 

Domingo  Muriel,  S.J.  y su  “Relación  de  las  Misiones”  (1766).  Buenos  Aires, 

Librería  del  Plata,  1955.  [220]  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  VII j. 

Joaquín  Camaño,  S.J.  y su  “Noticia  del  Gran  Chaco”  (1778).  Buenos  Aires, 

Librería  del  Plata,  1955.  [186]  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  VIII). 

Pedro  Lozano,  S.J.  y sus  “Observaciones  a Vargas”  (1750).  Buenos  Aires, 

Librería  del  Plata,  1959.  176  p.  (Escritores  Coloniales  Rioplatenses,  IX). 

El  santafecina  Francisco  Iturri  y el  ecuatoriano  Antonio  de  Alcedo.  (En: 

H.,  II,  n’  8,  abril-junio  1957,  [87] -92). 

.lacobsen,  Jerome  V.  — Dobrizhoffer,  Abipón  missionary.  (En:  MA.,  29,  new  se- 
ries, 18,  n’  3,  July  1947,  139-184). 

Peramás,  José  Manuel,  S.  I.  — Vida  y obra  de  seis  humanistas.  [Manuel  de  Ver- 
gara,  Manuel  Querini,  Pedro  Juan  Andreu,  Juan  Escandón,  Vicente  Sans 
y Segismundo  Griera,  S.  J.]  Buenos  Aires,  Huarpes,  [1946].  [309]  p.  (Bi- 
blioteca Americana  de  Escritores  Coloniales,  I). 

Se  reasume  la  causa  de  Canonización  de  los  Beatos  Mártires  Rioplatenses.  (En: 
EE.,  n’  475,  junio  1956,  50-51). 

Wernicke,  Edmundo  — Las  peripecias  de  los  Misioneros  Jesuítas  coloniales.  El  Pa- 
dre Martin  Dobrizhoffer.  (En:  LP.,  9 de  marzo  1947). 


XXII.  Vl.A,JEROS 

Altamira,  Luis  Roberto  — Córdoba  vista  por  extranjeros:  Florión  Baucke.  ( En : 
LPC.,  11  de  enero  1942). 

Córdoba  en  1702  [según  Enriciue  Peschle.  S.  J.]  (En:  LPC.,  25  y 26  de 

septiembre  1942). 

Falkner,  Tomás,  S.  I. — Descripción  de  la  Patagonia  y de  las  partes  contiguas  de  la 
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América  del  Sur.  Traducción  y notas  de  Samuel  A.  Lafone  Quevedo.  Es- 
tudio preliminar  de  Salvador  Canals  Frau.  Buenos  Aires.  Hachette,  [1957]. 
175  p.  (Colección  El  Pasado  Argentino). 

Inchauspe,  Pedro  — Testimonios  de  nuestro  pasado  Fray  Reginaldo  de  Lizárraga 
y su  “Viaje  por  el  Virreinato”.  (En:  LP,  10  de  [unió  1956). 

Muhn,  Juan,  S.  I.  — La  Argentina  vista  por  viajeros  del  siglo  XVIII.  Buenos  Ai- 
res, Huarpes,  1946.  162  p.  (Biblioteca  Enciclopédica  Argentina,  7). 


XXIII.  Próceres  y autorio.-^des  civiles. 

Argüello,  Pedro  María,  S.  S.  — Domingo  Faustino  Sarmiento  [y  los  principios  cris- 
tianos]. (En:  LPC.,  9 de  septiembre  1942). 

Avellanal,  Felipe  — Rosas  y el  catolicismo.  (En:  Cabildo.  Buenos  Aires,  5 de  di- 
ciembre 1943). 

Beverina,  Juan — Un  rasgo  piadoso  de  San  Martín.  (En:  LPC.,  8 de  noviem- 
bre 1942). 

Casiello,  Juan  — San  Martin:  caballero  cristiano  de  ejemplar  integridad.  (En: 
Un.,  24,  diciembre  1950,  193-215). 

Cocea,  Aldo  Armando — Las  ideas  religiosos  del  General  José  Mario  Paz.  (En: 
Criterio.  Buenos  Aires,  n*'  916,  4 de  octubre  1945,  328-330). 

José  María  Paz  en  el  Seminario  de  Nuestra  Señora  de  Loreto.  (En:  Cri- 
terio. Buenos  Aires,  n’  992,  27  de  marzo  1947,  279-280). 

Delfino,  Horacio  F.  — Religiosidad  del  General  San  Martin.  (En:  EP.,  25  de 
abril  1943). 

Furlong  Cardiff,  Guillermo,  S.  I.  — La  religiosidad  del  General  San  Martin.  (En: 
San  Martin.  Revista  del  Instituto  Nacional  Sanmartiniano.  Buenos  Aires, 
VIII,  n’  27,  en. -feb. -marzo  1950,  33-46). 

El  General  José  de  San  Martín,  r Masón  - Católico  - Deísta?  Buenos  Aires. 

Club  de  Lectores,  [1950].  109  p. 

El  General  José  de  San  Martin:  su  espíritu  religioso.  (En:  EE.,  83,  n''  445, 

julio-septiembre  1950,  [236] -255). 

San  Martin  y las  órdenes  religiosas.  (En:  EE.,  83,  n’  445,  julio-septiembre 

1950,  [256] -274). 

Garda  de  Loydi,  Ludovico  — La  cristiana  tradición  de  Bernardino  Rivadavia. 
(En:  EP.,  30  de  agosto  1945). 

Lesseps,  Ana  Margarita  — Recordando  a San  Martin  y a Fray  Mamerto  Esquió. 
(En:  EP.,  1 y 3 de  septiembre  1946). 

Pedro,  Valentín  de- — Manuel  Belgrano  “caballero  de  Fe”.  (En:  Leoplán.  Buenos 
Aires,  20  de  septiembre  1944). 

Rodríguez  del  Busto,  N.  — El  General  Belgrano  en  un  Convento  de  Tucumán. 
(En:  LN.,  21  de  septiembre  1947). 
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Tonelli,  Armando  — Religiosidad  del  Libertador  [General  San  Martín],  (En:  EP., 
14  y 21  de  mayo,  4 de  junio  y 16  [?]  de  julio  1950). 

Tonelli,  Juan  Bautista  — El  General  Pueyrredón,  primer  Hermano  Mayor  criollo 
de  la  actual  Archicofradia  del  Santísimo  Sacramento.  (En:  EP.,  21  de  sep- 
tiembre 1944). 

Trenti  Rocamora,  José  Luis  — Sentimientos  religiosos  del  General  Gregorio  Aráoz 
de  La  Madrid.  (En:  EP.,  7 de  enero  1944). 

Pío  IX  y nuestros  proceres:  el  primer  despacho  telegráfico  por  cable  subnui- 

rino.  (En:  EP.,  29  de  junio  1944). 

Las  convicciones  religiosas  de  los  proceres  argentinos.  Buenos  Aires,  Huarpes, 

1944.  216  p. 

Zimmermann  Resta,  Raúl  — Rivadavia  era  un  creyente.  (En:  EP.,  3 de  septiem- 
bre 1947). 


XXIV.  C.\TÓLICX>S  EMINENTES 
José  Manuel  Estrada 

Barrantes  Molina,  Luis  — José  Manuel  Estrada,  periodista.  (En:  EP.,  3 de  junio 
1942). 

Barrutia  (h.),  Francisco  Alberto  — José  Manuel  Estrada.  (En:  LPC.,  17  de  sep- 
tiembre 1944). 

Casiello,  Francisco  — José  Manuel  Estrada,  ejemplo  para  la  juventud.  (En:  La 
Capital.  Rosario,  18  de  septiembre  1945). 

El  Dr.  José  Manuel  Estrada  en  Córdoba.  (En:  LPC.,  17  de  septiembre  1942). 

Durelli,  Augusto  J.  — José  Manuel  Estrada:  demócrata  cristiano.  (En:  Antinazi. 
Buenos  Aires,  26  de  mayo  1945). 

Estrada,  José  Manuel  — Discursos.  Prólogo  del  Dr.  Tomás  D.  Casares.  Buenos 
Aires,  A.  Estrada  y Cía.,  1946.  2 v.  (Colección  Clásicos  Argentinos). 

Hogan,  Juan  Luis  — José  Manuel  Estrada.  (En:  LPC.,  17  de  septiembre  1945). 

Manzur,  Ernesto  — El  magisterio  de  José  Manuel  Estrada.  (En:  EP.,  18  de  sep- 
tiembre 1948). 

Estrada  y su  aproximación  a la  Cruz.  (En:  EP.,  16  de  septiembre  1951). 

Martinelli,  José  E. — Estrada,  maestro  de  la  argentinidad.  (En:  EP.,  13  de  sep- 
tiembre 1948). 

Martínez,  Pedro  Lino  — José  Manuel  Estrada:  el  tribuno.  (En:  RUNC.,  XXXIX, 
1952,  555-568). 

Mouchet,  Carlos  — Estrada  y sus  ideas  sobre  el  régimen  municipal.  (En:  H.,  I, 
n’  3,  enero-marzo  1956,  119-131). 

Nocetti  Fasolino,  Alfredo  — Bosquejos  sobre  Estrada.  (En:  Un.,  26,  diciembre  1952, 
267-275). 
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Pacheco,  Agustín  — Estrada  y Goyena.  (En:  LPC.,  12  de  marzo  1945). 

Solito,  Francisco  T. — José  Manuel  Estrada.  (En:  El  Litoral.  Santa  Fe.  31  de 
diciembre  1942). 

Vélez,  Juan  José  — Don  José  Manuel  Estrada.  (En:  LPC.,  12  de  septiembre  1946). 


Félix  Frías 

Caturelli,  Alberto  — El  pensamiento  español  en  la  obra  de  Félix  Frías.  Córdoba, 
Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Instituto  de  Estudios  Americanistas.  1951. 
79  p.  (Serie  Histórica,  XX). 

Uiaz  Bialet,  Agustin  — Félix  Frías.  (En:  LPC.,  12  de  mayo  1946). 

Félix  Frías.  Córdoba,  Impr.  de  la  Universidad  de  Córdoba,  1946.  32  p. 

Pereira  Regó  y Lahitte,  Carlos  T.  de  — Félix  Frías  y la  fundación  de  "El  Orden”. 
(En:  EP.,  18  de  mayo  y 20  de  julio  1951). 

Romero  Carranza,  Ambrosio  — Vida  de  un  gran  sociólogo  argentino:  Don  Félix 
Frías.  (En:  Criterio.  Buenos  Aires,  n’  1210,  22  de  abril  1954,  297-301). 

Félix  Frías  y las  ideas  sociales  del  núcleo  intelectual  del  treinta  y siete. 

(En:  Criterio,  Buenos  Aires,  n’  1215,  8 de  julio  1954,  492-496). 

Tonda,  Américo  A. — Cartas  de  Frías  a los  proscriptos,  desde  Bolivia.  (En:  EP., 
28  y 29  de  mayo  1952). 

Don  Félix  Frías.  El  secretario  del  General  Lavalle.  Su  etapa  boliviana. 

( 1841-1S4Í).  Córdoba.  Argentina  Cristiana,  1956.  284  p. 


Emilio  Lamarca 

Aragunde,  Manuel  — Un  ilustre  argentino  que  nació  en  Chile:  Emilio  Lamarca. 
(En:  EP.,  8 de  septiembre  1944). 

Barousse,  Amadeo  P. — La  personalidad  de  Emilio  ÍMniarca.  (En:  Criterio,  Bue- 
nos Aires,  n"  967,  26  de  septiembre  1946.  297-299). 


Pedro  Goyena 

Ferrejra  Videla,  Vidal  — El  Centenario  de  [Pedro]  Goyena.  (En:  LPC..  5 de 
junio  1943). 

Filippo,  Virgilio — Pedro  Goyena,  arquetipo  de  argentino.  (En:  EP..  23  de  julio 
1943). 

Celly  y Obes,  Carlos  Maria  — Significación  histórica  de  Pedro  Goyerm.  (En:  EE., 
78,  n’  425,  diciembre  1947,  [385]-407). 

Moreno,  Eliseo — Al  margen  del  Centenario  de  Pedro  Goyena.  (En:  EP.,  10  de 
agosto  1943). 
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Sáenz  Samaniego,  Agustín  — La  educación  literaria  de  Pedro  Goyena.  (En:  LP., 
26  de  septiembre  1943). 

Tessi,  Francisco  S.  — Pedro  Goyena  en  la  política  argentina.  (En:  EP..  19  de 
mayo  1948). 


Tristón  Achúval  Rodríguez 

Berraz,  Manuel  Augusto  — Tristón  Achóval  Rodríguez.  (En:  EP.,  5 de  enero 
1949). 

Tessi,  Francisco  S.  — El  Centenario  del  Dr.  Tristón  Achóval  Rodríguez.  (En:  Cri- 
terio, Buenos  Aires,  n'  904,  12  de  julio  1945,  39-43). 

El  Dr.  Achóval  Rodríguez,  procer  y maestro  de  la  democracia  cristiana. 

(En:  Criterio.  Buenos  Aires,  n’  934,  7 de  febrero  1946,  125-126). 

Vera  Vallejo,  Juan  Carlos  — Doctor  Tristón  Achóval  Rodríguez.  (En:  LPC..  16  de 
septiembre  1 945 ) . 


Rómulo  Ayerza 

Furlong  Cardiff,  Guillermo  S.  I.  — Don  Rómulo  Ayerza.  Buenos  Aires,  fTall. 
gráf.  Del  Atlántico]  1958.  425  p. 


XXV.  Mujeres  y v.vrones  célebres 

Arenas  Luque,  Fermin  V. — María  Antonia  de  Paz  y Figueroa.  La  Beata  de  los 
Ejercicios.  (En:  LN.,  25  de  abril  1943). 

Noticias  históricas  de  la  Beata  María  Antonia  de  Paz  y Figueroa.  ( En:  Cri- 
terio, n*  1023,  30  de  octubre  1947.  1068-1072). 

Ezcurra,  Marcos,  Mons.  — V/da  de  Sor  María  Antonia  de  la  Paz...  Edición  pos- 
tuma copiosamente  anotada  por  el  P.  Justo  Beguiriztain  S.  J.  Buenos  Aires. 
S.  de  Amorrortu  e Hijos,  1947.  188  p. 

Fraucella,  Osvaldo  — Las  cartas  de  Ceferino  Namuncuró.  (En:  Criterio.  Buenos 
Aires,  n’  1043,  25  de  mayo  1948,  272-275). 

Furlong  Cardiff,  Guillermo  S.  I.  — Un  valioso  testimonio  sobre  la  Madre  Antula. 
(En:  EE.,  77,  1947,  363-378). 

Gobel,  José  — Las  tres  peregrinaciones  de  mamó  Antula.  (En:  EP..  7 de  marzo 
1944). 

Sanguinetti,  Manuel  Juan  — Ceferino  Manuel  Namuncuró.  (En:  EP.,  8 de  sep- 
tiembre 1948). 

Udaondo,  Enrique  — La  Sierva  de  Dios  María  Antonia  de  Paz  y Figueroa  en  el 
150’’  aniversario  de  su  muerte.  (En:  EP..  9 de  marzo  1949). 
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XXVI.  Culto 

Altamira,  Luis  Roberto  — Génesis  del  culto  a Nuestra  Señora  de  Nieva  o la  Sote- 
rraña.  (Para  la  historia  de  la  Catedral  de  Córdoba).  Córdoba,  Universidad 
Nacional  de  Córdoba,  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  1947.  38  p.  (Cua- 
dernos de  Historia.  XIV). 

Alumni,  José,  Nlons. -—Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y Santiago  de  la  Cangayé. 
(Apuntes  históricos).  Resistencia,  Chaco,  [Tall.  gráf.  de  J.  Moro]  1948. 
V,  135  p. 

Beltrán  Núñez,  Rosario  — La  Virgen  de  la  Montonera,  a la  que  veneraban  bai- 
lando. (En:  Mundo  Argentino.  Buenos  Aires,  8 de  diciembre  1948). 

Córdoba  festejará  el  Domingo  el  350"  Aniversario  de  la  llegada  de  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Milagro.  (En;  LN.,  4 de  octubre  1942). 

Ferreyra  Alvarez,  Avelino  — La  [Virgen]  Generala  de  Belgrano.  (En:  LPC., 
22  de  septiembre  1944). 

Los  títulos  de  la  [Virgen]  Generala.  (En:  LPC.,  24  de  septiembre  1944). 

Ferre3^ra  Videla,  Vidal  — A propósito  del  culto  a la  Virgen  María  en  Rio  Se- 
gundo. (En:  EE.,  80,  rC  432,  septiembre  1948  [11 8] -127). 

Furlong  Cardiff,  Guillermo,  S.  I.  — Nuestra  Señora  del  Buen  Viaje,  venerada  en 
Mendoza.  (En:  EE.,  81,  1949,  275-297). 

El  milagro  de  Santa  Fe.  Historia  de  la  Virgen  de  los  Milagros.  [Santa  Fe] 

Castelví,  1950.  36  p. 

Nuestra  Señora  en  la  República  Argentina.  ( A propósito  del  Año  Mariano). 

(En:  EE.,  87,  n'’  463,  julio-agosto  1954,  265-270). 

[Hermanos  Maristas] — María  Reina  y Madre  de  los  Argentinos.  Breve  reseña 
de  historia  mariana  argentina.  Buenos  Aires.  H.  M.  E.,  1947.  121  p. 

Marcos  Pérez  José.  — La  Virgen  del  Rosario  de  la  Reconquista  y Defensa  de 
Buenos  Aires.  (En:  EP.,  11  de  agosto  1948). 

Núñez,  Llrbano  J.  — ...  Historia  del  Señor  de  Renca,  San  Luis,  Universidad  de 
Cuyo,  Facultad  de  Ciencias  de  la  Educación,  1953.  [30]  p.  (Publicaciones 
de  la  Cátedra  de  Estudios  Sanluiseños,  Cuarta  Serie,  9). 

Orozco,  Luis  Manuel  — La  Virgen  Reconquistadora  de  Buenos  Aires.  (En;  LN., 
8 de  agosto  19-18). 

Prato,  José  R.  — Los  entorchados  de  la  Generala  [o  Virgen  de  las  Mercedes]. 
(En:  Cabildo.  Buenos  Aires,  3 de  octubre  1943). 

Romero  Sosa,  Carlos  Gregorio  — La  [Virgen  de  la]  Candelaria  en  la  historia 
colonial  americana.  (En:  EP.,  2 de  febrero  1945). 

Vera  Vallejo,  Juan  Carlos  — La  fecha  cincuentenaria  de  la  Coronación  Pontificia 
de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  del  Milagro.  (En:  LPC..  2 de 
octubre  1942). 
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Zimmermaim  Resta,  Raúl  — La  Virgen  del  Carinen  y el  vencedor  de  Maipú. 
(En;  EP.,  8 de  abril  1948). 

Zoni,  César  P.  — Itatí,  como  centro  histórico  y espiritual.  (En;  EP.,  26  de 
enero  1945). 


XXVII.  Santos 

Caggiano,  Antonio,  Card.  — La  figura  de  San  Francisco  Solano  y su  actuación 
en  el  Tucumán,  según  el  proceso  de  beatificación  y canonización  instruido 
en  Lima  y conservado  en  los  Archivos  Vaticanos  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos.  (En;  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia,  Bue- 
nos Aires,  26,  v.  24,  1950  [1951],  151-201). 

Furlong  Cardiff,  Guillermo,  S.  I.  — San  Ignacio  de  Loyola  en  la  iconografía  rio- 
platense.  (En;  EE.,  n’  476,  [ulio  1956,  63-72). 

Martínez  Paz  (h),  Enrique  — El  símbolo  de  América:  Santa  Rosa  de  Lima.  (En; 
LPC.,  30  de  agosto  1942). 

Quintana,  Rómulo  — Los  santos  protectores  y las  plagas  del  Buenos  Aires  co- 
lonial. (En;  El  Hogar.  Buenos  Aires.  4 de  marzo  1944). 

Santa  Rosa  de  Lima,  patrona  de  América.  (En;  El  Hogar.  Buenos  Aires,  28  de 
agosto  1942). 

Usandivaras  de  Garneri,  Brígida — [San  Francisco  Solano]  El  apóstol  del  Tu- 
cumán. Buenos  Aires,  Difusión,  1948.  176  p. 

Vera  Vallejo,  Juan  Carlos  — El  apóstol  del  Tucumán.  (En;  LPC.,  23  de  agos- 
to 1943). 


XXVIII.  Monumentos  religiosos 

Beguiriztain,  Justo,  S.  I.  — La  Santa  Casa  de  Ejercicios.  Un  edificio  histórico 
aún  inconcluso.  (En;  EP.,  8 de  marzo  1949). 

Brañas,  Manuel  — Una  justiciera  reparación  histórica  [Las  Misiones  Jesuíticas 
son  declaradas  monumentos  nacionales].  (En;  EP.,  14  de  enero  1944). 

Busaniche,  Hernán  — La  arquitectura  en  las  Misiones  Jesuíticas  Guaraníes.  San- 
ta Fe,  El  Litoral,  [1955].  204  p. 

Buschiazzo,  Mario  J.  — Influencias  exóticas  en  el  arte  colonial.  (En;  LP.,  29  de 
abril  1945). 

La  Casa  de  Ejercicios  [de  Buenos  Aires]  testigo  de  la  Patria.  (En;  El  Federal. 
Buenos  Aires,  19  de  julio  1944). 

El  Convento  de  la  Orden  de  la  Merced  ha  sido  declarado  monumento  histórico. 
En;  LP.,  17  de  septiembre  1957). 

Di  Benedetto,  Antonio  — La  histórica  Capilla  de  El  Plumerillo.  En;  LN.,  25’  de 
noviembre  1 945 ) . 

Eiriz  Maglione,  Eduardo  — La  Iglesia  de  San  Francisco  de  Santa  Fe,  sepultura  del 
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Brigadier  Estanislao  López.  (En:  El  Mundo.  Buenos  Aires  22  de  noviem- 
bre 1 942) . 

Fernández.  Juan  Rómulo  — La  Catedral  de  San  Juan.  (En:  LP.,20  de  enero  1952). 

F'ridman,  Liber  — El  templo  de  Capiatá  [Paraguay],  (En:  LN.,  11  de  octu- 

bre 1942). 

El  Oratorio  de  Loreto  en  el  Paraguay.  (En:  LN.,  3 de  octubre  1943). 

Fué  declarado  monumento  nacional  la  celda-capilla  de  San  Francisco  Solano.  (En: 
EN.,,  12  de  julio  1942). 

Furlong  Cardiff,  Guillermo,  S.  I. — -La  “Casa  de  ejercicios”  de  Buenos  Aires.  (En: 
Boletín  de  la  Comisión  Nacional  de  Museos  y Monumentos  Históricos. 
Buenos  Aires,  VII,  n’  7,  1945,  [95J-116). 

Gárgaro,  Alfredo  — La  celda-capilla  de  San  Francisco  Solano  en  Santiago  del 
Estero.  (En:  La  Gaceta.  Tucumán,  12  de  mayo  1942). 

Grau,  Roberto  — La  Iglesia  de  Yavi:  un  trozo  de  historia  patria.  (En:  Aquí  Está. 
Buenos  Aires,  13  de  enero  194+). 

Grenon,  Pedro,  S.  I.  — ...  Un  plano  histórico  de  la  Universidad  [de  Córdoba] 
(1740).  Córdoba,  Lmiversidad  Nacional  de  Córdoba.  Colegio  Nacional  de 
Montserrat,  1957.  46  p. 

La  Iglesia  de  San  Carlos,  interesante  exponente  del  acervo  religioso  de  la  Pro- 
vincia de  Salta.  (En:  LN.,  20  de  diciembre  1942). 

IVIille,  Andrés  — El  Monasterio  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Buenos  Aires. 
Evocación  del  siglo  XVIII.  Buenos  Aires,  1955.  2 v. 

Monumentos  históricos  argentinos:  el  templo  de  San  Francisco,  Catarnarca.  (En: 
LN.,  24  de  enero  1943). 

El  Museo  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Santa  Fe.  (En:  LP.,  30  de  junio  1946). 

Nadal  Mora,  Vicente  — La  arquitectura  tradicional  de  Buenos  Aires.  1556-1870. 
Buenos  Aires,  1947.  240  p. 

Imagen  de  Yapeyú.  (En:  LP.,  20  de  febrero  1955). 

[Monumentos  históricos  de  Misiones].  San  Ignacio  Mini.  Introducción  his- 
tórica, por  el  R.  P.  Guillermo  Furlong,  S.  J.  Buenos  Aires,  1955.  134  p. 

Pedro,  Valentín  de  — Las  ruinas  de  la  Capilla  de  Lules . . . (En:  Aquí  Está. 
Buenos  Aires,  2 de  marzo  1944). 

Pinillos,  Teófilo,  O.  F.  M.  — Historia  del  Convento  de  San  Carlos  de  San  Lo- 
renzo. Buenos  Aires  [Tall.  gráf.  San  Pablo]  1949.  254  p. 

Suárez  Garda,  José  M.  — Historia  de  la  Parroquia  de  Tandil  hasta  1896.  Prolo- 
gada y completada  por  José  Manuel  Ortiz.  Tandil  [Tall.  gráf.  La  Mi- 
nerva] 1954.  142  p. 

Toranzos,  Samuel  F.,  Mons.  — Fundación  de  la  Parroquia  de  la  Piedrablanca, 
hoy  Fray  M.  Esquiú.  (En:  La  Unión.  Catarnarca,  2 de  septiembre  1943). 

Ihlaondo.  Enrique  — Antecedentes  históricos  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora 
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del  Pilar  de  Monjas  Clarisas.  Anexo  al  templo  de  San  Juan  Bautista  ( Al- 
sina  y Piedras)  de  Buenos  Aires.  (1749-1949).  Buenos  Aires  [Tall.  gráf. 
San  Pablo]  1949.  134  p. 

Vadell,  Natalio  Abel  — Historia  de  la  Calera  de  las  Huérjanas  >'  permanencia  en 
ella  de  los  Padres  del  General  San  Martin.  (En:  EE.,  80,  n’  433,  octu- 
bre 1948,  [192] -204). 

Giuria,  Juan  — El  Oratorio  de  Don  Juan  de  Narbona  en  el  Partido  de  las  Víboras. 
(En:  EE.,  81,  n'’  438,  mayo  1949,  [212]-222). 


XXIX.  Semjn.^rios 

Centurión,  Carlos  R.  — El  Colegio  Seminario  Conciliar  de  San  Carlos,  de  la  Asun- 
ción. (En:  LP.,  26  de  diciembre  1948). 

Company,  Francisco  — Un  instituto  procer:  El  Seminario  de  Loreto.  (En:  LPC., 
13  de  diciembre  1944). 

Tonda,  Américo  A.  — Historia  del  Seminario  de  Santa  Fe.  Santa  Fe,  Castelví 
[1957].  213  p. 


XXX.  C.\PEXL.\NES  Y C.\PELL.\NÍ.AS 

Altamira,  Luis  Roberto  — Capillas  y templos  de  las  Islas  Sansón  y Patos  (Mal- 
vinas). Sus  capellanes  y Párrocos.  (En:  RUNC.,  XXXIV,  1947,  425-465). 

Avella,  Francisco  — Capellanes  y curas  de  las  Parroquias  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires.  (En:  EE.,  82,  n''  442,  octubre-diciembre  1949,  [557] -594). 

González,  Miguel  Angel  — El  Padre  Fahy  y los  cien  años  de  la  Capellanía  ir- 
landesa de  Capilla  del  Señor.  (1856,  18  de  agosto,  1956).  Exaltación  de  la 
Cruz,  Prov.  de  Buenos  Aires,  1956. 

Pereira  Regó  y Lahitte,  Carlos  T.  de  — El  Capitán  Carlos  M.  Moyana  y el  R.P. 
José  María  Beauvoir.  La  designación  del  primer  Capellán  de  la  Gobernación 
de  Santa  Cruz.  (En:  EP.,  26  de  enero  1952). 

Romero  Sosa,  Carlos  Gregorio  — Médicos  y capellanes  en  la  Batalla  de  Salta. 
[1813].  (En:  LP.,  17  de  febrero  1952). 

Ussher,  Santiago  M.,  Mons.  — Los  capellanes  irlandeses  en  la  colectividad  Hiberno- 
Argentina  durante  el  siglo  XIX.  Buenos  Aires,  F.  A.  Colombo,  1954.  239  p. 


XXXI.  Sociedades  de  Beneficencia 

Cerrera,  Federico  G.  — La  Sociedad  de  Beneficencia  y el  Hospital  de  Caridad  de 
Santa  Fe.  ( 1860-1950).  En:  Revista  Oficial  de  la  Junta  Provincial  de  Estu- 
dios Históricos.  Santa  P'e,  XXIV,  noviembre  1958,  [23]-29). 

Gellj^  y Obes,  Carlos  María  — Los  orígenes  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  en  el  Río  de  la  Plata.  Buenos  Aires,  [Tall.  gráf.  San  Pablo]  1951.  68  p. 
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XXXII.  Masonería 

Castro,  Antonio  P.  — Urquiza  y Masonería.  (En:  H.,  I,  n’  2,  octubre-diciem- 
bre 1955,  [29]-49). 

Doyle,  Juan  F.  — Los  orígenes  de  la  masonería  en  la  Argentina.  (En:  EP., 
8 de  febrero  1952). 

Genta,  Jordán  B.  — La  masonería  en  la  historia  argentina,  II.  (Nuevas  com- 
probaciones). Buenos  Aires,  Rex,  1951.  39  p.  (Cuadernos  de  historia  ar- 
gentina, 2). 
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Pbro.  Dr.  Antonio  Sáenz 

Fundador  y primer  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
Oleo  sobre  tela  (bí  X 67  cni ) 

Autor:  \Fernando  Garda  del  Molino.  lH4i\ 

Museo  Histórico  Nacional,  n"  SS5 


Pbro.  Dr.  Antonio  SÁenz 

Fotografía  de  un  óleo  (i2  X 41  crn) 
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Fr.ay  Justo  Santa  María  de  Oro 

Oleo  sobre  tela  (Copia:  623  y.76an).  Autor  anónimo 
Museo  Histórico  !\'acional.  n’’  6044 


Fr.'vy  Justo  Santa  María  de  Oro 

Oleo  sobre  tela  (1.07  X 1,-Nni).  Autor  anónimo 
Museo  Histórico  Nacional.  tA  5-PIO 
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Autor:  Fidencio  Alabes 
Museo  Histórico  Nacional,  rí'  917 
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De,4n  Dr.  Gregorio  Funes 
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Museo  Histórico  Nacional . n " 1001 


PisRO.  D:;.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros 

Oleo  sobre  tela  ( 62  y.  75,5  cm).  Autor  anónimo 
Museo  Histórico  Nacional,  n’’  905 


Pbro.  Julián  Segundo  de  Agüero 

Oleo  sobre  tela  (77 ,6  "K  100  cm).  Autor:  [Luis  Ramírez] 
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Museo  Histórico  Nacional,  n"'  6V) 
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Mons.  Dr.  José  Eusebio  Colombres 
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Museo  Histórico  Nacional,  n"  SU  I 
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Museo  Histórico  Nacional,  n"  SS‘111 


Fbko.  Josii  Valentín  Gómez 

Litografía  de  un  dibujo  de  Carlos  E.  Pellegrini  (27  X iO  cn¡  i 
Museo  Histórico  Nacional,  rí’  559 


Fray  José  de  la  Quintana 
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Pbro.  Dr.  Santiago  Figueredo 
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Museo  Histórico  Nacional,  n''  H160 
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Fr.\y  Pantaleón  García 

Dibujo  a carbón  {50  X 55  cm).  Autor  anónimo 
Museo  Histórico  Nacional,  n”  7715 


Pbro.  Fr,\ncisco  AiTOI-AGUIRRE 


i otografia  de  un  óleo  (9,5  X S,ic7n> 
Museo  Histórico  Nacional,  n’’  10.S50 


Fr.\y  Camilo  Henríquez 

Fotografía  de  un  óleo 
Museo  Histórico  Nacional,  n”  Í687 
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